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ILLM.° SEÑOR. 
ON tantos, y tan poderoíbs los refpetos,: 
que me conducen á Confagrar á V. S. I. efte 
primer Tomo de la nueva ferie de liícritos, 
que deftino á la pública luz, que haciendo 
inevitable la obediencia i_ fu impulíb , no; 
me períhiten lifonjeárme del acierto.; Es ne- r 

eéísidad , lo que parece elección : por donde, en cafo que á 
efta acción fe pueda dar el nombre de obíequio , falta él me-, 
rito en el culto , porque obro voluntario, pero no¡ libre. 
Tres afectos diftintos canfpirah unidos á darme el movimiehr; 
to , con que voy á poner! efte Libro los pies de V:.,S; I. Lab 
yeneracion y la Gratitud , y el Amor : todos tres muy acti­
vos , porque todos tres fon muy inteníbs. Seria muy difícil 
refiftir la fuerza de uno íblo ; con que viene í íer como im­
ponible fruftrar el Ímpetu de todos tres. • .> 

TImpoce puedo, Iluftrifsirno Señorjp'retender que íeace^ 
* te como mérito el motivo i.porque en amar , y venerar £ 
V.S.L qué,-hago, lino lo que hacen quantos conocen á V.S.I.? 
Dixe poco. Qué hago, fino lo que nadie puede dexar de ha­
cer \ El.portcntoíb. complexo de Virtudes que i;eíplandece 
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en V. S. I. conílítuye una eípecie de Magnetífmo mental, qué 
arraftra todos los corazones. No es aquí Oualidad oculta la 
4trattiva. Expuefta eftá al Entendimiento , y al Sentido la 
fuerza, que mueve los ánimos á las adoraciones. Bailaría para 
echar indiíTolubles priíiones á las Almas,eíla nativa dulce Elo-
quencia , que infpira quanto quiere , y quiere inípirar fiem-
pre lo mejor. Con mucha mas razón íe puede decir de V.S.I . 
lo que íe dixo de el Philoíbpho Demonax , que habitaba la 
Perfuafion en ííis labios. Los Antiguos Galos tenian , íegun 
Luciano, un concepto de Hercules, muy diverfo de el que 
havian comunicado á otras Naciones los Griegos; porque 
creían , que las grandes hazañas de aquel Héroe no íe havian 
debido a la valentia de fu brazo,fino á la de íu Facundia. T o ­
do el Heroifmo de Hercules, en la Sentencia de los Sabios de 
aquella Nación, coníiftia en uña diícrecion coníumadiísima, 
con que movia a los hombres á la execucion de quanto les 
didaba ; pero didando fíerrtpre lo que mas convenia. Havia, 
íegun efta inteligencia, vencido Hercules Monftruos, des­
terrando con la corrección enormes vicios; havia fuftentar 
do , en lugar de Atlante, el Cielo ; porque con íu doctrina 
havia affegurado á la Deidad el culto ; havia muerto Tyra-
nos, porque havia reducido á los Poderoíos a regir con Juf-
ticia, y Equidad los Pueblos. Correípondiente a efte concep­
to era la Imagen con que le reprelentaban. Pintábanle, deri­
vando de la boca innumerables íutiliísimas cadenillas de oro, 
con que prendia una gran multitud de hombres, que á íu 
vifta íe figuraban, efcuchandole ablbrtos. Luciano, teftigo 
de vifta , l ó refiere. Digno es V.S.I. de que los mejores pin^ 
celes en multiplicados lienzos comuniquen fu efigie á los ojos, 
y.veneraciones de la pofteridad, lo que haviendo de íer la 
idea de el diffeño, debe por mi diótamen trasladarfe de el 
Hercules de los Galos. De elle modo correfponderá al origi­
nal. Ni con ínenos elegante fymbolo íe puede explicar aquel 
dulce imperio, que la adorada facundia de V . S. I. logra lew 
bre todos aquellos, que tienen la dicha de gozarla. Las haza­
ñas de V. S.I . fon las mifmas que las de Hercules; debelar 
monftruos, y tyranos en paísiones, y vicios. La ferocidad 
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de el León Ñemeo, en los Iracundos; la vigilante codicia de 
el Dragón, que guardaba las manzanas de oro , en los Ava­
ros ; la mordacidad de el Perro infernal, en los Murmurado­
res ; la malignidad de las Serpientes, deftinadas á íatisfacer la 
colera de Juno, en los Vengativos; la voracidad de las aves 
Stymphalides ,¡en los Guloíos; el torpe furor de los Centau­
ros, en los Laícivos; la rapacidad de Caco , en los Utürpa-
dores; la inhumanidad de Anteo, en los Poderoíbs, que abu-
ían de fus fuerzas, oprimiendo á los humildes; finalmente, las 
fiete cabezas de la Hydra, en los líete Vicios Capitales. Los 
inftrumentos, con que logra V.S.I. ellos triunfos, ion las ca­
denillas de oro , con que, prendiendo, y atrayendo los cora-> 
Zones, los defprende, y lepara de fus delinquentes afectos. 

Es el Theatro de el Pulpito, donde principalmente repre-
íénta V.S.I. el períbnage de Hercules Gálico. Alli íe vé la 
multitud eeftatica, puelto en los ojos, y en los oídos, quanto 
tienen de íenfitivas las almas, dexaríe llevar dulcemente acia 
donde quiere impelerla V.S.I. con el dorado raudal que fluye 
de íus labios. Alli es donde principalmente la v o z , y la ac­
ción , animadas de el zelo, exercen un dominio verdadera­
mente deípotico íbbre los ánimos de los oyentes. Ni DemoG» 
thenes en Athenas, ni Cicerón en R.oma, experimentaron tan 
dóciles las almas, como V. S. I. en Oviedo. A fu arbitrio íé 
excitan los aféelos en el concuríb. Quando quiere , y como 
quiere, yá esfuerza al cobarde, yá aterra al oíTado, yá en­
ciende al tibio, yá eftimüla al perezoíb, yá enternece al du<-
r o , yá humilla al fobervio , yá confunde al obftinado. Mez­
cladas en las voces de V. S. I. la dulzura, y la valentía, íe 
entran por las puertas de todos los corazones, donde las en­
cuentran abiertas,y las rompen,donde las hallan cerradas. Con 
mas propriedad vienen á V.S.I. que á Calpurnio Piíbn los eloi 
gios, con que celebró Lucano á aquel famoíb Orador. 

Hominis affettum , pojfejfaque péñora , ducis: 
Vtftus , [ponte fuá fequitur qutreumque vocafii. 
Jltt y fi fiete yuhes; gmdet, gaudere coattus; 
Eí , te dante , capit qtiifquam , fi non hubet, tram. 

Los verlos que íe íiguen,pinun tan al vivo toda aquella varíe-
Te/w. J . de CértASf f | j}»4 



dad de primores, que Cónftituyen un Orador perfe&o, y, 
que V. S. I. poíTee en el grado mas excelíb, que aun al rief-
go de parecer prolixo , reíuelvo no omitirlos. 

Nam tu, Jive libet pariter cum gráname nimbos» 
Denfaqtte vibrata jaculan fulmina linguay 

Seu yuvat adftritlas in nodum cogeré voces,. 
Et daré fubtili vivada verba catetia: 
Viin Laertiaddt, brevitatem v'mcis Atrida. 
Dulcia feu mavis , liquidoque fluentia curf* 
Verba , nec inclufo , fed apeno fingere flore9 

Inclpa Nefiorei cedit ubi grana mellis. 

Qualis io fuperi, qualis nitor oris amcenis 
Vocibus ! bine folido fulgore micantia verba 
Implevere locos: bine exornata figuris 
Advolat excujfo velox fententia torno. 

No íblo brilla en el Pulpito la fingular Eloquencía de V. S. L 
En todas partes brilla , y íiempre brilla. Si dentro de el Tem­
plo dá V. S. I. aliento al clarin de el Evangelio ; en las con-
veríáciones privadas parece que fuena en íus labios la Lyra de: 
Amphion. Todo en V. S. I. es eloquencia , porque todas íus 
excelías prendas conípiran a* mover , a períuadir, á arraftrari 
Quién no fe dexa encantar de eíTa lengua, que exhala iuces, 
pronunciando letras ? De efle harmonioíb eftilo, en quien 
halla fubümidad el mas difereto, y claridad el mas rudo? De-
ellas vivas expresiones, que, como en un eípejo, preíentan 
al alma los objetos? De eíTa propriedid de voces, que no lo-* 
lo declara , mas ilumina los afliimptos ? De efle dulce deípe» 
jo , con que fluyen las clauíiilas , íiiccediendoíe unas a otras 
fin tropiezo , y juntamente fin Ímpetu ? De efla agradable 
modeftia, que habla tan eficazmente con los ojos, como la 
voz con fosoidos ? De efla humanidad apacible, para todos 
igualmente rhetorica , quando V. S. I. efeuha,, que quando. 
razona ? De efle noble pudor, que , vertiendo en el Temblan­
te la belleza de el efpiritu , hermoíca el roflxo , fin embara­
zar el labio ? De efla penetrante Sagacidad ea defeubrir, 
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rompiendo por los laberyntos de las dudas, las mts eícondi-
das verdades ? De eíle alto magifterio en reíbUer las dificul­
tades mas eípinoías, tan diílante de la oftencacion de doctri­
na , que comunmente franquea la enfeñanza , disfrazada con 
el velo de confulta? De eíTa incorruptible veracidad , tan bien 
regida por la circunfpeccion , que nunca fe quexa la política 
de la franqueza ? De eíTi popularidad benigna , que hace ga­
nar á la eminencia de el puerto, mucho mas por la parte del 
cariño, que lo que pierde por la de el miedo? De eíTa nativa 
corteíania, con que grangéa V. S. I. otra eípecie de refpeto 
mas precioíb, y mas (incero , que aquel que íe tributa á la 
autoridad ? De eíTa benevolencia tranícendente , que íe ex­
plica á muchos en la profufion de las manos, y á todos en 
el agrado de los ojos ? De eíTa inclinación á conceder todo lo 
gracioíb , tal , que quando la jufticia impide la condeícenden-
cia , duele á V. S. I. no menos que al defayrado la repulía? 
De eíTe genio, en tanto grado pacifico , que , como el dé 
David , lo fue algunas veces, aun con los mifmos que aborre­
cen la paz ? De erTa::::: pero nunca acabaré, fi me empeñó 
en efpecificar todas las Virtudes Intelectuales , Políticas, 
Morales, que íe admiran congregadas en la períbna de V.S.I. 
y que ion otras tantas cadenas de oro , con que aprifion* 
V. S. I. á quantos le tratan , y conocen. 

He dicho Virtudes intelectuales, Políticas, j Morales, por 
dexar á parte las Theologic.ts , y eípecialmente la reyna de ef-
tas, y de todas, que es la Cbaridad. O qué campo tan vaf-
t o , y tan hermoíb íe abre al Panegyrico ! O qué exemplo 
tan efpecrable, y tan útil para quantos exercen el milmo 
Sagrado Minifterio ! Para efte aíTumpto , Iluftriísirno Süñ.ir, 
mas que para otro alguno, neceísitaba yo de la Eloquen-
cia de V. S. I. Dos grandes Prelados de el mifmo nombre que 
V . S. I. parece le han comunicado, juntamente con el nom­
bre , ííis virtudes, ó excelencias caradteriftas; San Juin Chry-
ibftomo fu Facundia; San Juan el Limofnero fu Cbaridud; y 
toda aquella es neceíTaria para elogiar efta , como fe debe. 

H i muchos años que conozco á V. S. I. Prelado de efti 
Santa Iglefia : conocile muchos antes Ledtural de ella, y 
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íiempre le conocí pobre , por íer ííempre tan amante dé 
los pobres. La diviía, con que Manuel Thefauro el Abad exr 
plicó la liberalidad de nueftro Rey Pheljpe Tercero, creo que 
con mas propriedad fe puede aplicar á.V.S.I. que a aquel pia-

Apud Pi- dofiísimo Principe. Era una Fuente, que derramaba por una 
cinel.lib. e f ^ d o ^ llanura, dividido en varios arroyuelos , todo íii 
a. ^num. c a U ( j a j } c o n efte m o t e s ^ihil fjyj, Nada para si. Nada para 

si tuvo jamas V. S. I. Fluidos íe hacían , y hacen el oro , la 
plata, y el cobre en las manos de V. S. I. luego que llegan á 
tocarlas. Fluidos fe hacen los tres metales, porque los der­
rite al punto el fuego de la Charidad ; y derretidos, flur 
yen de las manos, como de dos fuentes, que nada guarr 
dan para si. Nihü fibi. 

Providencia benigniísima de el Altifsimo fue dar á 
V. S. I. por Prelado á efte Pais en unos tiempos, y temporales 
tan calamitofbs, como fon para él los prefentes. Bien era me-
nefter tanta mifericordia para tanta miíeria. Aquel Señor, 
que mortifica, y Vivifica, exerciendo alternadamente la jufti-
cia , y la piedad , teniendo diípuefto afligir á efte Principado 
con las calamidades, que hoy padece, le previno también todo 
el alivio poísible ¿ dándole un Prelado tan compafsivo, y Li-
moíhero. Oportunamente aplicó alguno al influxo de el Cie­
lo en la elección de V. S. I. aquello de David: Defiderium pau-
ferum exaudivit Dominus. Y no con menor propriedad el 
mifmo , viendo retardar la venida de V. S. I. por un eftor-
vo no efperado , explicó los anfioíos gemidos de todo el Pais 
.contra la demora , con aquellos amantes filipinos de la Iglefia 
al Eípiritu Confbjador: Veril Vater pauperum, veril Dator mu* 
nerum. 

Correípondió V. S. I. á la expectación , y aun acafó exce­
dió al defeo; pues quizá nadie querría que V. S. I. fe eftre-
chafTe tanto en fu períbna , por focorrer la neceísidad públi­
ca. He notado , que aun en el íevero, y ardiente zelo de San 
Bernardo , no cupo el defeo de que los Obifpos extendieffen 
fu charidad acia los pobres , hafta empobrecerte á si mifrnos. 

Epiftol. Afsi eícribe á uno, gratulandole íbbre la fama , que tenia de 
loo. limoíhero : Hocplañe decet Epifcopumtfoc tiacerdotium vejlrutn^ 
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(emmendítt, ornat coronam , nobilitat d'igmtatem ;fi quem minij-
tertum frobibet ejfe pauperem, admimfirat'w probetpauperum aína-
torem. Ha, Señor! No puedo fin admiración contemplar, que 
la bizarra piedad de V. S. I. haya panado de aquellos térmi­
nos , en que un San Bernardo quifo limitar la Charidad Epif-
copal. Pareció á efte gran Doctor , y gran Santo, que no 
podia, ó no debia el amor de los pobres en un Obifpo , llegar 
al extremo de trasladar á fu mifma períbna la indigencia : si 
quem minifierium probibet ejfe pauperem , adminiftratio probet pau-
ferum amatorem. Pero hafta efte extremo conduxo á V. S. I. 
el amor de los pobres. Quién ignora , y quién no admira la 
eftrecha frugalidad de la meía , la moderación de la familia, 
la defnudéz , y aun deíabrigo de la caía? 

Parece que V. S. I. mas que otros Prelados, pudiera dar 
algo á la obftentacion , y magnificencia ; pues al fin , no es 
íblo Obifpo, mas también Conde; y efta dignidad fecular 
tiene fus fueros á parte. Mas en eíTe Palacio, ni íe halla el ef-
plendor , que exige la prerogativa de Conde, ni aun el que 
permite la de Obiipo. Lo que halla el que entra en él es , en 
la puerta , y efcalera muchos pobres: y paífando mas adentro, 
mucha pobreza. Religioíbs hay , que fin faltar á la aufteridad 
de fu Inftituto, tienen mas adornada íii Celda , que V. S. I. 
el Quarro que habita. Es muy particular la delicadeza de 
Y . S. I. en efta materia. Para confufion mia lo publico. Ha" 
cinco años, que hice conftruir en mi Celda una chimenea con 
algunas circunftancias ( poco cortólas á la verdad ) de nueva 
invención, para la oportuna diftribucion de el calor en varios 
íítios. Propufoíele á V. S. I. hacer en íii Quarto otra íeme-
jante. Eftaba yá inclinado á ello; pero luego , haciendo re­
flexión , que faltaría á los pobres lo que confumieíTe en la fa­
brica , renunciando en obíequio fuyo aquella comodidad, 
mudó de animo. 

Mas al fin, efta es una conveniencia no abíblutamente ne-
ceífaria. Otra ,que parece inefcuíable , íacrificó V. S. I. á la 
pública indigencia. Hablo de el uíb de el coche. Qiialquiera 
que labe lo que es efte cielo, y efte fuelo , conocerá , que un 
Obüpo, que renuncia el coche, íe condena á tener la caía 



por cárcel la mitad de el año. En efecto , en efte éftado v i ­
mos á V. S. I. de modo , que, no contento con reducirle por 
los pobres á pobre , íe ha reducido a pobre encarcelado. 

Aísi íe ciñe V. S. I. para derramar todo fu caudal en efte 
miíero Pais. Todo íu caudal dixe , y aun diciendolo todo, 
dixe poco. Pues hay mas que decir ? Si. La exprefsion de 
todo el caudal, lignítica íblo el exilíente; y V. S. I. viendo 
que las necefsidades aprietan , aun mas en efte año, que en los 
paífados, empieza á confumir , juntamente con el exilíente, 
el futuro; empeñando para efte efecto las rentas de el año ve­
nidero : de modo , que á aquel efperado recibo, fiendo para 
V. S. I. futuro, le dá una anticipada exíftencia para los pobres. 

Vuelvo á decir, que fué benignísima providencia de el 
Cielo , darnos á V. S. I. por Prelado en tales tiempos. Qué 
fuera de elle miíero Pais , á faltarle lo que V. S. I. expende 
por fu mano , y lo que hace expender por otras el eficaz in-
tluxo de ííi voz , y de íu exempio ? Las miíerias de efta tierra 
no pueden explicarte con otras voces , que aquellas con que 
lamentó Jeremías las de Paleítina , al tiempo de la captivi-
dad Bibylonica. Qué le vé en toda efta Provincia, fino gen­
te , que con lagrimas, y gemidos buíca pan para fu íullento? 
Omnis populus tjas gemens, & qimens panem. Qué íe vén por 
eftas calles de Oviedo , fino denegridos, y áridos eíquele-
tos , que lblo en los íufpiros, con que explican fu necefsidad, 
dan feñas de vivientes? Denigrata eji fttper carbones facics eorumt 

& non funt togniti in platas; adbafu cutis eorttm ofsibus, aruit, 
& facía vfl quafi lignum. 

Pero, Mifericordu Domini, qttia non fumus tonfumpti ; quu 
Hon ñefecerunt miferat'tones ejus. El Cielo , que decretó el daño, 
diípuíb por otra parte elconfuelo. Poco ha temíamos ver de-
íierto efte Pais ; porque ya muchos de fus habitadores fe iban 
á bufcar la confervacion de la vida en otros , por medio de 
la mendiguez. Pero, aunque en parte todavía eftá pendiente 
la amenaza, a los extraordinarios esfuerzos, y vivas perfuaíio-
nes de V. S. I. debemos la bien fundada eíperanza , de que el 
azote no correfponda al amsgo. 

O quanto aliento nos dá la íeguridad que tenemos, de que 
V. 



V. S.'I. no'nos ha dé deíámparar ! Porque ño ignorando na-" 
die , quán profundamente eftampada eítá en el corazón de 
V. S. I. aquella Máxima de San Pablo , Vnius tixorts virum\ 
y que íü noble alma mira con tanto defdén los alhagos de la 
ambición , como los atractivos de la avaricia , es para todos 
ilación infalible, que ni el ofrecimiento de las Supremas Dig­
nidades Eclefiafticas de Hefpaña íerá poderoíb , para arran­
carle de los brazos de íix querida Eípoía. Siempre la amó tier­
namente V. S. I. y lo que es muy particular, quanto mas 
pobre la vé , y mas ajada de la miferia , tanto la ama con mas 
ternura. Lo que en otros entibiaría el cariño , le enciende-
en V. S. I. Pero qué mucho ? Siempre los pobres íüeron fus 
amores. Cafi podemos mirar como dicha de la Provincia , la 
deíblacion que la aflige; porque en íii miímo miíérable eftado 
tiene la prenda mas íegura , de que V. S. L no la abandone. 

O rara avisin tenis, exclamo mi Padre San Bernardo » ce- £pj t 

Icbrando en un Obiípo Heípañol, á quien eícribia, cierta Epiíc.Pa-
eípecie de virtud, que en muy pocos Prelados íe halla. No sé lentin. 
fi con mayor motivo puedo hacer aqui la miíma exclama­
ción. O rara avis in tenis! O ave fingular , cuyas alas íe re­
montan , aun íbbre aquellos afeólos terrenos, de que rarifsi-
roa vez íe deíprenden los mas juftos I O ave fingular , cuyos 
vuelos no íolicitan otro aíccníb , que el de la tierra al Cielo! 
O ave fingular , a quien abraía el fuego de la Charidad , como 
Phenix, y eleva la valentía de el eípiritu, como Águila! 

La grandeza de el aífumpto me iba arrebatando acia el 
Enthuüafmo. Recobróme yá de aquel Ímpetu , y recobróme 
también de el impulíb, que me daban mi admiración , y mi 
afeito, para extenderme mas en el Panegyrico de V. S. I. 

Concluiré, pues, diciendo, que V. S. I. con los extraor­
dinarios esfuerzos de íii chriftiana commheracion acia efte 
congojado Pais, íe ha hecho legitimo acreedor a aquel titu­
lo , que lifongeó la íbberania de Augufto, mas que la cele­
bridad de íus grandes victorias ; efto es , el de Padre de la Pa­
tria. Hijo de efla Provincia hizo á V. S. I. fu noble nacimien­
to ; y Padre de ella , íii profuía piedad. Los Romanos hon­
raban al que con fu valor havia coníervado la vida de algún 



Ciudadano, con la Corona , que por eftó llamaban chica. 
El que recibió mas veces ella Corona , fué Siccio Dentato, 

... llamado por fu extraordinaria fortaleza el Aautlts de Roma, Plin. Iib. ^ r , „ J T 
g Catorce veces le coronaron con ella , porque en diferentes 

' lances coníervó la vida de catorce Compatriotas. Millares de 
veces fe debe imponer íbbre lasíienes de V. S. I. la Corona Cí­
vica , por haver coníervado, y eftár confervandó la vida á 
millares de Payíanos fuyos con fus limofiías. No olvidará en 
la mas remota pofteridad efte gran beneficio , que debe k 
V. S. I. fu Patria. Y por mi dictamen, no íblo debe confer-
varíe en la memoria de los hombres, mas también impri­
mirle en el marmol, que algún dia ( O retárdele un ligio 
entero la Divina Clemencia ! ) cubra las venerables cenizas de 
V. S. I. poniendo defpues del HIC "JACET , y el nombre, 
aquellas palabras , con que el Ecleíiaftico celebró al farnofb 

_ Pontífice Simón , hijo de Onias : SACERDOS MAGNVSn 
cele .C Q y l c V R A V l T GENTEM SVAM , ET LIBERAVIT EAM A PER-

DlTIONE. Nueftro Señor guarde á V. S. I. muchos años, 
San Vicente de Oviedo, y Mayo i . de 1 7 4 1 . 

ILL™° S E Ñ O R . 

JO 

B. I. M. de V. S. 111™ 
Su mas rendido Siervo, y Capellán 

Fr. 'Benito Feyjobi 
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APROBACIÓN DEL M. R. P. Fr. DIEGO 
Aiecolaeta, Predicador General de la Religión de 
San Benito, Abad que ha/ido del Real Adon¿(le­
ño de San Aíillan de la Cogolla ,jy actualmente 
Difinidor Mayor de (focha Religión, &c. 

A No íér tan fuerte el precepto de nueftro Reverendifsí-
mo Padre Maeftro Fray Aníelmo Marino , General 

de nueftra Congregación , que quita enteramente la libertad, 
eftrechandola á la precifion de obedecer, no tuviera yo valor 
para ceníiirar , y dar el dictamen , que fe me manda fobre el 
Tomo i . de Cartas Eruditas,yCuriofas, que el Reverendifsimo 
Padre Maeftro Feyjoó quiere dar al público , para comple­
mento , ó íuplemento de fu. aplaudido, y fiempre plaufible 
Tbeatro ; pues no hay Pais preciado de culto , en que íu nom­
bre no tenga afianzado con debidos elogios fu refpeto: en 
vifta de lo qual , que es público, y notorio, ceñiré mi Cen-
fura á las breves claufulas, aunque en aflumpto muy diftin-
t o , de Plinio ( lib. i . Epifi. 5.) diciendo á nueftro Reveren­
dísimo Padre General: Qums, qutd fenúam ? At ego , ne /»-
terrogare fas puto, de quo pronunciatum ejl. Eícuíada juzgo la 
diligencia de cenfurar las obras de Un Eícritor , que tiene 
acreditado líi nombre con la pública Aprobación univeríal: 
pues con folo ver en los Libros el nombre del Reverendifsi­
mo Feyjoó , íe da todo por bueno, por erudito, por íeleóto, 
por Catholico. 

.' Las públicas debidas aclamaciones ,que han merecido las 
obras del Reverendísimo Feyjoó á todo el Orbe Literario, 
eícufan la Cenfura de qualquiera Libro íuyo , porque todos 
tienen vinculado el acierto; y el que íe remite á la mia , mas 
debe íer empleo de mi veneración , que aíTumpto íbbre que 
diga mi íentir : pero ya lo he dicho , quando dixe , que to­
das ííis Obras han merecido al público , no folo la Aproba­
ción , fino el Aplauíb. Diganlo tantas, tan copiofas , y tan 
repetidas Ediciones , como fatigan en efta Corte las Prenfas: 
Pübliquenlo las verfiones en eftraños IdiomaSt En Francia, 

y 



y en Inglaterra íé lee el Theatro Critico vertido en íú$ 
Idiomas, como en Heípaii3. Un curioíó, ó codiciólo Na­
politano deíea enriquecer fu P;iís con efte tefero ; he vifto 
Carta fuya , en que dice tiene JA traducidos los cinco primeros 
tomos en fu Lengua : Lo mifmo executa otro en Venecia, 
y lo mifmo harán otros Eruditos de Italia. Todas eftas ver­
ijones dan claro teftimonio del anda, y de la loable codicia 
con que íe bufea el Theatro : todas demueftran. la faluda-
ble hydropesia , que ha caufado en el Mundo ; pues te­
niendo á los labios el vernegal , veo á todos los Le&ores 
con mas iníáciable íed. 

Qup plus fant pota , plus fuiuntur aquí. 

No íé ha vifto en efte , ni en otros Reynos Obra tan ííi-
blíme , y tan ingenióla , como nueítro Autor demueftra en 
la Carta 34. por lo que puedo congratularle con el elogio, 
que íe dio á la grande Obra del Throno de Salomón , 3 . 
R.eg. 10 . 20. No» efi fattum tale opus in univerfts Regnis ; pues 
aunque en todos los de Europa florecen , mas que nunca , las 
Letras : en la elección de noticias, en la dieftra difpoficion 
de colocarlas, en la inimitable íiiavidad de perfuadirlas, no. 
íe ha vifto Obra en el mundo, que íe pueda comparar con el 
Theatro. Y aunque íalió de mano de íu Autor tan perfecto, 
tan magnifio , tan primoroíb ; mira efta Obra de Cartas 
"Eruditas ¡y Curiofas, mi refpeto, como viftoíb remate del 
Theatro , que íbbre las balas, pilaftras, columnas , corre­
dores , y demás piezas de aquel admirable promontorio, 
que deípertó los aplaulbsen el Mundo, debe colocarle , como 
ayroío trafumpto de la Fama, encargando al lilencio todo el 
deíém peño de fu Trompa. 

Halla aqui he dicho algo de lo mucho, que merece el 
Rmo. Feyjoó por íu infigne Obra , y por fu immeníurable. 
Literatura ; pero atendiendo á lo que íe .me. ordena , digo; 
finceramente , que he leído el primer Tomo de Cartas Erudi­
tas , y Curiofis con la debida atención , y que no he nota­
do en él claufula alguna, que impida que íe déá la cilam­

pa, 



pa, <í íú Reverendífsíma fuere férvido conceder fu licericiai 
y que afsi ío liento. En efte Real Monafterio de Moníerrate 
de Madrid á i . de Febrero de 1 7 4 2 . 

». 

fr. Diego Mecoketa. 

LICENCIA DE LA RELIGIÓN. 

NOS el Maeftro Fr. Aníélmo Marino, General de la Con­
gregación de San Benito de Heípaña , é Inglaterra, 

&c. Por la preíénte, y por lo que á Nos toca, damos licen­
cia para que pueda imprimirle el Tomo primero de Cartas Eru­
ditas ,y Curiofas, que compuíb el Rmo. P.M. Fr. Benito Ge-
ronymo Feyjoó, Maeftro General de la Religión de San Be­
nito, Abad que ha íido tres veces del Colegio de San Vi­
cente de Oviedo, Cathedratico de Prima de Theologia Ju­
bilado de la Univerfidad de aquella Ciudad, &c. Atento, 
que haviendo remitido íii examen ü perlbnas doctas, íbmos 
informados no tener cola , que íe oponga a nueftra Santa Fé, 
y buenas cbftumbres. Dada en nueftro Monafterio de San 
Salvador de Zelanova á 28. de Febrero de 1 7 4 2 . 

Él General de San Benito. 

Por mandado de íu Rma. 

Fr. Kofendo Blanco. 

AVW-



APROBACIÓN DEL DOCTOR D. jOSEPB 
de Valcarcel Dato, Canónigo DoBoral de la Santa 
Iglefia Cathedral de Oribuela. 

HE vifto, y examinado un Libro , intitulado: Cartas 
Eruditas ,y Cuúofas , Tomo primero , fu Autor el 

Rmo. Padre Maeftro Fr. Benito Geronymo Feyjoo, Bene­
dictino , que para íii Aprobación me remite el íeñor Licen­
ciado D. Pedro Clemente de Arofteguí, Canónigo Dignidad 
de la Santa Iglefia Primada de Toledo, y Vicario de efta Villa 
de Madrid. Dixe ,que efte Libro fe me remitía para íu Apro­
bación, y no me defdigo; porque no pueden remitirle, á otro 
fin los Libros , que produce la erudita plumi del Padre MaeíV 
tro Feyjoo : y fi entre los Axiomas mis admitidos , y de eter­
na verdad huviefleuno , que dixeíle : Tanto efcrito, tanto apro­
bado , le le haría efte labio Eícritor proprio , y privativo, 
para fu particular gloria , y común de nueftra Nación. 

El caíb es , que ha tenido el Padre Maeftro tanto , i 
tantos , que le aprueben , que los que hemos fido de los, 
últimos en efte apreciable empleo , no íabémps cómo def-. 
empeñarle , porque no encontramos elogio,, que, no efté; 
dicho , aplaufo , que no efté ofrecido , ni aclamación, que-
no efté aplicada. Es efta hoy una de las materias, que íe ha­
llan apuradas, y tan cabalmente, que el que de nuevo quie­
ra tocarla , ó ha de paífarpor el íbnrojode repetir, ó por el 
grave empeño de inventar. Lo fegundo, íbbre dificultólo 
para todos, es imponible para mi; havréme, pues, de ate­
ner á lo primero , y íirvame de pretexto, el que hay ocafío* 
nes, en que el rubor fe mira como virtud. 

Confelíaré antes , (para dar quantas leñas de ingenui­
dad me fea pofsible ) que íiempre condené , como abuío, 
intolerable , el que con tanta frequencia cometen hoy 
nueftros Aprobantes, poniéndole muy de propofito á te-
xer un cuidadoío Panegyrico de ios Autores , y Obras, que 
íe confian á íii cenfura» Efte culpable trueque de incum« 
bencias, mortifica vivamente á los juiciolbs; porque cono-» 
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cen, que la de Aprobante eíU ceñida a" pocas palabras; y 
que una prolixa extenfion en efta materia, como las mas ve­
ces injufta, no puede menos de íer faftidiofa, y en todo a í b 
intempeftiva. El prurito de aprovechar la ocafion de eícribir 
algo, íe halla también muy deícubierto en efte genero de 
compoficiones; y efte es otro no inferior motivo de que íe 
miren con tedio , ü acaíb con defprecio. Mas íi á efta regla 
general, como tal fe le huvieíf: de buícar lü excepción, nin­
guna , á mi parecer, mas legitima que los Eícritos del Padre 
Maeftro Feyjoó. Las plumas vulgares, y groíTeras ( que cali 
ion las únicas, que gyran por la Atmosfera Efpanola ) eftén en 
buen hora íujetas á los lugares comunes, pues folo para ellas 
íe hicieron; pero nunca deberán entenderle con la que es tan 
fipgular, y exquifita. Y fin duda es fuerte tentación, el ver un 
Labro admirable entre tantos perveríbs, y poderle contener, fin 
aplicarle fiquiera una parte de los infinitos elogios que merece. 

De efta miíma laya es el preíente Libro. Parto de uno 
de los mas bellos, y univerfales entendimientos, que hoy 
íe, conocen, íüpo unir en si quantas circunftancias reqniepe 
la mas eícrupulofa exactitud literaria. Maña es efta antigua 
en efte fábio Eícritor; y defde el punto que íe pufo á pro-
feíTar públicamente tan delicada vocación, íe llevó entera 
la admiración de la mayor, y mas íana parte de los erudi­
tos , aísi proprios, como extraños. Con la repetición de íus 
nobles producciones creció fucceísivamente efte general con­
cepto ; no porque íe aumentaífe el fondo de una doctrina,: 
que empezó por lo íiimo, fino por la mayor extenfion , y 
nuevos filetes , con que íe pulió. 

Es configuiente a tan particular felicidad, que el ulti­
mo Eícrito en el orden, íea el primero en la perfección. 
Por eílb diría yo , fin mucho examen , que es éfte el mejor 
L ibro , que ha compuefto el Padre Maeftro Feyjoó. A lo 
menos á mi aísi me lo parece , porque no hallo en todo él 
cofa que echar á mal. Lo que únicamente encuentro es, una 
admirable deftreza en íaber enlazar muchas partes incone­
xas, y diftintas, para que formen un todo prodigiofo;:mu­
cha amenidad., folidéz,.y variedad ;. mucha utilidad , muy. 

-.Te»/. í . de cartas» ex-



eáquiíítar noticias j y rhucha urbanidad, íegun los Latinos, 
qtie.es;, ícgun los Caftellanos, un eftilo puro, enérgico, y be­
llo. Un Libro eícrito con tan primorofos adminículos, merece 
colocarle en la Bibliothtca de Apolo , y que de allí concur­
ran á venerarle los mas favorecidos alumnos de efta Deidad. 

Pero lo que yo no labré baftantemente encarecer , es , el 
utiliísimo penfamiento de Padre Maeftro en proíeguir , pro­
duciéndonos (con mas abundancia en efte Libro) una lelec-
ta copia de eípecies , tomadas de la mas curióla Phyíica. 
Efta irnpoj tante parte de la buena erudición la miran nueftros 
Nacionales con un poco de ceño , ú por mejor decir, jamás 
la han mirado con bailante cariño. Hecho, fin duda , cargo 
el Rmo. de efta fatal averfion , íe empeña heroyeamente en 
exterminarla ; y para confeguirlo, uía de aquella confección, 
que le es tan propria , mezclando la ííiavidad , concifion, 
y perfpicuidad, por fi la aridez, extenfion, y obfeuridad, 
en que muchas veces incurren los Profefíbres de efta Facul-, 
tad, pudieran íer origen de aquel deípego. Con efto nos do-
meftica para tan proveehoíb eftudio, y como otro Orphéo, 
nos reduce con íu dulzura á una acorde unión , para efta- ' 
blecernos en la gran República de la Naturaleza. 

El méthodo de que el Padre Maeftro íe vale para vehí­
culo de efta, y otras muchas utilidades, que incluye ííi Libro, 
también merece íu peculiar aplauíb, porque tiene íii peculiar 
mérito. Aunque común entre los Eftrangeros , es nuevo, 6 
muy raro para noíbtros; bien que baila para fu calificación 
el verle admitido, y ufado por el P. M. que tanto conoci­
miento tiene de lo mejor en cada linea. Por eflb no fe le 
eícondió el provecho, y beneficios, que fon efecto de efte 
arbitrio, ó invento de Cartas, al que deíde fu antiquísima 
introducción ( y hoy mas que nunca ) íe le ha confiderado 
como el mas á propofito , para hacer pública una erudición 
extendida , y diverfificada. Es en mi entender como una ma­
teria primera, abíblutamente diípuefta para toda forma lite­
raria , y que con igualdad íe ajulla á toda claíTede aífumptos, 
y aun de eftilos, ofreciendo una admirable docilidad para el 
modo de tratarte; lo que apenas íé encuentra en otro genero • 
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.de -proyectos. Aprovecha, o por decirlo mejor, apura riucf-
tro Autor todas eílas ventajas con la felicidad que íiiele; y 
configue moflraríe admirable en el nuevo rumbo , que ha to­
mado , para darnos á entender., que qualquiera es el íüyo , y 
apropiarle lo que Vercumno dixo de si, hablando de la pro­
porción que gozaba , para transformarle en todas figuras. 

In quocumque votes, verte, decorus ero. 
He dicho , y mas de lo que peníaba : Pero quién podrí con­
tenerle en una materia tan abundante, y en que eftán con­
formes "la opinión univeríal, y la propria íatisfaccion.? CcíTq, 
pues, con íblo añadir , ( para cumplir con la obligación , y 
comiísion, que íe me ha confiado ) que en efte Libro no 
hay cola alguna , que por opuefta k nueftra Catholica Reli­
gión, y fantas coftumbres, impida íii impreísion ; y que íe 
debe conceder al Rmo. Feyjoó lá licencia , que para ella fe­
licita , fin que en efto crea fe le haga gracia alguna , porque 
lo contemplo de riguroía jufticia. Efte es mi dictamen , ¿al­
vo , &c. Madrid, y Marzo 8. de 1 7 5 1 . 

Honor D.Jofeph Far cárcel Dito. 
. mk 1 t m r m —i 1-1 • . •• •• ... . 1 11 

UCENCIA DEL ORDINARIO. 

NOS el Licenciado Don Juan Gómez Saravia, Presby-
tero , Abogado de los Reales Cornejos, y Thenien-

<s Vicariosde efta Villa , y fu Partido, &c. Por la pfeíente, 
y por lo que á Nos toca , damos licencia para que fe pueda 
imprimir , é imprima el Libro, intitulado Cartas Eruditasy 

y cuúofas, Tomo primero, íii Autor el R. P. M. Fr. Benito 
Geronymo Feyjoó , Monge del Orden de San Benito: A'ten-
,to, que de nueftra orden, y comiísion ha fido vifto, y re­
conocido , y no contiene coía opuefta á nueftra Santa Fé , y 

-buenas coftumbres. Fecha en Madrid á doce de Marzo de 
mil letecientos y quarenta y dos. 

Licenciado Gómez» 
Por íú mandado, 
Jofeph Fernandez* 

f f z APRO* 



AVXOBACÍOK (DEL <DOCTO% 
y Maeftro (Don Francifco Antonio Fernandez 
Valle jo y Colegial ^eal de Opo/icion en el de, 
San Lldefonfo de México, 

m. p . s . 

DE orden de V. A. he leído el Tomo primero de C*rt¿s 
Eruditas, y Curiofas de el Rmo. P. M-. Fr. Benito Ge-

ronymo Feyjoó, Maeftro General de la Religión de San Be­
nito , Cathedratico de Prima de Theologia Jubilado de k 
Univerlidad de Oviedo, &c. Y á la verdad , aunque efta 
nueva Obra no traxeífe á la frente eftampado el nombre de 
tan acreditado Autor , prefto lo manifeftaría el fingulariísimo 
carácter de fu eftiío : Loquela fuá tnanifeftum facem; pues 
aquella facilidad, y maravillofa conciíion en explicarle en las 
mas intrincadas materias; aquella tan dulce fuerza en perfua-
dir los aflumptos mas arduos; aquella harmonioía trabazón de 
periodos; con aquella no sé qué gracia, que embeleía en eftas 
Cartas, no podían íer de otro, que de el Reverendísimo Pa­
dre Maeftro Feyjoó : No» enkn in alium cadit, tam • abfolututit 

ofus, como dixo Protogenes de la linea tirada por Apeléis. 
Con efto he infinuado delde luego la. excelencias de ef­

ta Obra, parto tan legitimo de tal Autor; y que, por coníi-
guiente, muy lexos de poder dar materia á mi Ceníura, aun 
me cierra.el paño por fu grandeza , para íii- elogio. Quaí-
quiera cofa, que quiera decir en íii alabanza , queda tan 
infoior á vifta.de fu mérito, que en vez- de parecer elogio, 
pudiera , por íu cortedad, íegun Plinio , lonar á injuria ': Si 
diminute -lattdam'ú, detraxifii. Aísi es precito tenga mi ad­
miración la mayor parte en fus aplaufbs... < 

Entre k> mucho que hay que admirar en efta Obra, 
íe ofrece luego aquella vaftiísima erudición en todo gene­
ro de materias. Sobre todas eferibe el Sapientísimo Autor 
con tanto magifterip, como íi cada una huviera íido la uni-
- • ca 
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ca tarea de íú- perípíc-iciísímo ingenio; fin qüs fé- efapen 
á fus linces ojos aun hs mas leves cofas económicas , íohre 
qfienos propone- sany corioías oblervaciones.. Mas-paífaf¿ia 
admiración á 1er alfombro,' ii íe advierte , que el Pcidre-
Maeftro efcribe eflas .eruditísimas Cartas, deípues de ha ver. 
vertido, en-los nueve Tomos de fuTheatro Critico la im-
menía. copia de exquifitas-, y curiólas noticias, que con tan­
ta razón le han grangeado- el nombre de Univerfal Biblo-
theca', en. el íentir de muchos Sabios-

Creyeron algunos, al ver en el> primero, y. íegundó 
Tomo-del Theatro-, en tan alto punto, la abundante, y fs-
lefta erudición de el Autor , que decayendo poco > á poco¿ 
vendría por ultimo a> agotarle en la formación de el terce­
ro , o quando- mas, de el quarto; pero los-hadeíengañado yár 
la experiencia : pues fin que fe haya advertido decadencia,, 
tuyo el- Padre Maeftro íbbrado material para eL nono, y aunr 
le quedo para eftos nuevos Tomos de C a r t a s y es-, que el 
ingenío-del Padre Maeftro no es de aquellos comunes, por 
donde y como por canal, paila la erudición > fino capaciísim* 
concha,, que quedando-fiempre llena, la. derrama. Erudi­
tos de efte genero ion muy raros ; y tanto , que entre.mu* 
chos.millares, apenas fe halla uno de aquel caráder,. 

At'vbc-irivenids-tmtliis * mUli&'us tmut»i, 
Qui • concha-fimilem fe-pritiseffeferat.. 

Ni es-menos admirable aquella clara , y natural concifibny 
con que íe explica en eftas Cartas, y que tan necefiaria 
juzgo Horacio , principalmente quando íe eferibe para.en-
ítñanza'• pública : Qaidquidpr&c'tpies ejlo brevis* No ha menef-
ter-el Padre Maeftro muchas-voces para explicar con-ener1-
gíaíiis conceptos: á muy pocas íabe dar tal < viveza , que el 
alma, ( digolo aísi) que en- otra, pluma neceísitaria de un 
cuerpo Gigante, en la de íu. Reverendiísima íe acomoda, 
ttiuy bien h ü» Pygméó. 

Elamó'Manilioen íu Aftronomia felices dé nacimiento 
aquellos Eferibientes-, qjtie.. en. muy pocas, letras compendia^ 
ban, las palabras.. 



At qu'ibus "Engañe dtlx'it nafcentibus, &c. 
fítc, & fcriptor erit velox , cui Huera verbum. 

'Pero yá creo, que con mayor razón íe entendería en efte la­
gar el fábio Autor de eftas Cartas, que abreviándolas, en tan 
pocas,. y tan bien cortadas clauíiilas, puede decide , que en 
•una palabra nos da una letra, pues que a (si también ícr llama 
Ja Carta ; mayormente quando lé vé , que enemigo liempre 
de la prolixidad en explicarle, ha tenido por mas acertado el 
uíb de algunas voces íimples ¿ y cortas , aunque nuevas en el 
Idioma , en vez de otras, que explicaban, como por rodeos, 
las colas, que es la otra circunftancía, que añade Manilio. 

Excipiens longas nova per compendia voces. 
Efte excelentísimo modo deeícribir, es el que ha hecho fi-

,moía en todo el Mundo la pluma del Rmo. P. M. obligando 
,á hombres muy eruditos de todas partes, á felicitarle en 
Cartas por amigo, ó por decir mejor, á bufcarle en fus du­
das , como Oráculo. Por todas partes íe oye , en repetidos 
aplauíbs, íu nombre ; de fuerte , que puede con verdad afir-

5tnar de s i , lo que decia Ovidio en una de íüs Epiftolas, glch 
riandoíe de que fe oía íu. nombre en todo el Mundo. 

Jam canitur toto nomen in Orbe meum. 
Pero con efta diferencia, que el Poeta lo decia. en tiempo, 
que folo era conocido un Mundo ; y aísi, uno folo venía á 
fer el Theatro ,de fus glorias. Mas el Reverendiísimo Padre 
Feyjoó , para cuyps aplauíbs ( hablando fin lííbnja ) mus non 

fufficit Orbis, logró aun mucho mayor extenfion ; pues co­
mo es íabido, ocupa dos Mundos con íu fama. 

Por todo efto juzgo , que la preíente Obra, en que 
no he hallado cofa alguna contra la F é , ni contra las bue­
nas coftumbres , es dignísima de la luz pública. Aísi lo fien-
t o , [alvo meüoúy&c. Madrid, y Abril veinte y ocho de 
mil fececientos quarenta y dos. 

Dott. D. Frwifts Antonio Fernandez 
Vallejo. 

> 
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E L R E Y . 
PO R quanto por parte del Rmo. P. M. Don Fr. Benito^ 

GeronymoFeyjoó, Ex-General del Orden de San Be-' 
nito, del mi Conftjo , íe me repreléntó deíeaba reimprimir 
los quatro Tomos del Libro intitulado : Cartas Eruditas, y Ca-
riofas', y para poderlo executar, fin incurrir en pena alguna, 
fuplicó al mi Coníejo fueüe férvido concederle la Licencia, y 
Privilegio por tiempo de diez años para íu reimprefsion, coa 
prohibición de que perfóna alguna lo pudiefle executar fin fu 
permiflo: Y viftó por los de é l , íe acordó expedir efta mi 
Cédula ; por la qual concedo licencia, y facultad al expref-
lado Don Fr. Benito Geronymo Feyjoó , para que fin incur­
rir en pena alguna, por tiempo de diez años primeros figuien-
tes, que han de correr, y contarle defde el día de la fecha de 
ella, el fuíodicho, ó la períbna, que fu Poder tuviere , y no 
otra alguna, pueda reimprimir, y vender los referidos qua­
tro Tomos, por el exemplar , que en el mi Coníejo íe vio, 
que va rubricado , y firmado al fin de Don Joíeph Antonio 
de Yarza , mi Secretario , Eícribano de Cámara mas antiguo, 
y ; de Gobierno de é l ; con que antes que fe vendan íe tray-
gan ante ellos, juntamente con los dichos exemplares, para 
le vea fi la reimprefsion efta conforme a ellos, trayendo aísir 
mifmo fé en pública forma , como por Corrector por mí 
nombrado fe vieron, y corrigieran dichas reimpresiones por 
los originales, para que fe taíle el precio á que fe han de 
vender. Y mando al Impreííbr , que reimprimiere los refe­
ridos Tomos, no imprima los principios , y primeros plie­
gos , ni entregue mas que uno folo con el exemplar al dicho 
Don Fr. Benito Geronymo Feyjoó, á cuya cofta fe reimpri-
miéren, para efecto de dicha corrección , hafta que primero 
eftén corregidos, enmendados, y taífados los citados Tomos 
por los del mi Coníejo ; y eftandolo aísi, y no de otra manera, 
pueda reimprimir los principios, y primeros pliegos, en los 
quales feguidamente íe ponga efta Licencia , y la Aprobación, 
Talla, y Erratas, pena de caer , é incurrir en las contenidas 

- en 



en las Pragmáticas, y Leyes ácéílos mis Rey nos, que íbbre 
ello tratan , y diíponen. Y mando, que ninguna ¡períbna, fin 
licencia del expreflado Don Fr. Benito Geronymo Feyjoó, 
pueda reimprimir, ni vender los citados Tomos, pena, que el 
que los reimprimiere, haya.perdido , y pierda todos, y qua-
leíquier Libros, moldes, y pertrechos, que dichos Libros tu­
vieren, y mas incurra en la de cinquenta mil-maravedís; y 
áea la tercia parte de ellos para la mi Cámara otra tercia 
parte para el Juez que lo íentenciáre , y la otra parte para el 
Denunciador. Y cumplidos los dichos diez años , el referido 
Don Fr. Benito Geronymo Feyjoó , ni otra períbna en ííi 
nombre, quiero no uíe de -efta mi Cédula , ni profiga en la 
reimpreísion de los citados Tomos, fin tener para ello nueva 
licencia rnia , ío las penas en que incurren los Concejos , y 
períbnas, que lo hacen fin tenerja. Y mando á los del mi 
Coníejo, Prefidentes, y Oidores de las mis Audiencias, A l ­
caldes, Alguaciles de la mi Caía, Corte, y Cnancillerías, y 4 
todos los Corregidores, Aísiñente, Gobernadores, Alcaldes 
Mayores, y Ordinarios, y otros Jueces, Jufticias, Miniftros, 
y,períbnas de todas las Ciudades, Villas, y Lugares de eftos mis 
¡Reynos, y Señoríos, y á cada uno, y qualquier de ellos en íu 
•diftrito , y JuriíHiccion ,véaq , guarden , cumplan, y executen 
eflja mi Cédula , y todo lo en ella contenido ^ y contra íu te­
nor , y forma no vayan, ni paífen , ni eoníientan i r , ni 
paflar el manera alguna, pena de la mi merced , y de cada 
cinquenta mil maravedís para la mi Cámara. Dada en Buen-
Retiro á veinte y tres de Agofto de mil íetecientos y cin­
quenta , y tres. Y O E L R E Y . Por mandado del Rey naeík, 
tro Señor. Don Aguftin de Montiano y Luyando. 

UCENCIA DEL CONSEjQ. 

DON Joíeph Antonio de Yarza, Secretario del Rey nuef-,: 

tro Señor, íu Eícribano de Cámara mas antiguo, y <le. 
Gobierno del Coníejo: Certifico, que por los Señores de el, 
íe ha concedido Licencia al Mro. Don Fr. Benito Geronymo 
Feyjoó, del Orden <le San Benito , del Coníejo de S..M. para 
que por una vez pueda reimprimir, y vender,el Libro inri-



rulado: Cartas Eruditas, y Cuñofas, en que, por la mayor par­
te , íe continua el defignio de el Theatro Critico Univeríal, 
Tomo primero : con que la reimpresión íe haga en papel 
fino, de buena eftampa, y por el exemplar, que lírve de ori­
ginal, y vá rubricado, y firmado al fin de mi firma; y que 
antes que íé venda, íe trayga al Coníejo dicho primer T o ­
mo reimpreflb, junto con íu exemplar, y Certificación de el 
Corredor de eftár conformes, para que íe talle el precio i 
que íé ha de vender , guardando en la reimprefiíon lo dif-
puefto, y prevenido por las Leyes , y Pragmáticas de eftos 
Reynos. Y para que confte, lo firmé en Madrid á diez y; 

jjpuevede Septiembre de mil léteciento* y íeíénta. 

D. Jofeph Antonio de Tanca. 

FEE DE ERRATAS. 

PAG.65.n. i5>l in.7 .otro, lee otros. Pag. 92. num. 27» 
lin. ult. fic,leejíí. Pag.93. num.29. lin. 1 2 . demoftra-

ticamente, lee demonfir amaínente. Pag.96. num. 3 5. lin. 20. 
tentatione, lee intentione. Pag. 170. num. 16 . lin. 3. dais, lee 
4¡as. Pag.227. lin.6. Paulio , lee Paulo. 

Efte Tomo de Cartas eftá bien , y fielmente impreílb, y 
con eftas erratas concuerda con el que firve de original; y 
aísi lo certifico en efta Villa, y Corte de Madrid, á catorce 
de Marzo de mil Íetecientos íéíenta y uno. 

Doü. T). Manuel González, Ollero, 
Corrector General por S. M. 

I H I I I ! - ,1. I, . 1 lid 
T A S S A. 

DON Joíéph Antonio de Yarza, Secretario del Rey nuef-
tro Señor , fu Eícribano de Cámara mas antiguo , y de 

Gobierno del Coníejo : Certifico , que haviendoíé vifto pot 
ios Señores de él el Tomo primero de cartas Eruditas, que con 
licencia de dichos Señores, concedida al Rmo. P. D. Fr. Be­
nito Geronymo Feyjoó, del Orden de San Benito, del Con­
íejo de S. M. ha íido reimpreflo , tallaron á íeis maravedís cada 

Tom.i. de cartas. f f % plie-



pliego, y dicho Tomo parece tiene cinquenta , fin principios, 
ni Tablas, que á efte refpecto importa treícientos maravedís; y 
il dicho precio, y no mas, mandaron fe venda , y que efta 
Certificación fe ponga al principio de cada Libro, para que íe 
ftpa el precio á que íe ha de vender. Y para que confte lo fir­
mé en Madrid a catorce de Marzo de mil íetecientos íelenta y 
uno. 

D. Jofeph Antonio de Tar&/t* 

T A B L A D E L A S C A R T A S 
de efte primer Tomo. 

I; Efpuefta á algunas queftiones íbbre los quatro 
X V Elementos. ^ g ' 1 * 

II. Refpuéfta á algunas queftiones fobre las qualidades 
Elementales.. 

HI. Sobre la pórtentela porofidad de los cuerpos. J i « 
IV. Sobre el influxo de la imaginación Materna, reír 

pedo de el Feto. J<?« 
V. Reípondeíe á una objeción hecha al Autor íbbre el 

. tiempo del defcubrimiento de las variaciones de el 
Imán. 7 J . 

VI . Refpuéfta a" una Conííilta íbbre un monftruoíb In­
fante Bicípite de Medina Sydonia ? &c. 82. 

VIL Sobre un Phofphoro raro. 105 . 
VIH. Sobre evitar los funeftos errores de enterrar á 

los Hombres antes de tiempo. 109. 
IX. De las Batallas Aereas, y Lluvias Sanguíneas. 118. 
X. Corrígele la errada explicación de un Phenomeno, 

(íbbre la Nieve ) y íe propone la verdadera. 1 5 0 . 
XI . Sobre la refiftencia de los Diamantes, y Rubíes al 

fuego. 136", 
XII. De los Demonios íncubos. " 142" 
XIII. A un Medico, que embio al Autor un Tratado 

fuyo, íbbre las utilidades de la Agua, bebida en 



notable copia , y contra los Purgantes. 146. 
XIV. A otro Medico , que embió al Autor un Eícrito 

luyo , en que impugna el tratado de el Medico an­
tecedente. 1 5 1 . 

XV. De los Eícritos Médicos, de el Padre. Rodríguez, 
Ciftercienfe, 1 5 4 . 

XVI. Del remedio de la Transfufion de la Sangre. 160. 
XVII. Sobre la Medicina Tranfplantatoria. 1 6 5 . 
XVIII. Que pefa mas. una arroba de Metal, que una de. 

Lana.. I 74« 
XIX. Sobre el tranfito de las Arañas de un texado á otro.. 1 7 8 . 
XX. De los remedios de la Memoria.. 180 . 
XXI. De el Arte de Memoria^ 185 . " 

Idea de el Arte de Memoria.. i«?4» 
XXII. Sobre el Arte de Raymundo Lulio. 2.°J«l 
XXIII. En reípuefta á una objeción Mufícal.. 209 . 
XXIV. De la Traníportacion Mágica de el Obifpo de 

Jahen* 2 12» 
XXV. Sobre la. virtud curativa de Lamparones, atri­

buida á los Reyes de Francia.. 2 1 6 , 
XXVI. Sobre la Sagrada Ampolla de Rems* 2 2 $ . 
XXVII. De algunas providencias económicas en orden. ; 

á Tabaco, y Chocolate.. 2 3 3 . 
XXVI1L Sobre la Caula délos Templarios. 2 3 9 . 
XXIX.. Paralelo de Carlos XII. Rey de Suecia, con 

Alexandro Magno.. 2 $2* 
XXX. Sobre un Phenomeno raro de huevos de Infec­

tos , que parecen Flores. •• a 7 0 ^ 
XXXI. Sobre la continuación de Milagros en algunos 

Santuarios., 2 78. 
XXXII. Satisfacción a algunos reparos propueíloi con­

tra el Difiurfo de los chifles de N. 287.: 
XXXill . Defiéndele la introducción de algunas voces, 

peregrinas, ó nuevas en el Idioma Caftellano. Z9Z* 
XXXIV. Dtféufa precautoria contra, una temida ca­

lumnia. 301» 
XXXV. De la anticipada perfección de un Niño en la 

ef-



eftatura, y fuerzas corpóreas. 509. 
XXXVI. Satisfacción á un Gazetero. '3>I:4» 
XXXVII. Sobre la fortuna de el Juego. 3 18 . 
XXXVIII. De el Aftrologo Juan Morin. 325 . 
XXXIX. A favor de los Ambi-dextros. 3 3 3 , 
XL. Sobre' la ignorancia de las cautas de las. enferme­

dades. 3 3 7 . 
XLL Sobre los Duendes. 343 . 
XLII. Origen de la Fábula en la Hiftoria. 354 . 
XLIII. Sobre la multitud de Milagros. 3 66, 
X L 1 V . Maravillas de laMufica» y cotejo de la Anti­

gua con la Moderna. 3 7 3 » 
LXV. De el valor aclual de las Indulgencias plenarias. 382 . 

P R O L O G O . 

PReléntote , Lector mió, nuevo Eícrito, y con nuevo 
nombre; pero fin variar el genero, ni el defignio, pues 

todo es Critica , todo Inftruccion en varias materias , con 
muchos deténganos de opiniones vulgares, ó errores comu­
nes. Si te agradaron mis antecedentes producciones, no pue­
de deíagradarte éfta , que es en todo femejante á aquellas, fin 
otra diícrepancia , que íer en éfta mayor la variedad ; y no 
pieníb tengas por defecto, lo que íbbre extender a mas di­
latada esfera de objetos la eníeñanza, te alexa mas del rief-
go del faftidio. V A L E . 

CAR-



CARTA PRIMERA. 
RESPUESTA A ALGUNAS 

Queftiones /obre los Quatro Elementos. 

§• i-

UY Señor mío: Aunque el defeo, 
y obligación, que tengo de íervir 
á V. md. con la mayor puntua­
lidad , no me permiten dilatar 
mucho el cumplimiento de.fus 
preceptos; haviendome V.md. eA 
crito, que por no tener neceísidad 
de reípuefta prompta , y por no 
eftorvarme otras ocupaciones mas 

á mi arbitrio fufpender todo el tiem­
po que quifíeííe la fatisfaccion á las dudas , ó Queftiones, que 
V. md. íe firvió de proponerme íbbre los quatro vulgares 
Elementos; me vali de efta permifiion , no para retardar mi 
obediencia , si para hacerla mas meritoria, añadiendo en ella 
algo de fupererogacion. Quiero decir, que tomé el tiempo, 
que era neceíTario, no íblo para refponder á las Queftiones 
propueftas ; mas también para añadir la reíblucion de algunas 
otras pertenecientes á la mifma materia; de modo , que mez­
cladas éftas con aquellas , tenga V. md. en mi reípuefta una, 
eípecie de Tratadilio curiólo de Phyíica fobre los quatro vul-

torn. I. de Cartas. A ga-

importantes, dexaba 



1 QUEST. SOBRE LOS Q j A T R O ELEMENTOS, 
gares Elementos. Curiólo digo , porque hallará V.md. en él 
algunas oblervaciones nada vulgarizadas, y otras tan particula­
res , ó proprias de mi atención , que inútilmente las hulearía 
en los libros. 

J^UESTION PRIMERA. 

a Por qué el movimiento de la llama es acia arriba ? 
Reípondo. Porque es mas leve , que efte ayre exterior, que 
la circunda. Efta es la razón general de montar unos líqui­
dos íbbre otros. El mas pelado baxando, fuerza al mas leve 
9* fubir. Si en un ra lo , donde hay algo de aceyte, echan íb­
bre el aceyte agua , éfta, como mas pelada, va a buícar el 
füelo del valb , y fuerza al aceyte á fubir. Si al contrario, 
hay en el vaíb efpiritu de vino re&iñcado, y íbbre él echan 
aceyte, efte, por íer mas peíado que el efpiritu , le obliga a 
fubir, y ocupa el fondo. Pero íbbre efte affumpto puede in­
formarle V. md. mas amplamente en el fegundo Tomo del T/JÍ4» 
tro Critico , dife. iz. dcfde el num. 8. hajla el 1 3 . mclujive. 

CUESTIÓN SEGUNDA. 

5 Por qué fúbe también el humo? Reípondo. Por la 
mifma razón. Y efta experiencia bafta para convencer á los 
Phíloíbphos de la Efcuela, de que el motivo de el afceníb 
de la llama, no es buícar con apetito innato la esfera de el 
Fuego, que íiiponen immediata al Cielo de la Luna : pues 
el humo , en fu íentir, no es fuego ; por configuicnte carece 
de elle apetito, y con todo eflb fu be. 

J^VESTION TERCERA. 

4 Qué fé hace el humo deípues que íiibe ? Admiro, 
que éfta duda no haya ocurrido á alguno de los Autores, 
que he leído. Acafb la omitieron por confiderar fácil la 
lolucion. Pero otras de fblucion mas fácil proponen fre-
quentemente : lo mas es , que ni en converfacion la 01 pro­
poner jamás. La experiencia de que el humo, íiendo ba£ 

ta»-



CARTA PRIMERA. 5 
tantamente eípeíb , oculta los objetos vífibles, interpo­
niéndole entre ellos, y la villa, naturalmente excita la du­
da de cómo vemos ahora al Sol , la Luna, y demás Af-
tros ? Si íe hace un cálculo prudencial de el humo , que ha 
fubido a la Atmoíphera, defde la Creación de el Mundo, 
haíla ahora, fe hallará, que íobra muchiísimo para empa­
ñarla toda , y adeníarla , de modo, que no folo no podamos 
ver los Aílros, mas aun fea precito ííifbcarfe todos los vivien­
tes de los dos Elementos Tierra , y Ayre. Cómo , pues, no 
hace el humo eílos daños ? Sin duda no podría menos de ha­
cerlos , fi todo lo que en el difeuríb de los figlos ííibió á la 
Atmoíphera , íubfilliefie en ella. Luego es predio inferir, 
que no ííibfiíle en ella , fino por algún limitado tiempo. Qué 
fe hace, pues ? Vuelve á la Tierra ? Es forzólo. Pues cómo, 
fi es mas leve que el ayre de acá abaxo ? Pues á no ferio, no 
íubiera íbbre él. Reípondo, que es mas leve quando íiibe, 
y mas peíado quando baxa. 

5 Para cuya inteligencia fe ha de advertir, que en el 
humo fe deben diílinguir dos coías. La una es el cúmulo 
de partículas proprias de el humo. La otra es otro cú­
mulo de partículas Ígneas, que fe pegan á aquellas; de 
modo, que cada partícula fumoía, exaltada de la materia 
encendida $• -es circundada de una cubierta de materia Íg­
nea , ó etherea. Eíla es mas leve con grande exceííb, que 
elle ayre inferior ; y aísi, aunque la partícula fumoía , por 
si íbla , es mas pelada, que el ayre; el complexo de ella, 
y de la materia ignea, que la envuelve, es mas leve. Ais* 
como , aunque un clavo de hierro es de mucho mayor peíb 
eípecifico, que el agua, y aísi puerto por sí íblo en ella, 
baxaría al fondo; pero introducido en un pedazo de made­
ra , nada en la fuperficie, porque el complexo de madera, 
y hierro es mas leve , que igual volumen de agua. La mif-
ma caufa difeurrieron los Phy fieos para el afeeníb de los va­
pores , de que fe forman las nubes; pero es mas perceptible 
en el afeeníb de el humo , que como íale de el fuego , tiene 
á- mano el íbeorro de las partículas ígneas, que le faciliten 
la fubida. 

A 3, Ef-



4 Q ü E S T . SOBRE LOS QUATRO ELEMENTOS. 
6 Efta es la razón por qué fube el humo. La razón por 

qué baxa es , que íeparandoíe deípues la materia etherea, 
6 ignea de las partículas fumólas, y dexandolas precifamen-
te á la inclinación de ííi peíb , yá no pueden íbfteneríe en el 
ayre. Yá íe vé , que en la decifsion de efta duda queda pen­
diente otra, que íe vá á proponer. 

QVESTION ¿^UJRTJ. 

7 No pudiendo , íegun lo dicho, baxar ni el humo, ni 
los vapores, fin que íe deíprenda de ellos la materia ethe­
rea , íe pregunta, cómo, ó por qué íe deíprende ? Refpon-
do. Dos caulas fe pueden feñalar. La primera es la agita­
ción : porque fiendo alguna , pero no mucha , la adherencia 
de un cuerpo á otro, es natural, que agitados entrambos, 
en todo, ó en gran parte íe desliguen. Veeíe efto en qual-
quiera cuerpo íolido bañado en algún licor, al qual, aunque, 
queda adherehte alguna porción de aquel licor, en que íe ha 
remojado, agitándole con alguna violencia, íe desliga, y íiiel-
ta en menudas gotas el licor adherente. La íegunda caufa pue-' 
de' íer la agregación de otras partículas, que andan nadando 
en el ayre , á cada partícula de humo , de las quales ninguna 
por sí íbla tiene peló bailante para romper elayre^áciaabaxo; 
pero juntas hacen un volumen baftantemente péíado,' para 
vencer la renitencia de el ayre. Realmente en los vapores no 
es menefter otra caula mas que éfta para el deíeeníb , ni aun 
parece que hay otra. Aunque de cada partícula de vapor le 
deíprenda la materia etherea, que la ha elevado, no baxará 
mientras efté folitaria , porque le falta el peíb neceífario para 
romper el ayre. Por qué baxa, pues ? Porque juntándole 
alguna cantidad de partículas, forman una gota, que tiene 
el peíb , que es menefter para aquel efecto. 

8 Que el humo fea peíado, á" nadie debe admirar, 
quando íe fabe , que la llama también lo es , no folo íegun 
la fubftancia groíTera, que hay en ella , y que viene á íer el 
miímo humo encendido ; mas también íegun la otra tan te­
nue, y delicada, que penetra el vidro, y es puriísima lumbre. 

So-i 



CARTA PRIMERA. 5 
Sobre lo qual puede ver V. md. lo que he eícríto en el to~ 
mo 5. difc. 1 2 . 1 . conclufion, donde hallará las pruebas, de 
que aun la luz del Sol tiene pelo. 

¿9UESTI0N QUINTA. 

9 Por qué , fi á una vela, que acaban de apagar , y efc 
tá aun humeando, acercan otra encendida, fin que toque 
en íii pavilo, la enciende ? Reípondo. Porque las partícu­
las inflamables de la vela recien apagada , aun padecen muy 
confiderable agitación ; con que para adquirir toda aquella 
agitación, que conítituye la llama, no necefsita fino algunos 
grados mas, los que le puede comunicarla vela encendida', 
-acercándole baftantemente, mas fin llegar al contado. 

'. : L 

CUESTIÓN SEXTA. 

10 Por qué el tizón apagado humea mas, que encen­
dido , y lo ••miímo íiicede á otro qualquier combuftible? 
A efta pregunta reípondo negando el íupuefto. Creo que 
•no íblo no humea menos encendido, que. apagado; fino 
que, por lo menos algunas veces, humea mucho mas. Es 
innegable, que confumiendofe un leño en el fuego , hafta 
fu entera reducción á ceniza, todo lo.que no es ceniza íe 
reíblvió en humo. Si ponemos, pues, que el leño fe con-
íumiefíe promptifsimamente, por arder en medio de un 
gran fuego , es precifó que fiempre eftuvieííe arrojando mu­
cho humo, y en igualdad de tiempo , mucho mas que 
arroja el leño recien apagado. Supongamos que un tizón 
.apagado efta humeando por el efpacio de un minuto, eri 
cuyo tiempo , y eftado es confiante , que no exhala la de­
cima parte de el humo , que exhalaría , fi fe continuafle el 
encendimiento lentamente hafta íu. total confumpcion. Con-
fidereíe ahora, que el mifmo tizón , colocado en medio de 
una grande hoguera , en un minuto de tiempo, y aun en me­
nos, puede reducirle enteramente á ceniza : luego en un minuto 
de tiempo arrojaría mucho mas humo encendido,que apagado* 
:,.Iom.l. dccams* A $ Pe-



6 QUEST. SOBRE LOS QUATRO ELEMENTOS. 
1 1 Pero á nueftrcs ojos no parece tanto humo en aquel 

eftado como en éfte. Es aísi. Efto puede confiftir , en que 
mientras dura la llama, la violentiísima agitación de las par­
tículas ígneas dá movimiento tan rápido á las partículas de el 
humo , que no pueden detenerle unas, mientras fuben otras: 
por coníiguiente no pueden formar tanto volumen , ó tan 
deníb , como las que exhala el tizón apagado. Acafo contri­
buirá á lo miímo el darles mayor divilion , ó deímenuzarlas 
mas la llama, por lo qual no podrán hacer tanta impreísion 
en el órgano de la vifta. Finalmente, puede también condu­
cir la mayor diíperfion , que á las partículas de el humo dá 
la violencia de la llama. Si los átomos, que continuamente tra-
veíean en el ayre , ó fuellen mayores, ó eftuvieflen mas con^ 
gregados, íe verían fin duda: no íe vén, yá porque ion 
muy menudos, yá porque andan baftantemente diíperíbs. 

¿2 VE S TÍO N SÉPTIMA 

1 2 Por qué el fuego de chimenea es mas íálüdable, 
que el de braíero \ Supongo el hecho, porque lo tenga 
muy obfervado» Eftán los mas, ó cafi todos, en el con­
cepto , de que el fuego de braíero íblo es nocivo, quando 
efta mal encendido el carbón, ó á lo mas, íblo quando 
es fuego de carbón. Es error. Generalmente el fuego de 
braíero hace una mala impreísion en la cabeza, no á pro­
porción de la calidad, fino de la cantidad de el combufti-
ble , que efta ardiendo, y de la eftrechéz de la quadra. 
Repetidas veces hice íacar afcua de muy buena leña, que 
eftaba ardiendo en la chimenea, para colocarla en un bra­
íero , la qual al momento empezaba á hacerle fentir de la 
cabeza; fiendo aísi, que de la chimenea íblo daba tin ca­
lor innocentiísimo. Lo proprio experimenté con aícua 
trahida de la Cocina de el Colegio. Entiéndale fiempre, 
que los grados de la impreísion nociva íe proporcionan 
á los de el calor, que dá el braíero; efto es, que quanto 
mas calienta, mas daña. Afsimifmo eché carbón tal vez 
en la chimenea > y haviendome mantenido cerca de ella, 

haf-
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hafta que íé encendió de el todo , no percibí la menor le-
fion. 

13 Otra experiencia me moftró, que por bien encen­
dida que efte la aícua , íi es mucho, y muy continuado íii 
fuego, en quadra, que no íea muy eípacioía, puede hacer 
graviísimo daño , y aun cauíar deliquios mortales. Ha al­
gunos años, que hallándome muy acatarrado por el mes de 
Enero, y atribuyéndolo yo al grande frió, que reynaba en­
tonces, me determiné á guardar la cama por un dia, pro­
curando , que en todo él la quadra eftuvieííe bien caliente 
con el beneficio de el braíero ; lo que íe executó tan pun­
tualmente , que quando el braíero empezaba á dar el calor 
algo remiílb , íe retiraba aquel, y entraba otro ; mas fiem-
pre con la precaución de que la aícua fuefle perfectamente 
encendida , y penetrada de el fuego. Deíde muy de mañana 
fe continuó efta diligencia , hafta las ocho de la noche , ha­
llándome íucceíiivamente peor en todo el diícuríb de el dia; 
y al plazo dicho , con indiípoficion baftantemente grave. 
Acafb no havria caído en la quenta, de que el daño venia 
de el braíero , fi no huviera notado , que todos los Monges, 
que en algunas horas de el dia me havian hecho convería-
cion, fe quexaban de dolor grande de cabeza , tanto mayor 
en cada uno, quanto havia fido mas dilatada la afsiftencia , y 
aun uno cayó deímayado. La quadra era de mediana eípa-
ciofidad. Aísi para mí es confiante, que los daños , que íe 
dice haver hecho un braíero mal encendido en un apoíento 
cerrado,y muy eftrecho, refultarian del mifmo modo, ef-
tando el braíero bien encendido, y fiendo mucho el fue­
go. Debo advertir, que en efta ultima experiencia el fuego 
era de carbón. 

1 4 Demos yá la razón,por qué el fuego de la chime­
nea es benigno, y maligno el de el braíero. Es claro, que 
el daño de éfte no viene de el calor , ó partículas ígneas, 
tjue llegando á nueftros cuerpos caufan en ellos la íenía-
cion de calor ; porque eftas partículas ígneas de la mifina 
eípecie , y tal vez de el mifino individuo , fe defprenden 
también de el fuego de la chimenea, y nos calientan, fin 

Â 4 ofén-
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-ofendernos poco, o mucho. Dixe, que tal vez de el miímó 
individuo , como en los experimentos alegados arriba., de 
-ufar en el brafero de.lá "mifma braía déla chimenea. Luego 
parece , que á las partículas de el humo, y no á las del fué-
•go .,. fe debe atribuir el daño. Es el calo ¡, qué el humo, que 
hace el fuego de la chimenea, fe eícapa por fu cañón ; con que 
lio llega á nofotros: el de el brafero íe eípa'rce por la quadra, 
y . aGi puede ofendernos. 

15 Es aísi, que el humo es el que ofende. Mas no pien-
ib que lea eíle humo grueílb, y viíihle á quien únicamente 
damos efte nombre ; fino otro humo mas delicado , y fútil, 
•que la vifta no percihe. Muevome para penfarlo aísi : lo 
primero , porque el aícua de el braíero, deípues de bien en­
cendida , no exhala eíle humo groílero, ni aun en pequeñiC-
íma cantidad : lo qual confta de confervarfe por mucho tiem­
po , íín perder de fu blancura las paredes de las quadras, don­
de todo el Invierno eftáa ardiendo braferos ; fuera de que 
fíendo pequeñifsima la cantidad , no pudiera hacer daño tan 
íenfible. Muevome lo fegundo , de que algunas veces he ef-
tado buen rato en piezas muy llenas de humo , fin experi­
mentar daño conííderable. Y ciertamente , fi la efeaíiísíma 
porción de humo, que fe puede imaginar, exhala un brafe-
* o , en cafo que exhale alguno de el que llamamos grueflb, 
íueííe cauía de aquella impreísion molefta., que nos hace íen-
ttir el brafero ; quando llegaííe una quadra á llenaríe tanto 
de humo , como algunas veces íe experimenta, en poco tiem­
po quitaría la vida , 6 daría una gravísima enfermedad á los 
que eftán en ella. Es , pues-, fin duda autor de el daño men­
cionado otro humo mas íutil.. 

J^UESTÍON OCTAVA. 

, 1 6 Es cierta la exiftencia de eüe humo mas ííitíl ? Y 
tn cafo que lo fea , no, íe podrá diícurrir , que es de la 
mifma naturaleza , y qualidades que el otro , con íbla la 
diferencia de eftár mas enrarecido ; ó quando mas , de íá-
ür mas futüizado, 6 dividido en partes mas menudas ? Refr 

j X . 'pon* 
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pondo á lo primero, íer cierta la exiftencia : la razón es , por­
que aun defpues que la aícua efta enteramente pallada de el 
fuego , y aun lá mitad hecha. ceniza, proligue difminuyen-
doie, hafta.reducirle enteramente á ceniza, y en elle progref-
íb de confumpcion fiempre efta exhalando algo; á no íer 
alsi , fiempre íe coníevvaria en la aícua. encendida la miíma 
cantidad de materia; lo que evidentemente es contra la ex­
periencia. '"' ¡r 

1 7 Reípondo lo íegundo , qníe. efte humo no íediftin-
gue de el otro únicamente por mas enrarecido. Si fuelle aísi, 
haria incomparablemente menos daño que el otro ; aísi co­
mo feria incomparablemente menor en la cantidad ; lo qual 
es contra la.experiencia alegada arriba.. Convengo en que es 
mucho mas fútil, y acaíb el íer mas nocivo conlifte en eílb; 
porque líi. futileza le facilitara la entrada por los poros de 
nueftros cuerpos ,-y por configuiente, alterándolos, hacer al­
gún eftrago en ellos. Pero niego , que no haya otra diftin-
cion entre éfte , y el humo grueflo, mas que la futileza. Dif-
tinguenle, pues, fubftancialmente , en que el humo íutil es 
pura exhalación : el grueffo es mezcla de exhalación, y va­
por. Diftingueníe la exhalación , y el vapor, en que aquella 
es íeca y y éfte húmedo. Ambas fon fubftancias futilizadas, y 
volátiles; pero la primera fe deíprende de los cuerpos íecos, 
la íegunda de los húmedos. 

18 Pruébale claramente la diftincion dicha entre los 
dos humos. Quando un leño empieza á arder, caíi fiempre 
tiene alguna humedad , y algunas veces mucha. Aquella 
humedad le va exhalando al paflo que el leño vá ardien­
do : luego el humo, que entonces deípide , tiene mucha mez­
cla de vapor, mas, ó menos > fegun que el leño eftá mas,. 
6 menos húmedo ; de modo , que quando la íc-ña verde, ó 
muy mojada, empieza á arder , íe debe hacer la quenta de 
que íale entonces en el humo mucho mayor cantidad de 
yapór, que de exhalación. Aísimifmo es claro, que la af-
c.ua , que vá ardiendo , antes de reducirle á ceniza , llega á 
íecaríe perfectamente , por haver exhalado toda la hume­
dad, que tenia. Luego el. humo, que de alli adelante vaya 

ex-
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expirando , íerá todo exhalación , fin mezcla alguna de va­
por. 

19 Advierto no obftante, que haciéndole poco l po­
co a efte humo, no hay que temerle; porque aunque á los 
principios íe fieme baftantemente, cada dia fe vá lintiendo 
menos, y dentro de poco tiempo nada fe fiente. 

§• I I . 

CUESTIÓN NONA. 

ao T"" 1 L' Ayre es perfectamente diáfano ? Si íe habla dé 
f \ el ayre que refpirarnos, ó atmofpherico , es cier­

to , que n o , pues en él padece reflexión , y refracción la luz; 
efto es , el ayre prohibe el tránfito á alguna parte de los ra­
yos , como es claro entre los Philoíbphos. Efta es una de las 
cauías por que el Sol alumbra menos en el Invierno , que 
en el Eftio; y de mañana, y tarde, menos que al medio diá; 
porque quanto mas baxo efta , entrando fus rayos obliqua-
mente en la Atmofphera , tienen mas camino que andar en 
ella : por configuiente encuentran mayor porción de partes 
opacas , que intercepten porción de los rayos. Creo , que fi 
no huviera efta interceptación de los rayos folares por la At­
mofphera , en el País mas templado íerta iníufiible el calor 
del So!. Lo dicho prueba evidentemente , que el ayre tiene 
algo de opaco, pues íblo los cuerpos opacos impiden el paf-
fage á la luz: por configuiente no es perfectamente diáfano. 

J^UESTION DÉCIMA. 

2 1 Es viíible el Ayre ? Reípondo , que st, y íe figuc de 
lo que acabamos de decir. El cuerpo opaco, aísi como es ter­
minativo de la luz , lo es también de la vifta : luego fiendo 
el ayre algo opaco, es preciíb que íea á proporción termi­
nativo de la vifta , que es lo miímo, que viíible. 

22 Mas efto no es evidentemente contraía experiencia? 
Quiéa 
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Quién hada ahora vio el Ayre ? Refpondo, que todos los 
que tienen , ó tuvieron vifta. No es lo miímo ver un obje­
to , que percibir que íe vé. Generalmente fiempre que un 
objeto hace imprefsion levifsima en el Sentido externo, no 
reííilta en el Entendimiento , Imaginación , ó Sentido co­
mún la percepción de eüa imprefsion. Ello no1 es privati­
vo de la vifta. En el taéto íe vé claro efto. Llegando á to­
car con la punta del dedo la agua, quando efta. en el mif­
mo grado de calor, que la mano , fi es á obícuras, o no fe 
vé el contacto , íe ignorara que le hay. Aísi á mí me fuce-
dió muchas veces, tomando Agua bendita , tener yá parte 
del dedo dentro de ella fin conocerlo, hafta que yendo á 
ver fi havia agua en la Pila , lo advertía. 

23 Otro exemplo pondremos claro en el miímo órga­
no de la vifta. En el ambiente de los quartos, que habita­
mos , anda vageando fiempre algún polvo: lo que fe evi­
dencia , de que dexando pallar confiderable tiempo fin bar­
rerlos , fe vé aflentado en el íuelo mucho polvo , que no es 
otro , que el que antes vagueaba por el ayre. Pregunto : Le 
veíamos en el eftado de vagante por el ayre ? Me relpon-
deran , que no ; y yo conftantemente afirmo, que si. Le 
vemos fin duda , quando la eícoba, 6 otro cuerpo le levanta 
de el fuelo, deípues de congregarle en mucha cantidad : lue­
go le veíamos antes de aflentarfe ; pues el miíino era antes, 
que ahora : por configuiente tenia la mifma opacidad , y vi-
fibilidad» La única diferencia que hay , es, que antes, por 
íer poco, hacia una impreísion tenuiísima en la vifta, por 
tanto imperceptible al Sentido común, ó á la Razón ; y aho­
ra , por fer mucho, hace mucha mayor impreísion. Aísi» 
aun quando no pueda percibirle la vifibilidad , ó vifion paísi* 
va del ayre , confiando que tiene muchas partículas opacas, 
fe debe creer que fe vé. Pero en la reíblucion de la Queftion 
íiguiente añadiremos íbbre lo dicho , probando , que no íblo 
fe vé el ayre, mas también fe percibe la vifion de él. 

24 Siendo verdad lo que decimos, tendrá el Ayre co­
lor ? Concedo la confequencia. Ni fe vería, ni feria viíi-
b le , fi no le tuviefle. Mas quál es el color de el Ayre ? El 

azul, 
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azul, que llamamos celefte , y que eftamos viendo todos los 
dias, que no nos lo eftorvan las nubes* Efie color, que ima­
ginamos en el Cielo, no efta en el Cielo, como comuniísi-
inamente fe imagina, fino en el ayré. Me admiro mucho , de 
que aun los menos perípicaces Philoíbphos no hayan nota­
do la abfurdifsima extravagancia de la opinión común. Qué 
cofa mas opuefta á Ja razón, que negarle al ayre color, y vi-
íibilidad , y concederfela á la materia celefte, ó etherea, que 
es infinitamente mas diáfana que el ayre ? Es evidente, que fi 
la materia celefte tuviera la milefima parte de opacidad, que 
el ayre , en que vivimos, no veríamos al Sol , ni á otro algún 
Aftro. Por poca, poquiísima , que fuefle la opacidad de 1* 
materia celefte, en treinta y tres millones de leguas, ó po­
co menos, que tiene que difcurrir por ella la luz del Sol; 
confidcrefe , fi todos fus rayos fe reflexarían , de modo , que 
ninguno Uegáíle á la tierra , ni aun á la Luna. Debe , pues, 
tenerfe por confiante , que el color azül-exifte en el ayre. 

ESTÍO N XL 

2,5 Mas de aqui fe excita otra Queftion. El ayre at-
inoípherico eftá próximo á nofotros. Cómo, pues, fi en 
el eftá el color azul, fe nos reprefenta tan 'diftante \ Reí^ 
pondo, que los objetos de poca opacidad , aunque eftén 
immediatos á los ojos, no fe reprefentan, fino á bailante 
diftancia , mayor, ó menor , íegun fuere mayor , ó menor 
la opacidad.: Notafe efto en una niebla poco efpefa , la 
qual ,• aunque immediata á nofotros, fe nos reprefenta á 
la diftancia de diez, quince, ó veinte paflbs, á veces mu­
cho mas lexos. Efto confifte , en que. quanto es menos opa­
co el objeto, tanto en mayor cantidad es preciíb fe con­
gregue , para que pueda hacer imprefsion perceptible en 
el órgano de la vifta. Efta cantidad , quando la niebla es 
poco efpefa, no fe halla á dos , quatro , ni íeis paflbs í con­
que no puede á tan corta diftancia terminar íenfiblemente 
la villa. Solo la termina íenfiblemente en aquel efpacio de 
lugar, entre el qual, y la vifta eftá congregado en bailante 

can-
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cantidad para efte efecto , por cuya razón íe reprclenta 
aquella diftancia. Siendo, pues, el ayre incomparablemen­
te menos opaco , que la mas delicada niebla , fe figue , que 
íblo á incomparablemente mayor diftancia haga impreísion 
perceptible en nueftros ojos. Quanta fea efta diftancia , es 
imponible determinarlo. 

z6 No por efto fe píente, que íblo, 6 vemos aquella 
niebla , 6 aquel ayre , que efta á la diftancia expreflada , y 
no la niebla , ó ayre , que hay defde noíbtros , hafta aquel 
termino. De eOTe modo íblo veríamos una delgada hojue­
la de niebla , ó ayre , pues de alli adelante yá no vemos mas 
niebla , ó mas ayre ; lo que no puede íer : porque una del­
gada hojuela de niebla , y mucho menos de ayre , no puede 
hacer impreísion íeníible en la vifta. E s , pues, conftante, 
que vemos toda la niebla , ( entiéndale dicho lo mifmo de 
el ayre ) que hay deíde noíbtros á aquella diftancia ; porque 
toda efía cantidad de niebla íe requiere para componer el 
cumulo , que es menefter para hacer imprefsion íeníible eii 
la potencia. Aísi es cierto, que vemos la niebla, que efti 
dos pies diftante de noíbtros; pero éfta , por si fola, no 
hace impreísion íeníible. Lo miímo decimos de el ayre: por 
tanto íe debe tener por fixo , que el ayre es viíible , y que 
vemos el ayre mifmo, que juzgamos que no vemos. 

J^VESTION XII. 

27 Suponiendo demónftrado por innumerables experi­
mentos concluyentes, que. el Ayre es pefado, fe pregunta quan­
to peía. Reípondo, que eftán varios los Autores, que le pe­
ían. Hay quienes determinan el peíb de el ayre reípectivamen-
te al de el agua , como de mil á uno; efto es , que fuponien-
d o , que un pié cubico de agua pefequarenta libras; otro tan­
to pelan mil pies cúbicos de ayre. Hay quienes aumentan el 
peíb de el ayre, poniéndole, reípefto de la agua , en la pro­
porción de íeiícientos á uno. Y entre eftos dos términos va­
rían otros , ya poniendo el peíb de el ayre en el medio , yá 
acercándole mas, ó menos, ó á un extremo , ó á otro. 

Ef-
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28 Efta variedad parece ocafionada á fomentar la def-

confianza, que infinitos ignorantes de nueftra Nación tie­
nen de los experimentos Phyficos de los Eftrangeros. Pero 
en la realidad no tienen que lifongearfe de hallar fu quen-
to en efta difcrepancia, la qual folo es aparente, y única­
mente confifte en haverfe hecho los experimentos en diftin-
tas eftaciones de el año : unos, quando el ambiente eftaba 
muy frió : otros, quando eftaba muy caliente : otros en di­
ferentes grados, entre los dos extremos. El frió comprime 
el ayre , y el calor le dilata. Aísi , igual volumen , v . gr. 
un pié cubico de ayre, en tiempo muy frió, pefa mucho 
mas, que un pié cubico de ayre , en tiempo muy calido. Mr. 
Homberg , haviendo extrahido el ayre de una esfera cónca­
va de vidro, de veinte pulgaradas de diámetro, la pesó: 
dexó deípues entrar el ayre; y volviéndola á pefar , halló-
que peíaba dos onzas, y media dracma mas, que vacia. Ef­
te experimento fe hizo en el Eftio. Repitió el mifmo expe­
rimento por el mes de Enero , en tiempo friísimo , y la ef-
fera de vidro pesó quatro onzas y media mas, llena de ayre, 
que vacía. Donde fe vé , que el ayre, en tiempo muy frió, 
tiene mas que duplicado peíb, que en tiempo caliente. De 
aqui colijo, que los experimentos, que determinaron el pefo 
del ayre respectivamente al de el agua, en la proporción de 
íeifcientos á uno , y en la proporción de mil á uno , no íe hi­
cieron en tiempos, que difcrepaflen grandemente en la tem­
perie. O el primero no fe hizo en tiempo muy frió, ó el fe­
gundo no íe hizo en tiempo muy calido. Atendido todo, la 
proporción, que íe puede tomar como media, es la de ocho­
cientos á uno , poco mas, ó menos. En efto concuerdan los 
mas experimentos veriíimilmente; porque los Autores, de 
intento buícaron para hacerlos un tiempo templado. 

xo Es conveniente notar, que un Erudito Moderno, 
en Obra que dio á luz el año de 1 7 3 6 . fcñaló el pefo 
de el agua reípectivamente al de el ayre, en la proporción 
de fiete mil y fetecientos á uno; para lo qual cita á Boyle 
de Vi Áeris elaftica , exper. 3 6. Pero es cierto, que fe: equi­
vocó ; porque aunque JSoyle en el lugar, citado habla de 1* 

pro-
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proporción exprefíáda , pero abandonándola , como fundada 
en experimento falaz ; y mas abaxo propone la proporción de 
novecientos y treinta y ocho á uno , como verdadera. 

30 Hacefé quenta de que la columna de ayre, que hay 
íbbre cada uno de nofotros, tomada hafta toda la altura de 
la Atmoíphera, peía dos mil libras, poco mas a ó menos, por­
que eftá en equilibrio con el mercurio, u otro licor de igual 
peíb , íi íe coloca en un T u b o , como el mercurio en el Ba­
rómetro. Pregúntate cómo podemos fuftentar tan enorme 
peíb ? Reípondo, que el ayre colateral de ella columna nos 
comprime por todas partes otro tanto , como la columna 
gravita; que es lo mifmo, que refiftir un ayre á otro : aísi 
no íentimos peíb alguno. Por la mifma razón un Buzo, que 
baxe en el Mar la profundidad de doce, ó catorce brazas, 
no fíente peíb alguno, aunque la columna de agua , que car­
ga íbbre é l , peíará también dos mil libras , poco mas, o 
menos. 

J^UESTION XIII. 

3 1 Por qué fiendo el ayre mucho mas fútil, y delicado, 
que la agua, no penetra algunos cuerpos, que penetra la 
agua, como él papel, y el pergamino ? RefpoHdo lo prime­
ro , que fin razón íe dá por confiante el fupuefto de la 
pregunta , en orden á los cuerpos expreffados. La períua-
fion común, de que el ayre no penetra el papel , ni el per­
gamino , fe funda en una experiencia grofTera , y nada decifsi-
v a , que es el impedir el papel, ó pergamino , puefto en una 
ventana , la entrada íenfible al ayre , que íbpla contra ella. 
Dixe entrada íenfible, por explicar deíHe luego lo que hay 
en la materia. En eféóto entra algún ayre por el papel, pero 
no íenfiblemente ; efto es , de modo , que pueíla la mano, 
o el roftro tras de el papel, le perciba ; pero si muy len­
tamente , y muy poco. Mr. Reaumur , de la Academia Real 
de las Ciencias, con experimentos concluyentes , que pue­
den vérfe en las Memorias de dicha Acadsmia de el año 
1 7 I 4 . probó la faltedad de la opinión común. Las noti­
cias, que de aquellos experimentos, los quaks íe variaron 

en 
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en muchas maneras, refultaron , aísi en orden al ayre , como 
en orden al agua, ion los figuientes. 

El Ayre paila por el papel, aísi delgado , como grueflo, 
aunque mas lentamente por éfte. 

Paila , por pequeña que lea la fuerza que le impele, aun­
que á proporción de la minoridad de la fuerza, con mas 
lentitud. 

No paila por el papel mojado , ( íe entiende corí agua) 
por poco que lo efte. 

Pero vuelve á paflar en fecandoíe. 
Para que el papel quede fiempre impenetrable al ayre¿ 

el medio es mojarle con aceyte. 
Paila el ayre con bailante libertad por el pergamino viejo; 

pero no por el pergamino mojado. 
Penetra el agua una vexiga de puerco por ííi íuperncie 

exterior, aunque muy lentamente ; mas no, rápida, ni lenta­
mente , el ayre. Otra noticia , deducida de los experimentos 
de Mr. Reaumur, íereíerva para mas abaxo, donde tendrá 
litio oportuno. 

3 2 Mas aunque el fupuefto de la pregunta, en la forma 
que eftá propuefta , es fallo , queda en pié la miíma, ó igual 
dificultad philoíbphica, propuefta de efte modo, en que nada 
íe fupone falíb. Por qué el ayre , íiendo mucho mas fútil, que 
el agua, no penetra con tanta facilidad como ella algunos cuer­
pos? Lo primero, que ocurre para refponder, es, que las par­
tículas de el ayre ion mas ramoías, y flexibles, que las de el 
agua, y efto las eftorva enfilaríé por los poros de el papel; 
v. g. aísi como aunque un hilo iéa mas delgado que el ojo 
de una aguja, lien la punta eftá deshilachado , y floxo , no 
entrará por él. 

3 3 Pero efta reípuefta íe impugna lo primero , porque 
fi eíla fueíle la razón , en los poros de qualefquiera cuer­
pos encontraría el ayre mas dificultad , que la agua, para 
penetrarlos, lo qual no es aísi. Lo íegundo , porque de los 
experimentos de Mr. Reaumur confta , demás de lo dicho 
arriba , que el ayre contenido en la agua , paíTa con ella por 
los Hiiftnos cuerpos por donde paíTa el agua , y con la mif-

ma 
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ma facilidad que ella , el qual ayre es de la miíma textura, 
ramofidad , y flexibilidad , que el que efta fuera de el agua. 

3 4 Parece , pues, íe reíponde mejor , diciendo , que ei 
agua , mojando el papel, ó pergamino , ablanda íus fibras, 
y al mifmo tiempo , cargando íobre ellas con íii peíb , las di­
vide , ó lepara , con que enfimcha confiderablemente mu* 
chos poros , de modo, que puedan darle paífage ; lo que el 
ayre no puede hacer; porque no ablanda , ni moja las fi­
bras , y fu peíb es leviísimo , reípeíto de el de la agua; El 
que el agua lepara las fibras de el papel, y enfancha íus po1-
ros, confia claramente de la experiencia , de que el papel mo­
jado fe extiende cafi una fexta parte mas que enjuto. De aquí 
íe deduce, la razón , por qué el ayre , contenido en la agua, 
paífa el papel; y es , que abierto el paflage por el agua , 1c 
halla también abierto el ayre. 

QJ) ESTION Xin 

Por qué la Agua difluelve las íales ? Porque íus par> 
ticulas eftán en continuo movimiento acia todas partes. Ni 
puede íer otra la caula; pues fi no rompiefle con alguna 
•fuerza , ó impulíb contra la íal , y íe metieííe por los poros 
de ella, nunca la dividiera, y eífe impulíb le hace el agu« 
con íu movimiento, como es claro. 

QVEsrioNxr, 

3 6 Por qué la Tierra , fiendo mas pelada , que la agua, 
dividida en menudo polvo, íe mantiene mucho tiempo íuf-
pendida en ella, fin baxar al fondo ? Porque entre las par­
tículas de la agua hay cierto grado de adherencia de unas 
& otras, y aun de ellas á otros cuerpos, lo que es general 
a cafi todos los líquidos. Aísi , aunque íe íacuda con 
-gran fuerza el licor contenido en un vaíb, fiempre queda 
algo pegado á fu concavidad. No baxa, pues, la tierra en 
el agua, fino lentifsimamente ; porque cada partícula ííiya 

«o tiene pefo, bailante para vencer promptamente. la refif-
• '••'Te». í. de Cartas, B ten-
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tencia , que hace la agua con la adherencia de fus partícu­
las. Lo proprio fucede en el ayre; pues con íer incompa­
rablemente menos pelado, que la agua, el polvo íe man­
tiene en él bailante tiempo j de lo qual apenas puede dar­
le otra razón , que la adherencia mutua de las partículas 
dtl ayre, 

J^VESTÍON XVI. 

3 7 Por qué el Agua , que no puede íbftener un efcu-
do de oro , íbftiene igual cantidad de oro extendido en una 
lamina muy delgada ? La refpuéfta , que dá el Padre Reg-
nault, íiguiendo á otros Philoíbphos , es , que para que la 
lamina de oro baxe , es menefter que al miímo tiempo le 
ceda el lugar una grande cantidad de agua, y efta no pue­
de cederle , fin moverle con gran velocidad acia los bordes 
de la lamina para íbbreponeríe á ella; por eflo refifte al pe­
íb de la lamina ; y es , que la refiftencia de un cuerpo cor-
reíponde á la velocidad neceflaria para ceder. 

3 8 Efta doctrina tengo por oportuna para explicar algu­
nos otros phenomenos; mas no juzgo que bafte para el prelén-
te , como ni para otro, de que hablaré en otra parte. Lo pri­
mero , porque fin moverle el agua, fino paulatinamente, por 
drá ceder á la lamina de oro j efto es, montando lo que efta á 
una extremidad de ella íbbre una pequeña parte de la lamina; 
íupuefto lo qual, éfta íe iría hundiendo poco á poco. Lo íe-
gundo, porque íe ha notado varias veces, que íiimergiendo por 
fuerza laminas muy delgadas, y de grande íuperficie , yá de 
oro, yá de otros metales, hafta que toquen el fondo, luego que 
las dexan libres, vuelven á íubir. Luego es preciíb diícurrir 
otro principio, pues el propueíto no es adaptable á efte cafo. 

30 En efecto le difcurrib Mr. Petit, Medico Parifien-^ 
le , ( digo Medico , para diftinguirle de el famoío Cirujano 
de el miímo apellido, que huvo también en París) en la 
adherencia de el aceyte á otros cuerpos. Dice efte Autor, 
que como el agua íe pega á los cuerpos que toca , el ayre 
hace lo mifmo, aunque con adhelion menos firme. Puefto 
lo qual, refulía , que á la lamina de metal, por fu mucha 

, . fon 
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QVES-

íiiperficie , íe pega tanta porción de ayre , que el complexo de 
el metal, y ayre adherente , es mas leve , que igual volu­
men de agua, y por eflb íe íbftiene íbbre ella; aísi como 
íe íbftiene un poco de hierro pegado á un madero , quando 
el complexo de hierro, y madera es mas leve, que otro tanto 
volumen de agua. 

40 Y o juzgo extremamente verifimil efta adherencia de 
el ayre á otros cuerpos. Lo primero , por la paridad de los 
demás líquidos; pues todos aquellos, cuyas partes tienen ad­
herencia entre si , la tienen también reípecto de los demás 
cuerpos. Las partículas de el ayre tienen adherencia entre si: 
luego la tienen también reípeclo de los demás cuerpos. No sé 
que haya líquido alguno, cuyas partes no tengan reciproca 
adherencia, fino el azogue: por tanto, éfte tampoco tiene 
adherencia á otros cuerpos, exceptuando el oro. Lo íegun-
do , porque íegun todos los Philofophos Modernos, las partí­
culas de el ayre ion muy ramoías, y flexibles : luego es natu­
ral , y aun preciíb , que algunas íe enreden en los menudos 
anfraclos , que hay en las íuperficies de los cuerpos; y liga­
das éftas con otras, en virtud de fu adherencia recíproca, for­
men volumen de ayre, bailante para íbftener una lamina del* 
gada de metal, ü. otro cuerpo íemejante íbbre el agua. 

4 1 El citado Petit alega otra muy fuerte prueba experi­
mental , de que el ayre adherente líiftenta las hojas de metal 
íbbre la agua ; y es , que eftregandolas con los dedos, ba-
xan al fondo: lo que proviene fin duda , de que con eíTa ac­
ción íe defpega el ayre adherente. 

4 1 También debe entrar muchas veces en quenta , como 
comprincipio, la adherencia , ó viícofidad de las partes de el 
agua. Digo muchas veces, no fiempre ; pues quando la lami­
na de metal lea muy delgada , y de gran fuperficie , no ha 
menefter la refiftencia, que hace la viícofidad de la agua , pa­
ra mantenerle íbbre ella ; de lo qual dan prueba concluyen-
te aquellas, que llevadas con violencia al fondo , vuelven i 
fobreponerfe , pues aun acia arriba rompen la adherencia de 
las partes. 
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J^VESTION XVII, 

43 Por qué la agua dada ocupa mas eípacio, que fíielta? 
Muchos negaron el fupuefto de la pregunta , porque eftán 
en fe de que elada , aísi como fe condenía , íe comprime , y 
por configuiente ocupa menos lugar. Mas la experiencia con­
vence lo contrario ; pues poniendo la agua á elar en una jarra 
grande, de cuello eftrecho, y largo , rnanifieftamente íe verá; 
que aíciende algo en é l , defpues de elada» Muchos afiimifmó 
eftán períuadidos, á que el agua elada es mas peíada, que fuei-
ta : clara demonftracion de la poca reflexión , que hacen los 
hombres íbbre lo miímo , que frequentifsimamente íe eftá 
preíentando á íus ojos. Quién havrá en eftas Regiones, que 
so haya vifto innumerables veces nadar el yelo íbbre el agua; 
fin que jamás deícienda al fondo? Digo, pues, que aísi la 
levidad de el agua elada, como el ocupar mayor eípacio^ 
proviene de un miímo principio , que es dilatarle el ayre 
contenido en ella.. Efto confia : lo uno, de que íe vén en el 
yelo varias ampolletas, que no ion otra cofa, que varios ef-
pacios ocupados de ayre; y nunca en el agua , que no eftás 
elada. Lo otro, porque íe ha experimentado , que la agn$ 
purgada de ayre, aunque íe yele, no íe dilata» 

§. I I I . 
Í^VESTTON XVIJt 

5ff / ^ \ U á l es la naturaleza , y quáles las proprieda-
V / des de el Elemento de la Tierra ? Ni yo lo 

sé, ni pienfo que algún Philoíbpho lo íepa, 
ni haya íabido jjmás. Admirarán muchos , como una por-
tentoíá Paradoxa, lo que voy á decir; y es , que de todos 
quatro Elementos , el de la Tierra es el menos conocido. 
Tropiezan á cada paííb en gravifsimas dificultades, quan­
do tratan de qualquiera de los otros tres: en el de la Tier-
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ra apenas hallan alguna. Sin embargo afirmo, que efte es é 
que mas ignoran ; y le ignoran tanto , que dudo, que fi íe 
les pregunta, á qué ente, fubftancia, ó cuerpo dan el nom­
bre de Tierra , acierten á reíponder. Mueftreféme efle cuer­
po , que llaman Tierra. Y no pretendo, que íe me ponga i 
la vifta Tierra, Elemento puro, y fin mezcla alguna, ó de 
otro Elemento, ó de algún mixto : pues fíipongo , que aísi 
como no podemos moftrar ni Agua pura , ni Ayre puro, ni 
Fuego elemental puro, tampoco íe podrá moftrar Tierra ele­
mental pura. Pero por lo menos, aísi como preguntando, 
qué es lo que íe llama fuego , ó qué es lo que fe llama agua, 
me mueftran unos cuerpos, á quienes fin equivocación al­
guna , y fin rieígo de ella , íe dan elfos nombres: Íeñaleíéme 
del miímo modo lo que íe llama Tierra. 

45 Havrá, quien tomando un puño de arena, me la 
mueftre , diciendo, que aquello es tierra. Pero lo contrario 
digo ; porque la arena es de diverfiísima textura, y pro-
priedades de eftotra maía , y agregados de cuerpecillos, á 
quien íé deben la producción de las plantas. Mr. Reaumur, 
con muchos experimentos, íé afleguró de efta diverfidad. 
La arena es rígida , eftotra fubftancia es flexible : lo que 
prueba diferentiísima textura intima, y por configuiente di­
ferente eípecie de cuerpo. De efta diverfidad fubftancial de­
pende la diverfidad en las propriedades, como íer infecunda 
la arena, y fecunda eftotra íubftancia. 

4 6 Diráme , pues, otro, que eftotra fubftancia es lo 
que íé llama Tierra. Aísi lo determino el citado Reaumur. 
Pero yo me opongo , y pretendo, que eíTa es una fubftan­
cia muy heterogénea , donde acaíb nada hay de tierra ; y ü 
hay algo , es poquilsimo. Lo qual pruebo con la figuiente 
conlideracion. Deíde la Creación del Mundo, hafta hoy, 
han pallado , aun citando al cómputo mas corto , mas de 
cinco mil y quatrocientos años. En todo efte tiempo ef-
tuvo efta parte exterior de nueftro Globo produciendo 
plantas, las quales fucceísivamente fe fueron deftruyendo, 
ya firviendo de alimento á varios animales, yá corrom­
piéndole naturalmente , yá reduciéndole á cenizas, por k 

Tom. I. de Cartas. B 3 vio-
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violencia del fuego, y todas eftas ruinas , íe fueron aflentan-
do.cn la parte exterior , ó fuperficie de nueftro Globo. Fue­
ra de efto, todos los animales grandes, y pequeños, que en 
efte diícuríb de ligios nacieron, fucceísivamente fueron pere­
ciendo , y aísimifmo íe fueron aflentando íus ruinas en 1* 
mifma fuperficie. Parece que dichas ruinas harán en cada fi-
glo íbbre la íuperficie del Globo una carnada gruefla , por lo 
menos la tercera , ó quarta parte de un pié , y en los Paiíes 
muy poblados, mucho mas. Reíiilta á efte cómputo , que 
en cinquenta y cinco ligios, que por la quenta mas corta han 
paflado hafta ahora , dichas ruinas han hecho, ó pudieron 
hacer en la fuperficie del Globo, una carnada gruefla de tre­
ce á quince pies : por configuiente , efta corteza exterior del 
Globo , que habitamos, íe compone cali únicamente de las 
ruinas de vegetables, y animales. 

4 7 Se debe tener prelente, que de las materias que íe 
queman , no íblo íe incorpora á la tierra la ceniza , fino el 
todo de ellas. Quando íe quema un madero, íblo vemos 
quedar por refiduo la ceniza , todo lo demás íe diíiipa , ó 
evapora. Mas todo lo que íe difsipa , ó evapora , que es el 
humo , dentro de poco tiempo vuelve á la tierra. 

4 8 Acaíb íe me reíponderá , que todo efle deshecho 
de vegetables, y animales, aísi como fué antes tierra , íe 
vuelve á convertir en tierra. Pero eíTa converíion , ó re-
verfion á tierra , para mi es puramente imaginaria. Lo pri­
mero , porque la experiencia mueftra , que la ceniza , íi 
íe conferva íeparada, fiempre es ceniza , y no tierra. El car­
bón fiempre es carbón; y generalmente todo lo que tiene 
cuerpo bailante para diftinguiríe , y por otra parte confif-
tencia, ó dureza bailante, aunque efté figlos enteros de-
baxo de tierra , retiene conftantemente fu forma , y tex­
tura. Lo íegundo, porque efta mafla , que conftituye la 
corteza del Globo , es baftantemente diftinta de la mate­
ria , que eftá mas adentro ; de otra textura , de otro color, 
de otros accidentes, y de otros ufos: nuevo capitulo para 
«reer , que efta fubftancia exterior no es tierra , fino un 
agregado confuíb de las materias dichas. 

http://do.cn
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49 Efta diftincion de la materia exterior , & la que efti 

mas adentro , confia de varios experimentos. Uno de los mas 
claros es , el que refiere Franciíco Bayle.en el íegundo tomo 
de ííi Curio Philoíbphico , del Pozo profundo de Amfterdan, 
en cuya efofion fe fueron notando las varias materias, que 
á diferentes profundidades íe encontraban , las quales íe ha­
llaron por efte orden. Siete pies de tierra hortenfé , nueve de 
aquella tierra negra, llamada Turba, que es nutrimento del 
fuego , y tiene elle ufo en Holanda , y otras partes: nueve 
de barro : ocho de arena : quatro de tierra : diez de barro: 
quatro de tierra : diez de arena : dos de barro : quatro de 
íable blanco : cinco de tierra feca: uno de tierra , que el Au­
tor llama Túrbida : catorce de arena: tres de barro arenoíb: 
quatro de barro mezclado con arena : doce de barro: treinta 
y uno de íable. 

50 En cuya relación noto lo primero, que no íe pue­
de verifimilmente aflentir , á que las diferentes materias, 
que íe encontraron en efta excavación , todas íean de una 
eípecie. Los Philoíbphos no tienen otro principio de don­
de colegir la diferencia de fubílancias, fino la de los acci­
dentes. Los accidentes de aquellas materias ion muy di-
veríbs, el color , la textura , la inflamabilidad, ó refif-
tencia al fuego, &c. De la arena yá me concede Mr. Reau­
mur , que es fubftancia diflinta de lo que él llama Tierra, 
y efto por la diferente textura, que notó en ella. Sin duda 
todas aquellas materias ion diferentes en la textura , y 
íbbre eííb tienen otros diftintivos, como yá hemos di­
cho. Quál , pues , de aquellas íubftancias diremos que 
es Tierra ? Parece que de ninguna en particular íe puede 
afirmar , fin peligro de yerro. Pero mucho menos, que de 
otra alguna , de la qual llama Tierra Bortenfe , que fué 
la primera que íe encontró. De donde noto lo fegundo, 
y es muy de notar, que efta eípecie íblo íe hallaíle en la 
liiperficie. Cómo es creíble , que fiendo legitima tierra, 
no parecieíle defpues en parte alguna de tan larga profun­
didad ? Antes lo que le debe creer, es, que por no ferio, 
íblo & halla en la fuperficie ; efto es , que por íer un agre-

8 4 §a-
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gado confuía de los deshechos de los animales, y vegeta­
bles , no puede hallarle en las entrañas de la tierra, donde 
aquellos deshechos no pueden penetrar. 

j i Reíponderáíeme acaíb lo primero , que la tierra no 
es una eípecie ínfima , fino fubalterna , ó genero , que com-
prehende varias eípecies; en cuya coníequencia fe puede de-. 
cir , que todas aquellas fubílancias ion tierra , aunque tierra 
de diítintas eípecies. Pero opongo lo primero, que ello es 
contra la razón de Elemento , el qual todos fuponen íer un 
cuerpo homogéneo , y uniforme. Opongo lo íegundo , que 
fi cabe tanta difiincion de efpecies en un' miímo Elemento, 
de todos los minerales íe podrá decir, que ion comprehen-
didos debaxo del miímo genero , fin que pueda impugnaríe 
con algún argumento eficaz. 

5 z Reíponderáíeme acaíb lo íegundo, que aunque la 
Tierra , como Elemento , fea perfectamente uniforme ; co­
mo en ninguua parte íe halla tierra elemental pura, fino , 
mezclada con otras materias , de éílas viene la diverfidad 
de todas eflas maíTas. Pero replico lo primero , que fin em- * 
bargo de que en ninguna parte íe hallan ni Fuego , ni 
Agua , Elementos puros, no dexa de notarle una gran íe-. 
mejanza , yá en la textura , yá en las propriedades, ó ac­
cidentes principales, entre todas las aguas , y entre todos; 
los fuegos. Replico lo íegundo, que no es fácil, ni aun 
poísible, feñalar, qué cuerpo , ó cuerpos forafteros, íe mez­
clan con la tierra en cantidad bailante á desfigurarla , de 
modo que haya mafias de tierra tan deífemejantes unas á 
otras. Qualquiera mezcla, que íe quiera fuponer de los 
otros tres Elementos, no puede inducir eífa diverfidad. El.. 
A y r e , y el Agua, introducidos en los poros, ó inteiíli-
eios de la tierra , es claro, que nó pueden cauíar eífa deílbr 
mejanza. Mezcla de fuego en aquella materia , no es con­
ceptible , fi no que íe dé eíle nombre á la materia fútil; pe­
ro ella , aunque gyra por todos los cuerpos, no los immu­
ta.. Tampoco íe puede recurrir á varios mixtos, que mez­
clados con la tierra , la den eflas diferentes caras; porque,, 
qué mixtos íe pueden imaginar, que incorporados en to-: 
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das partes con la tierra , alteren tan confiderablemente íu 
textura ? Si efte modo de philoíóphar valieíle, también íe 
podría decir, que todas las efpecies de minerales ion tierra, 
fin otra diverfidad , que la que viene de los diferentes mix­
tos , que íe incorporan con ella. 

53 De todo lo dicho concluyo, que los Philoíbphos aiin 
no faben qué cofa es Tierra, y que ignoran mas efte Ele­
mento , (fi hay tal Elemento ) que los otros tres. Acaíb las 
cofas andan tan opueftas á lo que comunmente íe pienía; que 
el ayre es viíible, y invifible la tierra. Mas efto no quita, 
que demos el nombre de tierra á efta grande maífa , ó agre­
gado de cuerpecillos, lean los que íe fueren, á quien deben 
los vegetables fu fér, y los animales fu coníervacion. 

QV E ST ION XIX. 

54 Porque la tierra , que eftá íepultada á alguna pro­
fundidad , es mas fértil, que la que eftá en la fuperficie ? 
Porque éfta , mientras eftá íepultada , como no firve á la 
producción de coía alguna, retiene íus íales, y jugos nutri­
cios. A que íe añade, que las lluvias deslien, y precipitan una 
parte de las íales de la tierra fuperficial, que íe quedan en la 
profunda. Mas íe debe entender, que no fe ha de buícar á 
mucha profundidad la tierra fértil. Acaíb eífa íerá entera­
mente infecunda. Acuerdóme de haver leído , que haviendo-
íb dividido en Francia , mas ha de dos figlos , gran pedazo 
de una montaña, ó collado, y por efte medio colocadoíe en 
la Superficie la tierra , 'que eftaba altamente íepultada, nunca 
íe pudo lograr, que efta tierra produxefíe cofa alguna. Es 
verilimil, que el Criador íblo haya producido las fales, y ju­
gos , que dan fecundidad á la tierrra , en la parte exterior del 
Globo, que es donde pueden" únicamente fer útiles. 

QVISTIONXX. 

5 y Por qué la lluvia no penetra la tierra , fino hafta 
una determinada profundidad l Puede fer caula de efto lo 

que 
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que acabamos de decir; efto es , que la lluvia precipita 
las files de la fuperficie ; y éftas, embarazándole en los po­
ros de la tierra, que efta algo honda , los cierran de mo­
do , que no pueda penetrarlos mas el agua. Mas no puede 
diíTolverlos allí, y precipitarlos fegunda vez , como lo hi­
zo antes en la fuperficie ? Reípondo, que n o , porque la 
tierra honda cita mucho mas apretada: por configuiente 
fus interfticios , y poros fon mucho mas eftrechos, que 
los de la tierra exterior. De aqui viene, que las particulas 
falinas fe aprietan en ellos de modo, que el agua no pue­
de impelerlas á mayor profundidad. Puede añadirle , co­
mo concauía para lo mifmo, el que por razón de íer ella 
tierra productiva , flexible, y eíponjoía, de modo que la 
agua , como confta de las experiencias de Mr. Reaumur, la 
hincha , y aumenta íii volumen ; por efte medio , apretan­
do mucho mas la que eftá algo profunda , y eftrechanda 

por configuiente mucho mas fus interfticios, y poros, 
íe cierre el paífage á si miíraa. 



CARTA SEGUNDA. 
RESPUESTA A ALGUNAS 

Queftiones /obre las Qualidades Elementales. 

[UY Señor mío: Satisfecho yá V.md. 
en orden á íus dudas , íbbre los 
quatro Elementos, extiende ahora 
fu curioíidad á las Qualidades Ele­
mentales, que limita á Frió, y Calor, 
por tener entendido , (como real­
mente es aísi) que humedad , y 
íequedad, aunque en nueftras Au­
las paflan por qualidades, en nin­

guna manera merecen tal nombre : íiendo la humedad realmen­
te una íübítancia, que por íü eílencial textura, ó compoficion, 
y no por algún accidente íbbreañadido, es húmeda; y introdu­
cida en los poros de otros cuerpos félidos, y íecos, los dá la de­
nominación de húmedos; y la íequedad, no otra cofa, que la 
mera carencia de la humedad , ó íübítancia húmeda. Yo haré 
lo mifmo en efta Carta , que en la paflada; quiero decir , que 
añadiré á las Queftiones, que V. md. me propone , algunas 
otras, acaíb no menos curiólas, y procuraré diífolverlas todas, 
lo mejor que pueda, previniendo primero á V. md. que aun­
que en la íolucion de eftas, y otras dificultades Phyficas, algo 
pone de fu cafa mi tal qual difcuríb : por la mayor parte la de­
bo á la luz, que me han dado los mas excelentes Philoíbphos de 
eftos últimos tiempos. Nunca he deíeado aplauíbs, que no me-

rez-
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rezco. Sin embargo , puede íer, que me quede íalva alguna 
partecita de mérito, aun en la doctrina agena, fi acertare á pro­
ponerla con alguna mas claridad , que los Autores de quienes 
la derivo. 

OV E STION PRIMERA. A 

i Por qué el Sol calienta mas la Tierra en el Eftío, 
que en el Invierno, y en todo el refto del año ? No folo 
el Vulgo, mas también innumerables de los que tienen nom­
bre , y opinión de Philoíbphos, padecen grave engaño en 
la íblucion de efta duda. El Vulgo íeñala íblo una cauía in-
adequada ; y los Philoíbphos , queriendo completarla con 
otra , recurren á un principio totalmente inepto , que no 
puede tener, en el efecto propuefto , el mas leve influxo. 
El Vulgo no conoce otra caula , que la mayor detención del 
Sol íbbre el Horizonte en el Eftío; y no hay duda , que 
efta tiene fu parte en el aumento del calor; pero le falta 
mucho para íer cauía total. Lo qual íe colige con evidencia. 
Lo primero , de que la detención del Sol fobre nueftro He­
misferio , en los mayores dias del año , no llega á fer du­
plicada déla que tiene en los mt ñores , fiendo el calor, que 
en aquellos dá á la tierra, mucho mas que duplicado del que 
dá en eftos. Lo íegundo, de que fi el aumento de calor 
íe proporcionaííé á la mayor detención del Aftro íbbre 
el Horizonte , las tierras Árcticas, que el Sol alumbra íeis 
meíes continuados, deíde 2 1 . ó 22. de Marzo, hafta 2 1 . 
b 22. de Septiembre, fin interpolación de noche alguna, 
citarían en los últimos de dichos meíes calidiísimas , y 
las aguas de aquellos Mares en un grande herbor. Pero 
fe fabe lo contrario, y muy a cofia íiiya lo experimento 
el Capitán Perry, Inglés; el qual, aunque por otra par­
te muy hábil, dando , como el Vulgo, á la mayor de­
tención de el Sol fobre el Horizonte , mucho mayor efi­
cacia , que la que tiene ; y haciendo íbbre efte íupuefto la 
quenta , de que en los meíes de Agofto , y Septiembre , por 
razón de haver herido yá los rayos de el Sol continuada­
mente mas de dos meíes el Mar Septentrional, eftarian 

fus 
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fas yelos enteramente deshechos ; y por configuiente remo>-
vido el que juzgaba único , ó principal eftorvo , para hacer 
por el Norte viage á la China , por el qual, tanto tiempo ha, 
fuípiran Inglaterra, y Holanda : fe refblvió á tentarle , pro­
mediando el curfo, de modo , que llegaue con íu Nao al Mar 
Glacial á mediado de Agofto ; y el refto de efte mes , y to­
do el figuiente, le dieíTen efpacio baftante para correr todo 
aquel Mar , hafta llegar por la parte del Oriente á Clima 
menos rígido. Pero halló las cofas muy diferentes de lo que 
havia imaginado. Montañas nadantes de yelo impidieron por 
todas partes el curio al Vaxél, y aun le pulieron en varios 
rieígos de hacerfe pedazos con fu encuentro, de modo, que al 
pobre Capitán le fueífe preciíb volverle á Inglaterra , tan 
defengañado de fu error, que decia defpues, que á fu pa­
recer , aunque el Sol eftuvicfle cien años continuados fobre 
aquel Hemifpherio , no acabaría de derretir los monftruoíbs 
yelos, que havia vifto. 
, 3 No fatisfechos, pues, los Philoíbphos , como en efec­
to no deben eftarlo, con la caufa expreífada , añaden á éfta 
la mayor , ó menor inclinación de los rayos del Sol en las 
diferentes eftaciones. En el Invierno , por razón de la po­
ca altura de el Aftro fobre el Horizonte , vienen los rayos 
á la tierra muy inclinados, ó con una incidencia muy obli-
qua : en el Eftio , por la mayor elevación de el Aftro , vie­
nen mucho menos inclinados; de modo , que en los Climas 
comprehendidos en la Zona Tórrida , es la incidencia per.-; 
pendicular; y fuera de ella, tanto mas fe acerca á la per­
pendicular , quanto los Climas diftan menos de la Tórri­
d a , ó de la Equinoccial. Quanto menos inclinados vienen 
los rayos, tanto mas calientan la tierra; y tanto menos la 
calientan , quanto es mayor la inclinación. = 

4 Efte principio de el mayor, ó menor calor, pro-» 
puefto aísi generalmente, es legitimo ; pero refta determi­
narle mas, feñalando la razón , por qué el Sol calienta 
mas, á proporción que es menor la inclinación de fus ra­
yos. La que dan comunmente nueftros Philoíbphos , es, 
«jue quando la incidencia de los rayos es perpendicular, ó' 
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fe acerca á íerlo , una mifina porción de ayre es calentada dos 
veces por los mifmos rayos; porque como hacen reflexión 
por la miíhía parte por donde vinieron , coincidiendo la li­
nea de reflexión con la de incidencia, defpues de calentar el 
ayre al caer , vuelven a calentarle al reflexar. 

5 Pero efta razón, bien conlidcrada , es inepta ; porque 
aun en la mayor inclinación de los rayos, no hay porción de 
ayre , que no íea calentada dos veces , aunque no por los 
mifmos rayos: pero el que los rayos lean diftintos, íiendo la 
eficacia igual, yá íe vé, que nada quita, ni pone en el caíb. 
Para inteligencia de efto , confidereníe dos puntos A, y B en 
el ayre , diftantes uno , y otro una vara de la tierra ,. y dif-
tantes dos varas entre s i , colocados entrambos en un plano, 
que íe concibe paífar por ellos , y por la parte del Sol , de 
donde vienen los rayos, que hieren uno , y otro. Eftando el 
Sol en la altura de quarenta y cinco grados íbbre el Hori­
zonte , es claro, que el rayo , que en la incidencia hiere al 
punto A , que íiipongo eftá acia el Sol, hiere en la reflexión, 
no al punto .A , fino al punto B. Efte mifmo punto es herido 
por la incidencia de otro rayo , que vino por el miímo pla­
no; y en la miímá conformidad ,"quantos puntos de ayre íe 
confideran en aquel .plano, ion calentados por la incidencia 
de un rayo, y por la reflexión de otro. Luego tanto los ca­
lienta el Sol, atendida efta razón íbla, viniendo los rayos in­
clinados , como viniendo perpendiculares. Efta tengo por ri-
goroía demonftracion Mathematica, 

6 Es , pues , preciíb recurrir á otro , ü otros princi­
pios. Tres han deícubierto otros Philoíbphos mas perípi-
caces , los quales conjuntos, concurren á aumentar el calor 
de la tierra , á proporción que el Sol eftá mas elevado íbbre 
el Horizonte. El primero es, que á dicha proporción es ca­
da efpacio de la tierra herida de mayor cantidad de rayos: 
el fegundo , es la mayor fuerza , con que entonces hieren los 
rayos; y el tercero, paflar los rayos por menos eípacio de 
la Atmofphera. 

7 Lo primero íe entenderá , confiderando, que fí de 
un cuerpo elevado á alguna diftancia de un plano, fe tiran 

al-
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algunas lineas redas , y paralelas entre sí , que vayan á 
terminarle á dicho plano , tanto mas diígregadas llegarán á 
él , ó tanto mayor efpacio de el plano comprehenderán, 
quanto el cuerpo de donde vienen las luces eítuviere mas 
defviado de la perpendicular, 6 lo que es lo mífmo, quan­
to las lineas vinieren mas inclinadas al plano. En eñe calo 
eftamos quanto á la Queftion prefente. Aunque la Tierra en 
en el todo es esférica, cada parte de fu fuperficie $ aunque com-
prehende muchas leguas, por razón de íer en aquel poco tre­
cho la esfericidad , ó curvatura infeníible , ó tal vez ningu­
na , fe coníidera como un plano, que recibe los rayos de el 
Sol ; y eftos , á proporción que el Sol eftá mas defviado de 
la perpendicular, ó mas baxo , refpeélo de el Horizonte, 
vienen mas inclinados; de que fe figue difgregaríe mas en el 
terreno, b tocará la mifma porción del plano menor cantidad 
de rayos, y eftos, á proporción de íü mayor difgregacion, 
calientan menos la tierra. Yo he computado el exceffo de ca­
lor , que por efte capitulo recibe la tierra en efte País , que 
habito, eftando el Sol en la altura Meridiana de el Solfticio 
Eftivo , refpecto de el que recibe en la altura Meridiana de 
el Solfticio Hiberno, por los fenqs de los ángulos; ( que es 
por donde íe debe hacer la quenta ) fuponiendo , que la pri­
mera altura en efta Ciudad de Oviedo , es de íetenta grados, 
y cinco minutos; y la íegunda de veinte y tres grados, y 
cinco minutos: porque afsi correfponde á la elevación de 
Polo de quarenta y tres grados, y veinte y cinco minutos, 
en que colocan los -Geographos efta Ciudad ; y refulta, que 
el exceffo de aquel, calor á éfte , es como de veinte , á po­
co mas de ocho» 

8 Pero por el fégundo capitulo, íbbre el exceflb íeña-
lado de calor, fe añade otrb igual. La razón es , porque 
los rayos,' confiderados aun en la miíma cantidad , hacen 
mas imprefsion, á proporción que caen mas direétos, ó 
menos diftantes de la "perpendicular ; y tanto menos, quan­
to caen mas obliquqs, ó inclinados al Horizonte. Efto íe 
exemplitica en una vola , pelota , ú otro qualquier cuer­
po tirado contra un plano, que tanto menos imprefsion 

has 
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hace en é l , <juanto íe tira mas al íbslayo. Aquellas piedras, 
que los muchachos, por diverfion, diíparan muy íelgadas, 
contra el agua, reíaltan de ella.; porque yendo tan obli-
quas, no tienen fuerza para romperla. En el tom. 5. dife. 1 2 . 
num. 1 7 . probamos , que la luz tiene fuerza impulíiva ; y en 
efecto efta fuerza impulíiva es la que calienta, poniendo en 
movimiento las partes iníenfibles de los cuerpos. Con que, 
quanto mas directos los rayos, hacen mas imprefsion en la 
tierra; y menos, quanto vienen mas obliquos. Efte exceflb, 
colocado también en la mayor altura Meridiana del Sol en el 
Solfticio Eftivo, en orden á efte País, dá el mifmo exceflb 
de calor , comparado á el que recibe de la altura Meridiana 
del Sol en el Solfticio Hiberno , que el que he calculado ar­
riba , por la mayor cantidad de rayos. Con que , junto uno 
con otro , el calor , que efte País recibe del Sol en el Solfti­
cio Eftivo , excede al que recibe en el Hiberno , quanto ex­
cede el numero quarenta al de ocho , y poco mas. 

9 . Es verdad , que Mr. de Mairán , Philoíbpho pro* 
fundo , de la Academia Real de las Ciencias, hizo una refle­
xión , que al parecer desbarata el fundamento de el calculo, 
que íe ha hecho en orden á la fuerza de los rayos; y es¿ 
que qualquiera porción , que le tome de la fuperficie de la 
tierra , no puede confiderarfe como un plano íeguido, y 
uniforme, porque, real mente no lo e s ; fino una colección 
de innumerables planos diferentemente inclinados, y que 
reciben los rayos del Sol debaxo de todos los ángulos po£-
fibles. En la plana mas igual, las arenas, las partículas de 
tierra, las hierbas, &c. tienen innumerables pofturas dife­
rentes ; de modo, que no es dudable, que muchos de e£ 
tos cuerpecillos, aun en el Solfticio Hiberno, por alguna 
de íus caras reciben los rayes del Sol perpendiculares , j 
muchos mas con poca inclinación. Al contrario , en el 
Solfticio Eftivo, eftos mifmos reciben por algunas de ííiS 
caras los rayos muy inclinados, ó en ángulos muy agudos; 
Luego el cómputo , que íe hace de la mayor, ó menor 
fuerza impulíiva de los rayos, por ííi menor , ó mayor in-1 

clinacion , eftriva en un iWiamento de mera apariencia, j 
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l o Pero el miímo Mr. Mairán íbcorrio aquel cómpu­

to bacilante con un fuplemento á fus faltas, ingenióla, y 
íolidamente diícurrido. Es regla general, y que nadie igno­
ra , que quanto un cuerpo recibe por algún lado mas directa­
mente, ó con menos obliquidad los rayos de qualquiera Lu­
minar , tanto mayores íbmbras arroja por la efpalda. Pues 
vé aqui compeníado con una perfecta equivalencia el defec­
to objetado al calculo. Aquellos cuerpecillos, que por una 
cara reciben en el Invierno con poca , ó ninguna obüquidad 
los rayos Solares, á proporción arrojan mayores íbmbras 
en el terreno donde yacen ; con que quanto aumentan el ca­
lor por el primer capitulo en el todo de el terreno , le dis­
minuyen por el fegundo. En efecto, qualquiera puede ob-
íérvar , que quando el Sol , eftando muy baxo , refpefto del 
Horizonte , hiere algún plano arenoíb, reíulta en él una 
mezcla de luces , y íbmbras ; pero donde fon mucho mayo­
res las íbmbras, que las luces: y al contrario, quando el 
Sol eftá muy alto, parece que el miímo litio eftá todo en 
fuego, ó bañado de una lumbre continuada. 

- n El tercer capitulo de defígualdad de calor en las 
dos eftaciones, es el mayor, ó menor eípacio de AtmoC-
phera, que penetran los rayos. Es claro, que quanto eftl 
mas baxo el Sol , tiene mayor eípacio de Atmofphera qué 
penetrar; por configuiente encuentra mayor numero de 

• partículas, que interceptan fus rayos, los reflexan , ó quie­
bran. Con que también por efte capitulo fe difminuye en 
el Invierno el numero de rayos, que llegan á la tierra. Pe­
ro la aumentación, ó diminución de calor, que proviene 
de efte principio, no puede reducirle á un calculo jufto, 
como la que pende de los dos antecedentes. 

i z Concluyo efta célebre Queftion , advirtiendo , que 
aunque arriba dixe, que el Vulgo no conoce otra caufa de 
el mayor calor en el Eftio, que íu mayor detención íbbre 
el Horizonte , aquello fe debe entender de caufa , que real­
mente lo es. Pero fuera de aquella juzga el Vulgo, que hay 
otra , que ni lo es , ni puede ferio. Pienía , digo , que con­
tribuye á la aumentación de calor en el Eftio , eftár el Sol 

Tom. i. de Cartas, C mas 
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mas cerca de noíbtros , que en el Invierno , concibiendo 
groferamente , que en aquella declinación fuccefsiva , que v i 
haciendo acia las partes Auftrales, pallando de nueftro T r ó ­
pico al otro, al paííb que íe vá minorando la duración de 
"el dia, íe vá fuccefsivamente alexando de noíbtros ; y al 
contrario, fe nos vá acercando quando de el otro Trópico 
íe reftituye al nueftro. Pero efte es un error de tal tamaño, 
'que antes íucede todo lo contrario ; íiendo cofa confiante en 
la Aftronomia , que la mayor cercanía de el Sol á noíbtros, 
cae á los fines de Diciembre , que es quando efta en íu Perigeo; 
y íu mayor diftancia , á los fines de Junio , que es quando 
eftá en el Apogeo : y efta mayor diftancia es, íegun los Aftro-
nomos modernos, cerca de un millón de leguas. Con todo, 
hace poquiísimo, ó cafi nada, para aumentar, ó diíminuir el 
calor, efta diferencia de diftancias; porque un millón de leguas 
no llega á fer -la trigefima parte de la menor diftancia del Sol 
á la Tierra. 

^VESTION SEGUNDA 

1 3 Qué dias del año ion los de mayor calor, y mayor 
frió ? Parece que de lo refuelto en la Queftion antecedente 
fe debe deducir, que por lo común el mayor frió fe ex­
perimentará en el dia del Solfticio Hiberno, y el mayor calor 
en el dia del Solfticio Eftivo, y á proporción en los dias 
immediatos antecedentes , y íubfiguientes á uno , y otro 
Solfticio. Pero realmente no es afsi. En la Hiftoria de la 
Academia Real de las Ciencias leí, que por obfervacion ex­
perimental de treinta años , hecha en París , fe halló , que 
por lo regular, ni el mayor frío, ni el mayor calor fe fienten 
en los dias de uno, y otro Solfticio, fino quarenta dias def-
pues de uno, y otro. He dicho por lo regular , porque por 
varios accidentes de la Atmoíphera íiicede á veces hacer mas 
frió en tales, ó tales dias de Noviembre, y Marzo, que en 
algunos de Enero. 

1 4 Podrá replicarfeme , que la experiencia de París 
HO infiere, que íuceda lo mifmo por acá; porque acaíb en 
diferentes Climas havrá particularidades, que induzcan en 

ef-
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efla materia grandes variaciones. Pero repongo lo prime­
ro , que la caula (luego la íeñalarémos) es general á todos 
los Climas, y aísi en todos íe debe íeguir el mifmo efec­
to. Repongo lo íegundo , que las obíervaciones, que yo he 
hecho en todos los litios, que he habitado , íe conforman 
con la de París. He experimentado lo primero, que muy 
rara vez hace gran frió en el tiempo de Solílicio Hiberno. 
Lo íegundo, que comuniísimamente los mayores fríos vitnen 
en todo el mes de Enero. Lo tercero , que nunca en el SoliH-
cio Eílivo íe experimenta el mayor calor de el año. Lo quar-
t o , que los mayores calores comuniísimamente íe fienten en 
el mes de Julio. 

i $ La razón de íüceder efto , no es , que el Sol, en tal 
dia de Jul io, v. g. el dia quince , caliente mas, que el dia 
veinte y dos de Junio; antes íe debe creer , que calienta me­
nos , porque yá fus rayos vienen mas obliquos. Pero aun­
que el Sol calienta menos , la Tierra íe calienta mas. Efta 
Paradoxa íe deícifra fácilmente , advirtiendo , que á la tierra 
íiempre queda de un dia para otro algún reíiduo de ca­
lor , que antes le dio el Sol; y efte refiduo, en el tiempo 
en que ion cortas las noches, es confiderable : porque la fref-
cura d© la noche , íiendo corta, diíminuye poco el calor, que 
la tierra tenia al fin de el dia antecedente. De efte modo 
íe van íucceísivamente agregando mas , y mas grados de 
calor , deíde mediado de Mayo , pongo por exemplo , hafta 
primero de Agofto. Podemos confiderar, que á efte pla­
zo , poco mas, ó menos , han crecido las noches lo bas­
tante para refrelcar la tierra otro tanto , como el Sol la ca­
lentó el dia antes , cuyo equilibrio íenfiblemente durará al­
gunos , aunque pocos , dias. Mas de ai adelante refrefea-
rá la noche mas, que calentó el So l , y de efte modo , agre­
gándole grados de frío unos íbbre otros, como antes los 
de calor , íe vá enfriando la tierra mas, y mas , hafta fines 
de Enero, poco mas, ó menos. Efto íe percibirá bien con 
el exemplo de uno , que teniendo la mano fria , la acerca 
baftantemente al fuego. Es cierto , que íiendo,el fuego igual, 
y la diftancia la miíma, tanto calienta la mano en el pri-

C 1 mer 
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mer momento , como en el íegundo, quarto , 6 vigefi-
m o ; con todo, la mano fíente mucho mas calor en el vige-
fimo, que en el primero, porque vá reteniendo algo de el ca­
lor , que recibió en los momentos antecedentes, cuyo agre­
gado , junto con el que vá recibiendo de nuevo, vá haciendo 
fuccefsivamente el calor mas , y mas inteníb. 

16 Efta doctrina , aunque en lo general verdaderiísima, 
admite en lo particular algunas modificaciones , por las va­
rias combinaciones de los principios , que concurren á aumen­
tar , ó diíminuir el calor. 

J^UESTION TERCERA 

1 7 Calienta algo la Luna? Refpondo* Inclinémeá la 
parte negativa en el primer Ttmo del Theatro, dife. 9. num. 6. 
ahora eftoy inclinado á la afirmativa; aunque no fe puede 
negar, que el calor , que viene de la Luna , fi viene alguno, 
es, reípedto de nofbtros, totalmente infenfible» 

18 Fundóme lo primero ¿ en que la luz , como íupongo 
yá probado en el lugar, que cité arriba , tiene fuerza im­
pulíiva : luego motriz : luego dá alguna agitación á las parte» 
infenfibles de los cuerpos: luego calienta; pues aquella agita­
ción, fegun los Modernos, es el conftitutivo de el calor ; y 
íegun los Antiguos, cauía de él. La luz de la Luna llega á 
nofbtros: luego nos calienta algo. Fundóme lo fegundo , en 
que la luz de h Luna es la mifma de el Sol, reftexada en ella: 
la luz del Sol calienta : luego también la de la Luna: fi fe res­
pondiere , que fe reflexa la luz , mas no el calor; opongo, 
que no íblo es refkxable la luz del Sol, mas también el ca­
lor : como en efecto acá en la tierra nadie duda, que fe refle-i 
xan uno, y otro. Pues por qué no en la Luna? 

10 Fundóme lo tercero, en que no hay motivo para ne­
gar el calor á la luz de la Luna ; pues el único que fe alega es, 
que no fe fiente : y efto nada prueba ; porque generalmente 
fiempre que la imprefsion, que qualquiera objeto hace fobre 
nueftros cuerpos, es levilsima , no la percibimos. "Yá en la 
Carta pallada hablé algo de efto. 
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i o Pero refta Ja dificultad de la experiencia hecha en el 

Efpejo Vftorio , en cuyo foco, como dixe en el lugar citado 
de el pimer Tomo, di fe. 9. n.6. reflexados los rayos de la 
Luna , no producen calor Íenfible ; y parece , que fi íus.ra­
yos tuviefíen algún calor , por débil que fuelle, congregán­
dole tantos en aquel breve eípacio , no podrían menos de ha­
cerle íentir. Reípondo lo primero, que acaíb el Autor, que 
dio noticia de aquella experiencia , habí© hiperbólicamente, 
tomando calor poco íenfible, por calor iníenfible. Reípon­
do lo íegundo , que acafo también habló , no abíbluta , fino 
refpeétivamente al calor, que producen los rayos de el Sol, 
reflexados en el miímo foco, refpeóto de cuya íuprema íen-
fibilidad íe puede decir, que es ninguna la de el calor, ( aun­
que abfolutamente algo íenfible ) que producen los rayos de 
h Luna. Reípondo lo tercero, que como nadie labe, ni 
puede faber el ultimo termino, hafta el qual puede diími-
nuiríe el calor, fin perder enteramente fu ser, nadie tiene 
fundamento para negar, que el de la Luna pueda íer tan 
tenue, que aun congregados fus rayos por el Efpejo Ufto-
r io , no llegue á íer perceptible. 

VES TÍO N QVARTA. 

2 1 Calientan también las Eftrellas ? De el argumento, 
que hice arriba por la fuerza impulfiva de la luz , íe ligue, 
que si. Se figue también , que un fuego, que vemos arder á 
dos, ó mas leguas de diftancia, nos calienta algo. Y aunque 
tino, y otro fe hace arduiísimo, Suponiendo, como íe debe fu-
poner , la ignorancia de el ultimo término de la remifsion de 
las qualidades, y que la falta de percepción no infiere la ca­
rencia total de el calor, me parece puedo deíafiar á todo el 
Mundo, á que me pruebe eficazmente lo contrario. Muchos, 
y muy clafsicos Philoíbphos reconocen algo de calor recibi­
do en el yelo ; porque fi no le tuviefle, ni íe derritiría, ni fe 
evaporaría. Donde advierto, que el yelo , aun en las noches 
mas frias, eftá humeando continuamente; lo que fe ha cono­
cido con varios experimentos en la -diminución de fu peíb. 
• Tom. u de Cartas. <Q 3, QVZSn 
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J^UESTION QUINTA 

2,2 Dan algunos á los que fe vén preciíados á viajar ea 
dias muy calurofos, el coníejo de que pongan, extendido 
íbbre el íbmbrero , un pliego de papel , diciendo, que coa 
efta diligencia no hiere tanto el Sol. Es cierto efto l Keípon-
do ; y ciertiísimo. Siendo muchacho , oí efto , y hice burla 
de ello. Quando llegué á faber algo de Philofophia , á poca 
reflexión conocí, que no podia dexar de íer, y la experíen« 
cia me confirmó en el aíleníb. El efecto dicho íe ligue necef-
íariamente á la mayor reflexión , que padecen los rayos So­
lares hiriendo en qualquiera fuperficie blanca ; efto es, que 
ion pocos los rayos que penetran adentro , y los mas re-
íaltan acia afuera. El hecho es notorio , no íblo á todos los 
Philoíbphos, mas aun á muchos, que no lo fon. A la refle­
xión de los rayos es configuiente preciíb la reflexión de ca­
lor , que tienen , y aísi es mucho menos el calor , que comu­
nica el Sol á un cuerpo, que le recibe en una fuperficie 
blanca , ó penetra mucho menor porción de calor á un cuer­
po blanco , que á otro de diftinto color. 

13 Quien quifiere, fuera de toda duda , certificaríe de 
la mucha refiftencia , que hace el color blanco á la penetra­
ción -de los rayos de el Sol ; y al contrario , con quánta faci­
lidad íe dexa penetrar de ellos el negro, no tiene mas que 
hacer el figuiente experimento, que yo hice algunas veces 
en pretenda de varios fiígetos, que lo admiraron , por fu ig-, 
norancia en las colas phyficas. Tome unos de eftos peque­
ños vidros Uftorios, de que hay por acá bailantes en an­
teojos de cortos de vifta , y póngale al Sol , de modo , que 
íús rayos, penetrando el vidro , vayan á herir un papel 
blanco colocado en el punto de el foco. Verá que tarda un 
buen rato en prender fuego en él. Moje deípues otro papel 
con tinta, y aísi mojado', prefentelo en el miímo foco: con 
toda la humedad, que tiene el papel, le quemará mucho 
mas prefto el Sol , que al papel blanco, y teco. 

24 Lo mifmo fucede con un trapo de lienzo íeco, y 
, otro 
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otro bañado de tinta. Aunque aquel no refifte tanto, co­
mo el papel blanco, ( por no hacer tanta reflexión , á caula 
de no íer tan teríb ) refifte mas, que el trapo mojado con 
tinta. Aísi , no íblo el pliego de papel, acomodado fobre el 
íbmbrero , es útil para defender de el Sol , mas también un 
lienzo blanco. Y quanto mas blancos íean , aísi el papel, 
como el lienzo , tanto mas defenderán. Fundado en efta 
Phyfica experimental, tengo por fin duda , que padecerá 
mucho menos calor, puefto al Sol , uno que vifta de blan­
co , que otro vertido de negro; y aísi viajará con menos 
incommodidad, por un gran So l , un Religioíb Mercena­
rio , que un Monge Benito. No es aqui ocafion de explicar 
la cauía , por qué el Sol penetra menos los cuerpos blancos, 
que los negros. Para reíolver la Queftion propuefta, bafta 
confiar el phenomeno por la experiencia , que es mas íegura, 
que qualquiera raciocinio philofophico. 

¿CUESTIÓN SEXTA ^ 

25 Por qué el calor ablanda la cera , y endurece el 
barro ? Refpondo. Lo primero executa desligando, con la 
agitación las partes de la cera enteramente , fi el calor es 
grande, en cuyo caíb la pone baftantemente fluida , y en 
parte , fi el calor es muy intenfo ; de modo, que desligadas 
entonces muchas partículas de la cera , el todo hace poca 
refiftencia á qualquiera agente, que intente darle otra figu­
ra. El barro endurece, diísipando el humor , que le ablan­
da , faltando el qual, las partes terreas, por íix mas firme 
unión , que la de las partes de la cera , no pueden íer dividi­
das por la acción de el calor , y aísi retienen íu nativa 

dureza. El fer unos cuerpos mas , ó menos fácilmente 
divifibles, que otros, pende únicamente de la 

varia textura de fus partes. 
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J^ÜESTION SÉPTIMA. 

«6 Enrarece el calor todos los cuerpos ? Juzgo que sí. 
Mr. Lemery , haviendo puefto una regla de hierro poralgu-
nas horas á un ambiente muy frío, y algunos meles defpues al 
Sol , en un día baftantemente cálido , la halló algo mas pro­
longada deípues de el íegundo experimento, aunque el excef­
lb era tan poco , que por él hizo la quenta , de que una bar­
ra de hierro, larga doícientas y diez y íeis brazas, fe exten­
dería íblo un pié mas , trasladada de el yelo á la acción de el 
Sol. (Hiftor. de la Academia de Duharoel^tom. 2. p. 6 1 . ) 
Pero yo leí , no me acuerdo adonde , otro experimento, que 
dá algo mayor extenfion ; y fué , que poniendo á un Sol muy 
ardiente una barra de hierro, larga íeis brazas, adquirió un 
dedo mas de longitud. .El Padre Rcgnault aífegura , que po­
niendo por muchas horas al ambiente externo, en tiempo muy 
frió, dos piezas, de marmol perfectamente iguales, y metien­
do luego la una en agua bien caliente, fe hallaron deííguales, 
por haveríe extendido algo la que entró en el agua caliente. 

CUESTIÓN OCTAVA. 

a 7 Por qué el fondo de un caldero , que efta con agua 
hirviendo íbbre el fuego, en aquel momento que íe retira 
de é l , íe experimenta frió al tacto; pero muy luego, efto 
es , al punto que ceífa el hervor de la agua, toma mucho 
calor ? Refpondo. El hecho es cierto. Yo hice la experien­
cia tres, ó quatro veces en la chocolatera, puefta imme­
diatamente íbbre aícuas bien encendidas, y eftando en ac­
tual hervor la agua contenida en ella ; y ficmpre hallé , al 
punto que la apartaba de el fuego, la luperficie externa de 
el fondo tan templada, que en el contacto no lentía la me­
nor incomodidad. Pero muy promptamente tomaba tanto 
«alor, que íe hacia totalmente infufrible al tacto. La noti­
cia de el phenomerro es tan antigua, que yá íe halla pro-
puefto en los Problemas de Ariftoteles, ( Secl. 24. »«/«. 5. ) 

aun-
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aunque ni bien expuefto el hecho , ni bien refiíelta la duda. 
Sennerto trata extenfamente la Queftion , proponiendo va­
rias íbluciones, con que diferentes Autores penfaron ocurrir 
á la dificultad , que ciertamente es graviísima ; pero real­
mente todos aquellos diícuríbs eftán muy lexos de íatisfacer. 
Finalmente , Mr. Homberg, de la Academia Real de las Cien­
cias , juzgo, que dio en el hito. Confidera efte Philofbpho la 
llama, ó aquella ardiente exhalación , con que el fuego ca­
lienta el caldero, y la agua contenida en é l , como un com­
plexo de delicados dardos, cuyo movimiento es de abaxo arri­
ba. Eftos poco á poco le van haciendo en la agua paíláges, 
por donde logren prompto, y libre curio ; y abriéndolos, ó 
quando ya los tienen abiertos, hacen hervir el agua. En aquel 
momento, en que el caldero acaba de apartarle de el fuego, yá 
el fondo de el vaíb no recibe mas calor de la llama, ó de las 
aícuas, por eftár yá fuera de ella, ü de ellas: con que íblo 
refta, que le calienten las partículas Ígneas, que antes ha recibi­
do. Pero eftas, fupuefto íii movimiento de abaxo arriba , y 
que los paíláges de el agua eftán abiertos, nada fe detienen en 
el fondo, antes rapidiísimamente fe entran en el agua ; de 
modo, que en aquel momento , que el caldero íe aparta de el 
fuego, ni es calentado por éfte , porque yá eftá fuera de ííi 
acción, ni por las partículas ígneas, que antes le comunicó el 
fuego , porque entonces yá eftán introducidas en el agua ; y 
aun en cafó que quedaílen > al tiempo de el contacto, algu­
nas en el fondo , yá por íer pocas, yá porque íii impuiíb es 
íblamente acia arriba , no podrían hacer impreísion muy 
íenfible en quien toca el fondo. Pero por qué fe calienta éfte 
al momento que en el agua cefla el hervor ? Porque enton­
ces, comprimiéndole las partes de el agua con íu proprio peíb, 
íe cierran los paíláges de abaxo arriba , que el fuego havia 
abierto: con que las partículas Ígneas, introducidas en el agua, 
definiendo de el rumbo tomado , íe dííparan acia todas par­

tes ; efto es, no íblo acia arriba, y á los lados, mas también 
acia el fondo de el vaíb ; y de aqui reíulta el con­

cebir entonces nuevo calor. 
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¿CUESTIÓN NONA. 

18 Por qué las manos íe calientan mucho deípues de te­
nerlas un rato metidas en nieve ? Reípondo. Porque muchas 
particulas de la nieve, aplicándole exactamente á los poros 
de la mano, los cierran , y aísi impiden el éxito al vapor 
caliente , que el cuerpo eftá continuamente exhalando. De 
aqui reíulta congregarle mucho mayor porción de aquel va­
por acia la fuperficie de la mano, el qual es preciíb la calien-; 
te ; lo que al principio no fucede , porque fiendo el vapor 
poco, prevalece la acción de la nieve. 

QUESTION DÉCIMA. 

, 19 Por qué el agua , de que fe firven los Molinos, les 
dá mucho mayor impulíb eftando fria, que caliente ? Ref­
pondo. Crei un tiempo depender efto de eftár mas condenfa-
da con el frió; porque la rarefacción difminuye la fuerza, que 
un cuerpo con fu proprio peíb hace al caer. Pero deípues he 
confiderado , que |o que la agua íe enrarece con el calor, (no 
fiendo éfte tan violento, que la haga hervir ) es tan poco, que 
fe debe coníiderar como iníenfible para el efecto propuefto. 
De dos modos, pues, juzgo concurre el calor á minorar el 
impulíb de el agua. El primero es , haciéndola mas fácilmen­
te divifible, lo que pende de las particulas Ígneas, que intro­
ducidas en el agua, quitan á muchas íu recíproca adherencia. 
Efta mayor divifibilidad, por rdos medios también quiebra 
algo la fuerza de la agua ; porque lo primero, el ayre , con 
quien íe encuentra al caer , la diígrega algo : lo íegundo, en 
el punto de herir el rodezno , íe diígrega también uno, y 
otro , con algún éxceíTo á la diígregacion , que padece eftan­
do fria. Ni íe me oponga, que quando íe diígrega en el ro­
dezno , yá hizo todo el impulíb, que podia hacer. Realmen­
te no es aísi, porque aquel impulíb no es inftantaneo ; efto 
es , un cuerpo , que cae fobre otro, no exerce íbbre él toda 
íii fuerza en el primer inftante de el contado. Una piedra 

gran 
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grande, que cae íbbre un tablado, vá exerciendo íbbre él fu 
fuerza defde el primer inflante de el contado , comprimién­
dole fuccefsivamente acia abaxo , haíla que el tablado forma 
un arco, en que íü renitencia, b fuerza elaflica, fe pone 
en equilibrio con la fuerza comprefsiva de la piedra. 

30 El íegundo modo , con que el calor puede minorar 
el impulfo de el agua , es dando movimiento á fus partícu­
las en todos íentidos, ó acia todas partes. Es claro , que el 
calor de un cuerpo , ó no es otra cofa , que la agicacion de 
íiis partículas infenfibles acia todas partes, b por lo menos 
producp dicha agitación, y éfta no puede menos de miti­
gar algo el movimiento de la agua acia abaxo ; porque dan­
do algún impulfo á las particulas de el agua acia arriba, y 
acia los lados, otro tanto han de perder de el impulfo, que 
'es da fu gravedad acia abaxo. 

¿CUESTIÓN XI. 

3 1 Por qué las telas , ó paños mas vellofos, defienden 
mas de el frió , y tanto mas, quanto el vello , b flueco es 
mas delicado ? Reípondo. He leído efta Queftion propuef-
ta en un Philofopho, el qual reíponde , que la ropa de aque­
llas circunftancias , enredando en fu pelufa las particulas 
nitroías de el ayre, que fon las que producen la íenfacion 
de la frialdad, no las permite penetrar al cuerpo cubierto 
con dicha ropa. Creo, que efte Autor padeció notable en­
gaño. Yo íby de tan opuefto íentir, que , bien lexos de 
atribuir el efodo al impedimento , que pone la ropa á la in-
tromifsíon de el frió externo en el cuerpo, juzgo coníifte 
en el impedimento , que pone para que el calor interno de 
el cuerpo íalga fuera. 

3 z Pruebo, que la caula no es la que léñala aquel Au­
tor. Lo primero, porque las particulas de nitro , que cau-
ían la frialdad , fon tan delicadas, ó fútiles, que penetran 
todo cuerpo metálico , y aun el vídro ; á no íer afsi , no 
enfriarían los licores contenidos en las cantimploras de xi-^--^~--. 
d i o , ó de qualquiera metal. Cómo íiendo efto afsi, podrí 

re-
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refiftir ííi introducción ninguna ropa ? Lo íegundo,. porque 
íi fuera éfta la caula , quanto mas deníb , y apretado fueífc 
el texido, de quien pende el flueco , tanto mas defendería de 
el frió, lo qual es contra la experiencia : pues antes bien, 
en igual cantidad de materia, quanto mas floxo es el texi­
d o , (fea de lana , algodón , ó íeda) tanto mas abriga : y 
aísi ion para efte efecto preferidas las bayetas á otros texidos 
de lana. 

33 La caula , pues, de abrigar mas aquellas ropas, es, 
que con la delicadeza, y flexibilidad de fus hilos, ó hebras, 
íe aplican , y ajuftan mas exactamente a" los poros de el 
cuerpo; y cerrándolos, impiden la lauda á los vapores ca­
lidos , á cuya emiísion eftá haciendo continuado conato el 
calor interno. Viene aqui como fimil oportuno lo que arri­
ba dixe de la caufa , por qué , aplicada la nieve por un ra­
to á la mano, la calienta. Advierto, que los texidos, de 
que hablamos, no íblo hacen fu efecto, pueftos immedia­
tamente íbbre el cutis, mas también colocados íbbre la 
camiía, ü otra ropa ; pues cerrando en efte íegundo caíb los 
poros de la ropa interpuefta, detienen allí los vapores ca­
lidos , como en el primero los detienen en el cutis; aunque 
me inclino á que el efecto no ferá tanto. 

3 4 De aqui hago una ilación contraria á la práctica da 
todo el Mundo, en ufar de bayetas para cortinas de puer­
tas , y ventanas, con preferencia á qualquiera paño, en 
que no haya mucho mayor cantidad de lana , debaxo de la 
períuafion , de que aquellos defienden mas de el frió exter­
no. La experiencia de lo mucho , que abriga nueftros cuer­
pos la bayeta, produxo efte engaño , por la ignorancia de 
el principio á quien fe debe efte beneficio. Si la bayeta, co­
mo yo juzgo , defiende nueftros cuerpos de el frió, detenien­
do los vapores calidos con íu exacta aplicación á los poros, 

de aqui no hay coníequencia alguna para que haga el 
mifmo efecto , pendiente íbbre puertas, 

y ventanas. 
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J^UESTION XII. 

3 5 El ayre, que expelemos del pecho con la reípiracion-, 
no es mas frió, ni tanto, en Invierno , como el de afuera. 
Por que, pues, íbplando contra la mano, con aquel miímo 
ayre la enfriamos mas, que la enfriaba el ayre externo ? Por­
que la mano, y todo nueftro cuerpo, eftá continuamente cir­
cundado de una Atmofphera caliente , formada por los vapo­
res que tranfpiramos. El foplo la aparta : con que dá lugar á 
que el ambiente externo fe aplique immediatamente á la ma­
no , y éfte es quien la enfria. Afsi el foplo no enfria los cuer­
pos inanimados. Por mas que fé fople, ó con nueftro aliento, 
b con unos fuelles, contra la vola del Thermometro, no íe 
le hará baxar al licor ni el ancho de un cabello. 

J^V ESTÍO N XIII. 

3 6 Quién es mas frió, el ayre , b la nieve ? Reípondo; 
Pocos havrá, á quienes no parezca ridicula la pregunta, por­
que cafi todos Supondrán , como cofa de evidente noto­
riedad , que la nieve es mas fría, que el ayre. Sin embargo^ 
lá experiencia mueftra lo contrario. Uno de los años paÜá-í 
dos, en una noche muy fría , pufe el Thermometro en el 
balcón de mi Celda , y noté por la mañana donde havia 
baxado el licor. Paffado algún tiempo, nevo ; meti el Ther­
mometro en la nieve , deteniéndole en ella como tres quar-
tos de hora ; (tiempo fobradifsimo para que la nieve hi-
cieífe todo el efeóto de que era capaz) pero el licor quedo 
un dedo mas arriba de el lugar donde havia baxado en el 
balcón. 

3 7 Efta experiencia , á la verdad , prueba bien contra' 
la preocupación en que eftá el Vulgo, el qual juzga, que 
por mas frió que efté el ayre , nunca iguala la frialdad de 
qualquiera nieve. Prueba digo , que tal vez el ayre eftá 
tan frió, que excede la frialdad de alguna ojeve ; mas co­
mo el experimento de la frialdad de el ayre íe hizo en dife-

ren-
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rente tiempo, que el de la frialdad de la nieve , no prueba, 
que quando las.dos frialdades ion coexiftentes, aquella ex­
ceda á ella ; pues acaíb la nieve no eftá íiempre igualmente 
fr ia, fino con deíigualdad correfpondiente á la mayor , ó 
menor frialdad de el ayre. Pero donde no llegó mi experien­
cia , llegó Ja de Mr. de la Hire, el qual varias veces paüo 
el Thermometro de el ayre á la nieve, y de la nieve al ayre, 
y íiempre líibia. el licor en la nieve, y baxaba reftituído al 
ayre ; con la circunftancia , de que el Sol eftaba entonces 
deícubierto ; y aunque no tocaba al Thermometro , parece 
que el ayre immediato á efte inftrumento recibiría algún 
grado de calor, por la comunicación con el otro , que era 
iluftrado del Sol. 

38 La mayor íeníacion de frió en la mano metida en 
la nieve , que circundada de el ambiente , nada prueba con­
tra efto. Mayor íeníacion de frío percibe la mano metida en 
la agua, que expuefta al ambiente. Con todo es cierto , que 
la agua no es mas fria, que el ambiente, pues no tiene otra 
frialdad, que la que el ambiente la comunica con íu nitro, 
p eípiritu nitroíb. En igualdad de aplicación de el agente 
frió , ó cálido á la mano , aun riendo igual, ó el calor , ó el 
frió, fe perciben, ó fienten mas uno , y otro, quanto el cuer-; 
po que íe aplica es mas deníb. Aísi enfria mas un cuerpo me­
tálico , que una piedra; entre las piedras, mas el marmol, que 
la piedra común ; y la piedra común, mas que un poco de 
madera. 

J^V ESTÍO N XIV. 

, 39 Por qué quando la nieve eftá para caer, y aun quan­
do eftá actualmente cayendo , íe fíente, menos frió , que 
defpues que cayó ? Reíponde el Padre Regnault, que es ve-
rifimil, que la nube de que fe forma la nieve , y la mifma 
nieve al caer , repelen acia abaxo las exhalaciones, que iíi-
ben de la tierra; y éftas, repelidas, adquieren aquel movi­
miento en todos fentidos , en que coníifte el calor. Efta 
íblucion es ingenióla. Pero no íe' podrá decir , que las ex­
halaciones , fin. el fubfidio de eüe nuevo movimiento, ion 

mas 
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mas calientes , que el ambiente, que entonces nos toca ; y 
aísi, no mas que con que fe detengan en é l , es preciíb que 
le comuniquen algunos grados de calor ? Creo que s i , y 
que efto es mas natural. 

40 Fundóme en que las exhalaciones íe levantan, no 
íblo de la fuperficie de la tierra; mas también de alguna 
profundidad , y en qualquiera profundidad efta la tierra mas 
caliente en tiempo frió, que en la fuperficie ; por configuien­
te mas caliente, que el ambiente vecino á la tierra. Luego 
las exhalaciones traherán de alli algún calor mayor , que 
el de el ambiente; y por configuiente, detenidas en él, le ca­
lentarán algo. Mas. Las exhalaciones, íegun la común Philoíb-
phia, por fu naturaleza fon calientes, y fecas. Luego detenidas 
en el ambiente por la nube, ó por la nieve, que cae, fin ad­
quirir por la repulfion aquella eípecie de movimiento, en que 
coníifte el calor, tienen el que bafta para calentar algo el ayre, 
en que íe detienen. Mas. No folo las Exhalaciones, mas ni aun 
los que íe llaman con efpecíalidad Vapores , pueden , íegun los 
Modernos, alcendér á la Atmofphera , fin que á cada partí­
cula de vapor íe agregue alguna porción de materia ígnea; 
de modo, que el complexo de uno , y otro haga un todo 
mas leve , que igual volumen de el ayre de acá abaxo : lue­
go aísi vapores, como exhalaciones, llevan configo baftante 
fuego, ó materia ignea para calentar el ayre , donde detenidas 
por la nieve, que cae, hacen alguna maníion. 

J^VESTION XV. 

4 1 Por qué la elada deftruye el fruto de las viñas, ca­
yendo íbbre ellas al tiempo que eftan brotando ? El Padre 
Regnault propone la Queftion en elfos términos : Por que 
el frió quema las plantas , y los brotones, quando' aun ejlan tier­
nos ? T refponde afsi. Vn excejfo de' calor tiene mas parte en efto, 
que el frió. El frió aprieta las fibras ; el ayre interior los jugos; 
y el agua , de que las fibras de las plantas, y de los brotones aun 
tiernos , ejlan embebidas. Vn excejfo de calor viene de repente )i 
dilatar el ayre} los }tigos-) el agua\ La fubhaxlilatacionrompe 

las 
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tas fibras: los jugos no pueden ja mover fe con toda libertad, pa~ 
xa diflribuirUs el nutrimento necejfario : con que fe van conftt-
tniendo, y los brotones fin vida fe ennegrecen , y f atecen que­
mados. 

42 Pero efta reípuefta fe funda en un principio fálíb. 
Y es mucho, que un Eícritor tan diligente cayefíe en tal 
equivocación. Bien lexos de dilatarte la agua , y qualef-
quiera jugos, quando el calor los defyela, antes entonces 
ocupan menos efpacio, que quando eftaban elados; íiendo 
general en todos los líquidos , que quando fe yelan , fe ex^ 
tienden , y ocupan mayor efpacio , que en el eftado de flui­
dez. De aqui viene , que íi un vaío lleno de agua , y bien 
cerrado, íe expone á una fuente elada, llega el caíb de 
romperfe; porque el agua elada, no cabiendo en el eípa-
cio donde cabia antes, extendiéndole, rompe el vaíb; lo 
que mas de una vez ha fucedido con vaíbs muy fuertes de 
metal. Es también muy íabida la experiencia, de que la 
agua, contenida en un vaíb de vidro de bailante capaci­
dad, y de cuello eftrecho , y largo , de modo, que no le lle­
ne de el todo , en elandofe, fube algo mas arriba de el ter­
mino adonde llegaba antes. Es claro, pues, que fi la agua, 
y jugos contenidos en los brotones de las plantas, quando 
hay elada , extendiéndole , rompen las fibras; efto ha de íii-
ceder, no quando el calor los deíyela, fino al contrario, 
quando losyeja el frió. 

43 Podrá oponeríéme a efto lo que fiícede en las viñas 
con la eícarcha ; y es, que aunque éfta cayga de noche íbbre 
ellas, como á la mañana el Sol efte cubierto , fe íalva el fru-
í » í pero perece, fi el Sol le defcubre : luego al deietarfe el ju­
go con el calor del Sol , es quando fe hace el daño. Refpon-
¡do concediendo, que realmente el Sol es quien deftruye el fru­
to ; pero no defelaodo, fino con otra acción muy divería. Es 
una curiofiísima Philofophia la que voy á exponer ahora. 

44 Debe íiiponerfe, que la eícarcha no es otra coía, 
que un agregado de gotas de roció de figura esferica , o 
por lo menos muy convexa por la parte íuperior. Efta figu­
ra tienen las gotas de qualquiera líquido, por la igual pre-
- . fion 
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íion del ayre por todas partes; con la advertencia, de que 
quanto mas menudas ion las gotas, tanto mas retienen la 
figura ¿esférica , ó tanto mayor convexidad , defpues que 
caen : porque á las mayores las aplana algo mas íu mayor 
peíb. Siendo , pues, de efta figura las gotas de la eícarcha, 
cada una viene á íer un pequeño Efpejo Vfiorio, que reci­
biendo los rayos de el Sol, con la refracción los dirige aun 
foco proporcionado en diftancia, y tamaño á fu pequenez; 
efto es , breviíiimo, y muy próximo: de modo, que cae 
el foco en el miímo pimpollo, íbbre que eftá colocada la go­
ta ; y aísi, por medio de cada gota , quema el Sol una pe­
queña parte de el pimpollo , y todo el pimpollo por medio 
de todas las gotas. 

4 5 El que aquellas cryftalinas esférulas ion el órgano por 
donde el Sol hace el eftrago, fe evidencia, de que fi antes 
de íalir el Spl , corre algo de viento, que las dijTsipá, no fe 
íigue de la acción de el Sol daño alguno. De aqui fe figue, 
que la expreísion vulgar de que la Ejcarcha quema las viñas, es 
verdadera en todo rigor philoíbphico, y los que ufan de ella 
hablan con propriedad , aunque lo ignoran, ó por lo menos 
ignoran el por que. Realmente las quema, como inftrumento 
de el Sol , en la forma que he dicho. 

4 6 El dificultar , que una cofa tan fria, como es la es­
carcha , pueda fervir de inftrumento para quemar , folo ca­
be en una grande ignorancia de Phyfica, y Mathematica. 
Sabefe , que con yelp íe puede hacer ún-Efpe)o Vfiorio, que 
queme con mucha violencia aquel poco tiempo , que puede 
durar. Si puefta la agua en un vidro cóncavo esférico, fe elá-
re enteramente, y defpues fe pufiere al Sol , los rayos, que 
paiten por el yelo , quemariü muy bien al cuerpo, que 
fe coloque en el punto de el foco. 

4 7 Efto no quita , que el frió, fiendo muy intenfb , ha­
ga también daño, aun á las plantas mas robuftas. Hacele 
fin duda, y muy grande á veces, en la forma que he infi-
nuado arriba ; efto e s , elando la humedad contenida en 
ellas, la qual , dilatándole por efte medio , rompe fus 
fibras. En el Invierno de el año de nueve , el mas cruel en 

Tom. Tí de Cartas. D to-
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toda la Europa, de quantos acuerdan los que hoy viven, y 
Vivian entonces, íe obfervó en Francia , que los arboles 
mas robuftos, y de textura mas firme , fueron los que mas 
padecieron de aquel intenfiíiimo frió. Lo que Mr. Chomel, 
de la Academia Real de las Ciencias, difeurrió íbbre el ca-
í b , fué, que en los arboles mas blandos cedían las fibras, 
por fer mas flexibles, al impulíb extenfivo de la humedad 
congelada, y contenida en tronco, y ramas; por tanto no 
fe rompian. Pero en los arboles de textura mas firme, por 
fer mas rígidas las fibras, no afloxando al impulíb de el yelo, 
era preciíb que éfte las rompieífe. Aísi como el agua con­
gelada en un vaíb de barro, Talavera , vidro , ó metal, fi 
fe ocupa , antes de elarfe , toda íu concavidad, y eftá cerra­
do el vaíb, le rompe al elarfe ; porque la materia de el vaíb 

no puede extenderfe, y dar de si ; pero no hará efte 
efecto en un vaíb de cuero, por la ra­

zón contraria. 

CAR 



CARTA TERCERA. 
SOB<%E LA PORTENTOSA' POROSIDAD 

de los cuerpos. 

| Eñor mió : No imaginaba yo tan poco ade­
lantado á V. md. en la Phyfica, que ha-
llafíe dificultad en lo que leyó en el pri­
mer Tomo de el Theatro , difc. 6. num. 4 4 . 
donde propongo , como íbfpecha mia, que 

tal vez, puede depender la mayor leudad de la agua, de tener ma­
yor mixtura de ayre : en cuyo cafo no fera la mas ligera, mas 
provecbofa. Dice V. md. que no puede comprehender, que en 
la agua haya mayor, ni menor mixtura de ayre ; porque la 
agua es un cuerpo homogéneo, y fluido , cuyas partes, def-
de las mayores, hafta las minimas, eftán entre sí immediatif-
fimas, fin dexar feno,ó interfticio alguno,.que pueda íer 
ocupado por el ayre. 

a O quanto difta de la verdad efte concepto de V. md! 
La mezcla, ó inclufion de el ayre en la agua, confta evi­
dentemente por los experimentos hechos en la Maquina Pneu­
mática ; donde puerta alguna porción de agua , al paííb que 
íe vá extrayendo el ayre contenido en la concavidad de la 
Maquina , la agua , concibiendo un movimiento como de 
hervor , vá arrojando á la íüperficie en muchas ampollitas 
el ayre , que incluía , cuya cauía es la falta de prefion de el 
ayre externo , que antes, cargando fobre la agua , impedia 
la expanfion elaftica de el interno; de modo, que en aquella 

D.: ope-
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operación fe "defpi'de de el agua" cafi todo él ayre. contenido, 
lo cjue fe colige de la ceflacion de ebulición , deípues de con­
cluido el experimento. Pero es tal la difpoficion de la agua á 
recibir nuevo ayre, que expuefta deípues de nuevo al am­
biente libre , vuelve á admitir igual porción dé efte elemen­
to^ á la que antes tenia ; y aun mayor r fi fe expone al am­
biente immediátamente deípues de calentarla ¿1 faégo , como 
fe conoce , repitiendo con ella ei experimento de la Máquina 
Pneumática. La razón de recibir mas ayre eftando caliente, 
es , yá la mayor abertura délos poros, yá la mas fácil di-
vifion de íus partículas. 

3 Ni es menefter recurrir á la Máquina Pneumática para 
explorar efta verdad. V. md. podrá reconocerla , poniendo 
en una noche friiísima á elaríe la agua en un vaíb cryftalino, 
pues deípues verá difleminados en ella algunos pequeños éf-
pacios blanquecinos, ó unas como ampolletas algo opacas. Si 
en aquellos eípacios no huvieíTe fino agua elada, como en el 
refto , no havria en ellos mas color, ni mas opacidad que en 
el refto. Pues qué hay alli ? Unas porciones de ayre, que íe 
congregaron; porque apretándole mas el agua con el frió, 
varias partículas de ayre diíperías en ella hallaron aquellos ef-
pacios desocupados, donde pudieron juntarfe,y lograr también, 
en virtud de fu elafticidad, mas extenfion, que la que tenían an­
tes. Y éfta es la razón, por qué la agua en el eftado de elada, 
ocupa mayor eípacio, que en el de líquida : lo que fe debe en­
tender de todo el volumen, compuefto de agua , y ayre; pues 
fi íe habla con todo rigor, la agua elada por sí íbla, realmen­
te ocupa menos eípacio que antes. Extrañará acaíb V.md. que 
aquellas ampollas, conteniendo íblo ayre, que es mas diáfa­
no que la agua, reprefenten mas opacidad que ella. Pero eí 
quefuccda aísi, es'configuiente á la confiante ley de la Diop-
trica, de que íe tranfmite menos la luz, pallando por dos me­
dios defiguales en diafanidad , que por uno fblo , aunque fea 
el menos diáfano. Explicar la caufa phyfica de elle phenome-
n o , no es para aqui. Para la convicción de V. md. le bailará 
ver en los vidros de peor fábrica unos pequeños eípacios mas 
opacos; que no lo fon por otra coía , que por haverfe inter-

cep-
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eeptado en ellos alguna porción de ayre , al tiempo de fabri­
carle. Si aun no lo cree V. md. quiebre un vidro de eftos 
en muchos pedazos, y verá, que en aquellos efpacios opacos 
eftá hueco. 

4 Yá ha vifto V. md. que no eftán recíprocamente im­
mediatas todas las particulas de el agua, como hafta ahora 
imaginaba , y en que fundaba íu, difíenfb á la continencia de 
el ayre en ella. Pero mucho mas le falta que ver. Llamo aho­
ra la atención de V. md. para una portentofa paradoxa ; y íe 
la he de hacer creer , por mas que lo refifta. Bien lexos de 
no dexar las particulas de la agua algún hueco intermedio, 
afirmo, que los fonos, que hay en ella vacíos, ion tantos, que 
ocupan mas de diez y ocho veces mayor eípacio , que la 
agua miíma. De modo, que en un cántaro , íegun el informe 
de los fentídos, lleno de agua , no ocupa la agua , ni aun la 
diez y ochena parte de íii concavidad; porque los íenos va? 
cios, interceptados en la agua miíma, hacen mas de diez y 
ocho veces mayor volumen , que la íubftancia dé el licor* 
Preguntaráme V. md. con qué ojos vi eftos fonos. Reípondo^ 
que con los de la Razón. Vamos á la prueba. 

5 Es confiante entre todos los Philofophos, y lo que es 
Cías, eftá demonílrado , que el peíb de los cuerpos fe pro? 
porcjona á íü denfidad. El cuerpo mas denfo , es mas peía-
Mo ; el mas raro, lo es menos; y el mas, y el menos íiguen 
perfectamente los grados de denfidad , y raridad; efto es , el 
cuerpo dos veces mas deníb, que otro , es dos veces mas per 
fado; fi fuere quatro veces mas denfo , íerá quatro veces 
mas peíado. Qué es íer mas denfo un cuerpo, que otro? 
Tener debaxo de igual volumen mas materia propria. Es, 
pongo por exemplo , tres veces mas pefado un tronco de En­
cina , que otro igual de Abeto, porque es tres veces mas 
denfo; efto es, tiene debaxo de iguales dimenfiones tres tan­
to de materia propria , que el de Abeto ; ó-lo que es lo mifr 

pío , éfte tiene triplicada poroíidad , ó triplicados vacíos,que 
aquel; porque lo que ocupa los poros de un lefio, fea ayre, 
b fea otra cofa, no es materia propria de el leño, fino de 
a y r e , ii otra cofa. 
• J«h. 1. de cartas. D j T o -
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6 Todo lo dicho es inconcuíb. Vaya V. md. ahora 

conmigo. Efta averiguado, que eí Oro peía diez y nueve 
veces mas que la Agua. Luego arreglándole el exceflb de el 
pefo al de denfidad, tiene el o r o , debaxo de igual volumen* 
diez y nueve tantos de materia propria, que la agua. De 
modo , que confiderando un pié cubico de oro , y otro de 
agua, correípondiendo al oro diez y nueve partes de mate-? 
ria propria, á la agua no correíponde mas que una. Luego 
la agua eftá tan enrarecida , que lo que ocupa con m mate­
ria , ó fubftancia propria en el eípacio de un pié cubico, es r 

quando mas, no mas que la diez y novena parte de aquel 
eípacio; todo el refto ocupa, ó el ayre , ó la materia íútil> 
contenida en los innumerables poros, ó interfticios , que de- : 

xa la agua deíbcupados. No pieníe V . md. que en efte dif-
curio hay equivocación , b falacia alguna. Mírelo , y re­
mírelo bien, que no la hallará. Y entretanto,, que por si 
miímo no íe aflegura de efta verdad, y o , á ley de hombre 
de bien , le aífeguro , que tengo entera certeza de que el difc 
curio hecho es legitimo. 

7 Pero aún refta á V. md. mas camino que andar. 
veo que vá cuefta arriba. Mas por eílb le llevo de la mano, 
para que no íe fatigue. He dicho, que, quando mas, no ocupa 
el agua con ííi materia propria mas que la diez y novena parte 
de el eípacio. Aquel quando mas , no eftá por demás. Qu¿ 
quiero decir ? Que realmente aun es menos, y mucho menos, 
que la diez y novena parte de el eípacio , lo que ocupa la agua. 
Si el oro fuefte tan deníb , ó tan compacto, que carecieífe de 
toda porofidad , la comparación de íii peíb con el de el agua, 
probaria íblo, que éfta ocupa la diez y novena parte de el 
eípacio, y no mas. Pero fi el oro es también porolb , y por 
configuiente no ocupa con íii materia propria todo el eípa­
cio , v . g . de el pié cubico ,íale , por la comparación de el pe­
íb , mayor porofidad en la agua, que la que ocupa las diez 
y ocho partes de el efpacio. Pongo por exemplo r Si el oro, 
por razón de íii porofidad, no ocupa, con fu materia propria, 
mas que las dos partes de el eípacio , y la tercera parte es 
ocupada por la materia fútil contenida en fus poros ; co­

mo 
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mo íubfifte fiempre el txceflb, que hemos dicho de la den­

udad de el oro , íbbre la de el agua, reíulta , que la poro­
sidad de éfta, es una tercera parte mayor, que la preciíi, 
para ocupar las diez y ocho partes de «1 eípacio: por con­
figuiente, la materia contenida en íiis poros ocupará vein­
te y íéis .partes de el eípacio ; y la materia propria de la 
agua no mas que una parte veinte y íetena. 

8 Pero tiene poros el oro ? Sin duda. Y muchos; y 
tantos, que con la punta de la aguja mas delicada no íe 
podrá defignar parte alguna, por pequeña que íéa, en el 
o r o , que carezca de toda porofidad. Efto íe prueba con 
la diílblucion de el oro por la Agua Regla : porque cómo 
puede diílblver efta al o r o , fino introduciéndole por fus 
poros ? Pruébale también con el experimento, que propo­
ne Mr. Ozanam (Refreí. Mathem. tom. 3 . pag. mibi 2 3 . ) 
Meriendo una de las dos extremidades de una varita de 
oro en azogue, éfte penetra todo el cuerpo de la vara haf-
ta la otra extremidad: luego en todo él encuentra paflages, 
ó huecos donde introducirle. Pruébale finalmente con otro 
experimento, que leí en : uno de los Tomos de la Repúbli­
ca de las Letras. ( no me acuerdo quál) Llenando de agua 
•el hueco de un globo de oro , y íbldandole perfectamente, 
de modo , que no tenga agujero alguno; fi deípues íe com­
prime con un martillo, ü otro inftrumento, íale el agua 
reíiidando por los poros de el metal. 

9 Y quánta íerá la porofidad de el oro ^ Eflb no íé labe, 
ni acaíb es poíiible íáberíé» Pero Mr. Saurín, de la Academia 
Real de las Ciencias,. dice íbbre efto una coía, que aflombra-

. rá , y aun parecerá una infigne quimera á qualquiera Phi'oíb-
pho vulgar. Son luyas las palabras íiguientes: Me atrevo W 
4tbanz,ar efta propoftcion, que parecerá paradoxa, que fi fe quifief-
fe defender, que en un pedazo de oro no haj de materia propria 
fuya ni aun una cienmillonefima parte, fe defeniena , a la verdad, 
fin alguna prueba pojitiva ; pero fe podría fegur amenté defafiar 4¡ 
todos los Philofopbos, fobre que no probarían lo contrario. ( M e ­
morias de la Academia, año de 1709. pag. 1 4 3 . ) 

1 0 Convengo en todo lo que-dice Mr. Saurín ; y aña-
D 4 do, 
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do , que aunque no fe puede dar prueba poíitiva , en quan-i 
to al hecho enunciado., fe puede probar con evidencia la 
no repugnancia , fundándola en una propoficion, que en 
íupoficion de la infinita divifibilidad de la materia, demoní-
tró el gran Newton, y es la que íe figue : Dada qualquie-
ra partícula de materia, por pequeña que fea , y dado qualquie-
ra efpacio, finito , por grande que fea ; es pofsible, que la mate­
ria de aquella partícula fe difunda por todo aquel efpacio, y le 
ocupe de tal modo , que no haya en el poro alguno , cuyo diámetro 
exceda qualquiera linea dada, por pequeña que fea. Haviendo 
dicho , que la demonftracion de efta propoficion Newtonia-
na procede en íupoficion de la infinita divifibilidad de la ma­
teria. , es fácil dar en ella á qualquiera que haga algo de re­
flexión ; cerno también v e r , que de aquella propoficion fe 
infiere con evidencia la posibilidad, de que la materia pro­
pria de el oro no ocupe ni aun k cienmilloneísima parte de 
el eípacio, que aparentemente llena. 

i i Efto es por lo que mira á la poísibilidad. En or­
den al hecho , me ha ocurrido un medio, por donde pro­
bar , que la porofidad , aun de los cuerpos mas félidos, es 
incomparablemente mayor, que comunmente íe imagina. 
El vidro es un cuerpo baftantemente deníb. Sin embargo, 
íii porofidad es tanta, que creo no excederá quien diga, 
que ocupa cien mil veces mas eípacio la materia contenida 
en íiis poros, que fu materia propria ? ni aun quien fe pon­
ga en el numero de quinientas mil. Según los Philoíb-
phos , la luz encuentra en él poros rectos por donde íe 
tranímite , no íblo cayendo íbbre él perpendicularmente 
íus rayos, mas también hiriéndole en qualquiera obliqui-
dad; y en efto confifte fu tranfparencia. De aqui fe infiere 
en efte cuerpo una porofidad portentoía. Pongamos, que 
hiriendo la luz perpendicular al vidro , no tranímite por 
é l , fino la decima parte de fus rayos, fin embargo que en 
la iluminación , que la vifta percibe por medio de un vidro 
cryftalino, fe reprefenta, que fe tranfmiten mas de la mi­
tad de los rayos. Por aquella quema, la luz, fegun la di­
rección perpendicular, encuentra poros rectos, que ocupan 
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lá decima parte de el efpacio donde eftá el vidro. Puede 
fin duda la luz herir obliquamente el vidro con mas de diez 
millones de direcciones diftintas; efto es, íegun todos los 
ángulos de incidencia polsibles. Demos que , hiriendo obli­
quamente , no tranfmita tantos rayos como en la dirección 
perpendicular ; y demos también , que de aqui íe figa , ( lo 
que realmente no íe figue, por lo que notaré abaxo ) que 
íegun la dirección obliqua, no encuentran tantos poros como 
en la perpendicular ; que antes bien eftos íean menos, quan­
to la dirección fuere mas obliqua , ó mayor la inclinación* 
Computando las mayores inclinaciones con las menores, 
concedamos liberalmente , que en cada dirección obliqua no 
encuentra mas poros rectos, que los que ocupan la vigefi-
ma parte de el eípacio. No hagamos yá cafo de la direc­
ción perpendicular ; porque fiendo éfta una íbla , es peque-
ñiísima la porción de poros, que nos contribuye. La quen-
ta que fale por las direcciones obliquas, es , que los poros 
rectos de el vidro, ó la materia contenida en ellos, ocupa 
quinientas mil veces mas eípacio , que la materia propria de 
el vidro. Y no podrán fuponerfe en el vidro otros innume­
rables poros, que no ion rectos íegun toda íu craficie ? No 
veo por qué no , eípecialmente fi íe habla de los que le cor­
tan obliquamente. Antes juzgo , que fi no íe tranímite tanta-
luz en la incidencia obliqua de los rayos, quando la inclina­
ción es mucha , confifte en que , aunque entonces íe encuen­
tren tantos poros rectos, como en la incidencia perpendicular, 
aquella rectitud no íe coníerva en el largo eípacio , que íegún 
aquella incidencia, tiene que caminar la luz; si que pade­
cen alguna inflexión , extravio , ó quiebra aquellos menu­
dísimos conductos. Y éfta es la razón por que dixe arriba,, 
que no íe figue de la menor tranfmifsion de luz en la. inci­
dencia obliqua, que en ella encuentren los rayos menos po­
ros , que en la perpendicular. 

1 2 Pero es bien advertir a* V. md. que en el arbitrario 
cómputo, de que la luz puede herir el vidro con mas de 
diez millones de direcciones diftintas , he eftado pardísi­
mo. Podría decir cien millones, podría decir docientos 

mil, 
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mil, &c. probando éfta , y aun mucho mayor multitud de 
direcciones, con un cálculo claro ; lo que fácilmente echa­
rá de ver qualquiera algo veríado en eftas cofas, como íé 
detenga á hacer reflexión íbbre ello. Bien s é , que el Ma-
thematico confidera infinitas en numero las inclinaciones 
poísibles de la luz íbbre el vidro , u otro qualquiera cuer­
po. Mas no debemos hacer cafo de efía infinidad, no íien-
do pofsible , que íegun todas ellas , y en qualeíquiera míni­
mos efpacios defignables, halle la luz poros por donde en-
caminaríe. Antes lo contrario es abíblutamente preciíb; de 
otra fuerte ferian los poros infinitos. Pero como , variando 
todos los momentos la luz de el Sol la inclinación de fus 
rayos fobre .el vidro, no hay momento alguno, en que íen­
fiblemente no la penetre; juftamente Suponemos, que es 
enormiísimamente grande el numero de direcciones, que íir-
ven á penetrarle. 

13 Por el cómputo hecho íe puede , con la miíma in­
determinación , hacer concepto de la porofidad de el oro; 
pues fuponiendo, que la denfidad, y peíb de el oro íe há" 
al de el vidro , íomo 20. á 3. íe figue , que en la miíma pro­
porción le há la porofidad del vidro con la del oro. De 
que reíulta, que iin efcrupulo alguno podrá deciríe, que 
los poros de el oro ocupan muchifsimo mas eípacio, que 
la íiibftancia de el metal, aunque efíe muchifsimo mas íe ex­
plique con algunos millones de multiplicación. Pero ya me 
parece, que V. md. eftará canfado de cómputos; y á la ver­

dad también yo lo eftoy. Afsi es bien, que uno, y otro 
deícaníeaios. Encomiéndeme á las oraciones 

de V. md. & c . 



CARTA QUARTA. 
SOB^E EL 1KFLUX0 T>E LA 

Imaginación materna , re/peño de el feto. 

UY Señor mío : Con la ocafion de ha-
ver llegado á V. md. los últimos Tomos 
de las Memorias de Trevoux, y ha ver vifto 
en el Articulo 5 3. de el año de 173 8. el 
Extracto de el Libro de Jacobo Blondel, 
Medico de Londres, dirigido al aíTumptb 

de negar á la Imaginación materna todo influxo en la confr-
-guracion , y color de el feto ; nota V. md. de tímida mi per-
plexidad íbbre el miímo punto: pues haviendole tratado en el 
Tomo 7. di/c. 3 . deíde el num. 22. hafta el 36. inelufive , no 
me atreví á reprobar decisivamente la opinión , que atribuye 
á aquella caufa la negrura de los Ethiopes; lo que áV.md. pare­
ce pudiera,y debiera hacer. Pero yo, deípues de leer el Extrac­
to del Libro Blondel, ( loque ya antes de recibir la de V. md. 
havia executado) y meditar de nuevo íbbre la materia , tan 
lexos eftoy de llegar á efta decretoria refblucion , que antes 
bien ahora me hallo no poco inclinado a4 conceder á la Ima­
ginación de las madres alguna influencia en la figura, y color 
de íus producciones. 

2 Las razones, con que el Medico Londineníé prueba 
fu dictamen , ion las miímas, que yo propuíe en el lugar 
citado, á la reíerva de dos reflexiones, que añade, y en que 

á 
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a la verdad hallo poca conducencia , para perfíiadir el aflump-: 
to en la generalidad en- que él lo comprehende. 

3 La primera es, que quando un niño nace defectuoíb 
de una mano, de un brazo, ó de otro miembro , no puede 
efte defecto atribuirle al influxo de la Imaginación de la ma­
dre ; porque ( dice ) cómo la Imaginación de la madre pudo 
cortar el brazo, que falta? De qué inftrumentó ufó para 
cortarle ? Qué íe hizo ? Dónde paró el brazo cortado ? Quién, 
ó cómo curó la herida? 

4 Efta reflexión tengo por muy buena contra los que 
extienden á efectos de efta eípecie el influxo de la Imagina­
ción , como en realidad no faltan quienes le atribuyan efica­
cia tan prodigioía. Helmoncio refiere, que una muger , ha-
viendo vifto cortar la mano á un Soldado , volviendo á caía, 
parió un niño , que carecia de una mano. Etmulero, que en 
el cap.i 3. de fus Inflituáones Medicas cita á Helmoncio por efte 
hecho , parece darle aíleníb; añadiendo, que todo efte nego­
cio íe hace por medio de los eípiritus animales, que condu­
cidos al útero, alteran el feto. Pero efto, á mí parecer , á na­
die que lo confidere bien, podrá períuadir. El feto, antes que 
la madre vieílé cortar la mano al Soldado, tenia , como íe íu-
pone, ambas manos. Cómo pudieron quitarle la una los ef-
piritus animales ? Eípecíalmente quando eftos, por Sx extre­
ma futileza, pueden penetrar por qualefquiera poros del cuer­
po animado , fin la mas leve divifion de el continuo. 

J Repito , que Jacobo Blondel prueba bien contra los 
que atribuyen á la fuerza de la Imaginación el falir truncado 
eí feto , en orden á algún miembro; pero no contra otros 
muchos, que limitan íii influxo á efectos menos confidera-
bles , como una, ü otra mancha en el cutis , alguna tor-
tuofidad, ó variación de figura en efta , ó aquella parte del 
cuerpo, &c. 

6 La íegunda reflexión de Blondel es , que fin con­
currencia alguna de la Imaginación , pueden falir los fetos 
con quantas deformidades , ó irregularidades íe han ob-
íervado en ellos hafta ahora , ó quantas nos refieren las 
Hiftorias ; porque hay principios de donde pueden prove-



CARTA QuARTA. 61 nir , totalmente independientes de la Imaginativa : La variedad 
de las particulas, y de fus combinaciones: Las enfermedades de 
los infantes en el feno materno : El cremento interrumpido de ala­
gunas partes de el feto , por obfiruccion, o por otra caufa : La 
fituacion violenta, y conftreñida, con que efta en aquella mora­
da: Los golpes y encuentros, y comprefsiones, que padece: En fin, 
las enfermedades que hereda de fus padres. 

7 Todo efto es cierto ; y creo, que los que el Autor 
llama lmaginacionifias, íe lo concederán todo , fin perjui­
cio alguno de fu opinión ; porque ninguno, quanto yo al­
canzo , atribuye á la imaginación todas las irregularida­
des , ni aun las mas, con que nacen los infantes. Conven­
drán , pues, ó convienen , en que muchas provienen dé 
otros principios; y folo atribuirán á influxo de la Imagina­
ción aquellas , en quienes vean alguna analogía eípecial 
con éfte, ó aquel objeto , que haya hecho una grande im­
prefsion en la Imaginativa de la madre, en el punto de la 
concepción, 6 durante la preñez. Pongo por exemplo: 
Bien polsible es , que fin intervenir en ello la Imaginación 
de la madre, nazca un niño con una excreícencia en el pe­
cho , ü otra parte de el cuerpo, que imite la figura de una 
lagartija. Pero íupuefto el caíb, que refiere Gaípar de los 
Reyes , que haviendo padecido vehemente terror una mu-
ger preñada, por el accidente de faltarle una lagartija en 
el pecho , parid defpues un niño con una excreícencia car-
noía en el pecho , al modo de lagartija ; pare^i que efte 
efecto no debe atribuirte á otra cauía , que á la Imaginación 
materna. 

8 Y o , á la verdad, deípues de leer las razones de el Me­
dico Londineníe , y otros varios eícritos íbbre el aflúmpto, 
en todo hallo dificultad , y en nada convicción. Gaípar 
de los Reyes, á quien acabo de citar , pone, b ítipone un 
equilibrio quimérico entre la Razón, y la Experiencia , en 
la queftion preíente, diciendo, que los que, guiados por el 
diícuríb, ó argumentos a ratione , niegan aquella eficacia 
á la Imaginación, ion vencidos, ó convencidos con los 
Experimentos; y los que guiados por los Experimentos, 
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afirman aquella eficacia de la Imaginación, ion vencidos, 
ó convencidos con los Raciocinios : Dum alii alus difceptanti 
qui exemplis contendunt, ratioritbus vincuntur ; & qai argumen­
tos fuperant, experimentis cederé coguntur. Digo , que efte 
equilibrio es quimérico, fiendo impofsible, que la Razón, 
y la Experiencia , opueftas , perfuadan con convicción á 
un miímo entendimiento dos propoficiones contradictorias. 
Aquel, á quien convenzan las razones, dudará de los ex­
perimentos ; y el que íé convenciere por los experimentos, 
aunque ignore la fblucion , tendrá por íbphifticos los racio­
cinios. 

9 A mi , ni las razones, ni los experimentos me con­
vencen. No las razones , porque quantas dificultades fe pro­
ponen contra la virtud figilativa de la Imaginación materna 
íbbre el feto, íe reducen á que no alcanzamos cómo pue­
da íer efto ; y el no alcanzar nofotros cómo pueda íer , no 
es prueba de que no fea. Por ventura no hay en las caulas 
naturales mas virtud, que la que nofotros podemos enten­
der , ó explicar ? O regló el Autor de la Naturaleza, por 
nueftros alcances, las virtudes, que dio á las cofas ? Si ig­
norándote enteramente los phenomenos, que la experiencia 
ha deícubierto en las facultades directiva , y atractiva» de el 
Imán, te propufieran meramente por ocurrenca imaginaria 
á los mejores entendimientos de el Mundo, hallarían razo­
nes , á íu parecer , concluyentes, para dar por impofsible la 
exiftencia de dichos phenomenos. Lo miímo digo de los 
que te obfervan en el fluxo, y refluxo de el Océano. Lo peor 
es , que lo mifmo íucede en cafi todas las demás cofas, aun las 
mas triviales, quando fé trata de la imaginación de las cau­
las. Quién íabe, cómo, ó por qué un leño encendido infla­
ma á otro ? Cómo, ó por qué una piedra arrojada al ayre, 
vuelve á la tierra ? Cómo, ó por qué te elevan á grande al­
tura de la Atmofphera cuerpos mas pelados que el ayre, &c? 
Es verdad, que los Philofbphos explican eftas cofas, y otras te-
mejantes; pero divididos en diferentes opiniones, de las quales 
cada una padece tan graves dificultades, como las que hay 
íbbre los phenomenos del Imán. Afsi dicta la buena razón, 

que 



CARTA QUARTA. 63 que ni neguemos los efectos , porque ignoramos las caulas; 
ni neguemos la virtud á las caulas, porque no podemos al­
canzar el modo, que tienen de influir. 

10 Tampoco me convencen los muchos experimen­
tos , que fe alegan á favor de la virtud vigilativa de la Ima­
ginación materna ; porque por quatro capítulos puede fel­
fear la prueba , que fe toma de los experimentos. El pri­
mero es, la falta de veracidad de los Eícritores que los refie­
ren. El fegundo , la falta de veracidad en las madres, á cu­
ya imaginación íe atribuye el influxo en el feto. El tercero, 
la exageración ( á veces inculpable) de los que obfervaron 
el feto. El quarto , la concurrencia cafual de la nota obíer-
vada en el infante, con el objeto análogo á ella , que hizo 
impreísion viva en la Imaginación de la madre. 

1 1 Puede felfear la prueba por el primer capitulo; 
porque los Eícritores no fon una cafta de hombres aparte, 
entre quienes no haya algunos, y aun muchos, poco vera­
ces. El aflumpto prefente, es por íu naturaleza muy oca? 
íionado á la ficción ; porque , como tengo advertido en va­
rias partes de el Theatro, reyna en los hombres una fuer­
te inclinación á referir todo lo que tiene algún ayre de pro-
digiofb, y admirable ; de modo , que íugetos ert todo lo de­
más finceros , caen á veces en la tentación de referir pro­
digios fallos. 

iz Puede felfear por el fegundo , yá por la razón miC 
m a , que acabo de alegar , yá porque algunas veces ion 
las madres muy intereíladas en la ficción. Lo que fe cuen­
ta de una muger, que por tener , al tiempo de el concu­
bito , la Imaginación clavada en la pintura de un Ethiope, 
parió un hijo mulato , pudo fer muy bien embufte íiryo, 
para ocultar íu infame comercio con algún eiclavo de 
aquella Nación. Puede fervir el mifmo recuríb para todos 
aquellos calos , en que el hijo de la infiel cafada file muy 
femejante al adultero , y defíémejante al marido ; y final­
mente podemos decir , que fiempre que el feto f i le , o 
monftruoíb, ó muy disforme , fe confidera la madre inte-
rcífada en atribuir aquel error de la naturaleza á algún 

ac-
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accidenté extraño; como que, introduciendo el concuríb 
de una caula íbraftera ( efto es, aquel objeto, que hizo alta 
impreísion en íii fantasía ) en alguna manera deívia de si la 
afrenta, que. concibe en una producción , que íe mira con 
cierta eípecie de horror. 

: x 5 Puede felfear por el tercero; porque es comunif* 
fimo en todo aquello, que fin íer admirable, tiene alguna 
leve apariencia de tal , ííiplir con la ficción todo lo que le 
falta para ferio. Pongo por exemplo; Dice Sennerto, que 
conoció una muger, que haviendo en el eftado de preñez 

.fentadofe debaxo de un moral, y caído íbbre ella muchas 
moras, parió una hija , que tenia muchas berrugas, al mo­
do de moras, en aquellas miímas partes de el cuerpo , en 
que á la madre havian caído las moras. Lo mas verifimil 
e s , que la niña íalieíle con algunas berrugas; y lo demás, 
efto es, tener éftas alguna particular femejanza de moras; y 
haver nacido en las mifmas partes de el cuerpo, en que á 
la madre havian caído las moras, fuelle addicion. Digo, que 
efto es lo mas verifimil, yá porque es comuniísimo, co­
mo acabo de decir, añadir á las colas aquellas circunftan-
cias, que les faltan para fer admirables; yá porque los que 
dan tanta fuerza á la Imaginación, piden para ello una Ima­
ginación vivifsima , ocafionada de objeto capaz de hacer 
una alta, y muy extraordinaria impreísion en la fantasía; 
y el caer las moras, no es objeto, que pudiefle alterarla 
mucho. No pocas veces fe miente íblo, materialmente en eftas 
cofas. Quando en algún cuerpo fe notan unos aílbmos de 
configuración , ó tenues rudimentos, que inclinan algo á 
la reprefentacion de tal, ó tal coía , fi fe confidera la repre-
fentacion perfecta como admirable, ó prodigioía ; pongo' por 
exemplo, una figura humana efculpida por la naturaleza en 
uñpeñafeo; un incauto obfervador cree fimplemente ver 
roas de lo que v é ; porque entrometiéndole la Imaginación 
en el comercio, que entonces exerce la vifta con. el celebro, 
le reprefenta á éfte, no los lineamentos rudos * que hay en 
el objeto, fino todos aquellos, que fon menefter para la per­
fecta femejanza» 



CARTA QUARTA. 65 1 4 Finalmente:, puede falféar por el quarto. El tomar 
por caula lo que no es caula, es un error: ordinariísimo ; y 
error, que como advertí muy de intento en alguna parte 
de el Theatro, hâ  ocafionado muchos abíurdos en la Philo-
íbphia, y muchos eftragos en la Medicina. Sangróle el en-r 
formo, y deípues mejoró: luego la íangnia le curó. Pur­
góle , y mejoró: luego le finó la purga. Ellas fon ilaciones 
proprias dé la Lógica baílarda , que reyna en el Mundo. Y 
de el miímo modo eftotras. Comió efparragos, y deípues 1c 
dolió la cabeza : luego los eíparragos le hicieron daño. Be­
bió á la tarde agua de limón , y no pudo dormir la íiguiente 
noche : luego el agua de limón le quitó el íueñq. En gener 
ral la íequela caíiial, ü orden accidental de prioridad, y 
pofteridad entre dos cofas , muy frequentemente induce al 
error de juzgar , que la anterior es caula de la poílerior, co-r 
mo haya qualquiera leviísima apariencia de que pueda íérlo. ,¡ 

15 A nueftro propofito; En el largo eípacio de nueve 
meíes (todo el tiempo de la preñez dicen comunifsima-
mente los Imaginacioniftas, que es apto para que obre la 
Imaginación en el foto) fon muchos los objetos , que íe 
prefentan á la madre, capaces de hacer alguna fuerte inv? 
pfeísion en íii celebro, y mover en ella algún afecto vehe­
mente; unos alegres, otros trilles ; unos que la irriten, otros 
que la alhaguen j unos que la enciendan el apetito , otros que 
la cauíen horror, &c. Es faciliísimo, pues, y íucederá mii7 
chas veces, que íaliendo deípues el foto con qualquiera; ef7 

pécial nota , íe halle entre tantos objetos alguno, con quien 
la nota obfervada tenga alguna analogía. La concurrencia 
de el objeto con la nota, es caíiial; pero la preocupación 
de los Imaginacioniftas los induce á creer, que la impreísion, 
que hfzo el objeto en la madre , produxo elle efédo, y afsi 
íe toma por cauía lo que no lo es. 

i 6 El que fomejantes concurrencias fon caluales , é 
independentes de todo influxo de la Imaginación materna 
en el foto, fé prueba eficacifsimamente con una reflexión, 
que voy á proponer á V. md. Y e s , que fi huvieíle tal in­
fluxo , féría baflantemente común hallar á los infantes no-

Tom. I. de Caras. E ta-
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tados con alguna ínfigne deformidad. Explicóme con efte 
exemplo. Entre los cafos, que íe alegan en prueba de el 
influxo de la Imaginación, es uno de los mas íeñalados, 
el que una múger preñada", havierida viftoromper vivo á un 
malhechor, (alsi íe llama aquel íiiptieioi- én íjüé con una 
barra de hierro íiiccelsivámente van rompiendo ál delinquen-
te brazos, y piernas) parió deípues un niño con ciertas lé­
ñales en brazos, y piernas, que reprefentabanel efecto de 
aquel íuplicio. Bien poísible es y que dicha repreíentacion 
flieíle imperfectilsima, y pufieííé mucho de fu can •' en ella 
la Imagen, ó la ficción de los que la ohíervarori. Pero doy 
que fueílé como íe refiere. Efte es un íiiceflo particular , y 
rariísimo; quiero decir, que no íe refiere,' ni íe halla eh 
los Libros, que tratan de el influxo de la Imaginación, otro, 
dentro de los mifmos términos. Pero quién '-no v é , que fi 
el horror , que tuvo la madre al mirar aquel efpectáculp, hu-
viefle fido cauía délas léñales impréíTas en el hijo ¿ fucede-
ria lo miímó Otras muchas veces ? En Francia, y otras R e ­
giones, donde es muy fíequente aquella eípecie de fuplicio, 
le han vifto executar millares, y millones de mugeres pre­
ñadas , y entre ellas innumerables dé corazón apocado , ge­
nio tímido, Índole piadoía , celebro ocafiohado a grandes 
commociones. Cómo, pues, no íe repitió innumerables ve­
ces el mifmo fucelíb ? Afsimiímo en Eípaña vieron, y vén 
muchos millares de mugéres preñadas executar el íikplicío de 
h horca, el qual á las mas commueve, y conturba extraña­
mente. Cómo no íe vén en los Pueblos, donde íe éxecuta 
aquél íuplicio , muchos infantes con el cuello muy comprimi­
do , la cara entumecida, la lengua fuera de la boca? &c. 

1 7 Aísi parece íe debe creer, que quando el infante 
laca tal , ó tal nota particular , reprelentativa de algún ob­
jeto, que hizo alta imprefsion en la fantasía maternales 
mera cafiíalidad. Pero lo mas ordinario es , que fe hace 
myfterio de lo que no le tiene, y qualquiera leve analogía 
íe concibe, ó pondera, como fi fueífe una exacta íemejaoza. 
Eícribe el P. Delrio de dos parientas fuyas: la una, que le 
divertía frequentementc con una Mona* y parió una hija, 



CARTA QUARTA. 67 que en fus movimientos, y enredicos pueriles imitaba Jas 
travtíTuras gracioías de la Mona : la otra , que haviendo 
concebido un gran pavor, al ver entrar en fu caía furioíbs 
unos enemigos de íii marido, dio á luz un niño, que en 
íus ojos j liempre eípanradizos, repreíentaba el íufto de 
la madre. Loque en «|fta .narración íe ofrece, como nata? 
raliísimo al diícuríp , e s , que la .aprehénfion elevp á partir 
cularidades, dignas de una atenta obíervacion, dos cofas 
muy comunes. A cada paflb fe vén niñas, que con fus 
JLugueticos imitan aquella íeftiva inquietud de las Monas; y 
aun por eílb íe fílele dar á aquellos juguetes el. nombre de 
Monadas, ó Monerías; y de las niñas, que fon muy téftivas, íe 
dice, que ion muy Monas. De el pariente , que tenia los 
ojos comoefpantados, dice el P. Delrio, qUe quando lo ef-
cribia era yá adulto, y permanecia fiempre loco : Jam 
adolefiens tmotamentís ferfifift. En los locos es comuoifsimq 
tenerla v iña , ó modo de.mirar., como que eftán medio al­
fombrados ; y.para que haya hombres locos, no es menef-
ter que las madres hayan padecido algún gran fufto. 

18 La regla fundamental, y íegura, para evitar el err 
ror de tomar por cauía lo que no es cauía, es atender á lo 
que comunmente íiicede ; porque las,cauías -naturales, puef-
tas .en ;la¡s ~jpir;cunftancias debidas , comunmente producen 
los efectos, correípondientes. Aísi , fi comunmente íuce-
dieííe, que quando las mugeres , que eftán en cinta, pa­
decen algún efe¿tp vehemente, ó de ira, ó de miedo, á 
de horror, &c. los hijos falieflen con alguna íeñal.repreíen-
tativa de e;I objeto, qu;e; movió aquella paísion, fe debería 
creer,.íer aquella íeñal efecto de la Imaginación materna. 
Mas- fi efto íblo fucede .una, ü otra vez rara, íe debe juz­
gar , que la concurrencia de la nota de el feto con el vehe­
mente afecto de la madre , es mera carnalidad., Puefta efta 
regla, qi^e, preícindiendo de todo eftudio Philofophico, 
claramente dicta la'buena razón, hagafe la reflexión, de que 
apenas hay muger alguna, que en el tiempo de la preñez no 
padezca algunos afectos vehementes. Sientan los Médi­
cos ? y califica la experiencia, que aquel eftado es muy ocar 

E x fio-
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íioriado á ellos. Mientras íe hallan en él las mugeres, íe 
contriftan , íe irritan , temen , apetecen con mas vehemen -
cia , que fuera de él. S i , pues, la imaginativa materna muy 
alterada con qualquiera objeto , que produce aquellos afec­
tos, tuvieíle virtud para imprimir en el feto alguna nota 
correfpondiente á aquel objeto , feria comuniísimo íalir los 
infantes con alguna nota de efta eípecie. Pefo ello no es 
aísi; antes apenas entre cien mil mugeres, que al tiempo 
ide la preñez padecen algún afecto vehemente-, hay dos qué 
produzcan el feto con dicha nota. Luego fe debe difeurrir, 
que quando la tiene, es efecto de otra cauía, y no de la 
Imaginación de la madre. 

1 0 Es importantiísimo tener prefente efta regla para 
dirigirle en muchas cofas concernientes á la vida humana. 
Pongo por exemplo, en el régimen para confervar, ó re­
cobrar la íalud. Si para hacer el concepto de lo que es , o 
nocivo , ó provechoío , folo fe atiende á lo que fucede una, ü 
otra vez , fe caerá en muchos errores, y padecerá las confe-
quencias de ellos. Comió Juan lechugas á la cena , y el dia 
figuiente le vino catarro. De aqui infiere , que las lechugas le 
excitaron fluxión al pecho. Infiere muy mal. Para que la ila­
ción fueílé buena , eran menefter varios experimentos de lo 
miímo. Si comiendo muchas veces lechugas ¿ íiempre, 5 
comunmente deípues de ellas le viene el catarro , lo que no 
le-íücede con otros manjares, hará bien en huir de las lechugas. 
L o mifmú digo de lo que fe concibe, que aprovecha. Ufan­
do alguna vez de tal manjar , ó de tal remedio, fe le fué á 
Pedro el dolor de cabeza. De aqui infiere la utilidad de él 
para eííé efecto. Infiere mal. Los dolores de cabeza, como 
los de otras muchas partes del cuerpo, van, y vienen en los 
que tienen complexión ocafionada á ellos, fin hacer exceflb 
particular , que los caufe, ni aplicar remedio, que los cure. 
SÍ experimentaíTe los dolores de cabeza , de eftomago, &c. 
tan obftinados , que folo cedieflen, quando ufa de tal man­
jar , ó de tal remedio , feria buena la ilación. 

20 Puede fer, que con ócafion de eftos fimiles V. md. 
me note .lo que algunos me notan , que yá de intento, yá 

por 
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jpor incidencia , Jlevo muchas veces la pluma á aflumpto» 
pertenecientes á la Medicina ; lo que para muchos lecto­
res puede íer faftidiofb. Sealo enhorabuena , como para 
otros muchos fea útil. Yo no efcribo para mi aplauíb, fino 
para provecho de el Público. Son muchifsimos los que me 
han dadojas gracias , por haveríé utilizado grandemente 
íu íalud en la práctica de mis coníejos médicos. Los que 
no guftan de ellos, pueden , quando los encuentran, omi­
tir la letura, y pallar adelante. Si hallan mas faftidioías las 
máximas medicinales, que yo eícribo , que las purgas, que 
les receta el Medico, buen provecho les haga : pero digo, 
que es raro el temple de íu eftomago, 

2 1 L o que hafta ahora he razonado , debilitando las 
pruebas, que íe alegan por una , y otra opinión , no es tan 
comprehenfivo de el afíumpto , que no íe deba aun algo 
de particular examen á cierta parte de la queftion. Convie­
nen comunmente los Imaginacioniftas, en que la virtud de 
la Imaginación , reípe&o de el feto, íe extiende deícle el 
punto de la comixtion de ambos íexos , á todo el tiempo 
en que aquel eftá contenido en el materno feno; y muy fre-
quentemente atribuyen mas eficacia á la Imaginación ma­
terna (algunos entran también en cuenta la paterna) en el 
punto de la concurrencia de padre, y madre á la operación 
prolifica , que en todo el refto de tiempo de la preñez. 
Naturalmente íé viene al diícuríb , que aquel momento , en 
que ambas caulas concurren á la generación, tenga alguna 
efpecial oportunidad para que la Imaginativa exerza íu in-
fluxo, la qual no hay , deípues de coníumada aquella obra, 
aun quando no fe pueda explicar exactamente , en qué confifte 
dicha oportunidad. Bafta concebir la grande intenfion con 
que entonces obran las facultades , la efpecial diípoficion, 
que en aquel eftado tiene la materia por íu. blandura , pa­
ra íer figilada de éfte, ó aquel modo ; y que finalmente, 
aquel es el momento , que la naturaleza ha deftinado para de-i 
terminar, y caracterizar el individuo. 

., 22 Mas por otra parte íe ofrece una dificultad nota­
ble , que ya he propuefto en el num. 26. del D'tfwfo [obre 

... iQm.I. de Cartas, E 3 ú 
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el color Etbiopico. Y e s , que , ó admitimos el íyftéma mo-' 
derno de la continencia formal de los efectos en las femi-
llas, fegun el qual el feto eftaba perfectamente formado 
en el ovario materno ; ó eftamos al antiguo , de que fe for­
ma en el útero. Si lo primero, la imaginación de los pa­
dres no puede influir en fu formación. Si lo fegundo , tam­
poco ; porque la operación prolifica de los padres yá etilo, 
quando empieza á formarle. 

a 3 Efta objeción es gravifsima fin duda. Pero el mal es, 
que á todos oprime fií peíb; pudiendo volverla los Imagina-
cioniftas contra la opinión contraria , con una reflexión, que 
mejora mucho la cauía , que defienden. Todos debemos 
convenir , porque la experiencia no nos lo dexa dudar , en 
que los hijos comuniísimamente íalen femejantes, no íblo á las 
madres, mas también á los padres. Quién , pregunto , cómo, 
y quando produce efta femejanza ? Es evidente, que la pro­
ducen, ó el padre, ó la madre , ó ambos juntos. Pero con 
qué facultad? Con qué potencia? Con qué inftrumento? Pa­
rece inexcuíable recurrir á la Imaginativa; porque , qué otra 
facultad fe puede defignar capaz de configurar el feto, de 
modo, que íalga femejante á aquel determinado hombre , que 
le engendra ? La femejanza á la madre, yá puede componer­
le fin recurrir á la Imaginación : diciendo conformemente al 
íyftéma de la continencia formal en las íemillas, que el Autor 
de la Naturaleza formó defde el principio aquellos minutiísi-
mos cuerpos contenidos, con una femejanza refpeftiva á la 
madre, en cuyo ovario fe contienen. Pero fupuefto que los 
hijos de una mifma madre , fin faltará la femejanza con ella, 
fi tienen á Pedro por padre , íalen femejantes á Pedro ; íi 
á Juan, falen femejantes á Juan ; es evidente, que en el ova­
rio no tenian la organización , que los hace femejantes al 
padre. Quién, pues, les configura de aquel modo ? Hay al­
gún inftrumento, algún miembro Tallilta , y juntamente 
Pintor, que dé tal figura, y tal color á aquella materia? 
Ninguno. Difeiirrafe por todas las facultades , que obran 
en la generación :en ninguna fe hallará ni el mas leve veftigio 
de proporción para configurar el feto, fino en la Imaginad va. 
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1 4 Bien fe , que en la Philoíbphia de antaño fe de^ 

cía, que havia una facultad Plajlica, Architeüonica, ó Forma­
triz, , que corría con efta incumbencia. Pero lo primero, 
eftas fon voces, y nada mas; porque íblo es decir , que hay 
una facultad , que produce tal efedo. Lo íegundo, entre 
tanto que no eípecifiquen mas, determinando , qué Po­
tencia es la que tiene eíTa habilidad , dirán los Imaginacio-
niftas, y lo dicen, que la Facultad Plajlica es la Imaginat­
i v a . Lo tercero, á efla facultad Plaftica , quién la determi­
na para configurar el feto conforme á tal, ó tal exemplar; 
efto e s , de fuerte, que íalga íemejante al padre que le en­
gendra , y no á otro ? Sin remedio íe ha de recurrir para 
efta determinación á la Imaginativa ; y efto íblo que íe con­
ceda, yá ganan los Imaginacioniftas el pleyto. De modo, 
que bien peníado todo, el que quifiere excluir efte prin­
cipio , ó dirá nada, ó dirá coía mas difícil, mas myfterio-
l a , mas incomprehenfible, que lo que dicen los Imagina­
cioniftas. 

25 De el mifmo modo, fobre efte aflumpto , cae la 
objeción hecha arriba contra el influxo de la Imaginación 
en el momento de la obra prolifica , fundada en que aquel 
momento , ó ¡es pofterior , b anterior con anterioridad 
de tiempo, á la formación del feto; pues la mifma pof-
terioridad , ó anterioridad íe hallará en qualquiera cauía, 
que fe íeñale de la íemejanza de el feto con el padre, íü-
poniendo, que dicha caula obre, como parece debe íer, 
en el mifmo momento. 

26 Y qué reíulta de todo lo que he diícurrido íbbre 
el aflumpto ? Dirán muchos, que no reíulta otra coía, lino 
que el juego eftá hecho tablas; porque es difícil determi­
nar , qué opinión tiene á íii favor mas fuertes argumentos. 
Sin embargo, yo me inclino á un corte en la materia , que 
es conceder á la Imaginación materna la eficacia de figüar 
él flto en el tiempo de la operación prolifica , y negarfela. 
deípucs. 

27 A lo fegundo me induce , el que no teniendo 
U opinión de los Imaginacioniftas otro apoyo , que el 

E 4 de 
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<le los experimentos , quantos íe alegan por el influxo 
de la Imaginación en todo el tiempo de la preñez, fort, 
como le ha vifto arriba , íiimamente falibles ; y en al­
gunos fe reprefenta una total imposibilidad , como es el 
que la Imaginación materna pueda quitar un miembro al 
feto , defpues de perfectamente organizado. Quando mas, 
fe podría admitir, que hicieíTe alguna immutacion en él en 
los primeros dias , deípues de la concepción , á caula de 
eftir aún blandiísima entonces la materia. 

28 A lo fegundo me inclina principaliísimamente el 
argumento, tomado de la femejanza de los hijos á los pa­
dres. Ciertamente efte es un efecto, que como yá he pon­
derado , parece no puede atribuirle á otra caula, que á la 
Imaginación de la madre vivamente excitada acia el íu-
geto cooperante en el placer venéreo. Contieno , que és 

-difícil concebir efta virtud en la Imaginación: pero no hay 
recuríb á otra alguna, caufa; porque qualquiera otra, que 
fe quiera difeurrir, ferá mucho mas difícil de entender, y 
aun impofsible explicar ; lo que yo moftraria fácilmente, 
fi la materia en que fe debería difeurrir, para moftrarld, 
no fueífe tan tedióla , yá para el que eferibe, yá para el que lee. 

29 A la dificultad propuefta arriba , íbbre que el fe­
to , ó eftá yá formado antes de la operación proüfica, ó 
,íe forma deípues de completa éfta, fe puede reíponder 16 
primero , que la configuración, que tiene antes, no eftá tan 

.últimamente determinada , que no pueda recibir deípues 
algunos nuevos lineamentos , en virtud de los quales fe 

• haga mas femejante á Pedro , que á Juan. Aun deípues 
•de el nacimiento, deíde la infmcia, halla la juventud , fíle­
le variarfe , tanto quanto , la configuración de el roftro. 
Puede reíponderfe lo fegundo , que no antes , ni defpues 
de la operación prolifica, fino en el momento de ella, fe 
íella el feto, de modo , que falga femejante á aquel que 

-le dá el fér. Como la Naturaleza nada produce , fino indivi­
duado , es de creer, que en el momento de la producción 
dá al feto todas las circunstancias individuantes , de las 
quales una es. la figura. , , • 1 
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30 Lo que acabo de diícurrir á favor de el influxo de 

la Imaginación materna en el feto , baila para que yá mire 
fin defplacer alguno la opinión, que atribuye el color 
Ethiopico á aquel principio. Pero una noticia, que poco 
ha me comunico el Licenciado Don Diego Leandro de Guz-
mán y Márquez, Presbytero , Abogado de los Reales Coa-
lejos, y de Preíbs del Santo Oficio de la Inquificion de Sevilla, 
y íu Comifíario en la Ciudad de Arcos, me extraxo de el 
eftado de indiferente, inclinándome no poco á aquella opi­
nión. El citado Don Diego me eferibió haver conocido en 
la Villa de Marchena, diflante nueve leguas de Sevilla, á 
un Caballero, llamado Don Franciíco de Ahumada y Faxardo, 
de Familia muy noble, y de padre, y madre blancos , el 
qual, no obflante elle origen, era negro atezado , con cabe­
llo eníbrtijado , narices anchas, y otras particularidades , qus 
íe notan en los Ethiopes : que al contrario, dos hermanos 
íuyos, Don Ifidro , y Don Antonio, eran muy blancos, y 
de pelo rubio; que fe decia, que la fingularidad de Don Fran­
ciíco havia nacido , de que la madre , al tiempo , de la con­
cepción , havia fixado con vehemencia la Imaginativa en una 
pintura de los Reyes Magos, que tenia á la vifta en íu dor­
mitorio^ finalmente, que haviendofe cafado dicho Don Fran­
ciíco con una muger muy blanca, los hijos falieron mulatos. 

3 1 Siendo hecho confiante, como yo no dudo , la 
perfecta negrura de aquel Caballero, es claro , que no pue­
de atribuirle al indigno comercio de fu madre con algún 
Ethiope. La razón es concluyeme. Si fueífe effa la caufa, 
no íáldria enteramente negro, fino mulato , como íalen 
todos aquellos que tienen padre negro , y madre blanca ; y 
como por la propria caula falieron mulatos los hijos del mif-
mo Don Franciíco. A qué otra caufa , pues, podemos atri­
buir el efecto , fino á la vehemente imaginación de la madre, 
clavada al tiempo de la concepción en la pintura del Mago 
negro , que tenia prefente ? 

3 2 Pero debo advertir , que para adaptar efte princi­
pio á la negrura de la Nación Ethiopica , no es meneíler 
que en-'ttjdas las generaciones de aquella gente interven­

ga, 
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CAR-

g a , como cauía immediata , la vehemencia de la Imagina­
ción ; pues puede íüponeríe , que al tiempo que íe eftablecíó 
aquel color en el primero, ó primeros individuos , íe elta-
bleció también un principio (íea el que íe fuere) capaz de 
comunicarle á otros , mediante la generación. 

Es quanto ahora me ocurre fobre la materia, y que 
me hace mas fuerza, que todo lo que en contrario opone 
Jacobo Blondel, y aun mas que lo mifmo , que yo he dicho 

<en el Difcurfo fobre el (olor Ethiopico; mas no bafta para 
que rae atreva á dar en el cafo fentencia difinitiva. 

Soy de V» md. &c. 



CARTA QUINTA. 
EN (RESPUESTA A UNA OBJECIÓN 

hecha al Autor 3 /obre el tiempo del defcubri- ' 
miento de las variaciones del Imán, 

UY Señor mío : Hace me V. md» 
cargo de haver eícrito en el Quin­
to Toma de el Theatro Critico, difc, 
1 1 , n. 1 3 . que la virtud directi­
va de el Imán al Polo, fué deícu-
bierta en el figlo decimotercioj 
y que por treícientos años, poco 
mas, ó menos, deípues de aquel 
deícubrimiento , le eftuvo en la 

fe de que la dirección era invariable 5 á cuyo plazo Criñon, 
Piloto de Dieppa , íegun unos, ó Caboto, Navegante Vene-, 
eiano , íegun otros, obíervó el primero las declinaciones de 
el Imán ; efto es , que no miraba por lo común en derechu­
ra al Polo , si que declinaba algún tanto, yá mas, yá menos, 
íegun los diferentes parages, yá acia el Oriente, yá acia el 
Poniente. Y infiriendo V. md. que , íegun efta noticia , vie-. 
ne á caer el deícubrimiento de las declinaciones de el 
Imán, en el año de mil y íeiícientos, poco mas, ó menos, 
hace una objeción , á fu parecer indiílbluble , contra ella, 
con lo que eícribe Pedro de Syria, Autor Valenciano, en 
fu Arte de navegar, cuyo Libro íe imprimió en Valencia 

' «1 



y 6 VARIACIONES DE EL IMÁN. el año de mil íeiícientos y dos; y en él (íegun la cita de 
V. md. ) al cap. 16. fol. 58 . dice el Autor : Por muy ciertot 

y averiguado tienen todos los Pilotos, y Marineros, que navegan, 
que las Agu)as de marear varían ,yk acia el Poniente, ya ¿da el 
Oriente. 

x Sobre efta clauíúla entra una reflexión de V. md. parat 
hacerla contradictoria á lo que yo he eícrito íbbre el aflump-
t o ; y es , que deíde el deícubrimiento de las declinacio­
nes , hafta que la noticia íe hizo general entre Pilotos, y 
Marineros, es preciíb íuponer, que paflaron muchos años: 
por configuiente no pudo hacerle dicho deícubrimiento por 
el año de mil y íeiícientos, ni aun con la limitación, que' 
yo añado , de poco mas, o menos. 

3 Otra claufula de el miímo Autor ofrece á V . md. 
otra reflexión , que agrava mucho la dificultad. Dice Pedro 
de Syria en el Prologo : Los muchos ruegos de algunos amigos, 
A los quales es jufio obedecer, me han movido a que facajfe a, luz. 
tfte Libro, que ya cafi tenia olvidado , defpues que me di a la 
Jurifprudencia. Efta circunftancia dá mayor atraflo al deícu­
brimiento de las declinaciones, que el que íe infiere en la pri­
mera reflexión. La expreísion , de que el Autor tenia yá cafi 
olvidado el Libro , deípues que le havia dado á la Jurifpru­
dencia , quando á ruegos de amigos íe reíblvió á imprimirle, 
fignifica, que algunos, y no pocos años antes le tenia eícrito. 
Pongamos que fuellé eícrito ocho años antes. Alarguémoslo 
a doce. Pues íe imprimió el año de 1602. pudo eftár eícrito 
el año de 1590. ó 1 5 9 1 . Quando el Autor lo eícribió, era 
general entre Pilotos, y Marineros la noticia de las declina­
ciones ; pues él lo afirma aísi en el miímo Libro: luego es 
forzólo echar algunos años mas allá de el de 1590. el des­
cubrimiento de ellas, para dar lugar á que la noticia íe fuef-
fe extendiendo á todos. Por configuiente es falíb, que el 
año de 1600. poco mas, o menos, íe haya hecho el referido 
deícubrimiento. Aunque no reíiimo la dificultad con las 
mifmas palabras de V. md. pieníb que no diísimulo , antes 
pongo mas clara ,~ con las mias, la fuerza de la objeción. 

4 Concluye V. md. preguntándome, en qué Autor he 
lei-
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leído la eípecie de los defcubridores de las variaciones dé 
el Imán, y de el tiempo del deícubrimiento; y me pare­
ce j que en el contexto raftréo alguna defconfianza de que 
yo fatisfaga á efta demanda, por el reparo adjunto, que 
V.,md. hace con ayre un poco myfterioío , de que ni en él 
Diccionario de Bayle, ni en el de Moreri, ni en el de Co­
mercio , fe halla tal cofa; fiendo Libros , dice V. md. tan 
froprios, y únicos para el cafo. A la verdad y no fe debería 
externar, que haviendo paflado ocho años , deípues que 
eferibi aquella noticia, tuvieífe olvidado el Autor de quien 
la copié. Ni pieníb, que nadie me atribuya una tan feliz 
memoria, qual es menefter para tener prefentes fiempre eri 
ella los Autores en que leí tantas, y tan varias noticias, 
como he eftampado en diez Tomos de á quarto. Debe íu-
ponerfe , que al tiempo de efcribirlas, fabía de qué" Autores 
las havia derivado j pero que los: Autores de todas me hayan 
de quedar eftampados en la memoria, de modo , que en 
qualquiera tiempo que fea preguntado .por el de qualquie­
ra noticia, pueda feñalarle , nadie debe eíperarlo de mi* 
Sin embargo , también íatisfaré á V. md. íbbre efte capi-< 
tulo. ' 

5. Ahora bien: Señor mío , antes de ponerle a V. mó> 
delante de los ojos una notable equivocación, que ha pa-¿ 
decido, yá leyendo mi eícrito , yá eferibiendo íu carta , y 
en cuyo defengaño confifte mi eífencial refpuefta, quiero 
cargarme voluntariamente, y admkir k fupoficion ( aun­
que falla, como moftraré deípues con evidencia) que V. md¿ 
hace, de que del lugar en que me cita fe infiere, que el 
deícubrimiento de las variaciones de el Imán ,• cae en el año 
de mil y feifeientos, poco mas r o menos. Prueban lo con­
trario las reflexiones de V. md. ? En ninguna manera. Para 
cuya demonftracion es lo primero v e r , qué fignifica ert 
aquel numero el aditamento poco mas, o menos. Es indubi­
table, que en fémejantescómputos de tiempo, el mas, 6 
menos, no es reípeftivo á toda la fuma , si íblo al ultime* 
íiglo , b centenar dé años. Si fueíle lo primero, fe podía 
decir, que feferita años mas, & menos (pongo por exem-
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pío) ion poco mas, 6 menos,¿reípeSio de mil y íeiícicntos, 
pues aun no hacen la vigefima parte de aquella fuma, 
Aísi es cierto, que el poco masto menos, todos ,1o entienden 
aplicado al ultimo centenar de años. Pero quántos años de 
mas, ó de menos podran qomprehenderíé en el poco mas, ó 

' m e n o s , reípeéto del numero Centenario? Quando tratan los 
Theologos de la integridad de la Confeísion Sacramental, en 
quanto al numero de los pecados, examinan efte miímo 
punto, para determinar, quando un penitente, que no acor-i 
dandoíe de el numero fixo de los pecados que cometió, le 
Confeísó diciendo, cometí tantos pecados, poco mas; ) menosy 
eftá, ó no eftá obligado á reiterar deípues la Confefsipn j acor-r 
dandoíe de el numero cierto. Los mas rígidos determinan¿ 
que el poco mas, ó menos, refpecto, de ciento, folo puede 
extenderle á cinco de mas, ó cinco de menos. Los mas lexos 
lo extienden á veinte de mas, o de menos; y los moderados, 
á ocho , ó nueve. Para que vea V, md. que no¡íby cicate-, 
ro en mis cuentas, quiero fujetarme por ahora á, la opinión 
mas eftrecha ; efto es, que el poco mas, ó menos reípe&o 
de el numero centenario, £ 0 puede, fegun el cómputo pru­
dencial , extenderle fino á cinco de mas, ó cinco de menos. 
Con cinco años de menos en, el ¡numero de mil y' íeiíqen-
tos , tengo tiempo de íbbra para • mi deícargo. Mas- para 
efto es menefter ajuftar primero la cuenta de el tiempo*, 
que prudencialmente puede confideraríe .neceííario , para 
que la noticia de el deícubrimiento de las variaciones de 
el Imán íe extendiefle á todos los Pilotos, y Marineros do 
Francia, Eípañaj Italia, Alemania, y otras Naciones Eu­
ropeas ( pues á la expreísion todos de Pedro de Syria , efta 
es la mayor extenfion , que íe puede dar.) Parece que 
V . md. pide para efto muchos años. Yo pretendo, que; 
en el eípacio de dos, y aun en un año íblo , hay íbbra de 
tiempo. 

( 6 Advierta V. md. que Pilotos , y.,Marineros; íbn la 
gente que mas gyra el Mundo , y con mas velocidad ; aísi 
ninguna tiene igual oportunidad para adquirir en breve 
tiempo noticias de las .partes mas diftantés.: Un: piloto, 

r,. • que 
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que Hoy eftá en Cádiz, dentro' dé diez días fé halla en 
Londres, donde encuentra otro, que en igual eípacio de 
tiempo, vino alli de Petersburgo. Uno, que hoy eftá en Ve-
necia, en diez días paila áCád iz , y halla en aquel Puerto 
otro , que también en,diez, días acaba de llegar deEfeocia. 
Aísi un vecino de Cadiz^ dentro de die£ dia.$.% puede íaber 
lo que acaba de pallar en Petersburgo y un Veneciano,, un 
íiioeüo reciente de Eícocia. Añadiendo á efta advertencia, la 
de que la noticia de las variaciones de la Aguja Magnética, 
es de fuma importancia en la Náutica, y por tanto útil , y 
neceflaria á-todos los Pilotos i fe hallara* que es extendería 
demafiado, pedir ét eípacio- de Un año , para que dicha no­
ticia Uegaíle á todos los Pilotos de Europa.. 

7 Pero tenemos que digerir la otra dificultad., de eftár1 

el Libro de'Pedro de Syria eícrito algunos años antes- que 
fe imprimieffc. Tampoco efto hace fuerza- Daré a V. md» 
de barato , que el Libro eftuviefls eícrito quarenta años an« 
tes. N o por efio es neceílario inferir y que el deícubrimien­
to de las declinaciones no íe hicieflé cerca de el año de i¿oo« 
Por qué ? Porque pudo el Libro teftár eícrito' con toda efla-
anterioridad; pero ña eftár eícrita en él la;;-clauíula , en> 
qtréel Autor afirma,. qüe;!todosí los Pilotos j y- Marineros? 
tenían noticia de las declinaciones. Quién ignora y -que e&; 

muy frequente addícionar los Libros deípues- de eícrítos¿ 
continuando las addicíones haftai el tiempo de la impreísion? 
Y que íiieede no pocas Veces • eftár •imprimiendofe una par­
te de el L ibro, y al mifmc* tiempo eftár el ; Autor addicio^ 
nando otra? 

8 Todo lo-que hafta ahora he efcrito, es una reípueíla 
de íiipererogacion ; porque todo procede íbbre la gratuita 
admiísion j de que de mi citado Eícrito deba colegirle,, 
que el deícubrimiento de las variaciones de ellmán cayo ert 
el año de i 6 e o . poco mas , o menos; de loque voy yá á deí-
engañar á V. md- manifeftandole la equivocación , que en 
efta parte ha padecido ; y en efte deféngaño confifte mi prin­
cipal reípúefta. 

9 Lo que y o he eícrito es , que la propriedad de la 
di-
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dirección de el Imán al'Polo,., fué delcubiertá en el' figlq, 
decimotercio;; y que trefcientos años deípues íe notaron íus 
declinaciones, yá acia Oriente, yá acia Poniente. Cómo; 
puede inferiríé de aqui, que el deícubrimiento, o prime­
ra obíervacion de las. declinaciones , cayó en el año da 
mil y íeiícientos, poco mas j , ó meóos f El figlo décimo-
tercio comprehende cien años; efto es , todos los que fe. 
cuentan defcle el de mil doícientos y uno , halla el de mil 
y treícientos inclufivk. Con que en qualquiera de ellos cien 
años, que íe deícubrieííe la dirección de el Imán al Polo,; 
le verificará, que íe deícubrió en el figlo decimotercio.•• 
Pongamos, pues, que íe deícubrió en el año de mil doícien­
tos y veinte. A qué año correfponde el deícubrimiento de 
las declinaciones, en la íupoficioa de que efte íe hicieílé 
treícientos años deípues,poco mas* ó menos? Al de mil y.; 
quinientos y veinte , poco.mas, ó menos; efto es , ochenta 
años mas atrás de aquel, adonde le coloca la errada ila­
ción dé V. md. Aunque el defcubrimiento de la dirección 
al- Polo huvieílé íucedido el año de mil doícientos y uno, 
íe verificaría ha verle hecho en el figlo decimotercio; y en 
c¡fie cafo, ej :deícubrini¡entp ,de las declinaciones correfpon-
dería al año miL, quinientos, y uno poco mas, ó menos; 
efto es , noventa y nueve años mas atrás de aquel donde 
V. md. me le quiere poner. 

10 Solo me reftá y á , para la. entera íatisfaccion de 
V .md. manifeftarle el Autor, á quien debo las noticias,' 
que eícribi en orden á los. deícubridores, y al tiempo de 
el defcubrimiento de las declinaciones. Efte es el célebre 
Mr. de Fontenelle, en la Hiftoria de la Academia Real de 
las Ciencias de el año 1 7 i z . pag. 18 . Abra V. md. efte:.. 
Libro en el lugar citado , y allí' verá , que el primero que 
habló de la dirección de el Imán al Polo, fué un Poe­
ta Francés de el figlo decimotercio; que treícientos años 
deípues íé descubrieron las declinaciones, ó variaciones: . 
que el primero que ( fégun la opinión mas recibida) ha­
bló de ellas, fué Caboto, Navegante Veneciano, y pu­
blicó efta; novedad el año de mil quinientos y quarentay 

nue-
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táueve; Peroqne Mr. Delisle tenia un ManuícritCKde u»Pilo­
tó de Dieppa , llamado Criñon , que le dedicó al Almirante 
Cbkbot el año de mil quinientos y treinta y quatro j donde el 
Autor habla de las declinaciones de el Imán. 

i i Antes de publicarle en la Hiftoria de la Academia 
el¿Manuícrito. de Mr. Delisle , eftaba Caboto en pdüeísiqh 
de la fama de defcubridor délas declinaciones;'!y de J hecho 
el Padre Dechales, en el Prologo al Tratado de Magnete, 
como de opinión común , atribuye á Caboto efte deícubri­
miento ; pero , y a , publicada la noticia de aquel JManuf-
crito , con mas motivo íe debe atribuir á Criñon ; aunque 
no es impofsible , que efte fuelle el primero en eícribirlo , j 
aquel en obfervarlo. Lo que mas importa á nueftra queftioa 
es la advertencia de que , ó que las declinaciones íe mániféf-
taffen al Mundo el año de mil quinientos y treinta y quatro, 
ó el de mil quinientos y quareata y nueve ; íiempre quedamos 
muy lexos de el año de mil y íeifcientos. Con que pudo 
muy bien Pedro de Syria eícribir lo que eícribió, fin opo-

aerfe á lo que yo eícribi. Nueftro Señor dé á V. md. 
mucha vida, y falud, & c . 



CARTA SEXTA. 
DESTUESTA A LA CONSULTA, 
fobre el Infante monfhuofo. de dos cabezas y dos 
cuellos 3 quatro manos y cuja divifion por cada 
lado empezaba defde el codo reprefentanda en 
todo el refto 'exterior y no mas que los miembros 
correspondientes a un individuo folo y que folio 
a luz en Medina-Sjdonia el dia 2 9 . de Febre­
ro del ano ij$6. Y por confiderarfe arriefga­
do el parto y luego que faca un pié fuera de el 

olanftro materno , fin efperar mas 3 fe le 
adminifíro el 'Bautifmo en aquel 

miembro. 

UY Señor mío : Dos partes tiene la 
Coníulta. .La primera Philoíbphica, 
íbbre 1i eí' monftruo bicípite confiaba 
de dos individuos, ó era uno folo. La 
íegunda Theologica , fi en cafo de íer 
dos, quedaron ambos bautizados. Y 

por el mifmo orden íatisfaré á una, y otra parte de la Coa-
fulta. 

'tos 
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x Los monftruos de las expresadas circunftancias, aun­

que no muy frequentes, tampoco fon de los mas raros. El 
docto Premonftratenfé Juan Zahn (tom. 3 . Mundi tnirab. firtí-
tin. 5. cap. 4 . ) en ua larguiísimo Catalogo de varios monC 
truos, cuyas noticias extraxo de muchos Autores, y que le 
vieron en diferentes ligios, y regiones, comprehende hafta 
treinta y quatro de la miíma eípecie de el que apareció ea 
efla Ciudad; efto es , de Infantes Bicípites , ü de dos cabezas; 
y demás de eftos (lo que es mas admirable ) uno de tres ca* 
bezas, y otro de fiete , citando por efte ultimo á Ulyfles AI-
drobando, el qual dice nació en el Piamonte el año de 15 8 7 . 

3 Acaíb no todos aquellos hechos merecerán igual fé; 
porque entre los Autores compiladores de prodigios, hay 
no pocos fáciles en creer, y ligeros en eícribir. Son mu­
chos los hombres, que íé complacen en referir portentos; 
y rara vez falta quien eternice con la eftampa fus ficciones, 
como íi fuellen realidades. Pero tres íuceíTos recientes de 
«1 miímo genero hallo en la Hiftoria de la Academia Rea! 
de las Ciencias , tan completamente juftificados como el de 
efla Ciudad; y de uno de ellos fé dará abaxo individual 
noticia. 

4 No íblo en la eípecie humana , mas también entre los 
brutos, fe han encontrado femejantes monftruos. Paulo Za-
quias, citando á Juan Fabro Linceo , como teftigo de vifta, 
refiere, que el año de 1 6 2 5 . nació cerca de Roma un ter­
nero bicípite. El Padre Regnault en el tom. 4 . dé fus Diala-
gos Pbyjicos, dial. 1 . teftifica de un cabrito montes con dos 
cabezas, que el año de 1 7 2 9 . fué cogido en el boíque de 
Compieñe , andando en él á caza el Rey Chriftianiísimo. Y ea 
el miímo Dialogo, fobre la fé de los Diarios de Alemania, 
refiere haver fidb aísimiímo aprehendida en la Caza de otro 
Principe una liebre de dos cabezas. Gaílendo advierte, que 
en la eípecie gallinácea fe ha vifto muchas veces efta monf-
truofidad. 
: 5 Siendo uniformes todos los monftruos referidos en 
la duplicación de cabezas, variaban mucho en el numeré 
de otros miembros, algunos^ en la colocación de ellos, y 

F 2 aas 



$4 SOBRE UN INFANTE DE DOS CABEZAS. 
aun de las miímas cabezas. Unos tenían quatro brazos ,• y 
íblo dos piernas, como el de efla Ciudad ; otros quatro bra­
zos , y quatro piernas; y dos de los monftruos, que com­
pilo el Padre Zahn , tres brazos, y tres piernas. Unos tenian 
el órgano de la generación duplicado , otros no ; y entre los 
que le tenian duplicado, en unos le havia de ambos íexos, 
«n otros de uno íblo. Unos tenian dos higados, y dos ba­
zos ; otros un hígado, y un bazo ; unos dos corazones, 
otros uno íblo ; aunque íbbre la unidad , ó duplicación de 
efta entraña , haremos abaxo particular reflexión ; unos un 
«íophago , otros dos, &c. 

6 Aísimiímo tampoco en todos havia uniformidad en 
quanto á la colocación de las cabi-zas, y otros miembros. 
Unos tenian las cabezas colocadas lateralmente, como el de 
ella Ciudad ; otros, la una á la efpalda de otra ; otros mi­
rándole recíprocamente; y aun alguno tenia una de las dos 
«abezas como medio iníerta en el pecho. 

7 Variaba también en muchos la colocación de otros 
miembros. En la liebre de Alemania havia , en orden á efto, 
una notable íingularidad. A cada cabeza correípondian qua­
tro pies; y aísi las cabezas, como los pies, eftaban encontra­
das , ó mirando á partes opueftas; de modo , que quando 
una cabeza miraba al fuelo , y el bruto íe fixaba en los pies 
correípondientes á aquella cabeza, la otra cabeza , y los pies 
correípondientes á ella , miraban al Cielo. El ufo de efta du­
plicación de miembros ofrecía un eípectaculo , fingulariísima-
rnente grato, á la vifta, al verle el bruto períeguido en la 
caza; porque quando íe íentía fatigado en la carrera, vol­
teaba el cuerpo de arriba abaxo, y proíeguia la fuga con los 
otros quatro pies, que antes eftaban defcaníando. 

8 Los monftruos, de que hafta aqui hemos hablado, 
no deben • confúndirfe con otros, á quienes no es jufto lla­
mar bicípites, fino bicorporeos; porque confiften en dos 
cuerpos enteros, con todos fus miembros diftintos; pero 
unido un cuerpo á otro por alguna parte, en que también 
hay , ó ha havido bailante variedad. El Abad Trithemio 
refiere de dos en Conftancia, uno varón, otro hembra, 
i que 
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que íálieron unidos por el ombligo. Ulyfles Aldrobando, 
de dos unidos por las nates. Conrado Lycoílhenes, de otros 
unidos lateralmente. De otros dos en efte figlo dan noticia 
las Memorias de Trevoux, conglutinados por las eípaldas. 
Miíerable eftado de los dos Infantes, donde , íbbre vivir con 
una incomodidad intolerable, á cada vida amenazaban dos 
muertes, fiendo predio faltarla una, faltando la otra! 

o Aísi como íe han vifto monftruos de dos cabezas, 
que no tenian mas que un corazón , íe han vifto también 
monftruos , que tenian el corazón , y otras, entrañas dupli­
cadas , pero una cabeza íbla; bien que efto no ha fido tan 
frequente como aquello. Ambrollo Pareo da noticia de 
uno de eftos; de otro, Fortunio Lyceto. Mr. Hemeri, Medi­
co de Blois, dio noticia de otro á Mr. de Renaüme , y éfte 
á la Academia Real de las Ciencias el año de 1703 . A Mr. 
Piantade , de la Sociedad Regia de Mompeller , eftando.en 
París, dentro de pocos dias le pulieron á la meía dos po­
llos , de los quales cada uno tenia dos corazones muy pér­
fidos , que examinó Mr. Littre , de la Academia Real de 
las Ciencias. Eftos hechos pueden tener alguna conducen­
cia para períiíadir, que acafó fin bailante fundamento han 
rechazado algunos Autores, como fábula, lo que Plinip, 
y Eliano dicen, que las perdices de Paphlagonia tienen dos 
corazones. 

10 Puerta efta noticia hiftorica de los monftruos, que 
convienen con el de eífa Ciudad en el genero común de 
dupliddád , ó multiplicidad de miembros, paíTo á decidir 
la primera duda propuefta ;-efto es, fi el de eífa Ciudad íe 
debe reputar un individuo folo , ó dos : ó lo que es lo mif-
mo , fi fe.debe juzgar informado de dos almas racionales, 
ó de una íbla ; aunque de refulta decidiremos la mifma du­
da , en orden á algunos otros, de quienes íe hizo arriba 
mención , porque ella refpuéfta dada al Público , pueda íer-
vir para otros muchos cafos. 

1 1 La diligencia , y exaítitud , con que el Doctor Don 
Ramón Ohernan , Medico, y Don Pedro Domínguez Flo­
res , ..Cirujano , . examinaron, anatómicamente el cadáver 
. Tom. 1. de Cartas. F 3 de 



8 6 SOBRE UN INFANTE DE DOS CABEZAS. 
de el monftruo , apenas dexaron lugar á la duda , ó por lo 
menos me dieron por la parte de el hecho toda la luz, 
que yo he menefter para la reípuefta. Confta de íu Rela­
ción , auténticamente teftiíicada, que íe me remitió, que 
por medio de la dilección hallaron dos corazones, dos af-
peras arterias , duplicados los pulmones, &c. De modo, 
que cada una de ellas entrañas no eftaba complicada, uni­
da , ó confundida con fu íemejante , fino ftparada , y bien 
diftinguida. 

12 Entre los Autores, que tocan la queftion de quáles 
ion los miembros, ó entrañas, que con íu unidad, ó du­
plicidad , infieren unidad , ó duplicidad de almas, ó algo 
perteneciente á ella , íblo he vifto conftituida la duda íbbre 
la preferencia entre el corazón, y la cabeza ; pretendiendo 
unos, que íe ha de decidir la unidad, ó duplicidad de al­
mas preciíamente por la unidad, ó duplicidad de el corazón: 
otros al contrario , por la de la cabeza ; por configuiente to­
dos fuponen , que eftando acordes cabeza, y corazón , en 
quanto al numero, no hay lugar á la queftion ; dando unos, 
y otros por cierto , que fi no huviere mas que una cabeza, y 
un corazón, no hay mas que una alma ; y fi hay dos cabe­
zas , y dos corazones, fon también dos las almas. 

13 En orden á otros miembros , la experiencia ha 
moftrado , que la reprefentacion externa de los que corres­
ponden á un cuerpo íblo, de el cuello abaxo, no obfta 
á que foan dos las almas. En Gaípar de los Reyes , (Camp* 
Elyf. qutft. 4 5 . num. 4 5 . ) fe leen dos hiftorias deciísivas 
en orden á efto, de dos monftruos perfectamente íemejan-
tes al de efíá Ciudad. Ambos fe vieron en Inglaterra; el 
uno en la Provincia de Nortumberland ; el otro en el Con­
dado de Oxford. Uno , y otro tenían dos cabezas, y qua­
tro manos; pero en todo el refto no parecían mas miem­
bros , que los correfpondientes á un individuo. El primero 
vivió hafta edad de veinte y ocho años: con que fo pudo 
notar, fin alguna ambigüedad, en la frequente diícordia 
de las voluntades, que havia en aquel complexo dos almas. 
Razonaban recíprocamente. Unas veces eftaban conveni­

dos, 
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dos, otras opueftos, guftando el uno de lo que defplacia 
al otro. Murió el uno muchos dias antes, que el otro; pu­
driéndole luego poco á poco el que íbbrevivió. El fegundo 
vivió íblos catorce , ó quince dias. Pero aunque por íer tan 
breve fu duración , no pudo llegar el cafo de lograr el ufo 
de la locución, huvó feñas muy darás de la diftincion de in­
dividuos , ó de almas ; porque íucedia dormir uno mientras 
velaba otro; eftár uno alegre, y otro llorando; y final­
mente , murió uno un dia antes que el otro. 

1 4 Si cada uno de aquellos complexos tenia dos cora­
zones , como el de efTa Ciudad, el cafo es idéntico ; por­
que en lo demás también fué entera la uniformidad , te­
niendo aísi cada uno de aquellos , como éfte, dos cabezas, 
quatro manos , y la repreféntacion de todos los demás miem­
bros correípondientes á un único individuo. Si no tenia cada 
uno de aquellos dos corazones, íe.figue , que bafta la dupli­
cación de cabezas, para inferir duplicidad de almas: coa 
que dé qualquiera modo fe infiere con la mayor certeza pof-
fible , que en el monftruoíb complexo de efla Ciudad havia, 
no una íbla , fino dos almas. De modo , que no me queda 
la mas leve duda, en que fi huviera vivido algún tiempo, 
como los dos Anglicanos, huviera dado las mifmas leíbles 
fenfibles de conftar de dos almas. En la Relación no íe ex-
pretTa ; pero de ella íe infiere, que, fi no eftaba muerto 
antes de falir del materno clauftro, ó murió al extraherle 
de é l , ó immediatamente defpues de la extracción. Efta es 
mi refpuefta á la primera parte de la Confulta. 

1 5 La fegunda cae fobre el hecho , de que bavienda 
principiado fu nacimiento por mo de los dos pies, y recono­
ciendo el riefgo de que faliejfe muerta la criatura , que fe 
)uz,go folo una, fe baptizo, echándole agua en el pie , que 
defcubriu. Efto excitó la queltion , que íe me propone , 1 ¡ , 
en cafo de conftar el monftruo de dos almas, ó de dos in­
dividuos , quedaron ambos bautizados, ó uno íblo. La 
duda propuefta de efte modo, envuelve la íupoficion, de 
que por lo menos, uno de ellos quedó bautizado. Pero yo 
pretendo , que efto no fe debe ííiponer, fino inquirir. Aísi 

F 4 la 
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íá pregunta fe debe dividir en dos. La primera , fi quedad 
ron ambos bautizados. La fegunda , fi en caíb de no fer 
aísi, Jo quedó alguno de ellos. 
* 16" En ella materia todos procedemos íbbre unos mif-
mos principios Morales. Todos, con cortiísima diferencia, 
eílamos igualmente inftruídos de noticias , y para el cafo 
venimos á ufar de los miímos libros. Con todo, como á 
cada paífo íiicede en otros puntos Morales, los dictámenes 
fon varios, por el diferente modo de aprender las coías, 
ó' por lá variedad , con que ellas fe repreféman á diferen­
tes entendimientos. Y o , en quanto á lo que tiene de Mo­
ral la queílion^, procederé fimpliciísimamente, huyendo de 
él methodo vulgar , y faftidioíb de empezar eníartando no­
tables , amontonando á cada uno citas de varios Autores,-
con que fe llena mucho papel fin Utilidad alguna ; pues efias 
doctrinas comunes, como qualquier Theologo las labe, ó 
por lo menos las tiene á mano en los libros, defde luego fe 
deben dar por íupueftas. 
- 1 7 Ha fido para mi materia de admiración, que ha-
Viendo propueílo por via de converíacion el punto Moral,, 
que tenemos entre manos, á algunos Theologos de ella 
Ciudad, á todos, ó cafi todos, vi muy propeníbs al dic-> 

tamen , de que ambos individuos quedaron bautizados. In­
clinóme á que tal dictamen mas FUÉ efecto de un esfuerzo 
inútil de la piedad, que hijo legitimo de la luz de la razón. 
Todos queremos, fin duda, que ambos quedaífen bautiza^ 
dos. Todos nos dolemos tiernamente de la infelicidad de 
aquel, á quien no alcanza el íbberano beneficio de el Bau-
tiímo ; y como fi nueftra opinión pudiera remediar el daño, 
con elludio nos arrimamos á aquel dictamen , que liíbngéa 
hueílro piadoíb defeo. Mas fu puerto que nueílro concepto;, 
juzgadas yá las cofas en el Tribuual Divino , no puede ha­
cer feliz al infeliz , ni al contrario ; nueílra obligación fe re­
duce á defeubrir, quanto nos fea poísible, la verdad, ale­
gándonos de las preocupaciones de toda paísion. 

18 D igo , pues, lo primero, que no pudieron quedar 
ambes bautizados, yá por defecto de la intención de el 

Mi-
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Miníftro , ya por defecto de exteníiion de la Forma. Supone 
go que el Miniftro pofitivamente aprehendió el pié , eri 
que hizo la ablución , como perteneciente á un infante íb­
l o , ó á íbla un alma , y aísi íe expreífá en la Relación- de el 
hecho, que fe me remitió, como confia de las palabras, 
que dexo rayadas arriba ; por configuiente , ; concibió la 
Forma en las voces regulares comprenhenfivas de un íblo 
individuo , Ego te baptiz,ó , &c. Ahora arguyo aísi. La inten­
ción , ni algún otro aíto de voluntad , no fe extiende, ni 
puede extenderle , ,ni formal, ni virtualmente , explícita , ni 
implícitamente, á mas objeto que á aquel que exiftió en eí 
áóto de entendimiento , que precede, ó-acompaña la inten­
ción , por la regla generaliísima , vibü yalitum r qttin pr&cog-
mtum, O de otro modo. No íe extiende la inter>cion á ob­
jeto alguno, á quien no fe extiende el adío de entendimien^ 
to , que la dirige ; fed fie eft , que el aóto de entendimiento 
de el Miniftro, que dirigió la intención, no fe extendió á 
dos infantes, ó individuos, fino á uno íblo, por la fiípo-
ficion hecha : luego, &c. 

19 Confieffb, que tiene alguna apariencia de fólida la 
objeción , que luego fe viene á los ojos, fundada en lá 
paridad de el Sacerdote, que, ignorando que fon dos, 
ires las hoflías, que hay en el Altar, con la intención or­
dinaria las eoníagra todas. Con todo, pronuncio , que hay 
entre uno , y otro cafo, una*difp3ridad muy notable , aun<-
que para muchos no muy perceptible. Lo primero j no es 
lo miímo ignorar el Sacerdote, fi las hoftias fon dos, que 
tener. juicio pofitivo, y determinado de que es una íblaf. 
Puede fuceder lo primero fin lo íegundo, y aun creo que 
regularmente fiícede. Baila que fepa el Sacerdote , que 
muchas veces ha fucedido pener por equivocación , ó fal­
ta de advertencia, dos hoftias en el Altar, para que pres­
cinda el juicio de fi es una, ó muchas hoftias; y por con­
figuiente 5 forme la intención de confagrar el pan, que ePr 
tá prefente, fin determinarle a una, nr á dos hoftias. Es 
claro , que regularmente el juicio de el pan , que eftá pre-
íénte fe forma con efta •abftraccion j porque fi el Sacerdote 
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penfafle íbbre fi la hoftia era una, ú dos, procuraría cer­
tificarle de el numero , antes de paliar adelante. 

l o Lo íegundo, aun en calo que el Sacerdote forme 
juicio pofitivo de que es una hoftia íbla , el juicio, con ef­
ta determinación , no es el que regula lii intención de con-
fagrar, fino otro concomitante á aquel, que es , el que 
eítá allí pan , que ha de íer materia de la Coníagracion ; y 
efte juicio, como comprehenfivo de el pan preíente, qué 
efte en una hoftia íola, que dividido en muchas, dirige la 
intención , que es aísimifmo de confagrar el pan preíente con 
la miíma indeterminación. 

2 1 No es lo mifmo de la intención de bautizar en el 
cafo de la queftion. El Miniftro , que vio aííbmar un pié, 
hizo juicio determinadiísimo, de que aquel pié pertenecía 
á un individuo íblo ; porque íiendo lo contrario extraordi-
nariísimo, y que jamás havria ocurrido á fu peníamiento, 
no tendría eípecie alguna productiva del juicio vago , ó in­
determinado. Añado , que aun en caíb que fe admita , co­
mo concomitante de aquel, otro juicio indeterminado de 
uno, ó diftintos fugetos bautizados , el juicio determi­
nado á un íugeto íblo es el regulativo de la intención, 
no el indeterminado. Es claro ; porque fi n o , no íblo 
proferiría la Forma determinada por el pronombre te, á 
un individuo íblo ; fino que ufaría condicionalmente de 
dos formas, una con el pronombre te , otra con el pronom­
bre VOS; 

22 Mas demos, que la intención fucile implícita , vir­
tual , ó interpretativamente comprehenliva de dos indi­
viduos, Nada hacemos con efto , fi no es comprehenliva de 
los dos la Forma de que ufa el Miniftro. En nueftro caíb, 
no lo fué, fu poniendo , como evidentemente íe debe íu-
poner, que no dixo, b.tptiz,o vos, fino b.tptiz,o re. Es doc­
trina corriente, que el que bautiza , ó abíiielve á muchos 

fimul, & fenul, debe decir , baptizo vos , ó abfolvo yos\ 
y efto no íblo para lo licito, mas también para lo válido; 
porque las Formas de los Sacramentos, tanto valen , quan­
to íignifican : por configuiente , no fignificando la de el 
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Bautifrno, proferida con eftas palabras baptizo te, la Gra­
cia regenerativa , fino comunicada á un individuo íblo ; íblo 
á un individuo puede comunicártela. 

2 } Tampoco obfta aqui la paridad de la Euchariftia, 
b por mejor decir , no hay ni la mas leve íbmbra de pari­
dad ; porque el pronombre boc de la Coníagracion , es cora-
prehenfivo de dos, ó mas hoftias. Hay notable diferencia 
entre el pronomhre tu , y el pronombre bu. Aquel eftá 
ceñido á fignificar privativamente una períbna íbla ; éfte 
puede fignificar muchos individuos congregados. Con el 
pronomhre hic, te puede demonttrar un montón de pie­
dras , un bofque, un exercito, &c. y aun tiene mas exten­
ía , o mas vaga la figntficaciotí, puefto en el pronombre hou 
No niego por eííb, que. tal vez. el pronombre tu pueda 
aplicarte á comunidad , ó complexo de muchos individuos;, 
pero efta folo tiene lugar, quando le acompañan voces, 
ó teñales, que expreffamente le determinan á efte ufo. Aísi, 
Clirifto, hablando con la Ciudad de Jeriiíalén , dixo : Quta 

fi cognovijfes & ttu Para efto previene el Texto,. que habla­
ba con aquella Ciudad: Videns Civitatem, flevit fuper illam, 
dkem. Y la mifma acción de Chrifto de mirar la Ciudad 
al proferir aquellas voces x dá naturalmente aquella extenfion 
al pronombre. 

24 Digo lotegundo, que no íbío no quedaron ambos 
bautizados ; pero probabiliísimamente ninguno de ellos 
lo quedó ; fi no hacemos la íupoficíon de que el pié , qu^ 
recibió la ablución, pertenecía privativamente á uno. Pe­
ro efta íiipoficion , no folo carece de fundamento , pero-
abaxo probaremos que es faifa» Si el Monftruo tuvieüe 
quatro pies, como tenia quatro manos, tocarían dos á un 
.individuo, y dos á otro, de el miíiiio modo que las ma­
nos, en cuyo caíc>, aquel,á quien peFteueeieíTe el pié ,. que 
recibió la ablución , teria el dichofb. Pero no teniendo mas 
que dos pies, te debe difeurrir, que ambos pertenecían 
promtfcuamente á los dos individuos, y ambos eran, informa­
dos de dos almas: baxo cuya íupoficion eftoy períuadido 
á que ninguno de los dos recibió el beneficio de el Bautifrno. 
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- 1 5 Fundóme en una doctrina , que comunmente dan 
los Theologos en orden al Bautifmo, y otros Sacramen­
tos ; y es, que para el valor de ellos, es ncceííário, que la 
intención de el Miniftro, y exprefsion de la forma, fe di­
rijan con defignacion á determinada períbna. Aísi lera in­
válida la fbrma de el Bautifmo, proferida de eñe modo, 
ego baptizo; la de el Sacramento de la Penitencia, de elle, 
ego tibfolvo ; porque ni en una , ni en otra fe determina la 
períbna, que ha de recibir el Sacramento; fed fie efi, que 
en el cafo de la queftion , el Miniftro no determinó , ni pu­
do determinar entre los dos individuos, á quál de los dos 
confería el Bjutifmo , yá porque no fabia que eran dos, ya 
porque , aunque lo íupíeííe , no podía diftinguirlos, para de-
íignar á uno mas que á otro ,• luego fué inválida la forma , y 
á ninguno bautizó. 
, 16 Confirmo efta razón , lo primero con la paridad de 
el Sacramento de la Euchariftía , donde fi Jaay muchas Hof­
tias, v. gr. fois, expuefias á la Confagracíon , y el Sacerdo­
te quiere confagrar dos , fin defignar quáles, v. gr. las de 
arriba , las de abaxo , ó las de en medio , ninguna quedará 
confagrada. Elta doctrina es general entre los Theologos, y 
la paridad corriente. 

27 Confirmóla lo fogundo con la paridad de la cenfara, 
la qual,. fi fo fulmina contra alguno de muchos delinquentes, 
fin defignar quál, es totalmente inválida, y á ninguno cora-
prehende. Donde es muy de notar, que el Padre Suarez^ 
defuues de dar efta doctrina , en el Tomo de Cenfuris, difp* 5. 
feít.i. num.z. la confirma con la paridad de los Sacramentos; 
fuponiendo , que en eftos líicede lo milmo. Nóteme eítas pa­
labras íuyas:: Tune autem diceretur cenfura fententia vage ferri, 
quando Judex fententiam profemt, excommumeando untini ex pa~ 
tratoribus deliñi , fupponendo. eos cjfe filtres , & nullum in 
part'tculari defignando ; tune cnlm effet inepta fententia, & 
prorfus nulla , tapete conttnens intolnabilem errorem , -& aut 
pracedens ex infufficiente intentione ad babendunt effeñum , vel 
certe infufficienter illam pronuntians , & declarans ; cum 
lamen bot neceffaútim fie ad talem effeclam , ut in fuperio' 
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ribus diftutn efi. Quod ettam confirman potefi ex fim'üi doc­
trina de Sacramentis: nam fi intentio non fit fatis -determina-
ta, & per formam explicetur cum fufficienti determinatione fub-
)efti, fett matáis., úrea quam Forma , reí Sacramentum verfa-
tur, nihil fiet. 

28 Refta manifeftar los fundamentos, que me períua-
den, que cada uno de los pies de el monftruo era informa­
do , y influido de ambas almas. Eftos Ion dos, uno tomado 
de la facultad Anatómica , otro de la Experiencia. 

29 El primero confille, en que los nervios, que fe dis­
tribuyen por muslos, piernas, y pies, fon quatro , que fe 
forman de los ramos mayores de fíete pares de los últimos 
de el eípinazo ; de fuerte, que éfte arroja nervios á uno , y 
otro lado para ambos muslos, piernas, y pies. Véale la 
Anatomía Completa del Doctor Martínez , tract. 4 . lecc. 1 2 . 
cap. 3 . E s , pues, configuiente, que en el monftruo de la 
queftion, qualquiera de los dos eípinazos arrojafle nervios 
á ambos lados para muslos, piernas, y pies, fiendo efta la 
expaníion , y progrefsion natural de dichos nervios. L o 
contrario feria nueva monftruoíidad, la qual nunca fe debe 
íiiponer fin que demonftraticamente fe pruebe. Como la me­
dula elpinal es continuación de el celebro ; y la alma , de el 
mifmo modo que por los nervios, que lalen de el celebro, por 
los que filen de la medula eípinal, influye fentido , y mo­
vimiento á aquellas partes, donde íe ramifican dichos ner­
vios ; es ilación forzoía, que cada una de las dos almas in-¡ 
fluyeflé por medio de los nervios expreíTados de ambas me­
dulas eípinales, á uno , y otro muslo, á una , y otra pierna , á 
uno , y otro pié : de donde íe figue, que cada pié pertenecía 
á ambas almas. Ni de aqui íe puede inferir el abfurdo phi-
loíbphico, de que dos formas fubftanciales informaííen -una 
mifma materia; pues aunque las dos almas informaííen un 
mifma pié, mas no en una mifma parte, fino en diftintas, 
y por medio de diftintos nervios. 

30 El íegundo argumento, fundado en la Experiencia, 
íe toma de una circunftancia , que Gafpar de los Reyes re­
fiere de el monftruo bicípite de Nortumberland , de que 
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hablamos arriba ; y es , que hiriendo qualquiera de íus pier­
nas , ambas cabezas, caras., y lenguas manifeftaban íentir el 
dolor ; pero no íiicedia efto en las partes, ó miembros, ea 
que eftaban íeparadas las dos almas; efto e s , fi herían una 
cabeza , Íblo éfta íe quexaba, no la compañera. Refiere Re* 
yes con admiración íiiya efta circunftancia : lllud quoque mi-
.rabile fttit&c. Pero en mi no caula alguna admiración, por­
que la tengo por configuiente neceífario al Raciocinio Ana-: 
tomico, que acabo de hacer ; antes admiraría que íucedieíle 
lo contrarío. Efte hecho, digo , prueba concluyentcmente, 
que cada pierna era informada de las dos almas, y pertene­
cía , en la forma explicada arriba , á ambas cabezas. 

3 1 De todo lo diícurrido hafta aquí íe infiere, que 
fiempre que en femejantes monftruos eftuvieren duplicados 
el corazón , y la cabeza, qualquiera de ellos íe debe juz­
gar compuefto de dos -diftintos individuos: de que para la 
Práctica Moral íe ligue, que aplicando el agua bautiímal 
a alguno de los miembros, que no eftán aparentemente du­
plicados, debaxo de la Forma contrahida á un individuo 
íblo , con las palabras ego te baptizo, es inválido el bautífino; 
al contrario., es válido de efte modo, aplicado á cada una 
de las dos cabezas. 

3 z Pero qué diremos de aquellos monftruos, en quie­
nes íblo uno de los dos miembros eftá duplicado ; efto es, 
ó íblo la cabeza , 6 íblo el corazón ? A la verdad , en or­
den al uíb de el bautifmo, importa poco la deciísion de la 
duda por lo reípeótivo al corazón : porque la duplicidad, ó 
unidad de efta entraña, no puede conftar fino mediante la 
difleccion Anatómica; y como éfta no íe hace, fino fu-
poniendo muerto el monftruo, yá entonces .no eftá capar 
de el Sacramento. Sin embargo puede íiiceder el cafo de 
hacer la difleccion, íúponiendole muerto, y mediante la 
difleccion hallar íeñas manifieftas de vida , como íiicedió 
en el trágico acontecimiento , que referimos en el Primer 
Tomo de el Tbeatro Critico, difc.j. num. 2,6. de aquel Ca­
ballero Eípañol, á quien con el cuchillo Anatómico mato,' 
por íiiponerle muerto, el famolb Medico, y Anatomifta, 
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Andrés Vefalio. Afsi, aun para la práctica Moral de el Sar 
cramento del Bautifrno , puede importar en algún caía raro 
la deciísion de la duda. 

3 3 Como en el Cuerpo Político de un Eftado, quando 
hay guerras civiles, unos reconocen un Principe otros 
otro ; aísi en el cuerpo humano , divididos los Philoíbphos, 
unos pretenden el Principado de él para el Corazón, otros 
para la Cabeza. De el partido que reconoce por Principe 
al corazón, es Ariftoteles el Xefe, explicándole claramen-; 
te á favor fuyo en el libro de Spiratione , y en el tercero de 
Partibus Animalium , cap. 3 . Si las prerogativas, que íiipuíb 
Ariftoteles en el corazón , fuellen verdaderas, no íe le po-
dia negar el Principado, con preferencia á la cabeza , y de-
mas miembros. En el lib.i. de Pan. Animal, cap. 1 . conftitu-
ye al corazón principio del íentimiento , movimiento, y nu­
trición. En el lib. 3 . cap. 3 . yá citado arriba, le reconoce 
por principio de la vida , y de todo íentido, y movimiento: 
ln quo principium vitt, omnifque motas, & fenfus ejfe cenfemasi 
En el capitulo figuiente dice, que la virtud de íentir, prir 
mero , y principalmente reíide en el corazón. Y en el lib. 2. 
de Generat. Animal, cap. 4 . lienta , como Máxima inconcuía,/ 
que entre todos -los miembros , ó entrañas, es el primero en 
vivir , y el ultimo en morir. De donde íe derivó á la Philo-; 
fophia , como Axioma univeríalmente recibido , íer el cora-* 
zon primum vivens , & ultimum moriens. 

3 4 Pero aunque la autoridad de Ariítoteles arraftr» 
en efte punto caíi á todos los Philoíbphos de los Siglos; 
pallados; h o y , con mucha razón, reclaman contra é l , y 
contra ellos , muchos Phylicos Modernos, á quienes , fin 
la menor perplexidad, agrego mi dictamen» Lo primero,, 
que el corazón íea principio de el íentido, y movimiento, es 
un error' tan grande , que le debe admirar , que haya 
caído en tan grande hombre. Los nervios iba los inftrumen-
tos de toda íeníácion, y movimiento ; y es vifible, que Ios-
nervios no tienen fu origen en el corazón, fino en el celebro. 
Lo fegundo, de aqui fe infiere, que tampoco el corazón, 
fino el celebro, es principio de la nutrición j porque efta-
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pende de tales, y tales movimientos, que en el cuerpo ani­
mado recibe el alimento, deíde que entra en el eftomago, 
hafta que fegregada , y depurada Con varias circulaciones la 
parte alimentóla , fe incorpora , y fixa en el viviente. 

3 j Lo tercero, á la Máxima de que el corazón es el 
primero qpe v ive , por mas recibida que efté , le falta mu­
cho para merecer el grado de Axioma. Cómo puede ía-
beríe efto, fin que Dios lo haya revelado? Acaíb Arifto-
teles lo afirmó , por eftár en la períiiafion , de que entre to­
dos los miembros, es el que primero íe forma. Pero quién 
no v é , que no es ilación forzóla, de íer el primero que íe 
forma , íer el primero que fe anima ? Acaíb la alma há 
menefter la formación de muchas entrañas, y no de una 
íbla, para introducirle en el cuerpo ; aj modo que , quan­
do fe fabrica una caía, aunque tal quarto determinado fe 
haga el primero, no por eííb fe introduce el dueño en él, 
ni le tiene por conveniente habitación; antes eípera á que 
todo el edificio efté formado, para hacerle morada íiiya? 
Tampoco es preciíb, que la parte principal de el cuerpo 
fea la primera que fe forma, porque puede pedir el orden 
4e la generación, que la precedan otras menos nobles ; al 
modo que frequentemente fucede en las obras de el Arte. Y 
no faltarán quienes afientan á ello firmemente , fundados 
en la Máxima Eícolaftica, pius in tentaúone, efi pfierius in 
txecutione. 

3 6 Fuera de efto , es totalmente incierto , que el cora­
zón fe forme antes que todos los demás miembros. A 
Ariftoteles le pareció, que efto eftaba baftantemente pro­
bado , con la experiencia de que en el huevo gallináceo , al 
tercer dia de incubación , fe nota efta parte á manera de un 
punto. ( lib. 3 . dt .Paru Animal, cap. 4 . ) Pero íbbre que 
efta experiencia, en la forma que él la alega , prueba igual­
mente de el hígado, pues lo mifmo dice de uno , que de 
otro ; efto es , que al tercer dia de incubación fe defeubrea 
una ,. y otra entraña , á manera de dos puntos; efta expe­
riencia digo , eftá hecha muy á bulto, y fin la ex|(cT:itud , que 
es menefter ¡, para fundar íbbre ella algún Dogma Philcfo-
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phico. El grande Obíervador Marcelo Malpighio, que hora 
por hora , con grande atención , exploró todas las muta­
ciones de el huevo; á las doce horas de incubación notó 
delineada en alguna manera la cabeza de el pollo, junta­
mente con las veíiculas, que ion origen de las vertebras. 
En hechos de Anatomía, las Obfervaciones modernas de­
ben íer preferidas, con grandes ventajas , á las antiguas, 
yá porque hoy fe cultiva con mucho mayor aplicación, 
que en los figlos pallados, efta parte de la Phyíica ; yá por 
el grande auxilio de el Microfeopio, de que los Antiguos 
carecieron. 

3 7 Pero la verdad es , que ni el Microfeopio puede 
informar con feguridad en el aíTumpto prefente ; pues es 
poísible, que una parte anterior á otra en formarfe , fea 
pofterior á ella en defeubrirfe; yá por eftár al principio cu­
bierta de algún involucro , como á veces , fegun la Obfer-
vacion del citado Malpighio , íiicede á los rudimientos de las 
vertebras, en la duodécima hora de incubación de el huevo; 
yá porque puede en fu primera formación fer tan menuda, 
que ni aun por medio de el Microfeopio pueda diftinguirfe, 
y juntamente fer íu aumentación tan lenta, que otra parte, 
cuya formación es pofterior, tome antes que ella volumen 
bailante para manifeílarfe. Lo que no tiene duda es , que no 
vá á un compás el incremento de todas las partes de el cuer­
po ; pues en varios fetos humanos fe ha vifto, que en los 
primeros mefes de la concepción , la cabeza proporcional-
xnente á íiz tamaño natural, excede mucho en magnitud á 
todos los demás miembros. Aísi, de la anterioridad de al­
guna parte en manifeílarfe á la vifta, no puede colegirfe íu, 
anterioridad en la formación. 

38 Aun con mas leve, ó ningún fundamento dio Ga­
leno la precedencia de formación al hígado ; otros á los 
hueííos. Algo mas razonable parece la fentencia de Hip-
pocrates, lib.x. de Dieta , donde decide , que todas las par­
tes fe organizan á un s tiempo : Delineantw partes fimttl 
omnes, & augentur , nec p'ms alu alus, nec pfterius. La 
prueba fe toma de la mutua dependencia, que tienen unas 
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partes de otras en quanto al ufo. Pero aunque efla depen­
dencia en los progreflos de la vida lea inconteftable , para 
el efecto de conlervarla en cada una de las partes princi­
pales , y acaíb haya la mííma, para empezar á animarle 
las partes, de modo, que ninguna pueda exercer fu uíb 
vital, b animal, fin la concurrencia de otras , no veo qué 
neceísidad haya de eftablecerla para la fimultanea formación; 
pues bien puede preceder, como noté arriba, la formación 
de alguna parte á fu animación. 

39 En el íyftéma de muchos Modernos , que ponen 
los cuerpos de todos los vivientes, que huvo, y havrá or­
ganizados en fus íemillas, ó huevos, deíde la Creación , no 
hay lugar á la queftion propuefta íbbre la precedencia de 
formación entre las partes; pues en efta opinión , deíde el 
principio del Mundo, eftan formadas todas : con que íblo 
puede quedar pendiente el pleyto , en orden á la preceden­
cia de animación. 

40 Yá por la probabilidad de qualquier íyftéma Moder­
no , yá por parecerme difícil impugnar leudamente la fimul­
tanea formación , y animación, me ceñiré á probar íblo hy-
potheticamente la preeminencia de el celebro en quanto á efta 
parte j efto es, que fi alguna parte íe forma , y anima antes 
que las demás, efta prerogativa es propria de el celebro , y 
no de el corazón , mucho menos de otra qualquiera parte. 

4 1 Que el corazón, pues, no puede íer formado antes 
que el celebro, y por configuiente, fi uno íe organiza an­
tes que otro , v i el celebro delante , íe prueba, de que fien-
do el corazón, íegun todos, ó cafi todos los Anatómicos 
Modernos, verdadero muículo, ó dos muículos compli­
cados , como poco ha deícubrib el infigne Anatomifta Pa­
rálenle Mr. Vinslou ; y conftando todos los muículos de 
fibras nervioías, necesariamente fupone la formación de 
los nervios; y la formación de los nervios íiipone la de el 
celebro, donde tienen íu origen. Pruebaíe también , que 
el corazón no precede en la animación al celebro; antes 
éfte á aquel, fi la animación no es fimultanea : pues todos 
hoy conftituyen al celebro principio de el fentido, y movi-
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miento. Cómo puede parte alguna animarle antes que aque­
lla , de quien recibe íu movimiento , y íu íentido ? 

4 1 De aqui íe infiere, que los atributos, que vulgar­
mente dan al corazón de Fuente de la Vida, Sol de el Mi~ 
crocofmo, y otros íemejantes , con que íe quiere fignilicar, 
que él es la pieza principaliísima de la máquina animada, 
que con íu movimiento alienta, y hace jugar todas las de­
más , ion opueftos á, la verdadera Philoíbphia. Como el mo­
vimiento del corazón es perceptible á todos, mas no la 
influencia de el celebro, confpiró el Vulgo de los Philoíb­
phos ( que también en los Philoíbphos hay Vulgo ) en dar 
á aquel la primacía. Pero que el miímo movimiento de el 
corazón pende de la influencia de el celebro, confta , no 
íblo de lo dicho, mas también de la Experiencia teftifica-
da por Boerhave , y otros Anatómicos, de que, fi los ner­
vios de el octavo par íe cortan, ó ligan en la cerviz, al 
punto deímaya, y en breve ceíTa el movimiento del cora­
zón. El Doctor Martínez atribuye aquello poco , que en el 
propuefto calo coníerva de movimiento , á que no íblo re­
cibe ramos de el octavo par, mas también algunos otros de 
los intercoftales, y de Ja medula eípinal; por lo que ííipone, 
que fi todos eftos íe cortaílen , al punto cenaría de el todo 
el rrnovirnientjj ^Ariat. Comp. tracl. z.lett.ó. caf.^.y 

43 Aunque la eftablecida dependencia de el corazón, 
y demás partes de el cuerpo, reípecto de el celebro , íblo 
hypotheticamente infiere la anterioridad de éfte en for­
mación , y animación ¿ abíblutaménte prueba contra Arifto-
teles, y íus íequaces, íu dominio, ó principado íbbre el 
corazón , y demás miembros, ó entrañas. Todas para to­
dos ííis actos vitales, y animales, penden de el influxo de el 
celebro, comunicado por los nervios; porque fin eftos no 
puede exerceríe movimiento alguno : luego todos los miem­
bros íe han como iubditos de el celebro , y éfte es quien ab­
íblutaménte domina en la pequeña República de el cuerpo 
animal, fin que el corazón pueda pretender mas7 que íer 
fu primer Miniftro. 

4 4 Ds efta grande preeminencia de el celebro íe pue-
G i de 
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de legítimamente deducir , que fu unidad , ó duplicidad in­
fiere la unidad , ó duplicidad de alma, fin hacer cuenta de 
el corazón ; y por configuiente de el monftruo , que tenga 
dos cabezas, fe ha de hacer juicio , que es un complexo de 
dos individuos, aunque lea único el corazón : como al con­
trario , fiendo única la cabeza , aunque lean dos los- cora­
zones , fe deberá reputar por un individuo íblo. 

45 Otra prueba mas íeníible de efto miímo íe puede 
tomar de vsrias hiftorias, que hacen conftar, que entera­
mente íeparado, ó arrancado de el cuerpo el corazón , yá 
en el hombre \ yá en otros animales, fe puede confervar la 
vida por algún tiempo. Reyes refiere algunas de eftas hifto­
rias , copiadas de varios Autores. Citando al Padre Joíeph 
Acofta ( Autor generalmente reputado por fidedigno ) dice, 
que un hombre , á quien los Indios , íacrificandole á fus ído­
los , arrancaron el corazón, deípues de caer defpojado de 
él , por cali treinta eícalonés, con voz clara pronunció eftas 
palabras: O nobles , por que me matáis ? Añade el miímo Re­
yes , que en Inglaterra, donde por varios crimines fe apli­
ca el íuplicio atroz de arrancar el corazón á los delinquentes, 
eftando vivos, íe ha obíervado , que algunos han hablado, 
deípues de arrancado el corazón. I -

4a En otros animales ha fido la obíervácion mas fre-
qiíente. Galeno afirma, que en los íacrificios, quitado el 
corazón á las víctimas, y puefto fobre las aras , fe vieron 
algunas clamar fuertemente, y aun huir por algún eípacio. 
Realdo Columbo, expertiísimo Anatómico , aíTegura, qué 
fi á un perro íe le quita fútilmente el corazón , ( él miímo 
enfeña el modo con que íe debe hacer) y la herida íe li­
ga bien , y le fueltan luego , ladra , y corre : y Andrés 
Laurencio teftifica haver experimentado efto muchas veces. 
Tertuliano, de algunas cabras, tortugas, y culebras, dice, 
que viven fin corazón; lo que fe debe entender, como yo 
íupongo, por algún breve tiempo. De las tortugas afirma lo 
mifmo Celio Rhodiginio : Calcidio, de el crocodilo: Ale-
xandro Aphodiíeo , de el camaleón. 

4 7 Como nunca le yíó , que animal alguno de los,que 
LIA-
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llamamos perfectos, haya vivido delpues de cortada la ca* 
beza , los hechos referidos dexan al corazón incapaz de toda 
competencia con el celebro, en el aífumpto de la queílion. 
He dicho de los animales , que llamamos perfectos ; por­
que los Infectos tienen fus reglas á parte, y íiguen en fus 
facultades., como en la organización , otra Phyfica diftinta. 
Suponeníe también aqui exceptuados los fuceílbs milagroíbs, 
como el de San Dionyíio Areopagita , de quien fe lee, que 
degollado tomo fu cabeza en las manos, y aísi camino dos 
mil palios. 

4 8 Pero deípues de todo, me queda-la íbípecha, de 
que la queílion de fi fon dos individuos, ó uno, quando 
las cabezas fon dos, y uno el corazón , acaíb cae íbbre un 
fupueílo fallo. Acaíb, digo, fiempre que fon dos las cabe­
zas , fon dos los corazones. Martino Vueinirích, Autor que 
no he vifto , fino citado en Paulo Zaquias , fué el único 
que dio en el penfamiento, de que , íiendo dos las cabe­
zas , es neceílario íer dos los corazones. Impúgnale Paulo Za­
quias con las hiftorias de tres monftruos, en cada uno de los 
quales eran dos las cabezas, y único el corazón. Pero yo pre­
tendo , que eftas fullonas nada prueban , entretanto que no 
nes confia , que el examen de la unidad del corazón fe hay* 
hecho con toda la delicadeza, que cabe en la pericia Ana­
tómica ; porque el que á la fimple , y común infpeccion, el 
corazón parezca uno , nada convence. 

49 Fundóme en el examen , que hizo Mr. Lemeri de 
un monftruo bicipite, nacido en París el dia 1 5 . de Mar­
zo de el año 1 7 2 1 . Efte, aunque con dos cabezas bien dis­
tintas , y íeparadas, no tenia mas que dos brazos, y dos 
piernas, &c. pero el pecho era mas anch o , y abultado , que 
debiera íer en correípondencia á una fola cabeza. Abier­
t o , fe hallaron dos eípinazos immediatos uno á otro , que 
profeguian afsi hafta el Coccyx 9 el qual, aunque exterior-
mente parecía único, bien reconocido , fe vio eftár dupli­
cado. El corazón á la vifta no era mas que uno, y aun íc 
puede decir , que examinada fu cabidad , no repreíénuba 
íer mas que medio corazón, porque no tenia mas que un 

Tem. í . de can AS, G 3 vea-
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ventrículo , fin íepto medio , que le dividieífe , ni en todo, 
ni en parte. Con todo , el fabio Anatomifta , que hizo la 
dilección , formo juicio refuelto , y firme de que eran dos 
corazones incorporados, y como confundidos en uno. Su 
gran prueba fué la duplicación de el tronco de la aorta , y 
de el de la arteria pulmonar ; de modo, que de un lado 
íalian dos troncos de aortas, y de el otro dos de la arte­
ria pulmonar, evidentemente deftinados á repartir la ían-
gre á dos fetos confundidos en uno. En los pulmones ha-¡ 
via también íu confufion. Mirados á vulto , parecían una 
entraña íbla ; pero examinados con cuidado i íe reconocía 
íer dos; ni podía íer otra cola , yá por recibir dos arte­
rias pulmonarias, yá por íer baías de dos tracheas. Omi­
to otras particularidades, que no fon del cafo para el af-
fumpto en que eftamos, y que íe hallan individuadas con 
mucha exteníion en las Memorias de la Academia Real de 
las Ciencias del año 1724 . 

50 Mucho me inclino, á que fi en todos los monftruos bi­
cípites fe hicieífe la difeccion con toda la exactitud, que obíer-
vb Mr. Lemeri, en todos íe hallarían dos corazones; á lo que 
me mueven las figuientes reflexiones. Lo primero, porque ef­
to es mas natural, y lo contrario mas monftruoíb. Es mas 
natural., digo, que en un complexo, donde hay dos ca­
bezas , haya dos corazones; y el juicio íe debe hacer por lo 
mas natural, fiempre que lo contrario no confta con certeza. 
Lo fegundo, por haverfe obíervado tal vez en otros miembros 
menos nobles de ílmejantes monítruos la duplicación , regifc 
trandolos con cuidado , aunque á la vifta íe repreíentaba uno 
folo. Ulyífes Aldrobando refiere, que el año de 1 6 1 0 . en el 
territorio de Piftoya nacieron dos infantes unidos, de los qua-
les uno , íegun lo que íe ofrecía á los ojos, no tenia mas que 
una pierna; pero tentándola con diligencia el Cirujano, re­
conoció en ella los hueífos correípondientes á dos pier­
nas. En el monftruo bicípite de Nortumberland , de que 
hablamos arriba, hiriendo qualquera de las dos piernas, 
íentian el dolor, como alli notamos, ambas cabezas ; de 
que fe infiere, que debaxo de un tegumento común havia 

dos 
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dos piernas, una correípondiente a una cabeza, otra á otra. 
El monftruo de eíTa Ciudad ofrece otra prueba de lo miímo, 
pues la divifion defde el codo en dos brazos, y dos manos, 
mueftra que en el intervalo, defde el hombro al codo, en 
que fe repreíentaba un brazo íblo , havia las venas, arterias, 
y nervios correfpondientes á dos brazos ; porque fi no , có­
mo pudieran baxar al refto las correfpondientes á dos brazos, 
y dos manos ? De que es natural colegir el hueffo , defde el 
hombro al codo , también duplicado. 

51 Lo tercero, porque el modo mas natural, y aun 
acaíb único , de explicar la formación de efta efpecie de 
monftruos, es por la conglutinación de dos fetos, la qual 
pudiendo hacerte de innumerables maneras diferentes; eC~ 
to es, conglutinándote tales, ó tales miembros, y que­
dando teparados tales, ó tales, de aqui refulta la variedad 
de ellos; pero es configuiente á dicha formación , que en ca­
da uno de tales monftruos (a lo menos por lo común ) exif-
tan todos los miembros correfpondientes á dos individuos, 
unos conglutinados, otros divididos. 

5 2 Dixe , que acaíb efte es el único modo de explicar 
la formación de tales monftruos; porque peníar , que la 
cabeza de un feto ftparada del refto , te pega á otro, no 
lleva camino. Porque cómo aquella cabeza te ha de ani-* 
mar , no circulando por ella la fangre ? Cómo ha de circular 
por ella la fangre, fi íiis venas, y arterias no te continúan 
hafta el corazón ? Agregada la cabeza extraña por un lado 
de el cuello , pongo por exemplo , topará una vena de ella 
con una arteria de el otro foto, ó con un huefíb, ó con 
una membrana, &c. Lo miímo digo de las arterias. Mucho 
mas fácil te concibe , que fi á un hombre le cortan una ma­
no , te le pueda íiiplir con la mano de otro hombre ; no 
obftante lo qual, todo el Mundo tiene efte Suplemento por 
impofsible. 

53 Por conclufion digo, que aunque los argumentos 
en que he fundado , que en todo monftruo bicípite te de­
ben juzgar dos almas, ó dos difuntos individuos, tean , co­
mo me lo partee, de una gran Solidez; como no te puede 
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CAR-: 

decir, que prueban con evidencia, y aun acafo íe podrá 
dudar, de li fundan certidumbre moral ( porque al fin en los 
diícuríbs fobre materias pertenecientes á la Phyfica , cafi 
es tranícendente la falibilidad ) lo que en orden al Sacramen­
to del Bautifmo íe debe hacer, íiempre que un monftruo 
tal faliere en eftado de poder recibirle, es aplicarle abíbluta-
mente íbbre una cabeza , con la forma dirigida á un indivi­
duo , ego te baptizo ; y en la otra con la mifma, proferida 
debaxo de la condición , fi non cfi baptiz,atus. 

He íatisfecho lo menos mal que pude al encargo, que 
V . md. me hizo de parte de efla nobilifsima Ciudad , y 
querría íe ofrecieuen otras ocafiones de manififtar mis de-
íeos de íervir, aísi á la Ciudad, como á V. md. á quien 
guarde Dios, &c. 

N O T A . 

Advierto, que efta Refpuéfta es en parte muy diverfa de la 
que fe imprimió primero en Cádiz,, y defpues en Lisboa. Aque­
llas imprefsiones fe hicieron fobre copias facadas de la que embié 
manufcrita a Medina-Sydonia, en la qual padecí en quanto al 
hecho, una notable equivocación , que conocida defpues, fue pre-
tifo enmendar en efta. Es el cafo, que , o porque la Relación del 
examen Anatomice vino en un pajfage algo confufa, e porque yo 
tío aplique a fu letura toda la atención necejfaria , entendí, que 
ti monftruo no tenia vías que un coraron. Advertido defpues el 
yerro , para dar efta Refpuéfta al público , fue necejfario alterar­
la en parte , y darle nueva forma. Pero la decifsion , afs'í poy 
U Phyfico, como por h Moral, viene a fer la mifma. 



C A R T A S É P T I M A . 

SO'B'RE UK <PHOS<PHO<HP %A<RJ). 

1 ÜY Señor mío : El Phenomeno , que 
V. md. me refiere haverfe vifto en la 
caía de el Señor Marqués de N. efto es, 
haveríe hallado de noche luminoíb un 
pedazo de carnero guardado en una 
Alhacena, es baftantemente raro ; pero 

no tanto , que no tenga yo noticia de tal qual exemplar den­
tro de la mifma efpecie. 

2 A la verdad ion tantos los Tbofpboros naturales , que 
aun quando íe deícubre alguna nueva eípecie , no debe cau-
far una grande admiración ; íiendo tan poísible, que en algu­
nos cuerpos, en quienes no íe peníaba, que pudieíTen tener la 
calidad de Pho'fpboros , tal vez por accidente concurra aquella 
combinación de principios, que es menefter para ferio. Pon­
gamos , que, como comunmente fe philoíbpha , de las partes 
íulphureas, y felinas, que hay en los cuerpos Lucíferos , reíulta 
la iluminación. No hay cuerpo alguno animal, en cuya com-
poficion no entren el azufre , y la fal; pero es menefter fin 
duda una determinada combinación de eftos dos principios, 
para la producción de aquel efecto. Efta combinación es conf­
iante , y natural en todas aquellas eípecies de cuerpos, cuyos 
individuos todos uniformemente ion Lucíferos , como los 
gufanos, que llamamos Lucernas , LHciernagos, 6 Lucierna-
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gas; las mofeas llamadas Lampyrides, que hay en Italia, y 
otros Paiíes: íbbre todo, los cucuyos de la America ; mu-
chifsimos peleados, &c. Y en orden á los peleados, debo 
advertir, que aunque en muchos Autores íe lee , que en las 
eícamas fe depoíita la luz, pero en la carne folo quando eftá 
podrida , ó muy cerca de la putrefacción ; la experiencia 
ha manifeftado, que aun la carne fana es Phóíphoro mu­
chas veces. 

3 Pero hay también , tal vez por accidente, la miíma 
combinación de principios en cuerpos, que por fu nativa 
compoficion no la tienen ;' ó yá porque en uno , ü otro in­
dividuo , en tales, ó tales circunftancias, reinita tal diípo-
ficion interna , que de ella íe origina la combinación di­
cha ; como íe lee de algunos hombres, que á tiempos arro­
jaban una eípecie de llamas inocentes ; y de los cadáveres 
de que habla el Doctor Martínez, que abierto un agujero 
en el eftomago , y aplicando á él una vela, fe encendía; 6 
yí porque la acción de algún agente extriníeco induce ea 
otros cuerpos eíTa difpoficion ; como muchas piedras precio-
ías, que calentándolas al fuego, y algunas folo con eftre-
garlas fuertemente, íe hacen Pho'fpboros por un breve rato. 
Lo miímo digo de la piedra de azúcar , quebrándola con 
alguna violencia en la obícuridad : de los pelos de los gatos 
cftregados con fuerza , &c. 

4 De uno de los dos modos dichos íe produxo fin du­
da el Phóíporo en queftion , fin que íe pueda decir de quál 
de los dos determinadamente ; pues aunque no íe defeubra 
agente extrinfeco alguno inductivo de la difpoficion neceífa-
ria en el carnero , no por eflb íe puede aífegurar > que no le 
huvo. Tiene la Naturaleza muchos agentes, que nos ion ocul-
tifsimos. En los hálitos de los cuerpos vecinos, y en la im-
menía variedad de los corpuículos, que vuelan por la Atmof-
phera , hay innumerables totalmente imperceptibles al íenti­
do. Por otra parte, pueftas algunas determinadas circunftan­
cias , de que no podemos dar razón , la qualidad lucífera íe 
comunica con una facilidad extraña. 

5 Arriba he dicho, que el Phenomeno, que fe vio en 
la 
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Ja caía de el Señor Marqués , no es tan raro, que no tenga tal 
qual exemplar dentro de la miíma eípecie. Dos he encontra­
do inlignes en el Quarto Tomo de las Recreaciones Mathematicas, 

y Phyficas, lib.i. cap.iz. de que íe citan , como teftigos, dos 
hombres bien famofos en la República Literaria, Geronymo 
Fabricio de Aqua-pendente, en el Tratado de Ocul. vifus or-

gan. cap.q. y Mr. Lemeri en íii Curfo cbymico. 
6 El teftimonio de Aqua-pendente es como íe íigue. 

„ El año de 15 92. en el tiempo de Paíqua , tres jóvenes no-
,, bles compraron un Cordero , de que comieron una parte 
„ el dia de Paíqua, y colgaron el refto arrimado á una pa-

red. Llegando la noche , percibieron , que algunas porcio-
„ nes de la Carne del Cordero lucían en las tinieblas. Em-
„ biaronme efte refto del Cordero; y haviendole puefto 

en un lugar muy obícuro , obfervamos, que la carne , y 
„ aun la grafía , brillaban como una luz argentina, y que 
„ aun un Cabrito , que tocó á la carne del Cordero , lucia 
„ del mifmp modo en la obfcuridad. No paró aqui la ma-
„ ravilla. Los dedos de algunos , que tocaron aquellas 
„ carnes, fe hicieron luminoíbs ; y huvo tal qual, que eC-
„ tregando con los dedos el roftro, le comunicó á él el 
„ reíplandor. No Coy yo el único que vio eftos admirables 
, , efectos. Muchos vecinos de Padua los vieron también. Hafta 
aqui el Autor citado. 

7 Lemeri no hace tanto myfterio de el cafó , ó por me­
jor decir, no le tiene por tan iníblito. Se hallan á veces, 
„ dice, en las Carnicerías pedazos de baca, y de carnero, 
„ que lucen de noche , aunque fean recien muertos; y otros, 
„ muertos al mifmo tiempo , eftán totalmente deftituídos 
„ de la luz. Huvo en Orieans efte año de 1696. en un 
„ tiempo muy templado , cantidad de eftas carnes lucien-
„ tes, las unas totalmente , las otras por intervalos, en fbr-
„ ma de eftrellas. Se ha notado también, que en las oficinas 
„ de algunos Carniceros, caíi todas las carnes fe hallaron 
„ luminofas, y en las de otros, ninguna. Creyófe al prínci-
„ pío, que eftas carnes no fe podían comer, y íe arrojaron 
„ al Rio muchas de ellas, lo que ocaiionó pérdida confi-

„ de-
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derable á algunos Carniceros; pero muchos íe animaros 

, , á comerlas, y no íblo no experimentaron daño alguno; 
„ pero hallaron que eran tan buenas como las demás. 

8 En efte exemplar tiene mi Señora la Marquéis un 
motivo concluyente para difipar la apreheníion que la pof-

- feia, de que la carne de el Carnero iluminado haya hecho 
algún daño á los que la comieron. Y yo eftoy íumamente 
complacido de haver encontrado noticia tan oportuna para 
efte eíeéto. 

9 Efte miímo caló nos manifiefta, que es imponible 
determinar , fi la iluminación de eíle Carnero provino de 
alguna difpoficion interna de e l , ó de el influxo de algún 
agente extriníeco. Es claro, que haviendoíe hallado cafi 
todas las carnes de unas oficinas luminoías, y de otras nin­
guna , efta diícrepancia vino de algún agente , que havia en 
tinas, y faltó en otras. Pero quién podrá íeñalarie ? Solo ua 
Ángel. Qué sé yo fi en aquellas oficinas, donde fe produ-
xo la iluminación , dimanó éfta de algunos hali tos faunos 
fulfureos, que íe levantaron de aquel terreno ? Si vino de 
algunos particulares corpuículos nadantes en aquellas por­
ciones de la Atmoíphera ? Si el aliento , íi la mano , íi los 
efluvios de tal , y tal Carnicero , fueron cooperantes con 
otros principios activos,'que concurrieron en aquel deter­
minado tiempo ? Las miíinas dudas , y otras que omito, 
ion aplicables al Phóíphoro en queftion. 

10 Efto es lo que me ha ocurrido de prompto en ref­
puéfta á la de V. md. La materia es capaz de mas largo dif-
curíó. Mas como V. md. me infinita , que mi Señora la Mar-
quefa eftá alTuftada de el caíb, me pareció preciíb refponder 
a vuelta de Correo , por no dilatar á fu Señoría el defahogo, 

que puede lograr con eftas noticias. Nueftro Señor 
guarde á V. md. muchos años, &c. 

* * 

C A R -
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CON OCASIÓN (DE HAVE^ENTE^ADO, 
por error , a un hombre vivo en la Villa9 de Pon­
tevedra y ^eyno de Galicia y fe dan algunas luces 

importantes 3para evitar en adelante tan 
funejlos errores. 

j Eñor mío : Con ocafion de la tragedia, que 
acaba de íuceder en elle Pueblo , fe lafti-
ma V. md. de que leyendo todo el Mundo 
con güiro mis Efcritos, en ninguna ma­
nera fe aprovecha de fus mas importantes 

advertencias. El caíb es fin duda lamentable. Un vecino de 
eífa Villa , que tenia el oficio de Efcribano , acometido de un 
accidente repentino , dio conligo en tierra, privado de íen-
tido , y movimiento. Deípues de las comunes pruebas, para 
ver fi eftaba vivo , ó no, fué juzgado muerto, y le enterra­
ron , panadas catorce horas no mas , deípues de la invafion de 
el accidente. Al dia figuiente íe noto , que la lapida , que le 
cubria , eftaba levantada tres, ó quatro dedos fobrc el ni­
vel de el pavimento. Efta novedad dio motivo para deícu-
brir el cadáver, el qual en eieéto íe halló en diftinta poficu-
ra de aquella , con que le havian colocado en el fepulcro; 
efto es, ladeado un poco, y un hombro puerto en amago 
de forcejar contra. el pelo , que le oprimía ; de que íe coligió, 

que 



1 1 o SOBRE LOS QUE SON ENTERRADOS VIVOS. 
que la imaginada muerte no havia fiio mas que un pro­
fundo deliquio : volviendo de el qual , el paciente , deípues 
de íepultado, havia hecho el inútil esfuerzo, que manifefta-
ban íu politura , y la elevación de la loía. 

z Un ííigeto de virtud, y letras, que frequentaba mi 
Celda , quando yo eftaba eícribiendo el Quinto Tomo de 
el Theatro, y íe divertía algunos ratos en la letura de el. 
manufcrito , haviendo en uno de ellos leído el fexto Dilcur-
íb de aquel T o m o , encareció fu utilidad , diciendo , que 
quando yo no huvieífe producido al público otra Obra, 
que aquel Diícuríb , debería todo el Mundo quedarme muy 
agradecido; y que él íblo bailaba para hacer famofa mi 
pluma. Yo hice fin duda en él todo lo que pude, para que 
no íe reiteraíícn en el Mundo los funellos exemplos de fe-
pultar los hombres vivos, íbbre las faifas apariencias, que 
tal vez engañofamente los repreíentan difuntos : aíTumpto 
ciertamente utilifsimo al línage humano. Pero los exemplos 
íe repiten , y la utilidad no le logra , por la inatención de 
el Vulgo á mis aviíbs. 

3 Digo, que íe repiten los exemplos, y no tan pocos, 
como á primera luz puede parecer. No afirmo, que fear» 
frequentes; pero tampoco ion extremadamente raros. Prue­
ba de efto es , que hablando y o , uno de ellos dias, con dos 
íugetos íbbre el aíTumpto de la Carta de V. md. los dos re­
firieron dos tragedias recientes de la mifma efpecie ( ca­
da uno una ) que havian fucedido en los Pueblos , donde 
á la fazon íe hallaban. Acaeció la una en la Ciudad de 
Florencia , la otra en efla de Oviedo. En aquella un hom­
bre , que havian íepultado en bobedüla , en la Iglefia 
de un Convento de Monjas , dio voces de noche , que oye­
ron algunas Religioías; pero con timidez, y aprehenfion, 
propria de íu 'fexo ,, juzgándolas preternaturales, huye­
ron de el Choro medrólas. Comunicada la efpecie. á la ma­
ñana á gente mas advertida y íe abrió la bobeda , y íe halló 
al hombre íepultado , verdaderamente muerto yá ; pero con 
leñas claras , de que un rabioíb defpecho le havia acelerado: 
la muerte; efto es , mordidas cruelmente las manos, y la ; 

ca-
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cabeza herida de los golpes, que havia dado contra la bobe-
da. El cafo de Oviedo fué perfectamente fomejante al de effa 
Villa. Un mozo, caído de alto, haviendo fido juzgado 
muerto s fué enterrado; y al dia figuiente fo notó también 
bailante elevación enlaloía. Fué mayor efte error, porque 
los que aísiítieron al entierro, obfervaron nada alterado el' 
color de el roftro , ó nada diftirtto de el que tenia en el 
eftado de íanidad. Yo me hallaba entonces en efta Ciudad, 
y oi la defgraciada caída de el mozo ; pero nada de las fo-
ñas de haver fido enterrado vivo. Refiriómelas un Caballe­
ro muy veraz, que conocía mucho al mozo, y aísiftió á 
fu entierro. 

4 No hay lagrimas, que bailen á llorar dignamente la 
impericia de los Médicos, á quien fon configuientes tales ca­
lamidades. Horroriza la tragedia , y horroriza la ignorancia, 
que la ocafiona. No eftán eftampados en muchos Autores 
de fu Facultad muchos de eftos cafos ? No he citado algunos 
en el exprefTado Difourfo ? No fe halla en algunos de dichos 
Autores el avifo , de que en los accidentes de caída de alto, 
de fyncope , de apoplexia, de toda íüfocacion , ó yá hjfte-
rica , ó yá por fumerfion, c o r d e l , humo de carbones, va­
por de vino, embriaguez, por herida de rayo, infpirácion 
de aura peílilente, y otros análogos , ó femejantes a eflos ( que 
es lo mifmo que comprehender todos los accidentes repenti­
nos , y quafi repentinos ) fo haga mas rigurofo examen , y fo 
efpere mucho mas largo plazo para dar el cuerpo á la tierra ? 
También he citado algunos en el lugar feñalado. Nada de 
efto firve. La vida temporal, y aun la eterna de un hom­
bre , pues una, y otra fe aventuran en uno de eftos lances, 
fon de levifsimo momento para muchos Médicos. Lo que 
íbbre negocio tan importante previnieron los Maeftros de la 
Facultad fo eftampó para que lo leyeíTe, y tuvieffe prefonte el 
Padre Feyjoo; pero no los Profeííbres. Y no podremos difcur-
rir, que tal vez , no la ignorancia , fino la codicia , caufa efte 
deforden ? Será temeridad penfar, que uno , ú otro Medico 
no fe detengan en la exacta exploración, de fi un hombre eftá 
v i v o , ó muerto, por no perder entretanto el eftipendio 
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de algunas viíitas , que fin rieígo pudieran omitir ? No 
losé. 

5 Es natural, que le eícuden con el rieígo de la putre­
facción de los cadáveres, y el daño, que de la infección 
puede refultar en los vivos. Pero, ó qué piadoíbs fon por 
una parte, quando tan despiadados por otra ! Tan pref-
to adquiere un cadáver aquel grado de corrupción , en 
que puede dañar á los circunftantes ? Permitaíe que íiiceda 
aísi en los que llegan á la muerte por los tramites ordinarios de 
una enfermedad conocida , donde fe puede hacer juicio, que 
la corrupción empezó algunos dias antes de la extinción. Pe­
ro es ageno de razón difeurrir el rieígo expreífado en toda 
muerte violenta , y aun cafi en todas las que ion ocafionadas 
de accidentes repentinos. En el que murió , por haver caí­
do de una grande altura , es necedad temer alguna infección 
nociva en el eípacio de dos, ni tres dias. Los mifmos melin-
droíbs Phyficos, que eftán preocupados de tan injufto temor, 
fin melindre , ni afeo , comen el carnero, la baca , y otras 
carnes, tres, quatro , y cinco dias defpues de muertas. 

6 La mifma indemnidad íe puede confiderar en toda, 
ó cafi toda muerte repentina. Qué mas tiene morir de el 
rompimiento de un ttneurifma, que de una eftocada ? En 
toda íufocacion , qué vicio tenian antes de ella los líqui­
dos , ni los fólidos de el cuerpo ? O qué vicio induce ella, 
por el qual íe pueda recelar una prompta corrupción ? Lo 
miímo fe debe decir en la muerte inducida por pavor, ü 
otro qualquier afecto vehemente , en la que es caufüda 
por qualquiera difrupcion de arteria , ó vena interna. En 
las diíTecciones, 'que le han hecho de apopleóticos, apenas 
íe ha defeubierto jamás vicio , que tuvitffe conexión con 
corrupción de líquidos, ó fólidos. Aun en los que mue­
ren por apoftema , juzgo mal fundado el miedo , que co­
munmente íe tiene á la infección. Se horroriza la gente, 
quando el cadáver arroja la materia de la apoftema. Y qué 
hay que temer entonces de el cuerpo yá libre d? aquella 
materia corrupta ? Pero ni aun detenida dentro de él puede 
ofender á los circunftantes., pues ni aun inficiona los cuer­

pos 
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Tom. I. de cartas* H 

pos de los mifmos pacientes, que la contienen dentro de si, 
como íé ha vifto en muchos, que lañaron por la expulfion 
de el pus, deípues de muchos dias de engendrado éfte. Et-
mulefo refiere , que curó á una muger pleuritica empyema-
tica ,* mas de dos meíés deípues que eftaba engendrada , y for­
mada k apoftema , haciendo expeler por tos la materia con 
el cocimiento de hojas de tabaco, no obftante íer la apofte­
ma tan grandioía , que en el eípacio de tres dias arrojó mas 
de íeis libras de materia purulenta. {Tom. z. in Pleurit. pag. 
mihi 504. ) Pues fi aquella materia en tanta copia , y en 
tanto tiempo , no inficionó al miímo cuerpo continente , qué 
fundamento hay para temer , que en dos , ó tres dias apelle 
á cuerpos extraños ? Vanifsimos terrores, que inípira, y fo­
menta en el vulgo la inconfideracion de los Médicos. 

7 Convengo en que qualquiera cadáver, á fegundo , ó 
tercer dia exhalará algunos fétidos efluvios; pero, ó pocos, 
( exceptuando el cafo de tiempo muy caliente ) ó de un he­
dor muy remido , de modo , que íblo íerán íenfibles á per­
íbnas de olfato muy delicado; y ni aun á ellas harán daño 
alguno. No eftamos oliendo, y aun comiendo diariamen­
te carnes, y peleados tres, y quatro dias deípues de muer­
tos , quando yá íé percibe íii olor á quatro , ó íeis paílos de 
diftancia, fin que ello nos ofenda I Es cierto, que aquel olor 
íeñala yá una corrupción incipiente; pero efta corrupción 
nada tiene de nociva , antes íé puede decir , que mejora las 
carnes, y es como madurez, que las dá el mas alto grado 
de fazón. Pero dado caíb, que los efluvios fétidos de los 
cadáveres incommodaflen yá al íégundo dia , no es fácil 
precaver efte daño con fahumerios de eípliego , romero , y 
otras hierbas oloroías ? 

8 E s , pues, contra toda razón , es inhumanidad , es 
barbarie dar los cadáveres á la tierra por tan mal fundados 

miedos de infección , antes de explorar debidamente , fi . 
ion verdaderos cadáveres, ó íblo aparentes. 

Soy de V . md. &c. 
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A D D I C I O N . 
<? A Unque para el intento de períuadir al Público 

_ ¿ \ . la dilación de fepultar los cadáveres,. hafta 
afieguraríe de que realmente lo ion, podría íer conducen­
te confirmar la común períuafion, de que los que fon en­
terrados vivos , volviendo de el deliquio en el íepulcro, 
mueren deíeíperados, y íu rabiólo defpecho los conduce á 
la condenación eterna ; en obíequio de la verdad, y para 
minorar el deíconfuelo en los que fon noticioíbs de tales 
tragedias, manifeftaré, que íby en el affumpto de dictamen 
opuefto al común. Voy á dar la razón. 

10 Qualeíquiera extremos, que hagan los que íe vén 
en aquella anguftia , los juzgo indemnes ( por lo menos) de 
pecado mortal; porque es impofsible, que procedan de una 
perfec"h deliberación. Es común entre los Theologos , que 
en un breve eípacio de tiempo immediatamente pofterior 
al íueño , por eftár aun baftantemente orilleada la razón, no 
hay la advertencia neceflaria para cometer pecado grave. 
Si efto íucede al íalir de un íiieño ordinario , qué ferá al def-
pertar de un letargo profiíndiísimo ? Es natural, que que­
den como atronados por un buen rato. Doy que la pertur­
bación de el eípiritu , en el que vuelve de un deliquio , no 
dure mas que un minuto, (íexagefima parte de la hora ) baf-
ta efto para que nunca llegue á lograr perfecto ufo de la 
razón el que deípierta en el Íepulcro; pues antes de cum­
plirle el minuto, eftorvada la reípiracion por la tierra, y 
la lapida, que le oprime, empezará á fufocaríe, cuya an­
guftia le cauíará otra ofuícacion , ó perturbación de la 
mente , mucho mayor , que la que padecía al íalir de el def-
mayo. Bien íe Íabe, que los que le ahogan , ó por fumer-
fion, ó por lazo, en menos de la íexta parte de un minuto 
pierden enteramente el ufo de la razón. No hay que penfar, 
pues, que puedan cometer pecado grave los que íe hallan 
en aquella infeliz fituacion. Y aun leve, íe puede dudar; 
porque me parece, que en aquel eftado la ofuícacion de la 
' • men-
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mente ES igual,_ ó mayor, que la que padece un perfeéto 
ebrio. 

1 1 La reflexión hecha procede de los que ion enterra­
dos al modo ordinario. En orden á los que ion íepulta-
dos en bobedilla , no es tan corriente la deciísion. Es 
cierto , que también ellos llegarán á íüfocaríe ; porque el 
ambiente contenido en una concavidad eílrecha , con las 
repetidas inípiraciones de el que ELLA en aquella concavi­
dad , dentro de breve tiempo íe adenfa de modo, que íe 
hace inútil para aquel ufo, que pide la coníervacion de la 
vida. Pero efte breve tiempo no lo es tanto, que no haya 
el inficiente para que el íepultado en bobeda, deípues de 
íalir de el accidente, recobre enteramente el ufo de la ra­
zón. Con todo pretendo, que ni aun ÉFTE, llegando el caíb 
de deípedazaríe furioíamente con dientes, manos, y golpes, 
peca gravemente. 

ii Efto infieren las razones, con que en el Tomo 6. de 
el Theatro, Difc. i . Paradoxa 1 5 . probamos, que rara, o 
ninguna vez , hombre que tenga libre el ufo de la razón, íe 
mata á si miímo. Deípues de eferita aquella Paradoxa, me 
dixo un Compañero mió, que havia leído una Coníiilta hecha 
en Salamanca, íbbre fi íe daría íepultura Ecleíiaftica á uno, 
que ,íe havia quitado la vida ahorcándole ; y que Uno de los 
hombres mas labios de aquella Eícuela, havia apoyado el dic­
tamen benigno, (el qual Ce figuió) pronunciando la abíbluta 
íentencia, de que nenio fana mentís fe ipfam interimit. Pufe en 
el lugar citado la limitación , de que el que Ce mata no pa­
dezca error contra la Fe , ó no haya vivido atheifticamente, 
de cuya extraordinaria circunftancia preícindimos ahora. 

13 Pero no admitimos en el cafo propuefto recobra­
do el ufo de la razón ? Keípondo, que aun no llegó el ca­
íb de admitirlo, ni negarlo. Lo que únicamente Ce ha di­
cho , es , que hay bailante tiempo para recobrarle , y que 
electivamente le recobraría el paciente en igual eípacio de 
tiempo, fi huvieíle vuelto de el deímayo, colocado en íu 
lecho. Pero recobrado el aliento en la ansuftia de el íe-
pulcfOj, es harto düdoíb, que Ce recobre también la razpni 

H 2 " por-
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porque al empezar á meditar íbbre elfitio, en que íe halla, 
qué confuíion , qué aflórnbro , que eftupbr no íe apoderara 
de fu efpiritu ? Pero demos que íe recobre. Es cierto , que 
no procederá á la extremidad de deípedazarlé, hada que 
comprehenda el calamitoíb eftado , en que le ha confti-
tuido fu fuerte infeliz; porque hafta entonces, qué moti­
vo tiene para tan horrible execucion ? Llega , pues , el ca­
íb de conocer , que le han enterrado vivo. Dá voces, no 
es oido. Empieza á afligirte, repite los clamores, es en va­
no. Crece la aflicción. Al mifmo tiempo empieza á pade­
cer una reípiracion congojofa por la denudad de el ambien­
t e , que le circunda. Yá mira cerca de si la muerte, con 
el mas horrible femblante , que jamás íe puede preíentar al 
diícuríb. Quién , en la funefta fituacion de efte hombre, no 
diviía el último termino de el ufo de fíi razón ? Qué íe pue­
de yá confiderar en íu animo, fino un tumultuante movi­
miento de las mas violentas paciones , de ira , trifteza , mie­
do , horror, y angüftia, de las quales cada una por si fola 
baftaria para conducirle á una bruta iníenfatéz , y defpojar-
le enteramente del dominio de si miímo ? Aun podemos con­
templar mas apuradas las cofas., porque deíde aqui, hafta fa 
entera íufbcacion , aún reftan no pocos momentos ; y y o 
con toda claridad veo en efte intermedio la razón tan perdida, 
como lo eftá la de el mas defconcertado frenético. 

1 4 De modo, que deide que empiezan hs. anguillas, 
hafta que íe acaban, podemos confiderar á aquel miíerable 
en dos efladps: el primero, en que ofuícada baftantemente 
la razón , carece de la claridad, y advertencia , que es me­
nefter para cometer pecado grave : el íegundo , en que yá 
la ceguera es tan grande, que le falta aun aquella tenue luz, 
que íe neceísita para el leve. Teniendo eftos dos eftados, 
en que no íe le puede imputar á pecado grave qualquiera 
deftrozo , que haga en si miímo ; y fiendo por otra parte 
furriamente difícil , fi no moralmente imponible ( excep­
tuando el caíb de error capital contra los primeros funda­
mentos de la Fé ) que un hombre , que goza entero el uíb 
de la razón , íe quite la vida; tengo por totalmenteñrracio-. 

nal 
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nal el temor de la perdición eterna, por aquel aóto de dc-
íelperacion. 

1 J Digo por aquel a&o de defeíperacion , pues por otra 
parte havrá muchas veces muy grave motivo para temerla, 
efto es , fíémpre que el accidente cayga Íbbre fugeto de vida 
poco ajuftada , Suponiendo , que el iníiilto fué tan feroz , y 
tan prbmpta, que hó le dio lugar para el arrepentimitnto. 
Quién no v é , que efte riefgo por" si íblo obliga fobradarnen-
te la Jufticia , y la Piedad, á dilatar el entierro , hafta afle-
gurarfe de que el íügeto verdaderamente eftá difunto? 

16 Me ocurre ahora , que no faltaran quienes dificul­
ten , ó juzguen impofsible el hecho , de que un hombre íe T 

pultado en la forma ordinaria ,*"en la faifa íupoíicibn de 
muerte, recobre el fentido, panadas algunas horas deípues 
de enterrado ; perfiaadiendofé, á que lueg© que echen fobre él 
la tierra , y la lapida, perderá la vida íüfbcado. Pero los que 
hicieren efta objeción , podrán ver la íblucion de ella en 
el Tom. 5 . de elTheatro , Difc. 6. num. 7. y 8. Dios nos li­

bre á todos de infelicidad tan lamentable, y guarde á 
y . md. muchos años, &c» 



C A R T A IX. 
£>£ LAS BATALLAS AEREAS 

y Lluvias Janguineás. 

> O deíéngañado aún V. S. de que yo no íby 
| Oráculo competente para reiblver todas 
. fusdudas,me eícribe ahora,que deíéa íaber, 
[ qué liento en orden á los prodigios ¿ que 
í en varias Hiftorias íe refiere haver prece-
' dido, como pronofticos de algunas guerras 

muy íangrientas; pero determinando la pregunta á dos eípe-
cies íblamente, ó por íer las mas faenólas, ó por fu mas directa 
lignificación de los furores bélicos, qUe íe figuieron á aquellos 
fiíneftos anuncios. Ai miírno tiempo mueftra extrañar, que en 
ninguna parte de el Theatro Critico haya tocado efte punto, 
íiendo tan curioíb; á que reípondo, que no me ocurrió efte af­
lumpto, para comprehenderle en aquella Obra; y el ocurrir, ó 
no algún objeto al entendimiento, no pende de la voluntad. 

2 Las dos efpecies de prodigios, que V. S. me pro­
pone , ion los phantafticos eíquadrones, viftos batallar en 
•1 ayre, ó como muchos áirérf, en el Cielo; y las lluvias 
fanguineas. El primero es frequentiísimo en las Hiftorias: 
el íegundo no tanto. Duda V. S. fi íe deberá creer 1© 
que de uno, y otro dicen los Hiftoriadores; ó al contra­
rio , condenarle como fábulas, que tomaron de finicftras 
relaciones de el vulgo. Y el modo con que V: S. pro-

po-
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pone la duda , me ííiená á que íe inclina á lo fegundo. Yo 
procederé en la refpuefta, hablando íeparadamente de ca­
da una de las dos eípecies de prodigios. 

3 En quanto á las Batallas Aereas hay un hecho innega­
ble, porque confía de la Sagrada Eícritura en e l i . de 
los Máchateos, cap. 5 . Es el paíTage como fe ligue : Contigit 
4tttem per utitverfam Hierofolyffiorum Civitatem videri dicbus 
quadraginta per aera (quites difcurrentes,, ¿tiratas fiólas haberte 
tes, & haflis, quaft cohortes , armatos. Et curfas equorum per 
ordinem digeftos ¿ & congrefsiones fieri coininus, & fcutorum 
motus , & galeatorum multitudittem gladiis difiriftis, & telo-
rum jaftus, & aureortm armortm fiplendorem , emnifque gener'u 
loricarum. Quapropter omnes rogabant in bmum monftra convertí, 

4 Efta pintado el portento con tan vivos, y eípecift-
cos colores, que es impoísible acomodar á fus expresiones al­
guno de aquellos naturales phenomenos, en que íbbre unos 
rudos lineamentos, que fe preíentan á la vifta , la Imagina­
ción añade todo lo que es menefter para hacerlos prodigioíbs. 
Confia también de la ultima clauíiila de el paíTage copiado, 
•que los Judíos tuvieron el portento por preíagio de algún 
íiiceflb grande, aunque dudólos, íi el fiíceflo feria favorable, 
6 adveríb, pues rogaban á Dios dirigieüe á buena parte k. 

-fjgniftcacion. En efecto padecieron luego los Judíos la horren­
da períecucion de el Rey Antiocho, en que fuera de los gran­
des deftrozos, que éfte hizo en ellos por medio de fus Oficia­
les , él por íu immediato orden condesó á muerte á ochenta 
mi l , apriílonó , y vendió por eíclavos á otros tantos. 

5 Aunque íblo un portento de efta eípecie confia de 
las Sagradas Letras, es natural diíairrir, que en el largo 
efpacio de tantos íiglos haya havido algunos otros íeme-
jantes; ó lo que coincide á lo mifino, que realmente íii-
cedieíTen algunos de los que fe leen en varias Hiftorias; 
porque fiendo verifimilmente el motivo de la Divina Pro­
videncia en la producción de eífas eípantofas apariencias, 
mover los hombres á penitencia , para que con ella , ó mi­
tiguen la colera de la Deidad ofendida, ó eftén bien dif-
dueftos para la muerte, quando llegue la tragedia; como 

H 4 no 
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no íblo en la circunftancia , en que fe hallaron los Judíos 
antes de la perfecucion de Antíocho , mas en otras muchif-
íimas ocafiones, necesitaron los hombres de efte benigno 
avifb , fé debe diícurrir, que en algunas otras le pra&icaííe 
la Divina Piedad. 

6 Mas aísi como la prudencia dicta efte afíeníb en ge­
neral , b tomado vagamente; en atención á la facilidad 
de los hombres en fingir, é imaginar, y creer prodigios, es 
también muy racional el dictamen, de que los mas queíé 
leen en las hiftorias, ion fabuloíbs; mas no , á la verdad, 
porque fiempre íe fingieflen por mero antojo; antes creo, 
que muchas veces feria ilufion , íüpliendo una imagina­
ción medróla en algún phcnomeno aereo, en quien fé 
vieffe una confufa reprefentacion de bélico combate, to­
do lo que faltaba para que la representación fuelle per>-
ftcta. 

7 Pero qué Phenomenos aéreos podemos confiderar 
aptos á ocafionar eífa idea ? No juzgo, que para ello bafte 
la colifion de las nubes agitadas de contrarios vientos; por­
que aunque en eíía agitación, arrollándole de infinitesmo« 
dos diferentes los vapores , íe compongan en diverías 
configuraciones, que . una , ú otra vez repreíentén ( bien 
que imperfectifsimamente) encuentros de hombres,, caba­
llos , ó carrozas, efto no es capaz de engañar ni aun á los 
niños. Como las nubes fe vén cada dia , y íe vén cafi fiem­
pre en diferentes configuraciones, nadie dexa de atribuir 
á calualidad , el que una, ü otra vez fe difpongan , y mue­
van de manera,que formen alguna grofera imagen, de cho­
cantes.hueftes. 

8 No pudiendo las nubes ocafionar aquella Huilón,' 
mucho menos fo hallará fundamento para ella en otros 
qualefquiera meteoros ordinarios, como es fácil conocer, 
diícurriendo por todos ellos. Afsi, íblo nos queda recur-
íb á aquel oftentofo meteoro, ( fi puede llamarle meteoro ) 
tan famofo entre los Philofophos Modernos, como igno­
rado de los Antiguos. Hablo de la Aurora Boreal; y á efta 
propuefta contemplo á V. S. forprendido , porque eftaria 

muy 
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muy cufiante de fu expectación. S i , Señor. La Aurora Boreal 
es el phenomeno , que pudo en diferentes ocaíiones ater­
rar á los mortales, imprimiendo en fu Imaginación , por 
medio de phantaflicas batallas, el prefagio de efectivas 
iangrientas guerras. No íblo pudo, pero hay pruebas pofi-
tivas de que realmente lo hizo. Mas.no quiero arrogarme, 
ni con V. S. ni con nadie , el honor de elle deícubrimien­
to. Hizole Mr. Freret , miembro de la Academia Real de 
Infcripciones, y bellas Letras , á quien figuió Mr. Mairán, 
de la Academia Real de las Ciencias, en fu ingeniofb Tra­
tado de la Aurora Boreal. 

9 Comunmente los Antiguos, yá por íer menos Phi­
loíbphos , que los Modernos, yá por no íer la Aurora Boreal 
tan frequente como ahora , yá porque muy rara vez era ob-
íervada ; quando acaecía ver alguna, la juzgaban coíá pre­
ternatural ; á lo que era configuiente, lo primero , que el 
eítupór , alterando la imaginación, les hicieíle concebir en 
el objeto mas que lo que reprefentaba la viíla; lo fegundo, 
que le atribuyeílen algún anuncio myíleriofb. 

10 Notaíe por lo común en la Aurora Boreal un tu­
multuante incendio, una como guerra luminoía. Oílentaíe 
como encendida , ó de color fanguineo , una gran parte de 

.e¿ Cielo y varios rayos de luz diferentemente colorados, 
mas , ó menos claros, alternadamente íe vibran , como 
haílas arrojadas con íiima violencia de la parte del Nor­
te acia el Zenit, pareciendo que chocan unos con otros. 
Eíle eípectáculo íe varia de muchas maneras; pero con­
servando íiempre la repreíentacion de combate, ó guerra 
celeíle. He dicho, que efto íe nota por lo común en la Au­
rora Boreal; porque algunas hay , aunque pocas, en quie­
nes reyna una pacifica luz , á quienes por eííb llama tranqui­
las Mr. de Mairán. 

1 1 Siendo efta la idea de la Aurora Boreal, fe dexa 
ver quán natural es el peníamiento, de que los combates, 
y encuentros de huelles enemigas en el Ayre , ó en el Cielo, 
que refieren muchos Eícritores, no fueron otra cofa, que 
diferentes Auroras Boreales. La ignorancia de íer natural 
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efte Phenomenó, le hizo tomar como portentóíi amenaza 
de el Cielo, y concebirle configuientemente anuncio de gran­
des azotes, en particular de funeftiísimas guerras. 

12 Es verdad , que algunos Hiftoriadores refieren aque­
llos combates aéreos con circunftancias , que no caben en la 
Aurora Boreal. Pongo por exemplo. Plinio dice , que no 
folo en algunas ocafiones fe vio como arder el Cielo , y cho­
car en él huelles armadas; mas también haverfe oido tal vez 
el ruido de las armas, y la voz de las trompetas. Armornm 
crepitus, & tuba foriaus ánditos e Casio Cjmbricis bellis accepi-
mus. (lib.2. cap. 5 7 . ) Pero Plinio refiere el prodigio, 00 
como experimentado, fino como oído, actepimus; y nun­
ca faltan quienes en eftos efpeétaculos añaden circunítanciaí, 
yá agravantes, yá que mudan la efpecie ; ó porque volunta1-
riamente las fingen , ó porque perturbada la Imaginación, íé 
las hizo aprehender como exiftentes. 

13 De efto tengo dos infignes exemplos, que propo­
ner á V. S. en la Aurora Boreal, que íe vio por el mes de 
Diciembre de el año de treinta y fiéte, y de que entonces 
dio noticia la Gazeta de Madrid. Dos , b tres Religioíbs 
de una de las Comunidades de efta Ciudad afleguraron 
conftantemente haver oido el eftridbr, b eftrépito, que ha­
cia el encuentro de las llamas, de que fe componía el phe­
nomenó. Yo obfervé aquella Aurora Boreal con bailante 
cuidado, en compañía de muchos Monges de efte Cole­
gio , fin que ni y o , ni otro alguno de ellos percibidle el 
mas leve íbnido. Ni aun quando la colifion de las llamas 
haga un grande ruido, es poísible oírle de acá abaxo, á 
caula de la grande elevación de el phenomenó. En la co­
lección de muchas Auroras Boreales, cuya altura computó 
Mr. de Mairán por obíervaciones, yá proprias, yá agé-
nas, halló muy defigual la elevación. Las mas baxas efta-
ban levantadas á la diftancia de cien leguas íbbre la íuper-
ficie de la tierra: las mas altas paílaban de trefcientas; pera 
la elevación regular , ó mas común , era de dofcientas le­
guas. Confidereíe, fi á la menor de ellas diftancias íe podrá 
oir la colifion de las llamas, por grande que fea, mayor-

men -
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mente quando en aquella elevación, y aun en mucho me­
nor, no hay elle ayre groíero, que es menefter para que el. 
encuentro de un cuerpo con otro produzca algún confidera-í 
ble eftampido. Sin embargo, á aquellos Religioíos la imagi­
nación les reprefentaba, que oían lo que era impoísible oir. , 

1 4 Otro exemplo muy oportuno al propolito hallo en 
Gaütndo (Toin.z. Fhyfu, lib. 2. cap. 7 . ) Defcribe efte Philo- ; 

fopho , con fuma exactitud, una Aurora Boreal, que obíer-; 
yo con efpecialiísima atención el dia 1 9 . de Diciembre de, 
el año 1 6 2 1 . La deícripcion, aunque muy circunftaneia-
da , no pafla de los limites, que propuíe arriba : Cielo en^ 
sendido, vibración de rayos lu minólos, tumulto, y enr 
Cuentro de llamaradas , &c. Con todo eícribe Gañendo,. 
que huvo quienes, deípues de obíervar el mifmo Pheno-; 
meno , dixeron haver vifto eíquadrones formados puertos, 
en movimiento, lanzas, y piezas de artillería , las miímas, 
balas difparadas de ellas, y otras cofas a efte tenor: Fuere, 
qui evulgaverint apfarinfte acies injlruclas , precedentes, pra~ 
liantes, vifa tormenta bellica , vifos enúffos glóbulos, vifos iclus, 
yifas haflas, vifa cetera, qu& referre pudet. Añade Gaflcndo,' 
que á la íazon eftaba fitiada la Plaza de Mpntalván ; con que, 
concibieron el portento , como relativo á aquella facción, 
militar; y concluye lamentando la facilidad de los hom­
bres en íbñar deípiertos, y en creer , yá lo que íueñan ellos 
mifmos, yá lo que fueñan otros: Verum quid bominibus fa­
cías, qui facile adeo fibi fomnia fingunt, fidemve fotnniis dio-
rum habentl 

1 5 Efte íiiceílb hace palpable la verifimilítud , de que 
las Relaciones de Batallas en el Ayre no tuvieron por la 
mayor parte otjo fundamento , que diferentes Auroras Bo­
reales. Es fin duda efte Phenomeno muy ocafionado á aque­
lla aprehenlion; y como fiempre que hay alguna ambigüe­
dad , antes debemos íiiponer .naturales, que milagroíbs, los 
objetos, que íe preíentan á los íentidos, dicta la buena ra­
zón , que cercenemos en la mayor parte de aquellas Rela­
ciones , todo lo que eleva el objeto de Phenomeno natural 
á anuncio pórtentelo. , 

Dá 
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16 Dá un gran peíb á efte juicio , el que algunos Auto­

res , que eícribieron , b con mas íinceridad , ó con mas con-
fideracion, fin dexar de tener por prodigiofas aquellas apa­
riciones , las pintan dentro de unos limites, que los que Cabe­
mos lo que es Aurora Boreal, folo efte phenomeno reconoce­
mos en la deícripcion. San Ifidoro de Sevilla en fu Chronica^ 
al año 457. de la Era de Eípaña , dice, que por la parte Sep­
tentrional íe vio como encendido el Cielo , diftinguidas en él 
unas lineas rutilantes, que tenian alguna reprefentacion de 
lanzas : Ab Aquilonis plaga Ccelutn rubens , ficut ignis effeclum, 
fermixtis per igneum ruborem lineis clarioribus i» fpeciem hajla-
ruin rutilantium deformatis. De la mifma calidad habla , u otra 
aparición femejante deferibe Paulo Diácono en el quarto li­
bro de la Hiftoria de los Longobardos, cap. 16. Tune (efto 
es en el Reynado de Aguilulpho ) Jignum fanguineum in Ccelt 
apparuit, & qttaji bajía [anguines, & lux per totam noclem 
darifsima. Ni en una, ni en otra deferipcion íe vé mas que 
una pura Aurora Boreal. 

1 7 No con menos diftincion la defignan los Anales de 
San Bertino, al año 859. Aties nocturno tempore vifuntur in 
Calo y menfe Augufio , Septembri, & Oclobri, ita ut dmnt 
dantas ab Oriente ufque in Scptentrionem continué ftdferit, & 
columna fanguinea ex ea difutrrentes procejferint. Tampoco 
figniíica mas que efto lo que San Gregorio ( Homil. 1 . in 
Evang. ) refiere, como teftigo de vifta : Priufqtiam Italia 
Genúli gladip feriendatradderetur, Ígneas inCozlo acies vidimust 

ipfum qui puflea ejfufus eft , fanguinem coruscantes. La voz 
acies ( eíquadrones) dé que el Santo uía , no debe hacer 
fuerza en contrario ; pues la mifma expreísion le encuentra 
en el paffage alegado de los Anales de San Bertino , los qua­
les fin embargo claramente nos proponen una Aurora Boreal. 
Fuera de que el adjetivo fangwneas , manifieftan ,que no ha­
blaba aquel Gran Doftor de eíquadrones de hombres , y ca­
ballos. 

1 8 Aun Lucano , con íer Poeta , refiriendo los prodi­
gios , que precedieron la Guerra Civil , y contando entre 
ellos un phenomeno de el miímo genero de los exprof-

fa-
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íádos , ciñó la defcripcion á unos términos, en que precifa-
mente repreíenta una Aurora Boreal. 

Ignota obfcura viderunt Sydera nobles. 
Ardentcmque Polum flammis , Coeloque volante* 
Obliqtiás pr inane faces* 

19 Eftos Autores cohfideraban en aquellas aparicio­
nes unos portentoíbs anuncios de íangrientas tragedias, por­
que aui> no havian los Philoíbphos de íu 'tiempo alcanzado 
la natural exiítencia de efte phenomeno. Los Modernos, 
bien lexos de contemplarle con terror ,. con deleyte exerci-
tan en él fií curioíidad. Heexpuefto á V. S. lo que liento de 
las Batallas Aereas ,. que nos refieren las Hiftorias, ó de la 
mayor parte de ellas.. 

20 En orden á las Lluvias íanguineas íe puede hacer 
en general el miíino juicio ; efto es , que, aunque aeaíb ha-
vra havido-'una--, ú. otra rnilagrofa, por la mayor parte ha» 
íido naturales :. bien que es muy difícil explicar el como» 
Algunos las han creído obra del demonio, juzgando , que 
la íangre llovida fué robada á infantes tiernos por el rninif-
terio de las Brujas. Pero íbbre que efte peníamiento tiene 
no sé'qué de extravagante, y ridiculo , quién no vé , que 
para llover íangre en todo un Rey no-, como algunas veces 
& refiere, que íucedió , era menefter, que enteramente íe 
deíangraflen quantos infantes havia á 1* fazon- en eí Mun­
do ? Y fi efta horrenda tragedia huviera acaecido , es evi­
dente , que no la callarían los Hiftoriadores. En fin, íblo' 
es licito explicar por hechicerías aquellos hechos, que es-
totalmente impoísible atribuir á- otras cauías. 

2 1 La opinión mas valida, ó común entre los que 
creen natural efte efecto., es, que la lluvia en queftion tie­
ne el color íanguineo, por formaríe de vapores levanta­
dos de tierras rubicundas , de que hay copia en muchos 
Palies* Pero el célebre Gañendo no admite efta cauía, y 
opone contra ella la experiencia, dé que la agua, que íe 
deftila de rolas ; encarnadas, 'es tan clara, cryftalina, y def-

te-



1 2 6 SOBRE BATALLAS EN EL AYRE. 
teñ'íáa como la natural de las fuentes : luego lo íerá de el 
iiiifmo modo la que en vapores fe exalta de las tierras rubi­
cundas. Esfuerzo la impugnación ; porque á íer aísi, donde 
hay copia de tierras de elle color , ferian baftanteraente co­
munes las lluvias de color de íangre. 

22 La caufa , pues, verdadera de efte Phenomenó, fué 
defcubierta por el famofb Senador de Aix de Provenza Ni­
colás Peiresk, abriéndole puerta para el defcubrimiento una 
«afualidad , fin la qual acaíb íiempre quedaría oculta. Tan 
diftante eftá de quanto puede ocurrir al difcuríb por me­
ra eípeculacion theorica. Quién dixera, que las gotas de 
color íanguineo, que dieron motivo para creer lluvias de 
íangre, fon meramente obra de eftos Infectos volantes, que 
llamamos Maripofas ? Sonlo efectivamente. 

23 E l año de 1608. al principio de el mes de Julio, 
corrió el rumor de haver caído una lluvia de íangre en la 
Ciudad de Aix de Provenza, y en el territorio vecino. Veían-
fe realmente gotas de color de íangre en los edificios de to­
das las Aldeas por eípacio de algunas millas, y aun en los 
muros de la Ciudad , y en elCemeterio de la Iglefia mayor, 
que eftá vecino al muro. Deciafe , que los Labradores , que. 
eftaban trabajando algunos de aquellos campos, concibieron: 
tal afíbmbro al ver caer aquella lluvia , que al punto, dexan-o 
do el trabajo , huyeron á las cafas vecinas. El Sabio Peiresk, 
grande indagador de todo lo raro, ó exquiíito, procuró 
enteraríe cabalmente de el hecho, para inveftigar por é l , fi 
fiíeffe pofsíble, la caufa. Halló en gran cantidad las gotas, 
que fe decia, en las Aldeas vecinas. Pero averiguó íer faifa 
la v o z , de que los Labradores huvíeíTen huido de los cam­
pos , aterrados de la lluvia ; ateftiguando los mifmos Labra­
dores á Peiresk, que ni aun havian vifto tal lluvia. Eftando 
aquel Sabio, Senador fufpeníb íbbre el juicio , que debia for­
mar , ocurrió la cafualidad , que voy á referir. 

24 Havia Peiresk encontrado algunos meíes antes 
una Cryfalida , ( Uamafe afsi aquel gufanillo, que duran­
te el Invierno eftá envuelto en una cafcarilla , ó capullo, 
que él miímo fe formas y al empezar el Eftio, rompiéndo­

le, 
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le , íe convierte en Maripoía ) mayor , y mas hermoía, que 
las comunes, por lo que tuvo la curiofidad de cogerla, 
y encerrarla en una caxa. Yá , quando andaba peníándo 
en las gotas íanguineas, eftaba olvidado de ella ; pero 
oportunamente íe la traxo á la memoria una eípecie de 
zumbido, que oyó dentro de la caxa. Abrióla, y vio 
una hermoíiísima Maripoía, formada de el guíinillo, que 
havia rompido el capullo, y voló al punto que fe abrió 
la caxa; pero dexando en el fuelo de ella una gota ru­
bicunda de la amplitud de un íueldo, excremento acaíe» 
de el Iníe&o. Reconociendo Peirésk aquella gota, féme-
jante en todas las circunftancias á las que havian movi­
do el rumor de la lluvia íanguinea, conjeturó , que ef­
tas podían proceder de la miíma cauía ; y varias refle­
xiones le afleguraron de la folidéz de la conjetura. Lo pri­
mero , ninguna de aquellas gotas íe hallaba íbbre los te­
jados , como feria forzoíb, íi huvieílen caído como llu­
via j tampoco en la parte de las paredes, ó lirios éxpueí-
tos al Cielo; antes si en lugares recogidos, ó defendidos-
de la lluvia. Lo fegundo , al miímo tiempo fé vio en 
aquel País una increíble multitud de Maripoías. Lo ter­
cero , en las paredes de las caías de la Ciudad no fé ha­
llaron algunas de aquellas gotas ; pero si en gran copia 
en las délas Aldeas; y es , que aquellos guíanillos (Oru­
gas las llamamos acá , antes que fé encierren en el capu­
llo ) fe engendran en los campos, y les dan alimento las' 
plantas. Por efta razón al muro , como vecino al cam­
p o , y al Cemeterio, próximo al muro , también tocaron íits 
gotas. 

1 5 Infirió bien el miímo Pc-iresk, que una lluvia fin-
guinea, que refieren los Hiftoriaderes de el tiempo de el 
Rey Roberto, no tuvo otra realidad, que la de Aix de Pro-
venza» Efto por dos circunftancias. La primera , que fé di­
ce haver caído aquella lluvia á fines de Junio, que afsimif-
mo , como principios de Jul io, es el tiempo en que los gu­
íanillos , convertidos en Maripoías, dexan fus nidos. La 
fegunda, que fé cuenta, que las gotas de aquella lluvia, 

que 
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NO-

que caían en piedras, íe imprimían con tan firme adheren­
cia , que no podían lavaríe con agua, pero si las que caían 
€n otros cuerpos; y lo miímo íe experimentó en jas gotas 
íanguineas de el territorio de Aix. 

z6 Podrá oponerle contra efte íyftéma, que aunque 
él deícubrimiento de Mr. Peiresk explique oportuniísima-. 
mente el caló de A i x , y el de el tiempo de el Rey Rober T 

t o , no es adaptable á otras muchas Relaciones de Lluvias 
íanguineas,, que le leen en las Hiftorias; porque eftán cir-
cunftanciadas de modo , que no pueden explicarle poc. 
manchas, -que dexan al formarle las Maripofas, Reíppa-s 
do concediendo, que fi aquellas Relaciones íe íuponea 
verdaderas en todas fus circunftancias , la objeción es 
concluyeme. Pero porqué le ha de hacer efla.íupoficion? 
La Prudencia , y la Experiencia inclinan á la íupoficion con­
traria. Debe peníaríe de las hiftorias de Lluvias -íanguineas 
lo mifmo , que arriba dixe de las Batallas Aereas; efto es, 
que por la propenfion , que tienen los hombres, á imaginar, 
fingir , y referir prodigios,, á cada paífo hechos, que ion pu­

ramente naturales, fe viften en la noticia de circunftancias, 
que los elevan á portentos. En el mifmo ib cello de Aix te-, 
nemos exemplo , y prueba de efto. De -el modo que havia, 
extendido la fama aquel hecho , no admitía la explicación de 
Mr. Peiresk. Deciaíe , que los Labradores , viendo llover 
íangre ,• aterrados havian huido de los campos á íiis habita­
ciones. Yá íe v é , que íiendo aísi, es impertinente el recur-
íb á la generación de las Maripofas. Pero aquella circunftan-
cia íe halló falta, y con efle deíengaño quedó libre el campo á 
efta explicación. Lo mifmo es jufto íuponer en varias circunf­
tancias , con que viften losfiíftoriadores las noticias de Llu­
vias íanguineas. 

27 Si V. S. quedare íattsfecho con mi reípuefta á las 
dos preguntas, yo también lo quedaré de ha ver férvido á 
V. S. Mas fi no fuere aísi, ferá preciíb , que íbbre los mif-< 
mos aflumptos confulte V. S. á quien íepa mas que yo . Dios 
guarde á V. S» 
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N O T A . 

Don Gabriel Alvarez, de Toledo ,enfu Hiftoria de la Iglefia, y 
de el Mundo, hablando de Nicolás Peiresk, , le qualifica el Gran 
Senador de Aix la Chapelle-. Equivocbfe fin duda , tomando un 
Aix por otro. Mr. Peiresk, fué Senador en Aix de la Provenz,¡t, 
donde hay un Parlamento eftablecido por el Rey Luis Duodécimo, 
y nunca vio a Aix la chapelle , ciudad libre de Alemania, dentro 
del Circulo de Weftphalia. Llamafe aquella en Latin Aqua» Sextise, 

y efta Aquiígranum. Hago efta advertencia, por precaver , que 
algunos , leyendo uno , y otro Efcrito, ]uz,guen, que la equivoca­
ción no es de Don Gabriel Alvarez,, fino mia. T repito , que fue 
equivocación de efte Autor , no ignorancia ; porque es increíble, 
que ignorajfe Don Gabriel Alvarez, la patria, y efpecifico empleo 
de un hombre tan famofo , y tan eftimado de todo el Mundo, que 

luego que murió , fue fu memoria honrada con elogios 
fúnebres, efcritos en mas de quarenta 

Lenguas. 

Tom. I. de cartas. t C A R -
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COI^IGESE LA E$$A<Dd EXTLICAC10K 
de un Phenomenó 3 y fe propone la verdadera. 

Migo , y Señor mió : El Phenomenó , que 
V. md. me refiere haver obfervado en la 
grande , y proceloía nevada, que poco ha 
padecieron eííá Ciudad , y grande eípa­
cio de el Pais adyacente , nada tiene de 
ungular , o extraordinario; pero eslo mu­

cho el modo de philolbphar de aquel Rmo. P. Mro. de quien 
V.md. fblicitó la explicación de la caufa. Era , me dice V.md. 
grande el frió, impetuofb el viento, mucha la nieve que caia, 
quando V . md. caminaba en el coche con íu iluftre pariente, 
y no sé fi alguna, ó algunas períbnas mas, porque yá no ten­
go prefente la Carta. PalTado algún eípacio de tiempo, y de 
camino , notó V. md. que las vidrieras del coche por toda la 
Superficie interior ellaban cubiertas de nieve; lo que V. md. 
no pudo ver fin grande admiración; porque por una parte 
fué fácil advertir , que aquella nieve no podía haver entrado 
por la comiííura de las vidrieras con la madera del coche, 
yá por eítár éftas muy ajuftadas, yá porque fi huvieííé entra­
do por allí , en vez de hacer un movimiento reflexo para 
pegarfe á las vidrieras , fe huviera eíparcido confufamente por 
k concabidad del coche ; y por otra parte aun hallaba V. md. 
mayor dificultad , en que la nieve huvieíTe penetrado el 

vi-



C A R T A D F C T M Á . I 3 1 

vidro, cuyos poros no dan tráníito á la aura mas futí!. 
Añade V. ind. que haviendo defpues medicado largamen­
te fobre el caíb , no halló otra lalida á la duda , que una 
bacilante inclinación , á que acaíb el violento ímpetu de 
el viento, eftrujando, y dividiendo mas las partículas de 
Ja nieve en la coliíion contra los vidros del coche, las for-
xaffe á introducirle por fus angoftiísimos poros. Pero no 
fitisfaciendo á V. md. efte penfamiento, fué á proponer la 
dificultad al Rmo. P. Mro. N. fugeto , que logra una grande 
opinión de doctrina en eífa populofa Ciudad. Efte , fin 
la menor perplexidad, afiintió á que la nieve ha vía pene­
trado el vidro. Y oponiéndole V. md. que íiendo el vidro 
de una textura tan compacta, que no dá palló por íus po­
ros al ayre, cómo era poísible haverle dado á la nieve ? Con 
íereniísimo magifterio le relpondió: Señor D. N. es cierto, 
que por lo común el ayre es mas fútil, que la nieve ; pero fepa 
V. md. que U nieve de efte año es mas fútil que el ayre. No se 
cómo al leer efta íentencia, con la fuerz» de la rila , no fe 
me rebentaron las venas de el pecho. Si V. md. por muchas 
circunftancías, no fueílé tan digno del refpecto , y atención 
cortefana de eíle Religiofó, y de otro qualquiera, creyera, 
que por irrifion , ó mofa fe le ha vía dado eíla refpuéfta. 
- - 2 Señor-mío , elle Padre Maeftro ferá un grande Theo-
logo Elcolaftico , Moral, y Dogmático. Será acaíb también 
muy veríado en la Sagrada EÍcritura , Sagr.dos Cañones, 
Philofophia Moral, Hiftoria Eclefiaftica , y Profana , &c. y 
por eftas prendas gozará muy juftamente los aplaufos de 
Dofto, que le dá el Pueblo. Pero por lo que mira á la 
Philofophia Natural , parece que aun no ha tocado fus 
umbrales. No folo ninguna nieve puede igualar (quanto 
mas exceder ) la futileza de el ayre , mas ni aun de la agua. 
La razón es clara ; porque la nieve no es otra cofa , que 
la agua condenada en cierto modo. No es caer en una 
contradicción manifiefta, penfar que la agua condenfada 
fea mas fútil, que la agua liquida ? La condeníacion de un 
liquido íe hace por la recíproca adhefion de unas partí­
culas á otras > ó no es otra cofa, que effa mifma adhelion. 

I » Si, 
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Si , pues, las particulas de la agua fueltas, en cuyo cita­
do cada una íe puede mover, lin que las demás le íirvan 
de embarazo , no pueden penetrar los poros del vidro; 
cómo podrán penetrarle unidas , quando yá los poros no 
pueden recibirlas una por una , pues á efto íe opone la adhe-
fion recíproca de ellas? Pero acaíb la fuerza de el viento, 
como parece pensó V. md. en la colifion contra un cuerpo 
fólido, puede deíunirlas. Norabuena que fea afsi. La ma­
yor defunion, que puede darlas , es reduciendo la nieve al 
eftado de fluidez , que tenia antes de condeníaríe ; efto es, 
reíblviendo la nieve en agua. Pero qué haremos con efto ? 
Ninguna agua hay tan fútil, que penetre el vidro , aunque 
contra él la impelan con la mayor violencia , que cabe en 
humano agente. Antes fe logrará con el impulfo romper el 
vidro, que abrir paífo por fus poros al agua. Luego nada 
íe logrará con liquidar enteramente la nieve. 

3 Pero de dónde pretendería el Padre Maeítro dedu­
cir el extraño concepto , deque la nieve de efte año fea mas 
íiitíl que el ayre, ni aun que la nieve de los demás años? 
Juzgólo inaveriguable, fi él no lo quiere revelar. La nieve de 
efte año íe forma de la miíma efpecié de agua, que la de todos 
los demás años ; efto es , de la de las nubes. Cóhdenfala el 
frió de la Atmofphera ahora , como fiempre. Toda ? la dife­
rencia podrá eftár , ai que el frió haya fido algo' "mayor efté 
año, que algunos otros. Pero lo que de aqui debe refultar 
es , que la nieve efté mas condeníada, y por configuiente 
fea menos penetrante, lo que es directamente opuefto á lo 
que el Padre Maeítro pretende. 

4 No nos detengamos yá mas en la impugnación de 
tan indefenfable paradoxa , y vamos á explicar la caufa de 
el phenomenó. Digo , que la materia de la nieve , que cu­
bría por la Superficie interior las vidrieras de el coche , no 
vino de afuera , fino de adentro ; y en la parte miíma, 
donde citaba d'"cha nieve colocada, recibió la coagulación, 
que la hizo nieve. Qué materia fué efta ? Los hálitos de 
los miímos que citaban en el coche, los quales, llegan­
do á las vidrieras, en ellas íe congelaban, por la grande 
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frialdad, que al vidro havia comunicado* y eftaba ¡ncc£ 
íantemente comunicando el ambiente externo. 

j Para entender efto, le debe íiiponer, que de nuef­
tros cuerpos , y de todo el ámbito de ellos, eftamos con­
tinuamente exhalando gran cantidad de vapores. Santo-
rio , Medico Paduano , que con particular cuidado fe 
aplicó á hacer Experimentos íbbre efta materia , por ellos 
defeubrió , que de las ocho partes de lo que comemos, y 
bebemos, las cinco, poco mas, ó menos, falen por la in-
feníible tranfpiracion; efto es , reíueltas en vapores por 
los poros de el cutis: aunque otros defpues de Santorio 
hallaron, que la tranípiracion en los viejos no es tanta ; y 
aun de unos hombres á otros, dentro de una mifma edad, 
hay deíigualdad bailante. Mas como quiera , fiempre es 
mucha la copia de vapores que exhalamos; en que tam­
bién fe debe hacer quenta de lo que en la refpiracion eva­
poramos. Ellos vapores, fi deípues que falieron, encuen­
tran algún cuerpo muy fólido, y frió, en íii fuperficie íe 
coagulan mas, ó menos, fegun la mayor, ó menor inten-
fion de el frió; lo que fe hace mas feníible , fi la fuperficie 
es tería , y bruñida , como la de el vidro ; porque no fien-
dolo , fe efeonde la mayor parte de el humor coagulada, 
en las grietas, y pequeños hoyos del cuerpo, que le re­
cibe. Efte phenomeno es vulgarísimo , y qualquiera po­
drá obfervarle refpirando contra un vidro, ó qualquiera 
cuerpo metálico lifo, que eftén muy frios. Notaíe aísimif-
mo con frequencia en las vidrieras de las ventanas, en las 
mañanas de elada ; porque enfriandofe mucho en el dif-
curio de la noche por el ambiente externo, los vapores* 
que andan errando dentro de el quarto , llegando á íii 
fuperficie interior, en ella fe coagulan. Pieníb, que en al­
guna parte de el Theatro Critico he defengañado á los 
que pienían, que aquella humedad viene de afuera, con 
la demonftracion, de que fi fuelle aísi, también eftaría hu­
medecido el vidro por la fuperficie exterior , lo qual no 
íiicede. 

6 He dicho, que la coagulación es mayor, 6 menor,-
Xom. i, de Cartas, 1 5 fe-
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Íegun es mas, ó menos inteníb el frió. Si el frió es baftah-
temente inteníb, pero no muy exceísivo, íe coagula eh 

.agua el vapor ; mas íi es muy intenfo , íé congela. Efto he 
obfervado yo en algunas mañanas, que fuccedian á noches 
friiísimas, en las quales íé veía una crufta de licor elado íb­
bre la fuperficie interior de la vidriera. 

7 No era , pues, otra cofa , Señor mió , ni pendia de 
otra cauía la congelación , íbbre que V. md. me eícribe. 
Los vapores que V. md. y fu compañero, o compañerois 
de coche exhalaban, llegando á la fuperficie interior de 
las vidrieras, que hallaban intenfifsimamente frias, íé con­
gelaron en ella. Dá V. md.. á aquella congelación el nom­
bre de nieve ; pero realmente era yelo , aunque yelo , que 
tenia alguna leve apariencia de nieve, por eftár muy en­
rarecido , ó contener muchos pequeños, huecos llenos de 
ayre , lo que le quitaria mucho de la diafanidad , y á pro­
porción le blanquearía, como yo lo he oblérvado en las 
congelaciones hechas en las vidrieras de mi Celda. Efto 
proviene, de que en íémejantes caíbs las particulas vapo­
rólas no íé unen recíprocamente con tal contiguedad. 
Para cuya inteligencia imagínele, que aquellas particulas, 
como es mas que probable, ion esféricas ; puefto lo qual, 
íiipongaíé, que dos particulas de eftas , colocándole im­
mediatas una á otra en la fuperficie de el vidro, íé yelan. 
Venga, deípues otra partícula perpendicular al punto, en 
que íé unen las dos: es claro , que aflentandoíé íbbre ellas, 
ha de quedar entre las tres algún .eípacio^ vacio, y lo mif­
mo íiicederá agregándole otras, por los lados; aísi comoi 
en un montón de bolas, neceflariamennte quedan muchos1 

eípacios vacíos de la materia, de las bolas, y llenos de 
ayre., 

8 La razón por qué el ayre contenido en los huecos; 
de el yelo le quita diafanidad, y dá. blancura , envuelve 
«na Phyfica algo profunda, en la qual, fi me metiéílé ahora, 
haría mas larga efta Carta, que lo que mis.preíéntes ocu". 
paciones permiten. Para no dexarle á V. md. duda algu­
n a , de que el ayre contenido en el yelo, hace aquellos dos 

efec-
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ílfc'fectos', bailará hacerle prefonte, que la eípuma de la agua, 
no fiendo mas que agua compuerta en esférulas muy del-

; gadas, y huecas, por el ayre que contiene dentro de ellas, 
es tan blanca, y tan nada diafana. En la eípuma es mucho 
mayor la cantidad de ayre contenido, que en el yelo de 
que hablamos; pues de todo fu volumen , apenas es agua , 
la centefíma parte, y por eflb la hace mas blanca , y mas- j 
opaca. Creo también , que no ignorará V. md. que algunos 
pequeños eípacios, que íe notan blancos, y menos tranípa-
rentes , que el relio , en los vidros mas viles , íalen aísi 
de la Fábrica , porque al formarte quedó alguna porción de 
ayre interceptada en aquellas partes. 

9 Concurre también á darle alguna apariencia de nie­
ve á efte yelo , la afpereza , ó defígualdad de la íiiperfi-
cie. El yelo de un eflanque, ó de un rio , tiene la íüperfi-
cie igual, porque la tenia la agua íbbre quien vino -el 
fr ió, que la eló. Pero en nueftro cafo íe vá formando el 
ye lo , no íbbre un licor congregado antes, fino íbbre va­
rias ondas de vapores, que fuccefsivamente fo van arri­
mando al vidro, y cuyas particulas no vienen ordenadas 
con quenta , y razón , de modo , que tantas fé coloquen en 
una parte del vidro, como en otra, fino tegun la caíiial agi­
tación que reciben ; á que es configuiente , que aííéntandoíe 

mayor porción enuníitio, que en otro, el yelo íérá mas 
alto , ó mas grueflb en una parte , que en 

otra. Soy de V . md. &c. 

CAR. 



C A R T A IX. 
'SOBÓLE LA %E S ISTEHCIA 

de los Diamantes > y (Rubíes al Juego. 
UY Señor mió: Recibí la de 

V. md. en que deípues de fa-. 
vorecer mis Eícritos con elo­
gios muy íuperiores á íii méri­
t o , y con igual grado acreedo­
res á mi gratitud; con obíer-
vancia, no íblo exacta, mas 
aun eícrupuloía de todas las le­
yes de la urbanidad , me pro­

pone una reciente obíervacion , que al parecer falfifica lo que 
de la reíiftencia de el Diamante al fuego, eícribi en el Tom. 2. 
Difi.2. num.66. Sobre que lo primero que fe me ofrece de­
cir , es , que pudo V . md. eícuíar las corteíanas precaucio­
nes, con que hace íalva para.entrar en el argumento , pues 
las objecciones de efte carácter, bien lexos de ofenderme, 
«ne obligan ; y quanto deíprecio los reparos de fruslería, en 
que algunos han gallado tanto papel; eftímo las adverten­
cias bien fundadas, que, ó me enítñan lo que ignoro , ó 
confirman lo que tengo eícrito , ó me dan motivo para acla­
rar lo que no havia baftantemente explicado. 

2, La obíervacion de V. md. rueda íbbre los Diaman­
tes de el Relicario de el Real Palacio de Madrid, que en 

el 
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el incendio de eíle grande edificio padecieron manifieílo 
detrimento en luílre , y diafanidad , y aun uno de ellos pa­
reció hendido. De eíle hecho confiante deduce V. md dis­
cretamente , que en un fuego mucho mas violento, el qual 
es fin duda poísible, padecerán mucho mayor daño á pro­
porción los Diamantes; de que fe debe concluir, que ab-
folutamente es inferior la renitencia de el Diamante á la va­
lentía de el fuego. Añade V. md. la notable circunítancía, 
y muy digna de llegar á la noticia de todos los Naturaliílas, 
dé que los Rubíes ( del miímo Relicario , á lo que yo en­
tiendo ) íalieron totalmente indemnes de el fuego; efto es, 
fin perder ni un grado de eíplendor, y aun algunos con no­
torio incremento de é l : por lo que diícurre V. md. que el 
ignium viclrix natura de Plinio, acaíb Íé deberá entender, 
no de el Diamante , fino de el Rubt. 

3 Para refponder con methodo , y claridad, de modo, 
que no fe confundan unas eípecies con otras: 

4 Digo lo primero, que en el hecho referido fe debe, 
ante todas cofas, feparar lo cierto de lo incierto. Que los Dia­
mantes fe ofuícaron por la operación de el fuego , es cierto; 
mas que el Diamante hendido recibieflé efta lefion por la 
mifma caula , es muy dudofo : y parece mucho mas verifi-
mil, que fueíle efecto de algún gran golpe , que recibió, de: 
piedra, ü otro material, al precipitaríe el edificio. 

, 5 Configuientemente digo lo fegundo, que no puede, 
hacerfeme cargo de la hendidura de el Diamente , como 
ocafionada de el fuego, fiendo efta una íupoficion ente­
ramente voluntaria; si íblo de el daño , que padecieron 
los demás Diamantes en el detrimento dé fu diafanidad, y 
terfura. 

•6 Digo lo tercero, que efte daño en ninguna manera 
contradice lo que'en el lugar citado arriba dixe de la re-
íiftencia de el Diamante al fuego. Notenfe mis palabras: 
Tero es verdad, que no le rompe el mas aílivo fuego. Dixe; 
y o , que no le desluftra , que no le obícurece, que no le 
ofüica ? No por cierto ; sí íblo , que no le rompe. Es muy ~ 
difunto un daño de otro. En efecto, yo Íiempre entendí en 

efte 
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efte íentido lo que dicen los Naturaliftas de la refiftenciá de 
el Diamante al fuego. 

7 Digo lo quarto , que la íentencia Pliniaca: Igritum 
viftrix natura, no puede entenderle de el R u b í , fino de 
el Diamante; porque de el Diamante habla expreffamente 
en todo el contexto debaxo de el nombre Adamas i efto es,= 
en el //í.34. cap. 4. Y debaxo de el nombre Adamas, fíem-
pre los Latinos entendieron lo que nofotros llamamos Dia­
mante. 

8 Digo lo quinto, que aunque en el lugar citado íblo 
habla Plinio de el Diamante , en otro , que es el capitu­
lo 7 . de el miímo libro, hablando de el Ruin, debaxo de el 
nombre de Carbttnculusr, le atribuye el miímo privilegió 
de refiftir al fuego: Carbunculi ¿ fimilitadine igritum appel-
latiy cmn ipfi non fentiant ignes. Lo miímo dicen otros Na­
turaliftas. Franciíco Rueo (de Gemmis, lib.z* crfp.14. ) dice, 
que arrojados los Rubíes en el fuego, parece que fe ha 
apagado fu eíplendor ; pero focados de é l , y rociados con 
agua, le recobran enteramente. Creo que efta diligencia 
fea eícufada. El Philofbpho Tolofano Franciíco Bayle , tonw 
2. Phjfic. difp. 5 . de Fofsilibus, art. 1 . abfolutamente pro­
nuncia : Rubinus a rubore nomen habet, quia inflar fangui-
ms , aut Laces, Indica > rubet, duritie pr&flat , inviclufque.' 
in igne permanet. Aísi , los Griegos llaman á los Rubíes 
Apyrotoi, que Significa refifientes al fuego. Para entender 
bien la fignificacion de la voz Latina carbttnculus , es 
menefter tener prefonte lo que he eferito, tom. 2. dife. 2. 
ttum. 40. 

9 Digo lo foxto, que aunque los Naturaliftas comun­
mente á ambas piedras, el Diamante, y el R u b í , confiefíán 
el privilegio de refiftir la violencia de el fuego, parece le 
reconocen ron algunas ventajas en el Diamante; porque 
generalmente dicen, que éfta es la mas.dura de todas las 
piedras preciofas; y la mayor dureza , parece que trahe 
anexa la mayor refiftenciá, tanto á la llama , como al mar­
tillo. La experieucia de los Diam.mt.es, y Rubíes de P a t ­
rio , prueba lo contrario: con que es precito decir, ó que los > 

http://Diam.mt.es
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Katuraliftas, que dicen aquello, no eftaban bien informa-

; dos; ó que el cotejo experimental, que hicieron , fué entre 
Diamantes muy finos, y Rubíes de baxa ley ; porque en 
efecto en los Rubíes hay gran variedad. Acaíb los Rubíes 
de el Relicario de Palacio íerán excelentiísimos, y los Dia­
mantes refbeétivamente á íu claíle muy inferiores; que no 
pocas veces lo mas excelente de una- efpecie inferior tiene ac­
cidentes mejores que lo ínfimo , y aun mediano de otra ef­
pecie íiiperior; como el buen peleado dá mas faño nutrî -
mento, que la mala carne. 

10 Digo lo íeptimo, que no obftante la experiencia 
de el incendio de el Palacio, no deben los Rubíes gloriar*-
íe de una abíbluta invencibilidad, reípeóto de la actividad 
de el fuego. La prueba clara de que no gozan en íupremo 
grado tal prerogativa , íe halla en la Hiftoria de la Acade­
mia Real de las Ciencias de el año de 1699. pag.93. donde 
entre otros, muchos experimentos hechos con r el Eípejo 
Uftorio de vidro , de tres, ó quatro pies de diámetro, obra 
de el famoíb Mr. Tíchirnhaus, fe refiere el figuiente, tra­
ducido á la letra de el Idioma Francés al nueftro : Todos 
les cuerpos , exceptuando los metales , pierden, fus colores en efte 

fuego. Aun las piedras preciofas fon promptamente defpajadat 
de ellos; de fuerte,. que un Rubí Oriental pierde todo fu color-
en um .momento. 1 -. 

1 1 Diráme V. md. acaíb, que efte es fuego de otra 
eípecie. Pero yo digo con el célebre Chimifta Mr. Hom.-» 
bérg , y cafi todos los Phyfieos Modernos, que nó es fina 
de la miíma. Toda la diferencia cftá en íer la de el Sol 
llama pura, y por tanto mucho mas penetrante; y la dé> 
nueftro fuego, mezclada con partes fultureas-, terreftres, y 
otras; ••• 

.12' Añado, que: el exceflb de actividadque íeatribu¿ 
ye al fuego Solar íbbre el Elemental,. í e a n o no los dos; 
fuegos de la miíma efpecie , fe debe entender haciéndole 
el cotejó con el fuego Elemental, que nolfupére. enormifo 
fimamente en cantidad , ó volumen al Solar. La' experien-? 
cia eníéña , que quanto es mayor la materia _ encendida,• 

tan-
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tanto mas activo es el fuego. Quatro aícuas,por encendi­
das que eftén , no liquan una pieza de plata, ü oro • ; pero 
la liquan dos , ó tres mil aícuas congregadas. La rama 
de un árbol verde tarda media hora, ó mas en encender­
le , colocada en el fuego de una cocina ; pero vemos , que 
quando, deípues de prender el fuego en una felva, toma 
-mucho cuerpo , ion tan rápidos íbs progreíTos, que un ár­
bol verde, y grande, íe enciende todo al momento que 
le toca la llama de los arboles vecinos. Afsi creo yo , que 
fi en un horno extraordinariamente grande, bien proveí­
do de carbón de Encina, ó Urze, deípues de bien encen­
dido , íe arrojaífen, tanto Rubíes, como Diamantes, unos, 
y otros perderían fu luftre, y acaíb faltarían, ó íe liqua-
han. 

1 5 Esfuerza efta congetura mía lo que Franciíco Bay-
le , citando la Diílertacion de el Abad Bourdelot , refiere 
acaeció en el horroroíb incendio de el Etna , de el año 
1 6 6 5 . Abrió aquel abyfmo de fuego , que ardía en las en­
trañas de el monte , tres nuevas bocas, por donde felieron 
tres ríos de materias metálicas, y minerales liquadas, los 
quales fe juntaron en uno, que tenía de ancho cafi una 
milla. La ardiente aóciviiad de aquel igneo licor era tal, 
qual nunca fe v i o , ni antes, ni deípues. Las piedras, que 
arrojaban en é l , al momento fe liquaban. Metiendo una 
cípada hafta la mitad, la porción íumergida en un punto 
de tiempo fe hacia liquida; y el que hacia el experimen­
t o , quedaba no mas que con la mitad de la efpada en la 
mino. No excede, ni aun iguala á efta violencia la activi­
dad de los mejores Eípejos Uítorios, que hafta ahora fe han 
fabricado, como en orden al de Mr. Tfchirnhaus fe puede 
ver en el tomo , y lugar citado arriba de la Hiftoria de U 
Academia, num. j .y 4. Y en orden al de Mr. Villete, en 
nueftro fegando Tomo,.Difc. 14 . num. 3 . 

1 4 En confequeneia de efto, digo lo ultimo, que el 
privilegio, quedos Naturaliítas atribuyen , yá al Diaman­
t e , yá al R u b í , de reííftir al fuego, por activo que fea, no 
f¿ extiende, ni á una mafia grandiísima de fuego Elemen­

tal, 
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tal , ni al fuego Solar concentrado en el foco der los mayo­
res, y mejores EOejos Uitorios. Es verdad, que ellos atefti-
guan el privilegio lin limitación , porque fus experimentos 
no íe extendieron á los caíbs, en que la naturaleza le limi­
ta. Ahora yá lábemos, que en quanto al color , y luftre, 
no reíifte el Rubí al fuego de los Efpejos Uftorios : el Dia­
mante-, ni á el le, ni al de los grandes incendios. Es harto 
verifimil, que fi en adelante íe fabricaren mayores , y mas 
perfectos Efpejos Uítorios, en fus focos fe romperán , liqua-
rán , ó calcinarán Diamantes, y Rubíes. Lo proprio diícur-
ro , fi los arrojaífen en el rio metálico, que brotó'del Etna, 
. b en un horno grandifsimo, bien proveído de Encina , ó 

de raíz de Urze. Nueftro Señor guarde á V . md. 
muchos años, &c. 



C A R T A XII. 
DE LOS DEMONIOS INCVBOS. 

> UY Señor mió : Haviendo notado V . md. 
| que en el Diícurfb quinto de el figun-
I do Tomo de el Theatro Critico, dunde 
^ por incidencia toco el punto de los In-
* cubos, no decido fi los hay , ó n o ; pre-
' tende V . md. fatisfaga fu curiofidad : lo 

primero, íbbre la duda fi los hay: lo íegundo, íbbre fi fon 
capaces de real generación en fus accesos , que ion los términos 
con que V. md. íe explica. Es aísi, que no msnifeíté mi dic­
tamen en orden al aflumpto en el lugar citado ; porque pa­
ra condenar como íabuloía la Hiftoria de Merlin , con cuya 
ocafion fe tocó efte punto, no era neceíTatio expreflar m¡ 
féntir en orden á ti. Ahora lo haré, por obedecer á V. md. 

2 La duda de fi hay íncubos, incluye dos queftiones: 
una fobre la posibilidad; conviene á íaber , fi es pofsible á 
los Demonios aquel deleitable comercio con la efpecie hu­
mana , que los denomina íncubos: otra , íbbre la exiftencia; 
efto es, fi en efeóto hay , ó ha havido algunas veces efte co­
mercio. 

3 En quanto á la primera , fi íblo íe propone en les 
términos de congreflo uteumque ; efto es , prelcindiendo de 
que íea prolifico, ó infecundo, no fe puede dudar de la pof-
íibilidad. Es confiaste , que el Demonio puede formar un 

cuer-
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cuerpo ( ó íea de el ayre, ó de otra materia) en todo íe-
mrjante al humano. En efto convienen Theologos , y Philo­
íbphos. Es verdad, que el Padre Benito Pereyra (lib. 8. in 
Cenef. difp. 3 . ) limita efta femejanza folo en lo refpe£tivo á 
la vifta, y negando fu posibilidad en orden al íentido del 
tacto ; porque dice , que aunque el cuerpo formado por el 
Demonio tenga alguna tangibilidad , no puede tener aquella, 
que es propria del cuerpo humano; v. gr. la blandura de la 
carne, la dureza de el hueíTo, ni aquel fuave calor , que 
influye el efpiritu vital. Pero íbbre fer Angular la opinión 
de efte docto Jeíiúta , es opuefta á la clara , y general idea, 
que tenemos de la habilidad, y poder del Demonio. Efte 
puede fin duda immutar, como quiíiere, la textura de las 
partes de la materia : luego darle qualquiera efpecie de 
tangibilidad; pues es claro , que éfta pende únicamente de 
aquella. Quién no vé también, que puede dar á las parti­
culas iníeníibles aquel miímo grado de movimiento intefti-
no , en que coníifte el calor, que en el cuerpo humano in­
fluye el efpiritu vital ? El argumento, que para lo contra­
rio toma aquel Sabio Expofitor de las Relaciones de Brujas, 
que depuíieron haver experimentado fiempre frigidifsimo el 
cuerpo , con que las ¡ludia el Demonio, fi prueba algo, 
prueba un grande abíiirdo; efto es , que no pueda el De­
monio lo que pueden los hombres, que es dar calor á un 
cuerpo , fea el que fuere. 

4 Siendo pofiible al Demonio la formación de un cuer­
po íemejante al humano, íe figue evidentemente la posibi­
lidad de ufar de él para aquel infame comercio. Con que la 
duda debe quedar únicamente reducida al punto, de fi efte 
comercio puede íer prolifico. 

5 Nieganlo los mas , fundados en el defecto de aque­
lla fubftancia , en quien refide la immediata virtud gene­
rativa ; pues aunque el Demonio pueda deducirla de al­
gún hombre , por íer de una volatilidad , y tenuidad ex­
trema aquel efpiritu , que eftá dotado de dicha virtud, 
neceífaliamente fe ha de difipar en la tranímutacion de un 
lugar á otro ; de modo , que aquella fubftancia yá eftará 

def-
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deíhuda de toda eficacia , quando llegue af cató de la apli­
cación. 

6 Pero los que difeurren de efte modo , me parece 
que no hacen reflexión íbbre lo mifmo que íaben , y que 
fácilmente fe viene á los ojos. Efle, que aqui fe llama Ef-
piritu , realmente es una fubftancia material , á quien fe 
dá el nombre de eípiritu por fu actividad, y futileza: fien-
do fubftancia material , qué dificultad puede hallar el De­
monio en contenerla dentro de aquel cuerpo, en quien re-
fide, de modo , que no fe evapore ? Efto fe logra impi­
diéndole el movimiento acia fuera. Hay quién niegue al De­
monio poder para dar , ó impedir el movimiento á qual­
quiera particular cuerpo fublunar ? Particular digo , porque es 
probabilifsimo , que no podría mover todo el Orbe Terrá­
queo , ni inducir movimiento, o íuípenfion de movimien­
to , de que refultatle alguna inverfion en el orden del Uni-
veríb. Pero en orden á los cuerpos particulares , nadie le 
niega una valentía tan grande para detenerlos , ó moverlos; 
que mas fácilmente fufpenderá el curio á un rio , ó arran­
cará de fu aísiento una montaña , que yo detendré, ó moveré 
una arifta. Aísi, para mi es indubitable, que aquel congreflb 
podrá fer prolirico ; bien que la filiación de el efecto pro­
creado no ferá relativa al Demonio, fino á aquel varón de 
quien fe deduxo la caula immediata ; y efto es lo que lien­
to en orden á la posibilidad. 

7 Por lo que mira á la exiftencia, como el afleníb, ó 
diíleníb pende de la verdad , ó falfedad de las Relaciones de 
los hechos , nada fe puede aflegurar ; porque qué hifto­
ria hay en efta materia , de cuya verdad no fe pueda du­
dar ? Quanto á las de los Gentiles , yá en el lugar citado 
arriba inlinué quán verifimil es , que fueron ficciones de mu-
geres impúdicas , las quales procuraron haccrfe honor de la 
miíina infamia , atribuyendo á fus fallas Deidades la torpeza 
de los cómplices. O tal vez la ficción era de elfos, engañan­
do á las mugeres, como lo hicieron los Sacerdotes de liis ; y 
Decio Mundo con la limpie Paulina , cuya hiftoria referí en 
el miímo Jugar. 

De 
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S De las modernas, entre Infieles, no me ocurre haver; 
leído otra , que la que tranícribi en el Tom. 3 . de el Theatro» 
Difc.6.. de aquellas devotas Mahometanas , á quienes lo$\ 
Turcos atribuyen concebir fin obra de varón. Pero lo que 
alli propuíc contra ella, la convence de fabuloíá. 

9 Entre los Chriftianos hay á la verdad muchas Rela­
ciones de Brujas, que confeííaron haver practicado aquel 
horrible comercio con el Demonio ; pero nunca leí , que 
de él reíultaúe concepción alguna; antes, de las mifmas cir­
cunstancias y exprefladas eny las Confefsiones ( omnímoda ca-
rentia delecfatiotñs y dolorijico fenfu infignis frigídíiath ) confia 
que no puede haverla.,. 

10 Bien verifimil es , que Dios nunca permita al De­
monio efté horrendo . abuíb dé fu poder, aísi. como nunca 
le ha, permitido la violenta opreftion de muger alguna ; fien-
do: creíble i'qúé fi íe la perinitieííe , no dexaria fu .malignidad 
de infíiltar torpemente: a muchas de las maspudicas. Añado, 
que no íblo es racional, mas también conveniente creer, que 
jamás dá Dios al Demonio ella licencia ; porque ninguna 

-muger", éíperando íer creída , pretenda cubrir íiis voluntarias 
torpezas con la ficción de inevitables opresiones. 

v Eñá^-md; obedecido , y lo íerá en todo lo demás 
'°"V '•• f v < • que ordenare. 



C A R T A XIII. 
A VN MEDICO ,QVE ENVIÓ 
A\ Autor un T'rat ado fujo, fobre las utili­

dades de la Aguabebida en notable 
copa tj contra los Purgantes^ 

, UY Señor m i ó : Recibí con, fiímo aprecio,, 
y leí con igual gozo,el Tratado.de las Va­
lidades, de el Agua, tanto. ca{ielitg..¿. como 
fr iaque V. md.. ha trabajado, y con que 
me regala. Mucho tiempo ha tengo noti­
cia de el uíb, que han hecho de ella, algu­

nos Médicos en varias enfermedades, administrándola en gran 
copia, y de los felices íuceüos, que han logrado i favor de efta, 
medicina. Pero nunca vi la práctica; por lo que íblo in fide dt-
tentium puede eftrivar mi aflenfo ; bien que fortificado en al­
guna manera por una reprefentacion viva , de que fon natu-
raliísimos los buenos efectos, que fus protectores le atribu­
yen ; pues parece fer, que el agua bebida en gran cantidad, 
no puede menos de diluir los, humores coagulados, a dif-
pueftos á coagularle, embebiendo juntamente varios íales per-
nicioíbs al cuerpo humano, con cuyas dos operaciones es con­
figuiente , que en muchos calos produzca bellos efectos, 

a Un Medico Inglés, llamado Hancecke, dio el año 1 7 2 2 . 
¿- '- en 

http://Tratado.de


CARTA X I I I . 1 4 7 
«1 Londres á luz un Tratado, intitulado El gran Febrífugo. 
Efte gran Febrífugo no es otro, íegun el Autor , que la agua 
freíca , 'la qual dice, que miniftradaoportunamente, el pri­
mero , b fegundo dia de la fiebre , mezclandofe con la fangre, 
fermenta , •(> llena los tafos, de modo , que caufa un fudor , que 
expele ¡a materia viciada , j la fiebre. La cantidad , que feñala 
para hacer íiidar un infante , es un quartillo ; pira un adul­
to , de dos á quatro quartillos. Añade , que no menos, que 
la fiebre, la tos , el rheumatifmo , la ictericia, y otras dolen­
cias , ceden á cierta dofis de agua freíca. Efta noticia , en la 
forma que la pongo, debo al Padre Regnault, de la Compa­
ñía de Jefas, el qual la dá , citando á dicho Ingles en el fe­
gundo Tomo de fus Diálogos Pbjfieos , Dial. 1 7 . 

5 Las ultimas palabras dan á entender, que en oca-
íiones es menefter mayor dofis de agua, que la expreflada. 
La objeción de que algunos enfermos , tratados con efte re­
medio, murieron, es en íiimo grado defpreciable. Mueren 
muchos que fe íangran , muchos que íe purgan, muchos 
que toman la quina , muchos que ufan de el mas ajuftado 
régimen. Quid inde ? Proícribaníe todos los remedios, pues 
ninguno hay , deípues de cuyo ufo no murieílen muchos. 
Como fe me verifique , que de doce enfermos deplorados, d. 
incurables con los remedios comunes, uno fe reftituye con 
el ufo de agua, bafta para aclamarle por un gran reme­
dio , ó invención divina> 

4 En quanto á la fentcncia, que V. md., dá contra los 
purgantes, que junta como acceíforia á los encomios de el 
agua, puedo hablar Con mas conocimiento. Antes que le-
yefle alguno de los Modernos , que han declamado contra 
ellos, eftaba firmemente , por reflexiones proprias, perfuadi-
do , no folo á fu inutilidad, mas aun á. íu perjudicialidid. 
Havia obfervado lo primero, que todos los que fe purgan 
padecen alguna inquietud, y moleftia en la noche , y dia, 
fubfiguentes á la operación de el purgante: coníequencia, 
que no fe nota con efta generalidad, deípues de la opera­
ción de otro algún medicamento. 

5 Havia obfervado lo fegundo., que los que citando 
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íanos, íé purgan por la máxima de prevención , con igual 
dofis de el mifnio eípecifico purgante, igual evacuación 
tienen, que los.que abundan de humores viciólos; y re­
pitiendo mucho los purgantes, ( como noté en algún ííige-
to) íe van continuando fiempre las evacuaciones. De aqui 
colegia, que el jugo nutricio es eí que hace el principal 
gafto á las purgas: porque, cómo es creíble, que en un 
cuerpo fimo , ó por mejor decir , en todos los cuerpos ía­
nos, haya tanta copia de humores excrementicios? O có­
mo , fi los huvieíle, dexaria de corromper , y matar muy 
en breve á todos los que no íe purgan copioíamente ? 

r 6 Havia obfervado lo tercero, que en los dias imme­
diatos defpues de la purga , comunmente íe minora la can­
tidad de todas las evacuaciones íenfibles. Lo mifmo íe de­
be creer de la iníenfible, ó por la iníenfible tranípiracion. 
De aqui hacia tres deducciones. La primera, que aun en lo 
que evacúa de excrementicio la purga, no hace mas que 
preocupar la acción de la naturaleza. La íegunda , que efta 
preocupación, por anticiparle al tiempo debido, por ha­
cer de golpe, (digámoslo afsi) lo que íegun el orden natu­
ral , fe havia de hacer paulatinamente, y por acción de 
caula extraña, neceflariamente ha de íer violenta , y todo 
lo violento es nocivo. Con que , íiendo la evacuación natu­
ral igual en cantidad á la artificial, nada íe va á ganar con 
efta , y por íer violenta íe pierde mucho. La tercera deduc­
ción , y digniísima de notaríe, es , que todo purgante ha 
de hacer neceflariamente algún eftrago, poco, ó mucho, 
en los iníenfibíes conductos por donde los humores purga­
dos , deíde los vaíbs donde eftán contenidos, tranfitan al 
eftomflgo , ó al vientre. La razón es , porque diferentes 
humores íe componen ( como fienten todos ¡os Phyficos) 
de partículas infenfibles de diferente figura , y tamaño ; por 
lo qual, no á qualeíquiera poros, ó condu&os infenfibles 
de el cuerpo humano , cuyas cavidades en diferentes en­
trañas , ó partes de é l , fon también de diferente tamaño, 
y figura , fe acomodan para tranfitar libremente Jas partí­
culas iníeulibles de quakjuier humor. Por efta rozón la na-

tu-
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turaleza, obrando por si mifma, unos humores excrementi­
cios expele por él vientre , otros por la via de la orina , otros 
por los conductos falivales, otros por el cutis, llevando á ca­
da uno por aquellos condudtos inlcnfibles, á cuyas cavidades 
ion acomodadas fus infenfibles partículas. Pero la acción vio­
lenta de el purgante, impeliéndolos todos acia una via, lleva 
á muchos por poros, á que no íe ajuftan naturalmente , oí 
que no pueden tranfitar fin eníanchar las cavidades , y raer 
algo de los conductos; de lo que precitamente ha de reíultar 
un daño considerable , fi los purgantes íe frequentan. 

7 Havia obíervado lo quarto , que fi los purgantes 
curafTen , íe íeguiria lá mejoría immediatamente á la ope­
ración. La razón es , porque la curación por ellos , fi fis 
hace, íe hace por la ablación , ó remoción de la cauía de 
la dolencia , la qual cauta es, íegun los protectores de las 
purgas, el humor excrementicio, que el purgante expeles 
y quitada la cauía , fe havia de ver immediatamente la me­
joría , como iucede muchas veces con un vomitivo dado 
oportunamente, y no pocas, con una íangria. Efta me­
joría prompta jamás fe ligue á las purgas en los malesft 

cuyo temblante es de continuarle por algún tiempo , de-
xados a la acción de la naturaleza. Aísi íe v é , como yo 
dos veces he vifto , cortar de golpe un vomitivo fuerte una 
terciana contumaz, eftando aun crudiísima la orina, en 
cuyas circunftancias jamás íe corta por ningún purgante. 
De donde colijo, que íe engañan mucho los vque juzgan 
íer la operación del purgante, y la de el vomitivo fubftan-
cialmente la mifma. , • 

8 He obíervado lo quinto. La ninguna utilidad, que 
experimenté en el uíb de los purgantes, repetido por efpa­
cio de fíete años; efto es, deíde los veinte y quatro de edad, 
hafta los treinta inclufivé; y que por efto abandoné ente­
ramente , fin que por ello fuellen deípues ( aun con la cir-
cunftancia de edad mayor ) mis indiípoficiones, ni mas fre-
quentes, ni mas g r j v e ; , ni mas prolixas. En que es muy de 
notar, que fiempre experimenté grande alivio en todas las 
evacuaciones íblicicadas por la mifma naturaleza. De que 

Tom. -I. de CartMt K 3 íe 



1 5 0 SOBRE EL USO DE EL AGUA. 
íé infiere con evidencia, que la Naturaleza evacúa lo que 
Conviene , y con el modo debido : el purgante todo lo con­
trario. 

9 Mas yá efto parece que es ir íaliendo de los limites 
de Carta, y entrar en los de Disertación. Concluyo , pues, 
füplicando á V. md. que no Íblo aproveche el eípecial talen­
to , que nueftro Señor le ha dado para la Medicina , en be­
neficio de los enfermos que vifita; pudiendo por medio de 
üis Eícritos difundir luces á favor de los mas diftantes. Para 

jeuyo efecto ruego á Dios nueftro Señor proípére fu 
ialud por muchos años. 

C A R -



C A R T A XIV. 
rÁ UN MEDICO , Q¡JE ENVIÓ AL AUTO^ 

un Efcrito , en que impugnaba, el de otro Me­
dica , fobre el excefsivo ufo del Agua en 

la Medicina. 

UY Señor mío: Haviendome com-
prehendido una Diarrhéa Epidé­
mica , que por todo el eípacio del 
Eftío reynó en efte País , con no 
poco eftrago; por mas de un mes 
me imposibilitó para todo exerci-
cio de la pluma; por configuiente 
me hizo inevitable la demora en 
reíponder á la de V.md. con harto 

lentímiento mío; porque las honras ,con que V.md. me fa­
vorece en ella, me hacían íníiifrible la tardanza en expreflar 
mi agradecimiento; como afsimiímo la erudición del Impreííb 
adjunto, me incitaba á maniféftar á V. md. con la mayor 
brevedad poísible, el aprecio que hago de él , y de fu Autor. 

2 Si V. md. ( como me fignífica) vio mi reípuefta al Doc­
tor N. en ella conocerla , que en orden al decantado remedió 
del uíb copiólo de agua, no tomo partido, ni puedo tomarle, 
por no haverle vifto practicar jamas; y en materia de Medici­
na , ninguna regla admito como figura, lino la colección bien 
reflexionada de muchos Experimentos. Algunas noticias, y i 
leídas, yá oídas, que he adquirido , esforzadas con algunas 
coníideraciones phyficas, que. he hecho fobre la materia, me 

K 4 r«-
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"repreféntani probabilifsimo, que el ufo copioíb, y aun copio-
fifsimo de el agua, fea muy útil en varias enfermedades, y 
circunftancias; mas eftoy muy lexos de penfar, que lo fea en 

.todas; y V.md. prueba fin duda fblidifsimamente, que no en 
pocas íerá , no íblo inútil, fino nocivo. Ni creo, que diíienta á 
ello el Doctor N. por mas que el atributo, que concede al 
agua, de íer en todas auxilio generofo , al parecer lo contradiga: 
exprefsion, que yo tomo como un enthufiaímo, hijo de íii viva-
cifiimo genio; fi no que digamos, que en ella entendió otra co­
fa, que la que comunmente fe entiende. Tanto los que patro­
cinan el agua, como los que la impugnan, alegan experimentos. 
Aquellos dicen, que vieron tales, y tales, que bebiendo copio-
famente agua, mejoraron : eftos, que vieron tales, y tales, que 
bebiendo copiolámente agua, perecieron. Unos, y otros dicen 
verdad ; pero efta verdad nada prueba, ni á favor de unos, ni 
de otros; 'como ni prueba á favor de la fangria, el que mucho?, 
que fe íangran, mejoren; ni contra ella, el que muchos, que íe 
íangran, mueran. Es meneíf er para uno, y para otro averiguar 

. en qué eftado fe hallaban, afsi los que íanaron, como los que 
^murieron: porque, pongo por exemplo, doy, que de doce de­
plorados hydropicos , que ufan el remedio de la agua , mueran 
feis, y feis fe curen. Diremos por effb, qué eftán empatadas las 
pruebas ? Nadi menos; antes efte hecho calificaría de un infig-

, niísimo remedio el agua. Aun quando de los doce íblo mejo-
.rafféndos, merecería que fe le erigieflen eftatuas en todo el 
• Orbe al inventor de tal medicamento. Al contrario,fi de doce 
hydropicos , al parecer curables, y que fe hallan en eftado de 

•vivir aira muchos mefes,ufando el agua quatro , ó feis , mu-
rieííen dentro de pocos días , debería reputarle antes veneno, 

.que medicina. Generalmente es neceflario examinar atentilsi-

.mamente todas las circunftancjas, y combinar exactamente íü-
aefíbs adverfbs, y prófperos, para fundar pruebas íéguras en 
los experimentos. Tomados á. vulto, nada prueban ; y es ma-

¡teria éfta, en que fáltala reflexión debida, no íblo á todos loí 
vulgares, mas aun á muchos Profeflbres. 

3 No sé lo que refponderá el Doctor N. al cargo que 
V. md. le hace, y parece jufto, íbbre no efpecificar en qué en-

fer-
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fermedades , y caíbsíé puede ufar el remedio del agua. Acaíb; 
reíervó efta doctrina para otro Efcrito. Acaíb no querrá re-' 
velarla, por evitar el inconveniente de que el intempeftiv» 
uíb de ella la haga inútil, y aun nociva. Mucho tiempo ha 
tengo advertido, que en materia de Medicina Práctica, y aun 
en otras, íiicede muchas veces , que un Autor no puede ex­
plicar todo lo que entiende. El diícernir en los lances ocur­
rentes , quando conviene ufar de tal, ó tal remedio, depende, 
no folo de reglas eftudiadas; pero aun mas de cierta delicade­
za del juicio , cierta perfpicacia genial, que no puede expli­
carle en preceptos, ni trasladarle al papel. El que careciere de 
efta penetración nativa, nunca íerá buen Medico, aunque ten­
ga de memoria todos los mejores Autores de Medicina; por­
que aquella indifpenfable prenda , ni le adquiere , ni íe füple 
con eleftudio. Por efto acaece en la Medicina, lo que en la 
Política. Algunos, muy aplicados á la letura de Hippocrates, 
íálen muy malos Médicos; como otros, que tienen en la uña 
todas las Máximas de Saavedra , muy infelices Políticos; y 
es , que uno, y otro Arte requiere , fuera de los preceptos ge­
nerales , una prudencia fagáz, que en el bk, & nunc repreíente 
lo que Ce ha de hacer, y cómo fe ha de hacer. Si el íeñor. Doc­
tor N . ( como y o lo creo ) es dotado de efta natural perípica­
cia para el uíb del remedio del agua, podrá aplicarle oportu-¡ 
niísimamente ; y con todo , no podrá inftruirá otros., ó-.po? 
nerlos á fuerza de reglas en eftado de imitar fus aciertos. , 

4 De efte principio depende acaíb el tener unos mifmos 
remedios, felices fuceífos en unas partes, infelices en otras; ; ef­
tár aquí acreditados, deíacreditados allí , íegun las diferentes 
manos que los aplican; quiero decir } íegun el mayor , ó me­
nor tino intelectual de los Médicos que los ufan. 

5 Dexando yá efto, digo,que el Eícrito de V.md. me ha pa­
recido bien , y muy bien, por las dos calidades de probar con. 
íblidéz, é impugnar con urbanidad. Sobre eftas partidas, que-
conftituyen fu valor intriníeco , viene adornado de otra, aun-; 

que extriníeca, para mí muy recomendable, que es la Aprobar 
cion del M . R . P. F r . N . íugeto á quien venero, y amo, quanto 
merecen íus excelentes prendas. N . S. guarde á V.md. muchos 
años, & c . CAR,-



C A R T A XV. 
© H LOS ESCRITOS MÉDICOS 

de el Tadre Rodríguez. 

U Y Señor mío: Con gran complacen­
cia veo en la de V . md. que lee, y ef-

j tima los Efcritos de el docto Ciftercien-
i fe Aragonés, Don Antonio Joíeph R o ­

dríguez. Son ellos muy dignos de íer 
leídos , y eftimados. En el Autor reco­

nozco un entendimiento fólido , agudo , claro; una fiíperio-
ridad de efpiritu , que le coníHtuye legitimo Juez de las opi­
niones vulgares; una libertad generoía, que le exime de la íer-
ridurnbre de la preocupación ; una penetración fútil, á quiea 
las nieblas interpueftas no ellorvan ver cómo íón en sí los ob­
jetos ; una fuerza intelectual, que fin fatiga rompí las dificul­
tades mas nudoías; una noble offadía, á quien no pone terror 
la multitud agabillada de los contrarios. Es verdad, que en 
algunas expresiones de effa mifirn olfidia aprehende V.md. al­
go de aquella arrogancia faftuofa , que llamamos fanfarronada. 
Pero no lo entiendo yo aísi. Es no pocas veces en los Eícritores 
finceridad, lo que parece arrogancia ; y pufilanimidad, ó hy-
poeresla, lo que parece modeília. El que voluntariamente en­
tra á difputar con un contrario mas débil, conoce fin duda 
la füperioridad de fus fuerzas; pues fi no la conocieífe, no 
fe metería en la querella. Luego qualquiera protefta , que 
haga de la defigualdad de fus talentos, íerá una mera fimu-

- la-
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lacion , hija, b del miedo de exacerbar al contrario, ó de la 
ambición de repreíentaríe modefto. Al contrario un genio fin-
eero, y animólo, fin libertad moñrará en el Eícrito la inte­
rior íátisfaccion, que tiene de fía buena caula, y de las razo­
nes con que la prueba» Confieflb ., que efto tiene íus limites, 
y nunca íe ha de explicar la confianza con voces, que figni-
fiíjuen infolencia; pero efta demasía no cabe en entendimien­
tos nobles 5 antes es proprio de los rudos, en quienes la va­
lentía de la ira inueftra la flaqueza de la razón, aísi como pro^ 
cede de debilidad del celebro la violencia del frenesí. 

z Añada Y . md. que á veces es jufto , y neceíTario, que 
.un Eícritor ataque con algo de aparente arrogancia las 
opiniones que impugna , efpecialmente quando eftas han lo­
grado el favor del Vulgo. El numero infinito de los necios 
no conoce la razón, fino por la pompa con que fe vifte. La 
deíñudcz de la verdad, reputa pobreza del .diícurfo. La mo­
deración del que arguye , atribuye á deíconfianza del argu­
mento. Mira la oiTadía orgulloía como un fiador íeguro de la 
•ventaja en la diíputa , y hace con él la oftentacion del Es­
critor en los libros el mifmo efecto, que la intrepidez, y 
vocinglería en las Aulas. Aísi, el que impugna opiniones co­
munes, bjen lexos de moftrar deíconfianza de las proprias 
fuerzas, debe • jlar á la pluma toda la íeguridad , que tiene 
de fu razón. 

3 Mas al fin , graciolamente le dexaria yo á V . md, 
ialvo el capitulo , que pone al Autor de arrogante, fi no 
ie extendieíle á.. reprehenderle, como fuperior á fus fuer­
zas , la empreííá de eícribir fobre la Medicina Práctica, 
lo que es yá acularle, TÍO íblo de arrogante , mas aun de 
temerario. Mas en qué funda V . md. efta acuíacion ? E n 
que no es Profeífor de la Facultad; efto es, no la eftudió en 
la forma regular , llevando iu Vade al Aula , y dando def­
pues quenta de la lección? O , qué .engañado .eftá V. mdj 
Tan lexos cftoy yo de xonfeutir en la jufticia de eííá acu­
íacion , que antes pronuncio , que por no haver eftudiado 
Ja Medicina en la forma regular, eftá mas proporcionado 
jpara eícribir fobre efta Facultad. Gran Paradoxa , .aísi 

_Pa-
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para los Profeííbres, como para los que no lo fbn. Dígame 
V . md. qué fe eícribe en las Aulas , que no íe halle ea los 
libros, y que no íe halle por lo común mucho mejor eícri-
t o , y explicado en eítos l En la Eícuela le oye a un Cathe-
dratico , tal quat le deparó la ííierte; en una Librería íe en­
cuentran los Maeítros mas excelentes del Arte.- Es verdad, 
que eftos por sí íblos no firven para los rudos. Pero el que 
es rudo , por mas que frequente las Aulas , ferá jamás ni aun 
mediano Medico ? O íerá jamás otra coía , que un homici­
da examinado , y aprobado ? 

4 Dirá V . md. que el mifmo que eftudia en las Aulas, 
puede deípues perficionaríe en los libros; para ló qual tiene 
mas proporción , que el que no ha curiado, por la luz que 
le dio la voz viva de Maeftro. Pero quién le quita , replico 
y o , al que no ha curiado, que en los libros adquiera efla 
miíraa porción de luz , que podría recibir en las Aulas ? La 
diferencia eftá, en que por lo común los libros íe la darán 
mas pura, y en mas breve tiempo. 

5 L o peor e s , que muy ordinariamente de las Aulas 
no íe faca luz , fino tinieblas , y tinieblas , que deípues nunca 
diíipa la luz de los libros. Explicóme. Llega un pobre Cur­
iante á oír en la Univerfidad á un Cathedratico muy encapri­
chado de algunas máximas vulgarizadas ; pero que la reflexiva 
obfervacion de los Médicos de mayor talento condenó yá poc 
pernicioíás, pongo por exemplo, el frequente ufo de purga, 
y fangriá, á la moda Galénica. Traga aquel veneno el Cur­
iante , no para quedarle con él en el cuerpo, ( que eíío im­
portaría poco ) fino para efcupirlo deípues en los pobres enfer­
mos. Con que defpues de concluidos los Curios, fale de la A u ­
la: Quién ? Un fugeto, á quien viene adequada la graciola di*, 
fiaicion de Quevedo: 

Difcipulo de un mofqüeté, 
que le leyó los Galenos, 
fi&lga de donde [altere, 
triunfo matadot de cuerpos* 

6 Por mas libros que tenga, 6 lea deípues efte hom­
bre, 



CARTA X V . i 57 
bre , fi Dios no le dotó de un entendimiento muy deípeja-
do , no le facarán de la carretilla en que le pulo el Cathedra-
tico. Su Maeftro fué un moíquete, y el ferá fiempre un fusil 
con bayoneta calada. 

7 A l contrario , el que no cursó , entra en los libros 
fin el eftorvo de la preocupación para elegir lo bueno, y 
repeler lo malo. Todos los Autores, á cuyo eftudio íe 
aplica , mira como Maeftros fuyos; y aísi no le arraftra la 
paísion de difcipulo, para preferir fin razón una doctrina 
á otra. Su entendimiento le ha de determinar á feguir éfte, 
ó aquel partido , y no la ciega adherencia al Maeftro, que 
la cafualidad le prefentó en la Cathedra. Con todo, podra 
errar la elección. Sin duda. Pero fáltale para el acierto el 
gran eftorvo de la preocupación. Negaráme V . md. que éfta 
lea una gran ventaja ? 

8 Confiefío, que no es para todos eftudiar la Medicina 
en orden á la práctica , fin voz viva de Maeftro. Más digo. 
Confieflb, que efto es para pocos. Pero de eftos pocos, es 
uno el Padre Rodríguez. Sus eícritos publican íus raros 
talentos. Mas aun quando eftos no fueííen de tan alta efta-
tura, el conocimiento que tiene de la Pharmaceutica, le 
proporcionaría mucho mas para la práctica de la Medici­
na , que las tareas de la Aula, á los que carecen de aquel co­
nocimiento. O , quanto mas importa para los aciertos de la 
cura la experimental penetración de la naturaleza, y qua­
lidades de los remedios, que el vano aparato de los fylo-
gifmos, y Efcolaftica diícufion de las queftiones Theori-
cas! El conocer prácticamente las armas, con que íe ha de 
combatir la dolencia , cómo puede menos de importar mu­
cho para expugnarla ? Con una pequeña piedra mató David 
al Gigante, y no podría con las armas de Saül; y es , que 
havia manejado la honda , y no la lanza. 

9 N o con mas razón que V . m d . echa menos el car­
tapacio de el Aula en el Padre Rodríguez para eícribir de 
Medicina ; le acuían otros, de que fin íer Theologo ha­
ya dado á luz la Diílertacion Moral, que íe lee al fin de fií 
primer Tomo. O , Críticos fuperficiales ! Teniendo el Pa­

dre 
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tire Rodríguez él buen enténdimiéhTo-, que Dios le ha da-
•do , y fábiendo Latín, y Romance , no podrá entender los 
Autores Morales, que tratan de aquella materia, y hacer­
le capaz de fus razones, tan bien como otro qualquiera ? 

. El hecho es , que los ha entendido, y penetiv-.do profunda­
mente-, y que trata el affumpto con tanta íoüdcz , delica­
deza, y lleno de erudición , como pudiera el mayor Theo-
logo. He dicho poco. Le trata mejor, que quintos Theq-
los le trataron harta ahora. 

10 La prueba de efto fe "viene á los ojos. El decidir 
juftimerite, en qué caíbs eftán difpenfados los enfermos de 
el precepto de el ayuno , aísi quantitativo , como quaüta-
tíyo , mucho mas pende de el conocimiento Medico, que 
de el TheologiCó. Todo lo que,la Theología Contribuye 
á la queftion, es únicamente una máxima íabida de todos, 
Theologos, y no Theologos; efto es, que eftá difpenfido 
de el ayuno aquel, á cuya fallid hace grave daño la ab-li-
nencia. El Padre Rodríguez entra Suponiendo efta máxi­
ma : con que fabe quanta Theología es menefter para re-
fblver la dificultad. Todo lo demás que fe neCefsita para 
la reíblucion, que es láber quando la abftinencia, y qué 
abftinencia, á quiénes, y en qué cáfbs hace grave daño á 
la falud , pertenece á la Medicina, y no a la Theología, 
Con que fe halla mucho mas proporcionado para decidir, 
la duda un Medico, que un Theologo. Por coiVfiguiente 
el Padre Rodriguez, que fabe en la materia lo que fabe el 
Theologo , y fabe también lo que pertenece al Medico, 
eftá mas' proporcionado para tratar la queftion, y reíblver 
la duda, que quantos Cathedráticos de Theología hay en 
las Uníverfidades, exceptuando alguno, que íepa también 
Medicina. 

t i De modo, que los Theologos entran íúponiendo, 
que. á ;'los febricitantes, v. gr. ion generalmente nocivos los 
alimentos Quarefmales, con ! que refiielven , que eftán dif­
penfados de el precepto de la abftinencia de carne. Aquel 
ftipuefto , aunque coman en el vulgo , y en Médicos vul­
gares^ es iáUiísimo: y . el Padre Rodríguez prueba-fu Fal-, 
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CAR.-

íédad Con razones muy fuertes,. y autoridades muy refpe-
tables:: coa que es preciíb fea también faifa la aíTercion, 
que eftriva en aquel fundamento» Y ojala la aüereion fe; li-
mitaüe íblo á febricitantes L Lo peor es, que apenas hay flu­
xión, rheumatica ; apenas hay algún dolorcillo, que repita 
c.pn alguna frequencia,, que no. fe juzgue motivo bailante 
para comer carne en. dias. prohibidos., 

12. Eípero que V» mcL pues lee con afición*, y apre­
cio los libros de el Padre Rodríguezf iga íii dictamen en 
efla parte, y. enmiende efte ahuíb en los enfermos, que 
aísifte.. Creo y o , que la acertará, figuiendole aísimiímo en 
la práctica curativa, que propone, eípecialmente en. la par­
te, de dexar qualeíquiera, dolencias, leves al beneficio- de la 
naturaleza, y aplicar aun. en las g r a v e s l o i remedios con¡ 
mucha paríimonia.. En que no puedo menos de alabar la fin-
ceridad, y buena fe de el Autor ; pues fl atendieííe á. fu inte­
rés ,. b al de íu. Comunidad, la intendencia; que tiene , le in­

dinaría á promover el gafto de. Botica- V.. md. jsuede 
diíponer. de mi< períbna, en quanto fea capaz de, 

fervirlc Oviedo , & c 



C A R T A XVI. 
"DE E L % E M E <D 1 0 

de la Transfufan de la fangre. 
i Eñor mió: Rara novedad ! Extraña invención 

Medica es la que V. md. me participa, á fin 
de que comunicada por mi mano al Público, 
y aíTegurada con la experiencia la certeza de 
fu utilidad , fe extienda a todo el Mundo el 

beneficio. Diceme V . md. le ha ocurrido un remedio, que 
juzga efícaciísimo para cafi todas las enfermedades, aun quan­
do éftas hayan llegado á aquel ultimo infeliz eftado , en que 
los enfermos fe confideran próximos á las agonías. Efte re­
medio es la Tranfmifston de U fangre de unos cuerpos á otros, 
de los fanos á los enfermos. Confidera V . md. que cafi todas 
las enfermedades, por lo menos las mas, penden de algún 
vicio de la íangre, c-1 qual corregido, ó quitado, las enferme­
dades infaliblemente fé curarían. El vicio , fea el que íe fuere, 
infaliblemente íe quita, deípojando íiicceísiva mente al enfer­
mo de toda fu fangre, é introduciéndole al miímo tiempo la 
íangre de algunos cuerpos fimos,' la qual íe íiipone carece de 
aquel vicio, que cauíaba la enfermedad. La maniobra parece 
á V . md. fácil, y el remedio no muy cortólo , por lo menos 
fácil á las perfonas de algunos medios; íiiponiendo, que 
no fe ha de íacar toda la íangre buena , de que necefiita el 
enfermo , de un cuerpo íblo, porque efto íería quitar la vi-

./ da 
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da á uno , para darla á otra , fino de diferentes; quitando á* 
cada uno una pequeña porción , que no hicieíTe falta ; y no 
faltarían jamás algunos pobres robuítos, que vendieífen á 
baxo precio un poco de fangre para efte infigne focorro. 
Puede añadirle, que aun á algunos de eftos feria útil la 
extracción de íangre; efto es, á los de fuma robuftcz, o 
fanidad , fi es verdadera la Máxima Hippocratica : Bonuñt 
babitum flatim folvere expedit, ut corpus rurfas nutriri incipiat. 

% Y o alabo el buen zelode V. md. porque en el affump­
to no tengo otra cofa que alabar. La que V . md. propo­
ne como novedad inaudita , es una vejez caduca ; pues yá 
pafTa de la edad centenaria , aunque muchos no la dan mas 
que fétenta y feis años de ancianidad , ó poco mas, cre­
yendo , que Ricardo L o w e r , Medico Inglés, fué el inventor 
de la Transfufion déla íangre, de la qual hizo expeí iencia 
pública en Oxfbrt el año de 1665 . Pero es cierto , que An­
drés Libavio, famofb Medico Saxón , que floreció á los 
principios de el figlo paííado, en un libro íuyo la propufb 
al público, defcribiendo exactamente el modo de la opera­
ción , en ia forma miíma, que deípues fe practicó en In­
glaterra , Francia , y Alemania. 

3 Y o tftoy en la perluafion , de que íeguramente fe le 
puede dar mucho mayor antigüedad , fundándome en la 
natural, y fácil ocurrencia de efte remedio. A mi me ha­
via venido al penfamiento, fiendo aún baftantemente jo­
ven ; y en atención á que la idea de él no pide alguna me­
ditación ingenióla , ó profunda; pues antes ella , cafi por 
si mifina fe prefenta á qualquier entendimiento, luego que 
pieníe en que los vicios de la íangre caufan las mas enfer­
medades , juzgo que no ha havido figlo, en que á cente­
nares , y millares de hombres no ocurriefíe efte modo de 
curarlas. Acaíb fe havrá tentado también la experiencia 
algunas veces en los figlos anteriores; y porque no fe lo­
gró la utilidad efperada , no íe tranímitió á la pofteridad 
la noticia. 

4 Mas luego que el Medico Lower la hizo pública 
en Oxfort, fe repitieron en Inglaterra los experimentos: 

lom. I, de Cartas, L pe-
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pero al principio íblo ea perros, y otros brutos. Pafsó á 
^rancia la noticia, no folo de las operaciones hechas, mas 
también de que el fuceffo havia íido feliz por lo común, 
jaftandoíé entretanto la arrogancia Anglicana de tan precio-
ib hallazgo , c o m o íi fueüe fuyo. Immediatamente empezó á 
controvertirle en Francia la materia con experimentos; y 
con razones, y la Transfufion tuvo en aquel Reyno patro­
nos , y enemigos. Preconizábanla aquellos c o m o utilifsima, 
e f t o s la deteftaban como pernicioía. Unos, y otros alegaban la 
experiencia. Debió prevalecer la de la Academia Real, como 
mas íegura , y mas autorizada. 

j Hizo aquella noble Compañia la tentativa en fíete 
perros. En la primera, el perro que recibía en una de fus 
venas la íangre, que íe le comunicaba de la arteria de 
otro, murió ; y la capacidad de el ventrículo derecho de 
el corazón, y de la vena cava íuperior, íe hallaron llenas; 
de Íangre quajada. En los otros íeis experimentos , el per­
ro que recibía la fangre, fiempre íe debilitaba mucho; y 
al contrario, íe hallaba bien el que la perdía; lo que en 
U n o , y otro extremo es directamente opuefto á lo que íe 
eíperaba de la transfuíion. Añádele en la relación de eftos 
experimentos, que haciendo deípues diííeccion de los bru­
tos , que havian recibido la íangre de otros, efta fangre 
agena íe encontraba quajada, ó en el corazón , ó en las 
venas; y á efta cauía íe atribuyó la languidez, que luego 
experimentaban. 

6 La perfuafion a que inclinaban las experiencias di­
chas , íe esforzaba con la natural, y íólida reflexión , de 
que cada animal, aísi como tiene fií temperamento parti­
cular diftínto de todos los demás, aun de fu miíma eípe­
c i e , tiene íu textura, y compoíicion particular de fangre, 
de modo , que íe hace increíble , que fe acomode bien para 
fus funciones á la fangre de o t r o individuo. Por lo que 
decía con gracia Mr. Perrault j Miembro de la Academia, 
que era cofa bien extraña , que los hombres pudieflen mudar 
de fangre , ; c o m o de camiía. 

7 Es verdad, que por la facción opuefta íe alegaban 
, 8l-



CARTA X V I . i6¿ 
algunos experimentos, en que los brutos, que havian re­
cibido la íangre de otros, fe hallaban muy bien con ella, 
mas á ello refpondian los impugnadores de la Transfufion, 
L o primero , que acaíb ferian de eípecial, ó mas que ordi~ 
naria robuftéz aquellos brutos. Lo fegundo, que es veriíi-
mil , que la fángre íe quajaílé al momento que entraba en 
la vena, y aísi recibieílen una levifsima porción de fangrc 
agena , eftorvando aquella poca , que fe quajaba luego, el 
ingreífo á la reftante. 

8 Etmulero en la Diflertacion , que hizo de cbirurgu 
Transfuforia, refiere varios experimentos , hechos en dif­
untos Lugares, y Reynos. De cuya colección refülta lo pri­
mero , que en la transfufion de íangre de unos brutos en 
otros, aun de difunta eípecie, los que eftaban íanos, y reci­
bieron la fángre, quedaron finos como antes. Lo íegundo, 
que un caballo de veinte y íeis años, haviendo recibido ían­
gre de quatro carneros, cobró mas fuerzas, y mayor gana de 
comer, que tenia antes. Lo tercero, que un perro de trece 
años, muy débil, y enteramente íbrdo , haviendoféle tranf-; 
fundido la fangre de un cordero , íe pufo mas fuerte , y co­
bró el oído ; pero con una efpecie de inverfion : de modo, 
que quando le llamaban, en vez de ir acia el que le llamaba, 
retrocedía , como fi oyeííe en otra parte la voz. Lo quarto, 
que haviendo transfundido en un perro íano la íangre de un 
perro íarnoíb, éfte íanó, y á aquel no lele comunicó la íarna. 
L o quinto, que haviendo quitado á un hombre íano, y ro-
bufto diez onzas de íangre, y comunicadole veinte onzas 
de la. fangre de un cordero , quedó íano , y robufto como 
antes. De experimentos hechos en hombres íanos, íblo efte 
refiere el Autor. Lo texto, que los experimentos hechos en 
hombres enfermos, fueron por la mayor parte deígraciados: 
de modo, que de nueve que refiere, que recibieron íangre 
agena, uno íanó enteramente; otro mejoró, aunque no íé 
limpió de la calentura qué tenia: otro , que era loco, que­
dó como eftaba , y los feis reftantss murieron. 

9 Mr. Du Hamel teftificó en la Academia de otro ex­
perimento , que é í , y Mr. Blondel vieron hacer en la 5o-

. ' . ' 3 L a cié 
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cicdad Regla de Londres, donde tentaron la curación de 
otro loco muy robufto, por medio de la transfufion. Pero 
hecha éfta , tan loco quedó como era antes ; folo que íe le 
añadió una efpecie de tema , que no dexaba de tener mucho 
-de racional; y fué , que fe qualificaba Martj/r de La Regís 
Sociedad. 

10 De la colección de íuceílbs, que he referido, íe 
debe inferir, que es iníigne temeridad ufar de la transfu­
fion para curar enfermedad alguna. Porque, aun permi­
tiendo ( y es mucho permitir ) que los Experimentos refe­
ridos por Etmulero , merezcan igual fé , que los de la Aca­
demia , lo que fe faca de el cumulo de unos, y otros es, 
que de los animales fimos, aísi hombres, como brutos, unos 
íe deterioran con la transfufion, otros no ; que de los bru­
tos enfermos fanan algunos; pero de los hombres enfer­
mos mueren los mas : luego reípecto de nueftras enfer­
medades , antes fe debe juzgar la Medicina Transfuíbria 
perniciofe , que útil. Y éfte fué fin duda el juicio, que íe­
gun fe refiere en el primer Tomo de la Academia de Mr. 
Du Hamel, deípues de bien confiderado todo , hizo el Par­
lamento de París; pues por decreto íiiyo prohibió el uíb 
de ella , como remedio inútil, y pernicioíb. Y lo que es 
mas, parece que y á todo el Mundo Medico, y Chirurgi-
co hizo el mifmo juicio ; pues yá ni fe lee , ni fe o y e , que 
en alguna parte fe practique la transfufion. 

Por tanto es menefter , que V . md. fin peníar mas en 
k transfufion, difeurra en otra cofa , que por íii utilidad 

fea digna de que yo la comunique al Público. Entre­
tanto quedó á fu obedien-

.. c ía , & c . 
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DE L A MEDICINA 

Tranfplantatoria. 
U Y Señor mío : La ultima claufula de m í 

Refpuéfta, dice V . md. le dio aliento pa­
ra efcribirme otra Carta, en la qual, def-
engañado yá de la Medicina Transfuforia, 
me propone la Tranfylant atona, como ob­
jeto .en que deíea exercite yo mi Critica, 

recomendándola al público, como útil, fi la confideraffe tal; 6 
bien^impugnando la confianza, que muchos del Vulgo tienen 
puefta en ella, fi juzgare mal fundada efta confianza; en cuyo 
caíb lá podré incluir en el catalogo de los Errores comunes^ 
por lo mucho que la aprehenfion de fu eficacia íe ha extendido, 
, a Efta propuefta de V . md. tiene una correfponden-
cia naturalifsima con la paliada. La Medicina Transfuforia, 
y la Traníplantatoria, fon correlativas. La intención de 
aquella es, comunicar la falud de un cuerpo á otro ; la de 
éfta , transferir de un cuerpo á otro la enfermedad. No íblo 
muchos de el Vulgo.creen la realidad de la Medicina• Traní­
plantatoria , mas también algunos Autores Médicos. Entre 
quienes he vifto mas firme en creer íii utilidad, y mas en> 
peñado en poner á todos en la mifma perfuafion , es Juan 
Curvo , Medico Lufitano moderno. 

3 Juzgo que íé deben diftinguir dos eípecies ;d.e curá-
u Toin. 1. de cartas. L 5 ció-
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ciones traníplantatorias, aunque C u r v o , y otros las con- ^ 
funden. La primera es aquella , en que precifamente , por 
medio de el contacto, íe transfiere la enfermedad, ó ciertos 
tenues efluvios, de quienes pende la enfermedad, de un 
cuerpo á otro. La fegunda es en la que la enfermedad íe 
transfiere, ó quita , mediante alguna immutacion, que íe ha­
ce en algún cuerpo fbraftero, y diftante; de modo, que aun­
que haya precedido contacto de'éfte con el cuerpo doliente,''3 

no convalece éfte nafta que haya aquella immutacion. La pri­
mera puede llamarle curación Magnética, la íegunda Simpá­
tica. Pero aun la primera fe puede fubdividir en otras dos: 
una, en que la traníplantacion íe hace porscontaéto imme­
diato de el cuerpo doliente con el fino: otra, que fe hace por 
contacto mediato ; efto es , mediante el contacto de alguna 
cofi extrahida del cuerpo doliente , con el otro cuerpo adon­
de ha de tranfmigrar la enfermedad. • ' 

4 A la primera eípecie pertenece lo primero la curación 
de el panarizo, metiendo el dedo doliente en la oreja; de 
un gato. Riverio en la Centuria quarta de fus Obfervacio-
nes, refiere dos calos, en que íe curó por efte medio el pa­
narizo : uno en la Obíervacion 1 9 . y en que dentro de un 
quarto de hora íe logró la curacon : otro en la Obíervacion 
6 3 . en que dentro de dos horas fe quitó el dolor; La iri-f 

quietud, y gritería de el gato, en uno, y otro caía hizo 
probable para los circunftantes, que el dolor de el dedo 
havia paífado á íu oreja. ; 

y Lo fegundo , la curación de la cólica, y de la gota, 
aplicando al abdomen , y á los pies unos cachorrillos. E t * 
mulero propone efte remedio , citando á Bartholino, el qual, 
entre otros caíbs, refiere , que un Tio íiiyo , que padecía có­
lica , haviendo aplicado un cachorrillo al abdomen deíhudoj 
fe alivió de el dolor , transfiriéndole al perro, porque éfte 
•moftró luego grande inquietud, y llegó á vomitar. Parece 
que Etmulero al dar efta noticia, prefiere los perros, qus 
llaman de Malta, á los demás. Cita también Etmulero á 
Borello , el qual obíervó claudicar deípues los cachorros, que 

•íe aplicaron á los pies de los gotoíbs. 
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. 6 L o tercero , la curación de la gota coral, que eícri­

be Joelio Langelot, citado por C u r v o , logró una moza 
traníplantandola á una perrilla , que dormía con ella en la 
cama. 
, 7 Lo quarto , la que cuenta Uvaltero Brunero , citado 
por el miímo C u r v o , que hizo una muger fujeta á acci-; 
dentes epilépticos. Cogió una tórtola, y deíplumada por 
el pecho, y vientre, la aplicó al abdomen dé la muger 
por efpacio de un quarto de hora ; hecho lo qual, dexó vo­
lar la tórtola, y la muger no padeció en adelante accidente 
alguno. 

8 Lo quinto, íe puede reducir á la miíma eípecie la 
comunicación de la enfermedad por medio de un eípejo. 
A efte propoíito refiere Curvo Obíervaciones íuyas, de íii--
getos, que mirándote en un eípejo, en que antes íe havian 
mirado perfonas,,que tenian el cutis de la cara afeado con 
poftillas, botones, ó clavos, contraxeron en el íemblante 
los mifmos vicios. Alega íbbre lo mifmo á Uvebero, que 
dice, que de efte modo íe puede comunicar la lúe venérea 
mediante un eípejo ; y lo que es mas, aun las torpes incli­
naciones de fagétoS'viciólos, que íe miraron en un efpejo, 
afirma íe pueden contraher por los que deípues íe miran 
en él miímo. 

9 Y o no diííentiré á que haya , ó pueda haver algo de 
realidad en efta efpecie de traníplantacion , fin que para 
eflb fea menefter admitir magnetifmo , ó atracción propria-
mente tal; pues: cop puro mecanifmo íe puede componer, 
que algunos corpuículps, de quienes pende tal , ó tal en­
fermedad , mediante el contacto íe transfiera de un cuer­
po á otro. Es fácil concebir , que aquellos corpuículos 
eftén en continua :agitacion; pero fin diííparíe de el cuer­
po doliente, fino en el cafo que immediato á él encuen­
tren Otro cuerpo, cuyos poros tengan determinada diípo-
ficion para recibirlos. Afii íe cree, que el Eícorpion ma-

-chacado , y puefto íbbre la herida, que él mifíno hizo con 
la mordedura , extrahe de el cuerpo íii miímo hálito ve-
neno,íb,;..y la que Uaman ;Pk¿W 4?...U,ferviente., aplicada 
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de el miímo modo , extrahe el veneno , que con la morde­
dura imprimió qualquiera fabandija. 

10 Pero por mas que digan Uvebero, y C u r v o , no 
puedo encaxarme la comunicación de enfermedades, me­
diante la infpeccion en los efpejos. En el Tom. 5. Difc. 5. 
de el Tbeatro, donde traté de elFafcino, puede ver V. md. 
que la acción de la potencia viliva es immanente, y total­
mente incapaz de tranfmitir afuera algunos efluvios. Aísi no 
puede embiar al efpcjo aura, ó hálito morboíó alguno , que 
deípues inficione al que íe mire en él. Ni aun quando de-
xaílé impreflá en el eípejo alguna reliquia morbola , le co­
municaría la infección á quien deípues fe miraííe en el ef-
pejo. Si fueífe aísi, mucho mas general, y feguramente fe 
tranfplantaria la enfermedad en todos aquellos, que miraffen 
al mifmo íugeto enfermo, como en quien refide la minera, 
y virtud difufiva de eífas auras venenoías. 

1 1 A la íegunda efpecie de tranfplantacion magnéti­
ca , ó que íe hace por contado mediato , pertenecen lo pri­
mero la Tranfplantacion de la gota , cortando las wñas de 
las manos, ó de los pies que la padecen , y metiéndolas en 
el tronco de una encina ; y de el dolor de dientes, íacandó 
an poco de íangre de la parte immediata , y teñido un pa­
lo con ella, introduciéndole también en el tronco de la 
mifma eípecie de árbol. Etmulero , que dá noticia de ef­
tos dos remedios, añade fobre la fé de Andrés Terttzelio, 
Medico Alemán, que cafi todas las enfermedades íe pue­
den curar mediante la tranfplantacion en encinas. Tam> 
bien dice, que fe puede traníplantar el dolor de dientes en 
un avellano, ó en un fahuco, íacando una haftilla de la 
raíz deíhuda, de qualquiera de eftos arboles, picando con 
ella la encía hafta íacar fangre, volviéndola luego á íu lu­
gar , y cubriéndola con tierra. 

íi Pertenece lo íegundo la tranfplantacion hecha por 
medio de la orina de el enfermo. El miímo Etmulero re­
fiere , que algunos ufan curar la gota, y otras enferme? 
dades chronicas, como también las fiebres intermitentes, 
hirviendo carne porcina en la orina, de el paciente, recién 
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lacada , durante , 6 imminente la accefsion , y dándola def-
pues á cerner á un perro; uri<t cum jufeulo : lo que yo en­
tiendo , no de otro caldo , fino de la mifma orina , en que 
hirvió la carne. Efte Autor dice , que conoció en la mifma 
Ciudad de Lipfa , donde habitaba , un hombre, que adolecía 
de inveterados dolores de piernas; y haviendo experimenta­
do inútiles muchos remedios, que le aplicaron los Médicos, 
un Ruftico le curó del modo figuiente. Tomó un huevo fref-
co , ^ue coció , hafta endurecerle , en la orina del enfermo; 
deshaciéndole luego en pequeños trozos, y macerándole por 
algún tiempo en la mifma orina, le fepultó deípues en un litio 
íbmbrio. Curvo cuenta , que él mifmo curó una terciana per­
tinaz , y rebelde á otros remedios, cociendo un bollo de ha­
rina en la orina del doliente, vertida en el tiempo de la accef-
íion, y dándole á comer á un perro. El efecto fué lanar el do­
liente , y enfermar el perro. Para la Idtericia preícribe el mif­
mo remedio, dando el bollo á comer á un perro , ó á un gato. 

1 3 Pertenecen lo tercero las trasplantaciones hechas 
por medio de el liquido , cuyo fluxo conftituye la enfer­
medad , ó es efecto de ella. El mifmo Curvo refiere , que cu­
ró á una feñora , que padecía un fluxo de fangre uterina, que 
el Vulgo llama fangre lluvia , mojando un poco de pan en 
aquella fangre, y dándole á comer á una perra parida. Aña­
de , que otra feñora cafada transfirió una purgación blanca, 
que padecia havia once años, y por cuya caufa era eftéril, á 
una puerca parida , dándole á comer un bollo de harina, 
amafiado con aquel humor. > 

1 4 Debaxo del fupuefto que mi Critica en ninguna 
manera puede perjudicar al derecho, que los demás Phi-
lolophos, y Theologos tienen para pronunciar íbbre tales 
aífumptos , digo , que en efta efpecie de Tran/plantacion 
de enfermedades, ó nada hay de realidad, ó hay algo 
de íuperfticion. Porque , ó en las uñas , en la Íangre , en 
la orina, ó generalmente otra qualquiera cofa , que íe de­
riva de el cuerpo de el enfermo, íálen envueltos los há­
litos , ó corpuículos , que conftituían , ó eran caufa de la 
enfermedad ¿ ó no. Si lo primero, con la mera extracción 

d 
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de las uñas,.' íangre, &c. queda el cuerpo libre de aquellos há­
litos : y de el mifmo modo , ó con tanta íeguridad no volve­
rán á él, echando aquella materia en el fuego, ó en un rio, 
q u e , dándola á comer á un bruto , ó introduciéndola en un 
tronco. Si lo Íegundo, de nada íervirá hacer con aquella 
materia , efta , ó la otra diligencia, pues lo que cauíaba la 
enfermedad, en el cuerpo de el doliente fe quedó. Luego 
íblo en caíb de eftár anexo á aquella diligencia algún paito, 
podrá lograrte en virtud de ella la curación. 

I J A la tercera efpecie de curación tranfplantatoria 
( que á la verdad impropriamente íe llama tal, y mejor íe 
diría curación fympatica) pertenece lo primero la liguien-
te Receta de Juan Doléo , para la Phthilica. Tómele el ef-
puto purulento del enfermo en un lienzo , el qual íe col­
gará á recibir el humo en una chimenea , y á proporción 
que el efputo te fuere fecando, íe irá confumiendo el hu­
mor morboíb del Phthilico. 

1 6 Pertenece lo íegundo la curación , que Curvo di­
ce hizo en un Ictérico , íblo ordenándole , que todos los 
dñs hicieífe hervir al fuego fu orina. Pertenece lo tercero, 
el methodo, con que el miímo Autor refiere le curó uno, 
que padecía una dureza tan grande en el bazo , que todos 
juzgaban íer un Scírro confirmado. Pulo el bazo de una 
vaca, luego que fe focó de ella, fobre la parte afecta, de-
xandole eftár íbbre ella íeis horas; colgóle luego en la chime­
nea , y aísi como íe fué íecando el bazo de la vaca, íe fué 
deíbbftruyendo el de el enfermo. 

1 7 Pertenece lo quarto la Receta , que él mifmo dá 
para curar los dolores hemorrhoidales. Eftrieguefe, dice , la 
parte doliente con una tajada de vaca freíca , hafta que éfta 
íe caliente. Entierreíe luego efta carne, y íucederá, que , al 
pallo que íe vaya pudriendo, los dolores hermorrhoidales 
irán ceífando. 

18 Omito otras Recetas , y Obíervaciones de curas 
traníplantatorias, que no omitiera , íi las juzgaíle dignas 
de alguna fé. Pero exceptuando las de la primera efpecie, 
en las quales, como yá infinué, acaíb hay algo de rea-

li-
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í d a d , todas las demás tengo por una infigne patraña, en 
cafo que no íe mezcle en ellas algo de fuperftícion. Bien 
manifiefto eftá , que contra las traníplantaciones de la ter­
cera eípecie, milita el mifmo concluyente argumento, que 
arriba propufe contra las de la fegunda; y tengo por muy 
infuficiente la autoridad de Juan C u r v o , para calificar ni 
unas, ni otras. Efte Autor en el cap; 1 3 . de el Tratado 
fegundo de íu Polyantbea Medicinal, propone muchas cu­
raciones por via de traníplantacion , que executó él mif­
mo ; y otras, que copio de varios Autores, como que eftá 
períliadido á la verdad de. ellas. Lo que pienfo es , que no 
la. hay, ni en unas, ni en otras, fino que unas curaciones, 
que.obro la naturaleza , ó fe debieron á la eficacia de otros 
remedios, imprudentemente fe atribuyeron á aquellas va­
nas prácticas. 

1 f Hay de efto un bello exemplo de las Obfervacío-
nes de la Academia Leopoldina, citadas en las Memorias 
de Trevoux. Andaba por Alemania un Curandero de ni­
ños quebrados, el qual para efte efecto ufaba de la prác­
tica figuiente: Hendia por medió el tronco de un peque­
ño árbol, y paíTaba el niño por entre las dos mitades: 
Volvía luego á atar éftas, dexando entre ellas una cuña 
de madera verde ; y aífeguraba , que quando la cuña de­
fecada fe- cayeífe , quedaría el niño perfectamente fino. 
Efte modo de curación pertenece claramente a la tercera 
eípecie de que hemos hablado. Todos los hombres de al­
gún entendimiento la tenian por fuperfticioía. Mas ddf-
pues fe íupo, que no havia en ella mas que una mera en­
gañifa. La realidad del cafo era, que él faxaba con gran 
diligencia , y arte á los niños , y efta maniobra era la 
que los finaba , como comunmente fucede con efta íbla 
diligencia en aquella tierna edad. Pero el Curandero, 
por reprefentar la cura myfterioía , y por configuiente 
íu arte mas reípetable , ufaba de el embufte que fe ha 
dicho. 

20 No puedo diísimular t que dos remedios que pro­
pone Curvo para curar hombres ligados; efto es , los que 

pa-
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padecen aquel hechizo, que les hace, incapaces para el 
acto conyugal, me parece no pueden efcufáríe de íer íii-
perfticioíbs; El primero dice fe lo contó el mifmo, que fe 
curó de el hechizo; y affegura el Autor, que era fugeto 
muy fidedigno. Aconfejóle no sé quién , que yendo al mar, 
y'echando las redes, íi halla lie un Pez llamado Cabra, le 
abrieffe la boca , y defpues de verter fus aguas en ella , de-
xaíle el Pez vivo en el mar ; lo que executado , íe halló libre 
para el ufo matrimonial. El otro remedio, dice , que él mif­
mo le prefcribió , y logró el efecto deíeado. Quexóíele un 
hombre, de que fiendo capaciísimo para el comercio ¡lici­
t o , que practicaba con una ramera,;íe hallaba totalmen­
te inepto para el ufo de fu Eípofá. Ordenóle el buen Cur­
vo , que fahumafíe cierta parte de fu cuerpo con los dien­
tes de una calavera ; y una vez íbla que recibió eíle fahu-
merio , quedó perfectamente fano. Los hechizos no íe cu­
ran , fino, ó con remedios íbbrenaturales, ó con otros he­
chizos : los dos remedios expreffados no ion fobrenaturalest 
luego fuperílicioíbs. 

2 1 Eíle Autor en el capitulo citado affegura, como 
teíligo ocular , muchas cofas extremamente inverifimi-
les. Pero ninguno feria mas acreedor á que los Lectores 
le creyeííen , íi efto pudiefíe deberfele como recompen-
íü de las buenas creederas, que él tiene para; otros: A u ­
tores. Digo efto, porque en el capitulo 1 0 1 . en que tra­
ta de los remedios, que obran por fympathía , y qualida-
des Ocultas , amontona , como ciertifsimas , innumera­
bles operaciones fympathicas, y antipathicas , que todos 
los Sabios modernos , fundados en experimentos irrefra­
gables , defprecian como filenos , y ficciones de los an­
tiguos. 

22 Salió efta Carta mas larga, que lo que yo efpera-
ba , y acaíó también mas que lo que V . md. quiíiera; 
porque como la diftancia.es mucha, fubirá el porte. Pe­
ro podrá V . md. hacer la quenta, de que paga á un Me­
dico las recetas, que van en ella ; pues fi V . md. pade­
ció algunas enfermedades , y o sé que pagó otras mu-
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chas mascoítoíás , fin que por eflb dexaííén de íer igualmente • 
inútiles. Vé aqui V . md. que acabo de negar , que haya 
Medicina Tranfplantatoria, y ahora me ocurre , que toda 
la Medicina lo es. Q¿¡antos remedios falen de las Boticas, 
tienen efta qualidad. Todos traníplantan ; pero no los ma­
les , lino los bienes. Llevan parte de la hacienda de los en­
fermos para las caías de el Boticario , y de el Medico ; pero • 

las enfermedades no mudan de pofada. Nueftro Señor 
coníerve la falud de V . md. para que eyue 

cite trabajo, & c . 

• - ) 



C A R T A XVIlI. 
QUE TESA MAS U*(J ArB^BA 

de metal, que una de lana. 
| E ñ o r , y dueño mío: Al miímo tiempo que 

la de V . md, recibí avifo. de Madrid , de 
que inflaba la impreísion de mi íeptimo 
T o m o , cuyo manuícrito aun no tenia con-

"~**m* cluído. De aqui pendió la tardanza de mi 
reípuefta; porque fué forzólo entregarme todo al comple­
mento de efte Libro, ¡fin divertir la pluma á otro algún al-
íiimpto. 

2 L o que yo debo al íeñor Don N. y lo que eftimo, y 
amo íu períbna, por las bellas qualidades que le adornan, 
es tanto, que aun quando V. md. no fuelle hijo luyo, fino 
el ínfimo criado de íu cafa, íería acreedor á mis mas finas 
atenciones: baxo cuyo íupuefto fácilmente comprehenderá 
V . md. la complacencia con que recibí fu Carta , y la dif 
poficion que hay en mi agradecido ánimo, para obedecer­
l e , y íervirle en quanto quiera ordenarme. 

3 El Problema, que V . md. me propone, mas ejer­
cicio dio á mi admiración, que á mi diícuríb. No puedo 
comprehender , que haya fundamento alguno para penfar, 
que una arroba de lana pele mas que una de metal. Si 
una, y otra materia íe fupone tener el peíb de una arro-
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:ba , y no mas, ni menos, ambas fé Suponen ¡guales en el 
peíb. Si iguales en el peíb , cómo puede pefar una mas que 
;otra ? 

4 V . md. me iníinüa , que en mis Eícritos halló moti­
vo para inferir , que peía, mas la arroba de lana. Quifiera 
ver individuado, en qué parte de ellos, en qué Diícuríb, 
Affercion, ó Máxima ; pues yo , volviendo los ojos á todas 
partes, en ninguna le encuentro. 
t j Antes bien, por uno de los principios, que tengo 
eftablecidos en mis Elcritos, y que tienen admitido yá to­
dos los Philoíbphos, me ofrezco á probar por la contraria, 
que tomando tanta cantidad de metal, que en la romana re-
prefente exactamente el peíb de una arroba., y tanta can­
tidad de lana , que también en el examen de la romana re-
prefente juftifsimamente el mifmo peíb ; tan lexos eftá de 
poder decirle , que la lana peía mas que el metal, que antes,' 
en rigor Philofbphico , fe infiere con evidencia , que el me­
tal peía mas que la lana* Vaya efta Paradoxa para diveríiotí 
de V . md. 

6 El principio , que tomo para efto , es únicamente el 
peíb del ayre. Es cierto , que á proporción de la mayor éí-* 
pongioíidad de la lana , hay mucho mayor cantidad de ayre 
contenido en los poros, y interfticios de la lana , que en los 
interfticios, y poros de el metal r á proporción que la can­
tidad es mayor , es mayor fu. peíb r luego peía mucho 
mas el ayre contenido en los: interfticios de la lana , que 
el contenido en los interfticios. de el. metal: luego íi jun­
tos el pelo de la lana , y el de el ayre contenido dentro de 
ella,. ion iguales al complexo de el peíb de el metal, y de 
el ayre contenido dentro de é l ; efto es, eftán en equili­
brio un todo con el otro,, tomando preciíamente el peíb 
proprio de el metal., y el peíb proprio de la lana, fin con-
íiderar ti pelo de el ayre contenido dentro de uno, y otro, 
es mayor el pelo de el metal,, que el de la lana. Luego en> 
rigor Philofbphico , en el qual el peíb de el ayre-, como 
de cuerpo extraño, no debe computarle, fe debe decir» 
que el metal peía mas que la lana» 



'IJ.6 SOBRE EL' PESO DE LOS METALES. 
7 Efto no íblo es evidente por la razón alegada, máj 

-también lo ha hecho palpable la experiencia. El célebre 
Philoíbpho Mr. Homberg , ha viendo , por medio de la 
Maquina Pneumática, extrahido el ayre de un globo de vi-

.dro hueco, de menos de dos pies de diámetro , le pesó. 
Dexó deípues entrar en ííi cavidad el ayre , y pelándole íe-
jgúnda vez , halló que pefaba dos onzas , y medio adarme 
irías, que en la primera. Efte Experimento íe hizo en el Ef-
t io, y en tiempo íereniísimo. Repitióle por el mes de Enero, 
en tiempo friiísimo , y halló, que el globo lleno de ayre pe­
íaba quatro onzas, y media mas, que vacio. Efto íe.vé tefti-
ficado en la Hiftoria de la Academia Real de las Ciencias dé 
el año de 169%. Donde íe dá también la razón , por qué 
el ayre contenido en la cavidad de el vídro peía mucho mas 
en tiempo frió, que en el caliente: la qual íe toma de la 
mayor compreísion de el ayre en tiempo frió, que hace, que 
entre en el hueco de el vidro mayor porción de ayre , y al 
mifmo pafib, menos de materia íutih 

8 Aísi como en los citados experimentos el vidro va­
cío de ayre peíaba menos que lleno, el metal, y la lana, 
que pelaban cada uno una arroba jufta , fi íe les extra-
xeíle el ayre que contienen , pelarían menos que arroba; 
mas con efta diferencia, que el metal, por contener po-
quiísimo a y r e , perdería poquiísimo de fu peíb, v. gr. un 
grano ; la lana, por contener mucho ayre , perdería de el 
peíb mucho mas. Acafo en tiempo medio, y eftando me­
dianamente comprimida , perdería de quatro á feis onzas. 
Luego computando precifamente el pefo proprio de una, 
y otra materia , ( como debe computarte para hablar phi-
Ioíbphicamente) y prefcindiendo de lo que peía el ayre 
contenido, íe debe decir , que el metal, quq en la romana 
peíaba una arroba , tiene mas peíb, que la lana, que aíii-
rniímo peíaba en la romana una arroba, que es lo que ar­
riba havia propueflo'. 

9 De aqui fe infiere, que aquella pregunta , que mu­
chas veces por juguete fe hace : Guál pefa mas, una li­
bra, de flomo, o una de Una ? Se puede hacer muy íeria-

men-



CARTA X V I I I . 1 7 7 

M 

mente! y que los. que íbrprendidos, o íín hacer reflexión 
íbbre la calidad de la pregunta, refponden, quemas peía 
la libra de plomo, con que preftan motivo de rifa á los cir­
cunftantes , dan una refpuéfta en cierto íentido verdadera, 
aunque eftán muy diftantes de conocerlo. 

V . m d . me tiene Íiempre á íus ordenes con la mas 
; ¡ - fina voluntad de fervirle,&c. ; <'' 



C A R T A XIX. 
SOBRE EL TRANSITO <DE LAS. 

Arañas de un texado a otro. 

Everendiftimo Padre, y muy 
Señor mió : Deípues de dar i 
V . Rma. las debidas gracias 
por lo mucho que me favo­
rece , y ofrecerme muy de 
veras á fu férvido , digo, 
que la dificultad que V.Rma. 
me propone, conviene á ía-
ber , cómo las Arañas, fin 

_ _ volar, paíían de un árbol a" 
otro, ó de un texado á otro, para hacer fobre entram­
bos puente con fus hilos, es una de las mas curiólas, y 
abftruías, que pueden ofrecerle en la Phyfica. Ha muchos 
años, que he penfado en ella muchos ratos, fin poder en­
contrar íblucion alguna. Pero últimamente la hallé, debién­
dola preeiíamente á mi letura, fin concurrir mi obferva-
cion , ni mi ingenio. Efte fecreto , pues, fe halla deícubierto 
en las Memorias de la Academia Real de las Ciencias de el 
año de 1707. pag. 3 4 4 . por la diligencia de el Académico 
Mr. Homberg, que con gran cuidado obíervó todos los mo­
vimientos , y operaciones de las Arañas. El modo con que 
atravieúan los hilos de un texado á otro, ( lo mifmo de un 

ar-
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árbol \ otro) eS éfte. Ponefe la Araña abanzada íbbre la ex-< 
tremidad de una de las ultimas texas* Alli , eftrivando íbla^ 
mente íbbre las íeis piernas anteriores, con las dos de atrás 
vá íacando de íii pacte pofterior por unos agujeros, que la 
naturaleza deftinó á efte efecto, un jugo glutinofb, y for­
mando de él un hilo de dos, ó tres, 6 mas varas de largo.... 
( Faltó advertir, que efta operación íblo la hace en tiempo 
de calma) El hilo,.formado en efta circunftancia de tiempo, 
y de íitio, queda pendiente al ayre, y pegado, á favor de íu 
mifma glutinofidad, en el litio miímo donde la Araña le hi­
zo ; pegado, digo , por una extremidad, hafta que algún 
vientecillo, entre varias agitaciones, que dá al hilo, cafual-
mente lleva la otra extremidad , que eftá pendiente, ó al te-
xado de enfrente, ó á la pared, ó á otro árbol vecino, y alli 
íe pega por la mifma cauía; lo que reconocido por la Ara­
ña , y que. queda floxo por lo común , le vá recogiendo al­
go acia s i , hafta que le fíente baftantemente tirante: pégale 
entonces de nuevo al íitio en que eftá, con que yá tiene 
puente para paflar á la otra parte , como en efecto paila; y 
colocada alli en la punta de la otra texa , empieza la obra de 
otro hilo paralelo al primero ; pero éfte, y los demás que íe 
liguen, no quedan al beneficio de el viento, fino que la Ara­
ña , paíleandoíe por el primer hilo, le vá formando, y condu­
ciendo al miímo fitio, y aísi vá continuando íii obra, hafta 
que teniendo bailantes hilos ( íegun el dtfignio que forma ) 
hace, íoftenida de ellos, otros hilos tranl'veríales, con que 
ata los primeros; y de el texido de unos, y otros, reíulta 
íu delicada tela. Efto es lo que he hallado en la materia, pa­
ra la íatisfaccion de V . Rma. á cuya obediencia quedo , im­

plicando a nueftro Señor guarde fu vida muchos años. 

De efta de V . Rma.. &c. 
* * 



C A R T A XX. 
<DE LOS (REMEDIOS <DE LA MEMORA. 

A anfia , que V . R. me manifiefta de 
aprovechar en el eftudio , me dexa guf-
toíb , y edificado ; como al miímó 
tiempo compadecido, la quexa de la 
cortedad de Memoria; para cuya en-, 
mienda íblicita de mi la noticia de 

algún remedio natural, fi le hay , para aumentar las fuer-! 
Zas de efta potencia. 

i Hijo mió , tengo poderOÍbs motivos para compla­
cer á V. R. en la fatisfaccion de efta demanda : La impor­
tancia de el fin, la hermandad de la profefsion : finalmen­
te , lo mucho que he debido , y aun eftoy debiendo á íu pa-: 
dre. Pero en vez de el remedio, que me pide, íblo puedo 
dar á V. R. el deíengaño , de que hafta ahora no íe ha def-
cubiertb tal remedio ; cuyo conocimiento le puede íer útil, 
yá para eícufar el trabajo de buícarle, yá para evitar el 
rieígo de gaftar íu dinero en alguna droga inútil, y cortó­
la , que algún fraudulento Boticario le venda, como efica-
ciísima para aumentar la Memoria. Quando digo, que 
hafta ahora no íe ha defcubierto tal remedio , hablo de 
remedio , que tenga efe¿to permanente ; efto es , que ufán­
dole alguna, ó algunas veces, no íblo por el tiempo de íii 
uíb auxilie la Memoria, mas quede efta facultad con ma­
yores fuerzas eftables, que las que tenia antes. No dudo yo 
de que hay algunos medicamentos, que preftan á la Memo­
ria un beneficio paflagero; efto es , folo por aquel dia, en 

'* ' J ' - qui 
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que íé ufan. Tales fon varias eípecies aromáticas, como et 
Ámbar, las Cubebas, el Cardamomo , el Incieníb ; . y de los 
medicamentos compueftos , la Agua de Magnanimidad, y la: 

Confección Anacardina. En general, todos los Cephalicos, o: 
Confortativos del celebro , hacen efte efecto. Diré una expe­
riencia que tengo , de que hay algunos remedios tales. Eftan-
do en nueftro Colegio, de PaíTantía , de San Pedro de Exlon-
za , ocurrió quexarme de lo mucho que padecía de fluxio­
nes rheumaticas, en una converíacion , en que íé hallaba pre-
íénte un Cirujano de Manfilla, Lugar poco diftante de aquel 
Monafterio ; el qual, oyéndolo , ofreció embiarme unas pil­
doras capitales, que componía , ó tenia el Boticario de aquel 
Lugar , y las havia experimentado admirables, para confor­
tar la cabeza. Aceté el remedio, y le usé por tres veces, to­
mando cierta dofis de las pildoras al tiempo de acortarme. 
Eran purgantes; pero demás de efte efecto, experimentaba , el 
de que la mayor parte de el íiguiente dia tenia duplicadas 
fuerzas mi Memoria. N o traté de inquirir la compoíicion 
de las pildoras, pareciendome , que no valía efta pena un be­
neficio de tan corta duración, que aun no íé extendía á vein­
te y quatro horas, deípues de tomado el medicamento , y 
para muy repetido , tenia el inconveniente de la purgación. 
Tengo también alguna experiencia de las Cubebas (granos 
aromáticos, que vienen de la Isla de Java , y fon del tamaño, 
y figura de los de pimienta ) que algunos Autores recomien­
dan, como admirables para la memoria ; tres, ó quatro veces 
tomé dos, ó tres de eftos granos, para hacer experiencia de 
íu eficacia , y hallé que algo firven ; pero el efecto aun es de 
menos duración , que el de las pildoras, de que he hablado. 
, 3 N o íé puede, pues, eíperar alguna ventaja confide-
rable en el provecho de el eftudio por. medio de eftos auxi­
lios , no fiendo íii ufo muy frequente. Pero éfte no le acon-
íejaré yo á V. R. ni á nadie ; antes lo diííuadiré á todos, avi-
íado de Etmulero , que como cofa muy experimentada, alie-
gura , que los medicamentos aromáticos, que fuelen rece­
tarle como mas activos á favor de la Memoria, fiendo muy 
repetidos, ó tomados en alta dofis, enteramente la deftru-

Tqm. 1. de cartas, M 3 yen, 



18 2 REMEDIOS DE LA MEMORIA. 
yen , y aun inducen fatuidad, ó eftupídéz. Aísi, íblo íe pue­
de ufar de ellos en uno , u otro cafo de alguna urgencia, co­
mo en el de una lección de opoíicion. Y aun en tales caíbs 
feria yo de dictamen , que el medicamento fe tomarte muy 
pocas horas antes del a£to , y aun acaíb íblo una hora an­
tes. La razón es , porque en los pocos experimentos, que 
hice de las Cubebas , hallé , que paflado aquel poco tiempo, 
que fortalecen la Memoria, queda éfta, por no pocas horas 
mas torpe , que eftaba antes de tomarlas. De modo, que la 
esfuerzan por poco tiempo ; y diísipado el influxo, el mifmo 
esfuerzo la dexa fatigada. 

4 Fuera de las experiencias proprias, otra , de que fui 
teftigo, me períüadió la poca, ó ninguna utilidad de eftos re­
medios. Un Condifcipulo mió de Artes, hijo de un Medico do 
muy buenos créditos, reconociéndole de cortíísima memoria, 
eféribió á íu padre, pidiéndole remedio para mejorarla. E m -
bióle éfte cierta compoíicion en forma de maífa , preferibien-
dolé, que de ella formaífe unos como piñones, de los quales 
tendría uno metido en cada nariz al tiempo de eftudiar. Vile 
executarlo afsi repetidas veces. Todo lo que lograba ,era 
mandar á la memoria una tercera parte mas de lección , que 
antes; y aun á efte exceííb me parece cooperaba el mayor co­
nato , que entonces ponia en el eftudib, por no perder nada 
de el fruto de el remedio. En lo habitual nada adelantó. N o 
íupe de qué ingredientes conftaba la confección , íblo fe perci­
bía por el olfato, que havia alguno, ó algunos aromáticos. 

5 Pero porque V . R« hace en íu Carta eípecial men­
ción de la Anaurdina, por haver oído, que éfta es el re­
medio íupremo para la Memoria, diré lo que particular­
mente en orden á él tengo entendido. Es aísi, que en todo 
el mundo es celebrada éfta confección, para el efe&o dicho, 
y fe refieren notables maravillas de fu eficacia, feñalando 
a veces tal, ó tal fugeto, que fiendo antes de debilifiima Me­
moria , deípues de tomar la Anacardina, retenía al pié de 
la letra quanto leía. Pero le afliguro á V . R. que todos eftos 
fon cuentos. En la Religión íbnó mucho, que la prodigio-
fa Memoria de nueftro Cardenal Aguirre era el efecto de la 

Ana-



CARTA XX. 1 8 $ Anacardina, que íu padre, el qual era Medico , le havia da­
do , fiendo niño. Y o íiipe de buena parte íer efto falíb, y 
que aquel Sabio Cardenal íblo havia debido íii gran memo­
ria á la conítitucion nativa de fu celebro. En los Autores 
Médicos no íé leen eíías altas ponderaciones de la virtud 
de la Anacardina. Por lo común le nombran en montón, con 
otros remedios de la Memoria. Y o no v i , ni fupe en particu­
lar de alguno que la tomaíTe ; pero el Doctor Don Gafpar 
Caffal, Medico del Cabildo de efta Santa Iglefia , hombre de 
mucha experiencia, y obfervacion , me dio noticia tan fe-
gura en la materia, como la que yo podría adquirir por ob­
fervacion propria ; porque preguntado por m i , fi tenía al­
guna experiencia de efte medicamento, me reípondió, qué 
á tres Estudiantes, á íblicitacion de ellos le havia dado, fin 
que de él á ninguno de los tres íe figuiefíe mejoría alguna 
en la Facultad Memorativa. Con que de efte medicamento 
fe debe hacer el miímo juicio , que de las Cubebas, y otros; 
efto es , que fortifica la Memoria por el dia en que íe toma, 
fin paflár elefééto mas adelante. 

6 Lo peor es , que fiendo tan corta la utilidad, que re-
íiilta de efte medicamento, el daño puede íer mucho. Etmu-
lero, á quien citamos arriba, hablando particularmente de 
la Anacardina , dice , que algunos con íu abufb enloquecie­
ron ; y aísi perfuade, que nunca, 6 rarifsima vez fe eche 
mano de efte medicamento : E)us abufu quídam infani, alii acu-
te febricitantes fatti fuerunt; adeo ut vari fume , vel nunquam fit 
ufurpanda. ( to?n. z. ubi de Ltifione Memor'iA ) Y en el tom. 3 . 
hablando de efta confección, ( pag. 3 5 4 . Edit. Venet. ann. 
1712.) viene á repetir lo miímo , fi fe frequenta fu ufo ^aña­
diendo , que deítruye enteramente la Memoria : Tropttr. ingre-
dicntia ritmis aromática , catite ufurpetur , cum abufu ejus, me­
moria penitus abolita ,& fatutas rtddita fuefit; quin etiam in­
caute ufurpata ; febrículas accerfit, & fenes labefaclat. 

7 De aqui infiero, que acaíb tiene algún fundamento 
lo que vulgarmente fe dice, qué la Anacardina quita el ufo 
de alguno de los cinco fentidos. He oído, que nueftro in-
figne Boticario Fr. Eftevan de Villa , en un Libro fuyo trata 

M 4 ef-
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efto de error vulgar, diciendo con gracia, que íblo quita 
ei; tacto de el dinero , que por ella fe dá al Boticario. Pero 
fiendo verdad lo que dice Etmulero de los grandes eftrá-
g o s , que á veces hace en el Entendimiento , y en la Memo­
ria , no hallo dificultad, antes bañante verifimilitud , en que 
tal vez prive de el uíb de alguno de los fentidos externos. 
Aquello no puede executarlo , fin alterar mucho la conftitü-
cion de el celebro ; y fi el medicamento es capaz de efto , es 
capaz por configuiente de hacer una tal impreísion en el ori­
gen de los nervios, que firven á las funciones de efte, 6 
aquel fentido externo, que pierdan enteramente íu ufo. 

8 Es bien advertir, que la caula , á que atribuye Etmu­
lero el fer tan nociva al Entendimiento, y Memoria la Ana-
cardina , acaíb exifte en todos los demás medicamentos, que 
fe predican, como utiliísimos á la Memoria. La confección 
Anacardina fe llama afsi, porque la baía de ella es el Ana-
fardo; ( fruto de ún árbol de la India Oriental) pero fe 
mezclan con efte fruto algunas eípecies muy aromáticas, que 
ion las que , fegun el Autor citado, dañan tanto á las dos po­
tencias. Tengo entendido, que no hay medicamento algu­
no muy aplaudido para la memoria, que no fea muy aro­
mático , b que no contenga algunos ingredientes muy aro­
máticos. Aísi de todos fe deberá temer mas, b menos el mií­
mo daño. De el Ámbar, que es recomendadiísimo para la Me­
moria , habla tan mal Etmulero, como de la Anacardina. 
JEfto es todo lo que alcanzo en orden al provecho, que la 
.Memoria puede eíperar de la Medicina, y todo lo que íb­

bre el afíumpto puedo refponder á V . R . á quien 
guarde D i o s , & c . 

C A R -
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C A R T A XXI. 
T>EL A'KTE VE MEMOFRJA. 

Eríiíadido yá V . R . á lo poco que 
puede eíperar de los medicamentos, 
para lograr grandes progreflos en el 
eftudio ; apela de la Anacardina á la 
Arte de Memoria , preguntándome , fi 
hay tal Arte , fi hay Libros, que tra­
ten de ella , y fi por íus reglas podrá 

eonleguir una Memoria extremamente feliz , como de muchos 
íe cuenta, que por efte medio la han coníeguido. Materia es 
efta, íbbre que hafta ahora no hice concepto firme. Muchos 
han dudado de la exiftencia del Arte de Memoria, inclinandoíe 
baftantemente á que éfte fea un cuento, como el de la Piedra 
Philofofhal. Pero fon tantos los Autores, que deponen de íu 
realidad , que parece obftinacion mantener contra todos la ne­
gativa. Acaíb cabrá en efto un medio , que es de admitir, que 
hay un Arte, cuyo méthodp, y reglas pueden auxiliar mucho 
la Memoria , y negar, que el auxilio fea tan grande, como 
ponderan muchos. L o primero es fácil de concebir. Pero en 
lo íegundo contíeíTo, que mi entendimiento apenas puede, 
fin hacerte gran violencia , aflentir á la posibilidad. No ha­
llo dificultad alguna , en que haya hombres de Memoria, 
naturalmente tan feliz, que oyendo un Sermón , le repitan, 
todo al pié de la letra; pero que en virtud de algún artificio 

h*i 



186 ARTE DE MEMORIA. 
haga lo miímo , quien fin él no podria repetir quatro claufii-
las íéguidas, fe me hace arduo de concebir. Sin embargo, n o 
es efta 13 mayor maravilla , que íe refiere de el Arte de Me­
moria. Marco Antonio Mureto lenifica, que en Padua co­
noció á un Joven , natural de Córcega , el qual dándole mu­
chos C e n t e n a r e s de voces de varios Idiomas, totalmente in­
conexas , mezcladas con otras, formadas á arbitrio, ó no 

> fignificativas; no íblo las repetía promptamente, fin errar 
una , figuiendo el orden con que las havia oído , mas tam­
bién , yá con orden retrogrado, empezando de la ultima, 
yá empezando en otra qualquiera , á arbitrio de los circuns­
tantes : pongo por caíb, fi le decían , que empezafle por la 
centefima vigefima quinta , defde aquella profeguia ; ó con 
orden directo , hafta la ultima; ó con orden retrogrado, haf­
ta la primera. Dice mas , que el Joven aíleguraba , que po­
día executar lo miímo, hafta con treinta y feis mil voces, 
inconexas, fignificativas, ó no fignificativas; y que íe le de­
bía creer, porque nada tenia de jactancioíb. 

z Verdaderamente íe hace inconceptible, que el Arte 
pueda tanto. Pero íiendo tan grande el prodigio, le engran­
dece mucho mas, lo que el mifmo Mureto añade , que en 
pocos días íe puede enfeñar efte Arte. El dice fué teftigo, de 
que el Corzo enfeñó en fiete, ó en menos de fiete dias, á un 
noble Mancebo Veneciano , llamado Francifeo Molino , que 
eftaba eftudiando en Padua, y habitaba en la mifma caía que 
Mureto; de modo, que fiendo aquel Mancebo de débil Me­
moria , Memoria, parum firma, dentro de tan pocos dias íe pu­
fo en eftado de repetir mas de quinientas voces, íegun el 
orden que quifieílen preícribirle: Nondum fex, aut feptem dies 
abierant, cum Ule quoque alter nomina amplius quingenta , fine 
tilla difficultate, aut eodem , aut quocumque alio itbuijfet ordine, 
repetebat*. El Corzo decía, que un Francés, A y o l u y o , fiendo 
muchacho, le havia entenado el A r t e ; y él no fe hizo de ro-
gjar para enteñartele al Veneciano ; pues no bien éfte le in-
íinuó fií defeo de aprenderle, quando el Corzo fe ofreció, fe-
ñalandole labora , en que cada dia havia de acudir á tomar 
lección. De todo lo dicho, no folp fué teftigo ocular Mure­

to; 
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to; pero cita también otros, que aísimifmo Iotueron. 

I Y o no sé, fi quatro , cinco, ni feis teftigos fon bak 
tantes para perfuadir maravillas tales; mayormente quan­
do íbbre la gran dificultad, que ofrecen los miímos he­
chos , ocurre otra bien notable, en que algunas veces he 
peníado. Cómo , pudiendo aprenderle efte admirable A r ­
te en tan poco tiempo , no fe ha extendido mucho mas ? 
Cómo los Principes, que cuidan de la buena inftruccion 
de fus hijos, no les dan Maeftros, que íe le comuniquen 3 
Cómo los miímos Maeftros no van á ofrecerle á los Prin­
cipes ? Lo miímo digo, reípecto de los Señores, que defti-
nan algunos hijos á las Dignidades Eclefiafticas. Un limpie 
Pedagogo Francés, que eníeñó el Arte á un Particular de 
Córcega , no adelantaría mucho mas fu fortuna , ofreciendo 
tan apreciable íervicio á algunos Señores Principales ? Don­
de es á propofito notar, que el Arte feria de fuma utilidad, 
no» íblo para los que íe dan á las letras; mas para todos, de 
qualquiera claííe, ó condición que íean. Por ventura , no es 
cofa importantísima en la vida humana , y en qualquiera ef­
tado de ella, eftampar en la Memoria quanto íé vé , íe 
lee , y íe o y e ; retener los nombres, y circunftancias de 
quantas períbnas íé tratan ; no olvidar jamas alguno de fus 
proprios hechos, dichos, y penfamientos ? El que poííeyeííe 
efta ventaja , íbbre hacerle íümamente expeóhble en qua-
leíquiera concurrencias, no haría mucho mejor fus negocios, 
y caminaría con mas acierto, y íéguridad á fus fines ? Pues 
cómo , pudiendo efto producir grandes intereíTes á los Maef­
tros de el A r t e , no ofrecen íu íervicio en la eníeñanza de; 
ella á los Principes, y Grandes Señores ? 

4 No encontrando fátisfaccion competente á eftos, y 
otros reparos, efperaba hallarla en un Libro, que íbbre 
el afíumpto eícribió el Señor Don Juan Brancaecio, con 
el título de Ars MemorU v'tndieata, que compré algunos 
años ha con efte fin, y retengo en mi Librería, El titulo 
de el Libro, y las recomendables circunftancias de el A u ­
tor , eran unos grandes fiadores, ó fundamentos de mi ef-
peranza. Con todo, falta en él lo mas effcncial para mi 

fa-



188 ARTE DE MEMORIA. 
íatisfaccion ; y aún píeníb, que para la de el Publico. Ale­
ga el Señor Brancaccio varios Autores, que teftifican de la 
exiftencia de el Arte de Memoria. Refiere varios hechos de 
las prodigiofas ventajas, que efta potencia logra, a be­
neficio de aquel Arte. De uno, y otro, aunque no con 
tanta extenfion, y individualidad, yá antes eftaba yo bas­
tantemente enterado, fin que ni uno, ni otro me conren-
cieíTe. Hace una larguiísima enumeración dé los que por 
efte medio aumentaron cali immenfamente íii Facultad me­
morativa. Mas á la verdad , de los mas no confta , ( y de 
no pocos confta lo contrario) quedebieífén aquella felicidad 
al Arte, y no preciíamente á la Naturaleza. Sea lo que fuere 
dé efto , repito , qufe nada de lo dicho convence; porque otro 
tanto íé puede alegar, y de hecho íé alega , por la exiften­
cia de la Piedra PhilofophaL Oitaníé Autores, que la teftifi­
can ; refiereníé algunas tranímutaciones de hierro en oro, con 
circunftancias de lugar, tiempo, y téftigos; enumeraníé mu­
chos íiígetos , que han poíTeído el Arte de la Tranfmutacion; 
fin que todo efto obfte , á que los prudentes tengan por fá­
bula lo que íé jaita de la Piedra Philoíbphal. 

5 Lo que únicamente feria deciísivo en la materia , y 
falta en el Libro del Señor Brancaccio , es revelar el artificio, 
con que íe configuen aquellas grandes ventajas á la Memoria; 
cuya reflexionada inípeccion fácilmente manifeftaria , fi por 
medio de él fon afíequibles aquellas ventajas; aísi como el 
atento examen de una maquina , luego dá á conocer, fi tie­
ne fuerzas para los movimientos á que íé deftina. De efto 
tenemos un exemplo oportuno en el Arte de eníéñar á ha­
blar á los mudos; pues aunque efta propuefta fé repreíénta 
á algunos de impoísible execucion , luego que íé les dá al­
guna idea de los medios, que para ella íé toman , conocen, 
y aísienten á la pofsibilidad. Siendo el intento de el Señor 
Brancaccio períiíadir la exiftencia de el Arte de Memoria 
á todo el Mundo, contra los impugnadores de ella, co­
mo manifiefta en el Titulo , y en el Prologo ; por qué no 
uso contra ellos de efte «incluyente argumento ? Mayor­
mente quando en efte deícubrimiento hacia un infigne bc-

ne-
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neficio al Público. El trabajo feria poco; pues fi el Corzo, 
de quien habla Mureto , enféñó al Difcipulo Veneciano efte 
Arte en pocos dias; no ocuparía, eftampado en el Libro, 
muchas paginas. No íblo no le añadiría trabajo , mas fe le 
minoraría; porque hecho efto, todo lo demás, que comie­
se fu Libro, es efcufado para el intento. 

6 Hagome cargo , de que el Titulo de el Capitulo j . 
ofrece una breve idea de el Arte de Memoria; pero en el 
diícuríb del Capitulo, nada veo de .lo que ofrece la infcrip-
cion; pues todo él íe reduce á proponer unos auxilios de 
la Memoria , que há mucho tiempo que eftán vulgari­
zados ; y por otra parte no tienen dependencia, ni paren-
teíco alguno con aquella fábrica mental de el Arte de Me­
moria, que confifte en la difpoficion de lugares, imágenes, 
lignos , y figuras. El componer una dicción de Letras 
iniciales de diferentes voces , para traher diftintas co­
las por íu orden á la Memoria; poner en veríbs lo que 
íe quiere recordar; ligar á las cinco Letras Vocales ( q 
también á las coníbnantes) tal, ó tal fignificacion , y re­
petirlas en varias voces con cadencia métrica, para ha­
cer prefentes en ellas algunas artificiofas operaciones , co­
mo en los Verfbs : Bárbara, Celarent , para la conltruc-
cion de los Sylogifmos í y en el de Populeatn Virgam Ma-
ter Regina ferebat, para colocar Chriftianos, y Turcos, de 
modo, que la fuerte adverfa cayga fobre eftos; efto es to­
do lo que hay en aquel Capitulo , todo m i l años há vulga­
rizado , y que verdaderamente no dá i d e a alguna de el Arte 
de Memoria, fino íegun el concepto general, y vago , de 
que efta Facultad íe puede íbeorrer con algunos auxilios 
artificiales. > 

7 Ni me íatisface , el que el Autor promete dar al Pú­
blico en otro Eícrito un Arte de Memoria complejísimo; 
pues yá paífaron treinta y ocho años, deíde que en Paler-
mo imprimió el Ars Memoria vindicata , ( imprimióte el 
de 1 702 . ) y hafta ahora no sé que haya parecido elEícrir 
to prometido. Tampoco me fatisface, el que dá noticia 
de muchos Autores , que eferibieron de el Arte de Me­

mo-. 
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moría, á quienes por configuiente pueden recurrir los que 
quieren inftruírte en él. D i g o , que tampoco ello íatisfáce. 
L o primero, porque pocos de elfos Autores Ce hallarán de 
venta en ellos Reynos. Lo íegundo , porque él mifmo con-
fieíla, que eícribieron con afeitada obícuridad ; y aunque 
dá cierta Clave para deícifrarlos, parece que queda aun mur 
cha dificultad en pié; pues él miímo coníkífa, que la hallo 
grande , y le coílo un afán laboriofiísimo el entender i 
Schenckelío, que parece íer el Autor, que halló mas com-
modo para aprender el A r t e , pues por él la aprendió. Lo 
tercero, porque acaíb en aquella liíla hay muchos, que ef-
cribieron , no de el Arte de Memoria, fino en general de la 
Memoria. Fundo ella íbípecha, en que uno de los Autores 
teñalados es Ariíloteles, en el Libro, que eícribió de Memorial 
y es cierto, que AriftottLs, en aquel Libro , ni una palabra 
eícribió, que fea concerniente al Arte de.Memoria. 

8 Todo lo difcurrido íbbre el aíTumpto me inclina, 
no á negar la exiílencia de el Arte de Memoria, la qual, 
aun quando no tuviera otros teftimonios á í u favor, íe 
comprobaría baílantemente con el de el Señor Brancaccio; 
si folo á perfuadirme, que hay mucho de hyperbole en 
las Relaciones que íe hacen de algunos efectos aflbmbro-
ios de elle Arte. Y o me acomodo muy bien á creer,.que 
con cierto artificio mental Ce ayuda mucho la Memoria; 
y no mas que efto , dicen muchos de los Autores, que íe 
citan á favor de el A r t e ; pero Ce me hace extremamente 
difícil , que una Mtmoria naturalmente débil confíga con 
el A r t e , repetir todo un Sermón al pié de la letra. Si al-, 
gunos lo hicieron , íe puede atribuir á que tenian una Me­
moria naturalmente muy feliz ; la qual, añadido el auxilio 
de el A r t e , pudo extenderte á tanto. Confírmame en efle 
penía miento lo que dice Cicerón , que es uno de los princi­
palísimos Autores , que te citan á favor de el Arte de Me­
moria. Elle (//£. 3. ad Heren.) deípues de dividir la Memo­
ria en natural, y artificial, añade, que qualquiera de ellas, 
defaísiílida de la otra, es de poco valor : Vtraque , alterí 
feparata , minus ertt firma. 

Es 
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9 Es bien verifimil, no obftante, que hay en efta mate­

ria otro medio, qué es el que he leído en las Memorias de 
Trevoux, y en Bacbn de Verulamio. Eftos Autores dicen, 
que el Arte de Memoria hace cofas, que parecen prodigio-
ías en la repetición de un gran numero de voces, aunque 
íean inconexas, y no íignificativas; pero que es enteramente 
inútil para las Ciencias, y otros ufos humanos : aísi, que 
íblo íirve para oftentacion , y juego : de el lugar de las 
Memorias de Trevonx no me acuerdo. Bacón lo dice en el 
Lib. 5. de Augment. Scient. cap. 5. Repito , que es bien veri­
fimil lo que dicen eftos Autores; pues quando deíprecian la 
Arte de Memoria, como inútil, no le confeííarian aquel ad­
mirable efecto , no fiendo muy cierto. 

10 Pero cómo íe puede conciliar lo uno con lo otro? 
Quien puede repetir quinientas, ó mil voces leídas, ó oí­
das una vez , podrá repetir tres , ó quatro hojas, de un L i ­
bro , una vez que las lea. Pues cómo puede menos de íer 
efta una gran ventaja para la aquiíicion de las Ciencias? 
Diré lo que entiendo en el caíb. Todos los que explican 
por mayor el Arte de Memoria, dicen, que éfte coníífte , lo 
primero , en fixar en la imaginación cierta multitud de par­
tes de algún todo material, como las de un Edificio; las 
qualés partes firven de lugares, ó nichos, por donde fe 
van diftribuyendo por íii orden las voces, ó eípecies, que 
íe van leyendo, ó oyendo ; y que deípues, repaflando men­
talmente aquellos lugares por íu orden , ellos miímos, pre-
íentados al Entendimiento , van excitando íuccefsivamen-
te la reminiícencia de las colas, que íe colocaron en ellos. 
De fuerte, que, como los mifmos Autores afirman, efto vie­
ne á íer como una eícritura, ó lección mental. Eftampanfe 
por medio de aquel artificio, los caracteres en la imagina­
ción , y deípues íe van leyendo en ella, fegun el orden ar­
bitrario , que íe les quiere d a r , empezando por qualquiera 
parte del Edificio, y profiguiendo en orden, ó directo, 
ó retrogrado ; como el que lee la pagina de un Libro, em­
pezará por la voz que quiíiere , y irá leyendo, ó acia ade­
lante , o acia atrás, como fe le antojare 

Puefi 
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I 1 Puedo efto aísi, me parece que en efta eíeritura, d 

pagina mental, neceíTariamente ha de liiceder lo que e« 
aquel cartón aderezado , de que ufan los Múlleos para 
eníayar fus compoíiciones ; efto es , que fi deípues de 
ocuparle todo con alguna compoficion , quieren eftara-
par otra en é l , es preciíb borrar enteramente la anterior. 
Pongamos , que todos aquellos lugares imaginarios , <* 
imaginados, eftán ocupados con una larga ferie de voces, 
y que íe quiera eftampar en ellos otra íerie diftinta. Efto 
no puede fer fino de uno de dos modos, 6 bien echando 
fuera los caracteres de la primera ferie, ó bien cubrién­
dolos ( que es lo mifmo que borrarlos) con los de la fe-
gunda; y tanto uno como otro , viene á 1er un total 
olvido de ellos. De efte modo íe entiende bien , que la me­
moria artificial firva para la obftentacion de repetir mu­
chos centenares de voces, ó muchas paginas de un Libro; 
y con todo íea enteramente inepta para las Ciencias , y 
otros uíbs convenientes á la vida humana, porque nunca 
le íabrá , en virtud de elia, fino lo que fe aprendió el ul­
timo dia. 

1 z Tengo propuefto á V . R. lo que alcanzo , en orden 
al Arte de Memoria, ó por mejor decir , lo que no alcanzo; 
pues no es mas que dudas todo lo que llevo eícrito. Aís i , ni 
puedo aconíejar , ni diffuadir á V . R . el ufó de efte medio, 
para mejorar íu Memoria. Si quifiere tentarle, hay muchos 
Libros, íegun dice el Señor Brancaccio, que enleñan el Arte. 
Apuntaré algunos de los que él menciona. Juan Bautifta Por­
ta , de Arte Reminifcendi. Juan Mkhaél Alberto , de ómnibus 
lngeniis augenda Memoria. Juan Romberch , Congefiorium Ar-
tificiofa Memoria. Juan Paep Galbaico, Schenkelius deteñust 

feu Memoria awficialis. Juan Aguilera, de Arte Memoria. Ada­
mo Brixeo , Simonides redivivus , five Ars Memoria. El 
Padre Epiphanio de Moirans , Capuchino , Ars Memoria 
admirabais omnium nefeiemium excedens captum. Jacobo Pu-
blicio Florentino , de Arte Memoria. Geronymo Megiíero, 
de Arte Memoria, feu potius remimfeentia per loca, & imagi­
nes , ac per notas, & figuras in mambus pofitas. Pedro de R a ­

ye-
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vena, Pbaritx, five introduélio ad Artem Memoria comparan-
dam. Franciíco Contio , de Arte Memoria. El Padre Fr. Cof-

me Rofelio, Thefaurus artificiofa Memoria. Todos eftos ion 
Latinos. En Caftellano íblo léñala dos imprefíos. Juan Ve-
lazquez de Acevedo , el Fénix de Minerva , y Arte de Memo­
ria ; y Franciíco Joíéph Artiga , Epitome de la Elocuencia Ef-
fañola. En Portugués uno, Alvaro Ferreyra de V e r a , trat. 
de Memoria artificiofa. 

13 El libro de Ars Memoria vindicata, diícurro f¿ halla­
ra en Madrid; pues el que-yo tengo, allí fé compró. Fá­
cil le íérá á V . R . adquirirle , fi quifiere noticia de mas A u ­
tores. Nueftro Señor guarde a V . R. &c. 

ANtes de dar al público la Carta precedente, me pareen 
precifo inftruírme mas en el ajfumpto por medio de uno, 

u otro Libro de los que tratan de el Arte de Memoria, i» bien 
fara corregir, reformar, h mudar algo de lo que llevo dich» 
en la Carta , en cafo que la letura de ellos me hiciejfe variar el 
diclamen , o para firmarme en el juicio, que antes tenia hecho, 
fi la letura me dieffe motivo para ello. Efto fegundo fue lo que 
fuced'ib. A pocas diligencias que hice, adquirí dos Libros de los 
que bufeaba; el f rimero el Fénix de Minerva , impreffo en Ma­
drid el año de x6z6. fu Autor Don Juan Velaz,quez, de Acevedoi 
el fegundo, el Alfombro Elucidado de las Ideas, compuefio 
for el Conde de Nolegat Giatamor, italiano, impreffo también 
en Madrid el año de 1 73 j . 

Era natural difeurrir, que ¿fie, como tan moderno , y pof-
terior al otro , mas de un figlo , propufieffe mucho mas adelan­
tado el Arte. Pero realmente no es afsi. Nada mas enfeña el 
Moderno, que el Antiguo; porque aunque es mucho mayor el 
volumen , folo una quarta parte de el ocupa la enfenanca tbeo-
vica , y práclica de el Arte. De que fe puede inferir, no folo que 
el Arte de Memoria no logro algún adelantamiento defde que ef-
cribio Acevedo j mas también , que éfte fupo quanto ha falido tí 
la luz, publica, fiendo verifimil, que el Conde Italiano no fe r*-
folvería a eferibir fobre el affumpto , fin confutar antes los Au­
tores , que mejor le huv'teffen tratado ; y pues nada mas nos 

Tam. I. de Cartas. N 
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tnftña, que el Efpañol, debemos perfuadirnos a que éfte nos tf-
tufa todos los demás Libros. A que añado dos ventajas, que ha­
llo en el Autor Efpañol, refpeílo de el Italiano. La primera, mas 
methodo , (laudad , y limpieza en explicar fe. La fegunda , va­
rias advertencias muy oportunas, que me reprefentan en el ma­
yor penetración de el Arte. Mas en quanto al fondo, ya he di-
tho , que ni uno , ni otro Autor me hicieron variar el juicio , que 
proferí en la Carta; y aun no se fi le hice algo mas baxo. Ni 
pienfo , que el Letor fea de otro dictamen , que el mió, defpues 
que le de un Compendio de el Arte, 

IDEA DEL A<%TE DE MEMORA. 

i T ~ ? L fundamento de él , como le proponen'los 
1 > dos Autores, confifte en quatro cofas, á quie­

nes voluntariamente , y impropriamente han dado los nom­
bres de Esfera , Tranfcendentes , Predicamentos , y Cathego^ 
rtas. Esfera es un edificio de dos altos, en cada uno de 
los quales hay cinco quadras, ó apoíentps feguidos, ó á" 
un andar, con puerta de unos á otros. El todo de el edi­
ficio es lo que íe llama Esfera ; apellidan Hemisferio in­
ferior al primer alto , y Hemisferio fuperior al feguriddj 
á los quartos, ó apofentos dan el nombre de Tranfcenr 
dentes. Predicamentos fon cinco lugares , que fe defignan en 
cada quadra ; efto e s , los quatro ángulos, y el centro. Ef? 
tos firven para colocar en ellos mentalmente las imágenes 
de las voces, ó cofas, que fe quiere mandar ala Memoria^ 
y fe admite, que fe coloquen en cada uno hafta fíetj imá­
genes, á quienes con la mifma impropriedad ,que á todo 
lo demás, fe dá.el nombre de Cathegorlas. La primera, ó 
principal fe llama Fundamento. La fegunda fe pone íbbre la 
cabeza de éfta. La tercera á los pies: la quarta al lado dere-¡ 
c h o , la quinta al izquierdo, la fexta delante, la feptima 
detrás. Llaman á la fegunda Zenith, á la tercera Nadir> lá 
quarta Oriente, la quinta Poniente , la fexta Medio-Dia , la 
feptima Septentrión. 
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z El ufó de efte Artefacto mental, es el fíguiente. Van-

fe colocando imaginariamente en los lugares expreílados 
las imágenes de las voces, ó cofas, que fe quiere depoíi-
tar en la Memoria, empezando por el Hemisferio inferior. 
Si las voces, ó cofas, que fe quiere memorar, no paíTan 
el numero de cinquenta , bafta ufar de los Predicamentos, 
fin llegar á las Cathegorias; efto es, bafta colocar cinco imá­
genes en cada Transcendente, ó quadra, una en cada án­
gulo , y otra en el centro ; porque fiendo diez los Trans­
cendentes de los Hemisferios , con cinco en cada uno , fe ab-

•íüelve el numero quinquagenario. Masíi fe excediere de eífe 
numero, fon menefter mas imágenes, y por configuiente 
mas lugares donde acomodarlas. Pongamos, que fon cien­
to y cinquenta las voces, ó cofas. En efte cafo íé ufe, demás 

:de la imagen principal de cada Predicamento, á quien lla­
man primera Cathegoria, de otras dos en cada uno , po­
niendo una en la cabeza de la imagen principal, y otra á 
los pies, que es lo miímo que uíar de la fegunda , y terce­
ra Cathegoria , llamadas Zenith, y Nadir. Vienen á tocar de 
efte modo á cada Tranfcendente quince imágenes, y á to­
dos diez Tranfcendentes ciento y cinquenta. Si paíTaren de 
ífte numero las voces, ó cofas, fe añadirán en cada Pre­
dicamento mas Cathegorias. Y porque puede íiiceder fer el 
numero tan grande, que no baften todas fíete Cathegorias, 
fe previene, que el que fe quiere dar á la práctica de efte 
A r t e , no tenga una Esfera fola, fino dos, b tres, ó mas. 
Fuera de que para; otro efecto es menefter tener muchas E s ­
feras ; conviene a íaber, unas para confervar en ellas perma­
nentemente eftampado lo que fe quiere retener por mu­
cho tiempo, ó fiempre en la Memoria; otras para el ufo 
tranfitorio de repetir luego, por oftentacion, algún nume­
ro confiderable de voces, que fe han dado.para prueba. E a 
las primeras ha de repetir la imaginación la inípeccion 
de las mifmas imágenes, para que nunca fe borren. En las 
íegundas al contrario, fe han de borrar deípues de aquel 
ulo paífagero las imágenes eftampadas, para que los rñiC-
mos lugares--firvan á colocar otras, quando fe quiera, lo 

N i qual 
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qual íé logra, no penfando mas en ellas, C o n que viene» 
á olvidaríé. 

3 Qji.ren los Maeftros de el A r t e , que el Edificio, 
que llaman Esfera , íéa , fi pudiere hallaríé , realmente exif-
tente ; porque aunque en defecto de éfte puede ufaríé de 
uno puramente fabricado por la imaginación, aquel es mu­
cho mas commodo ; porque mediante la repetida inípeccion 
ocular de é l , íé eftampa acá dentro una efpecie fuya mucho 
mas clara , lo que conduce , para que las imágenes coloca­
das íé ofrezcan á la mente con mas viveza. 

4 Adviértale, que la difpoficion de lugares, median­
te la Esfera, ó Edificio de dos altos , dividido cada uno 
en cinco quadras, no es abíblutamente neceíTaria, pues íe 
puede ufar de otras diferentes, á arbitrio de cada uno. 
Pongo por exemplo , íé podrá deftinar al mifmo fin un 
gran Templo , en cuyas Bóvedas , Columnas , Capillas, 
Altares, y Eftatuas, fe pueden colocar mayor cantidad de 
Imágenes, que en la Esfera propuefta; pues en los va­
rios miembros de cada Eftatua íé pueden poner diftintas 
Imágenes. Y puede ufaríé, no íblo de un Templo, fina 
de quatro, cinco , ó mas. De el miímo modo puede íér-
vir un pedazo de territorio , compuerta de montes, llanos^ 
varias heredades, muchas caías, &c. que todo íé regiftre 
de un litio; y á efte tenor otros qualeíquiera complexos 
materiales divilibles en muchas partes. Cuéntale, que Pe­
dro de Ravena , que fué de los mas famoíbs en el ufo de 
el Arte de la Memoria, ó lo cuenta él mifmo, que tenia 
ciento y diez mil lugares donde colocar las Imágenes; lo 
que yo apenas puedo creer. 

5 Sea éfta , ó aquella la difpoficion , y variedad de lu­
gares, fe recomiendan , como eífencialifsimas , quatro co­
fas. La primera, que fe regiftre muchas veces con la vif­
ta aquel todo material , cuyas partes han de íérvir de lu­
gares. La fegunda , que la Imaginativa , con un largo 
exercicio, íé los fimiliarice, de modo, que quando quie­
r a , íé los haga preléntes> con tal claridad, que en alguna 

• manera, la prdéncia imaginaria equivalga á .la Phylica. 
i ••• , La 
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La tercera , que á los lugares íe dé orden numérico , de pri­
mero , íegundo, &c. La quarta , que con una larga aplicación 
adquiera la facilidad de llevar promptamente la Imaginación 
á qualquiera, ó qualeíquiera números de los lugares. Efta 
ultima diligencia, folo parece preciía para quando , al que 
poíTee el Arte de Memoria, íe le pida que repita voces, 
verlos, ó fentencias; con tal, ó tal orden , que determine 
el que quiere hacer la prueba. Son, pongo por exemplo, 
cien voces las que ha de repetir. Pidenle , que no íblo las 
repita , íegun el orden en que fe le han dicho, ó leído, fi­
n o , 6 faiteadas, yá uniformemente , como de tercera en 
tercera , yá diformemente, como de primera á quarta , á 
decima , h decima nona, &c. O con orden inveríb, empe­
zando en la ultima, y acabando en la primera ; ó empezando 
en alguna intermedia, como en la íeptuagefima quinta, y 
de alU, procediendo, yá con orden directo, yá retrogra^ 
do , yá faiteando, yá fin faitear. 

6 Pueftas todas eftas difpoficiones , quando llega el 
Caíb de mandar á la Memoria alguna ferie de voces, ü 
Objetos, íe van colocando por íu orden las Imágenes re-
preíentativas de ellos en los lugares preparados. Efto lla­
man eícribir mentalmente. Y deípues, para repetir de Me­
noría , con remirar por el miímo orden aquellos lugares, íe 
van hallando en ellos las imágenes pueftas; lo que viene á 
í é r , leer mentalmente, y por las imágenes íe viene en co­
nocimiento de las voces, ü Objetos. 

7 Dafe aqui nombre de imagen , a todo aquello que 
es capaz de excitar la idea de lo que íe quiere recordar; ó 
íea por identidad, 6 por íemejanza , ó por analogía, ó 
por íymbolizacion, & c . Se ufa de la identidad, quando, 
lo queíe quiere recordar, es algún Objeto material vifible, 
y conocido ; y de los otros medios, quando al Objeto fái-

: ta alguna de aquellas circunftancias. Pongo por exemplo. 
Quiero acordarme de veinte hombres , conocidos mios, 
que íé hallan juntos en un banquete. Aqui ufo de la iden-

. tidad, poniéndolos á ellos mifmos ( efto es, la idea pro­
pria de ellos) Juan, Francifco, Pedro, &c. en los luga-
t tom. I. de catas» N j res 
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res preparados. Pero fi me dieíTen los nombres de mu­
chos hombres, que no conozco , ufaré de la femejanza, po­
niendo en los lugares otros de los mifmos nombres, que 
Conozco. Si me dieílen cofas ¡inmateriales, como una larga 
ferie de Virtudes, pondria en.los lugares algunos íyrnbo-
los de ellas, ó cofas materiales, que me; exciten fu idea, 
como por la Fe, una muger con >un velo en los ojos ; por 
la Fortaleza , un Sansón, ó un Hercules , deípedazando á 
un León. . 

8 Pero aqui ocurre una graviísima dificultad , de que 
los feñores Maeftros de el A r t e , en ninguna manera, íe ha­
cen cargo. Convengo , en que i?o hay Ente , ü Objeto al¿ 
guno, ni viíible.-, .ni invifible., ni conocido r n i incógni­
to , ni efpiritual, ni corpóreo, cuya memoria no íe pue­
da excitar, mediante alguna imagen material. Pero pre­
gunto : Eftas jmagenes. íe han de tener prevenidas de an­
temano en lamente, paratodo aquello que ocurra mandar 
á la Memoria ? O ie lian de inventar de prompto , fegun íe 
fueren proponiendo varias voces, ü Objetos ? Siendo in-
diípeníable lo Uno, ó lo otro , afirmo , que havr| poquifc 
fimos hombres en el mundo á quienes-no fea uno,, y otro 
impoísibléi Para lo primero , ¡ fes. menefter formarle un te* 
foro immeníb de imágenes j;;eftojres y-congregar tantas^ 
quantos entes diftintos hay en el Mundo, y tenerlas todas 
preíentiísimas para quando llegue Ja ocafion. M a s , es me­
nefter tener imágenes repreientativas.de todos los verbos, 
con todas las variaciones de tiempos, de todas las diccio­
nes Gramaticales, como pronombres, prepoficibnes, corí-
juncionés;, adverbios, &c,. Y aun no bafta todo efto , pues 
ningunas de todas ellas imágenes pueden fervir para quan­
do quieran probar al que poílee el Arte de. Memoria, con 
muchas voces, formadas a arbitrio, barbaras i- ó no fig­

nificativas. Para 10 íegundo, fe requiere un difcurío de 
promptiísima'inventiva'¡, y extrema agilidad, qual en nin­
guno , ó rarifsimo hombre íe hallara. 

9 Agrávale en uno , y otro la dificultad, con la adver­
tencia que hacen los Maeftros de el Arte j que para que fe 

. ^ lo-
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logre el:fin", río bailan quáleíquiera imágenes. Dicen , que 
fon menefter unas imágenes de eípecial energía, y viveza, 
para*'que hagan impréísion fuerte en la Imaginativa ; y aísi 
quieren que íé reprefénten con alguna acción que dé golpe 
en lá mente. Pongo por'exemplo : para recordar efte Obje­
tó Cuchilló, ñô  bailará colocar fu imagen fola en el lugar, 
<orre'ípondienté, finó circunílanciada, y püefta en acción, 
de modo, que hagaimpreísión viva en el celebro. V. gr. íe 
pondrá en el lugar un hombre, que a otro eftá hendiendo 
la cabeza con un cuchillo. D i g o , que efte precepto aumen­
ta .mucho la dificultad, que tiene, aísi la congregación pre­
via de tantos millares de imágenes, cómo la repentina in­
vención de ellas. Y o írie imagino, que á algunos íe acaba­
rá la vida, antes que logren todo el aparejo neceflario de 
lugares, y imágenes. 

1 l o • Pero demos• yá* vencida efta graViísima dificultad; 
Aún reftaotra muy grande , que es traher á la Memoria 
todala ferie de imágenes,' que íe han colocado en los lu­
gares, quando ellas ion muchas. Convengo por ahora, 
en que efte artefacto mental auxilie algo la Memoria, y 
que íea mucho5mas fácil recordar las voces, ó los Objetos^ 
por medio'de das imágenes formadas, y diftribuidas én el 
modo dicho, qué fin ellas. Pero no veo, cómo , quien' 
no puede recordar diez voces, que acaban de leerle , pa­
rando la mente en las rnifmas voces, pueda recordar doícieri-
•tas imágenes répfefentatívas de doícientas voces, ó de doí­
cientos-Objetos. • '•• j . ,"' ' ' 
- : i r 'Confirmarán^ o harárí mas íenfible todo lo* que lle­
vo reflexionado dos éxemplos de que ufan, aísi el Conde dé 
"Nolegar , como"Don Juan Velazquez, para eníeñar la prác­
tica del Arte. El'primero íe propone'en efta copla: 

1 'fénix Divina - - -
De tan Mías alas, 

• Humilde fiadofa 
; ^ . Al Cielo te enfaldas. .< '• 

N 4 O y -
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O y gamos ahora al Conde de Nolegar aplícaf las reglas 

de el A i t e , para recordar efta copla. 
12 ,, Para el verlo primero ( dice ) de efta copla , íé 

,, pondrá en el primer Predicamento de la Esfera, entrando 
„ á la derecha , el Ave Fénix, y en la cabeza f e le pondrá 

„ una Tiara, íi otra cofa de la Iglefia; pues para material 
,, no fé puede aplicar otra cofa á la dicción Divina ; y fe ha-
j , rá con éfta, y demás Imágenes una, ó dos reflexiones, 
„ como preguntándole á si mifmo lo que fígnifica un Fénix, 
„ que tengí una Tiara en la cabeza, y refiriendo entre si 
„ Fewx Divina, Fénix Divina; y íe paffará al fegundo Predi-
j , camento , de la mano izquierda para el fegundo veríb , y 

fe podrá poner un Tambor con una vara, b palillo con 
„ que fe toca ; y efta vara , ó palillo explicará la palabra de, 
„ i otra qualquiera, que íirva en algún abecedario, por-
f , que .'éfta es íblamente queftion de nombre, adequado al ufo 
, , de nueftro común conocimiento $ p e r o como efto de ima-
„ genes á ninguno fe le debe moftrar, ( quiere decir , que cadit 
„ uno puede elegir las que qmfiere ) por efto no lera ocafion de 
„ argüir, íi ion adequadas al conocimiento Phyfico, ó no: 
„ y fi los Philoíbphos quieren tomar el negro por el colora-
„ do , y el azul, por verde, lo podrán hacer con gran fa-

cilidad, y no encontrarán de efte modo Opoíitores , aun-
que fe imaginen el papel por madera , y el hierro por pa-

„ peí, &c. Con que vamos á nueftro popoíito. La baqueta 
„ de el Tambor nos íervirá para la palabra de, imaginan-

do , que eftando para tocarle , dice el Atambbr, de, y 
„ l a C a x a , tan ; y alli mifino pufiera dos mugeres bellas, 
„ afTentadas junto al T a m b o r , y á fus pies le pondria dos 
j , alas; y refiriendo lo de el fegundo Predicamento , dixera, 
„ de'tan bellas alas. En el tercer Predicamento, á la derecha, 
„ frente de el primer Predicamento, adonde eftá el primer 
„ veríb , pufiera una muger de rodillas, y que efta fuera una 
,, Señora de elevada clalfc., puelta en trage pobre ; pidien-
„ do á un Juez por un pobre, condenado á un Prefidio, el 
„ que también eftuviera allí prefente con una cadena , y con 
„ efta imagen explicaría, refiriendo en mi mente la imagen, 
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y las palabras de efte tercer verlo, humilde, y piadofa, 

„ En el quarto Predicamento puliera un pedazo de alfombra, 
„ ó cola que comenzara con al, y me firviera de fola efta 
„ fylaba , y á efta le cofiera un cielo de cama , y dixera, al 

Cielo; y para la palabra, te enfaldas , puliera á un Sa-
9 , cerdote alzando á fu Mageftad , y que el Ayudante le lle-
„ gara á dar un poco de fal, y diría , ten fal, alzas; en 
,» cuya Imagen íe cometía la figura Apentefis , y refiriendo, 
„ dixera, te enfaldas. 

13 El fegundo exemplo ponen en eftos dos verlos, ó 
Harnéale dos pies de verfo de Arte mayor. 

•L. "Pongan, Señor, el medio, y el gobternt 
los altos atributos de tu Ejfencia* 

r 
„ P a r a ponerfe en la Memoria (profígue eldeNoIegar) 

9 , eftos verlos, pufiera yo íbbre mi mefa , en que eferibo, á 
„ la dereclia ,adonde tengo el tintero, una Efelava , ó Negra 
„ con un Cefto, y en él dos; Gallinas echadas, y junto á la 
„ Efelava íu. Señor, el Marqués, 6 Duque de tal, que en-
„ trando en mi quarto , fuera á efpantar las Gallinas, y 

que 1* Efelava decía i Pongan-, Señor; y al lado derecho 
„ de la Efelava un Medio Celemín , que de ordinario llaman 
„ elMe dio ; y a la izquierda una. Cadena , que fignifica la 
„ T, ó un poco de hiél, que dixera, Tel: y por el gobier-
„ no pufiera delante , como admirado , un Gobernador, de 
„ los muchos- que conozco, y hiciera reflexión , que dixe-
„ r a : Pongan , Señor , el Medio-, y el Gobierno ; y por el 

otro- veríb imaginaría aísi r Pufiera dos, ó tres maderos^ 
„ con' algunas tejas y tomando efta parte por el todo de los 
„ altos de una C a í a , que es la madera , y tejado ; y para 
s , atributos pufiera dos Príncipes tributarios, con- una Ima-
•9i gen de la A en. la cabeza, ó uno que fuera á cobrar tri-

butos; y fi fe llamaífe Andrés r feria mejor , pues podiafer-
,, vir de Imagen la A ; y haciendo alguna memoria , que' de 
„ ella fe ha de comer, fácil feria acordarfe , que traxera 
„ Andrés por la A, Atributos; y á los pies de efte Cobra­

d o r 
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„ dor.puliera un. Alambique de quintas eíléncías, o Defti-
„ lador con un vidro Heno de agua , quinik ejféncia, yá íá-
„ cada, y que eftuviera cuidadoíb, que no íe le quebraflé 
„ con los pies; y junto al tal vidro puliera un palillo, 6 
„ baqueta de A tambor, que fuelle dé' hierro, para mas Me-
„ moría de que no íe quebraíTe, que éftayá y como hemos 
„ dicho 1, podia ponerle en algún abecedario, que dixera, 
„detu.; y de efta manera., quando me fuera á efcribir, 
„ me acordaría , que á la derecha tenia efte verlo : Pongan, 
„ Señor., el Medio , y el Gobierno ; y a la izquierda el otro i Los 
,, altos atributos de,tu Effenáa, • - • 

1 4 Pareceme, que algunos Lectores, deípues de v e r . 
eftos dos exemplos de el uíb deel Arte de la Memoria, juz­
garán , que mas íe eícribieron por irrifion , que para eníe-
ñanza de dicho Arte ; haciendo concepto, de que mucho 
mas fácil es admitir, y retener en la.Memoria aquellos pe­
queños verlos , por medio de la mera létura de ellos, que 
fixar, y coníervar en ella, b en la imaginativa el armatofte 
de tantas imágenes. Y yá íe viene á los ojos, que, íi para 
memorar dos pequeños renglones, es menefter tanto apara­
to de imágenes, qué íerá menefter , quando íe trate de me? 
morar una pagina, ó una hoja? 

1 j Sea lo que fuere de eftó , lo que juzgo abíblutamen-
te imponible, es , que por efté medio íe executen aquellos 
prodigiosde memorar, que jactan V ó refieren los que han 
eícrito de el Arte de Memoria, como que algunos repetían 
al pié de la letra todo un Sermón, luego que le oían. Un Ser­
món, por mas corto que íea, confiará' de quatro , ó cinco 
mil dicciones. Yá hemos vifto en los dos : exemplos propuef-
tas, que por lo común , para cada dicción es menefter una 
imagen. Añádale , que á veces es menefter una imagen , com­
puerta de dillintas imágenes,' como' en él exemplo immedia? 
to , para la voz Atributos. Efto fupuefto, ocurren las figuien-r 
tes .reflexiones. Primera: él que predica , no dexa algún in-i 
tervalo entre dicción, y dicción , eíperando á que el Artilla 
oyente diícurra, ó invente imagen coreípondiente á cada 
una,, luego que la articula, y mucho menos, para que-
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deípues de diícurrida, y colocada ,. repita entre si dos ve­
ces la dicción , como preícriben Velazquez, y Nolegar. Se­
gunda : Aun quando tuviera tiempo para uno , y otro , ref-
ta la dificultad de que al acabaríe el Sermón fe acuerde 
promptamente por fu orden de quatro , ó cinco mil Imágenes, 
que invento. Para efto es'menefter, que tenga una. iníigne 
Memoria natural; y teniéndola , eícuía la artificial. Tercera: 
Mas difícil parece acordaríe de las dicciones' por medio de 
las Imágenes-, que recordar immediatamente las mifmas diccio­
nes. Lo primero, pide las mas veces para cada dicción , acor­
daríe de dos cofas ; efto es , de la Imagen,y de íii parti­
cular repreíentacion en aquel cafo. La razón es , porque I 3 S 
mas veces FE ufa de Imágenes, que pueden reprefentar va­
rias dicciones diftintas Pongo por exemplo, la Cadena, que 
íirve de Imagen, para fignificar la conjunción Y; en el exem­
plo immediato, puede también.fignificar lo que fuena ; efto 
es , una Cadena,puede fignificar ún Eíclavo, puede íignifi­
car el A m o r , puede íignificar una Cárcel, ünPreíb, un Cau­
t ivo, &c.. y fignificará todas eftas cofas , y muchas mas, con 
mas propriedad, ó mas oportuna alufion , que una T. Con 
que no bafta acordaríe , que en tal Predicamento, 6 tal Cathe-
goria , íe pufo una Cadena ; si que és. menefter acordaríe de 
que íé pufo para reprefentar una r , lo qual es acordarle de 
dos cofas; pero acordaríe de la r , fin intervención D E Imá­
g e n e s acordaríe de una cofa íbla. 

16 No por eífo condeno abíblutamente el Arte de M e ­
moria. Remitome á lo dicho en el numero 8 . de la Carta* 
Pero ya me parece nimia la condeícendencia , que expliqué en 
los dos números figuientes, íbbre la repetición de quinientas, 
ó mil voces. Creo, que el ufo de lugares, y Imágenes pue­
de íer provechoíb en muchos caíbs; como para retener por 
FU orden las propueftas, y textos de un Sermón , los varios 
puntos, y doctrinas de una lección de Opoficion. Mas pa­
ra las prodigiofas reminifoencias , de que hemos hablado en la 
Carta , le juzgo infuficientiísimo. Y es bien que íe note aqui, 
que , fégun los dos Autores, que tengo prefentes, es neceífa-

jiá'uha G R A N D E , y dilatada aplicación, para hacerle corrien­
te 
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te la práctica de el Arte. Cómo íe compone efto Con lo que 
dice Mureto , que el Joven Veneciano Francifco Molino, 
con íblos íeis, ó fiete dias de Efeuela, fe havia facilitado 
para repetir quinientos nombres ? Marco Antonio Mureto 
fué un hombre de grande erudición , y de floridiísima elo-
quencia. Mas no he vifto teftimonios, que le elogien por la 
parte de la veracidad. Y la Cauía Criminal, que fe le hizo e« 

París el año de 1 5 54. y que ocafionó fu fuga á Italia, 
~ mueftn ao fué de íantas cofturabres. 
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C A R T A XXII. 
$0®<%E LA A^TE ÍDE RAIMUNDO 

Lulio. 

j[ ^ M \ S M 5 ^ ^ Irme fiempre V . R. en el defignio de ha-
cerfe do¿to á poca cofta, ó de tentar 
qualefquiera medios, en quienes halle 
alguna efperanza de coníeguirlo ; def-
pues de coníultarme fobre los deíea-
dos auxilios de fu flaca Memoria , des­

confiando acaíb de todos ellos, íbbre la noticia, que ha teni­
do , de que Raymundo LuÜo compuíb una , que llama Arte 
Magna, en la qual dá reglas, para que fin mas diligencia, 
que el eftudio , y ufo de ellas, íe haga un hombre docto en 
todas las Ciencias, me pregunta, fi efto es poísible, por me­
dio de dicho Arte ; fiendo íu ánimo, en calo de hallar mi 
dictamen favorable, bufcar, y eftudiar aquel Libro de Lulio. 

2 Peor eftá, que eftaba. Quiero decir , que de los tres 
arbitrios, en que V. R. ha penfado para arribar á la poflef-
fion de las C iencias por el atajo, efte tercero es el mas in­
útil , y vano. Dudo de lo que fe puede coníeguir con el Arte 
de Memoria : hallo poca utilidad en los medicamentos, que 
prefcriben los Médicos, para fortificar efta potencia. Pero 
de la Arte Magna de Lulio , fin perplexidad alguna, pro­
nuncio , que es enteramente vana , y de ninguna conducen­
cia para el fin , que fu Autor propone. 

R a y -
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3 Raymundo Lulio , por qualquiera parte que fe mi­

re , es un objeto bien problemático. Hacenle unos Santo, 
otros Herege ; unos Dodiísimo , otros Ignorante ; unos 
Iluminado , otros Halucinado ; atribuyenle algunos el cono­
cimiento , y práctica de la Chryíbpeya, ó Arte Tranfmu-
tatorio de los demás Metales en Oro ; otros íe rien de efto, 
como de todos los demás cuentos de la Piedra Philofo'phal; y 
finalmente , unos aplauden fu Arte Magna , otros la deípre-
cian. Pero en quanto á efto ultimo, es muy íuperíor el nu­
mero , como la qualidad de los que deíeftiman á Lulio , al 
numero , y calidad de los que le aprecian. 

4 La Alte de Lulio, con todo íu Epitheto de Magna, 
no viene á íer mas, que una eípecie nueva de Lógica , que 
deípues de bien íabida toda , dexa al que tomó el trabajo de 
aprenderla tan ignorante como antes eftaba, porque no di 
noticia alguna perteneciente al objeto de ninguna Ciencia, 
y íblo firve para hacer un juego combinatorio, muy inútil, 
de varios predicados, ó atributos, íbbre los Objetos, de 
quienes por otra parte íe ha adquirido noticia. Podrá decir­
le también, que hay algo de Metaphyíica en el Artificio L u -
liano; pero aísi en lo que tiene de Metaphyíica, como en 
lo que tiene de Lógica , es fumamente inferior á la Lógica, 
y Metaphyíica de Ariftoteles. Afsi la Arte de Lulio en nin­
guna parte de el Mundo logró , ni logra eníeñanza pública, 
exceptuando la Isla de Mallorca, de donde fué natural el 
Autor , por donde es claro, que acaíb debe efla honra, no 
á la razón , fino á la paísion de fus Payfanos. 

5 Porque no íe pierda efte defengaño en V . R . pare-
ciendole poca mi autoridad, para perfuadir la inutilidad 
de el Arte de Lulio , le manifeftaré el juicio , que hicieron 
de ella dos grandes Críticos en materia de Ciencias. El pri­
mero es el Canciller Bacón , el qual ( lib. 6. de Augmenr. 
Scient. cap. z.) la llama Arte de Impoftura j añadiendo, que 
íblo pueden hacer aprecio de ella algunos hombres amigos 
de bachillerear deípropofitadamente en todas las cofas: Mc~ 
thodus itnpojiunt, qu& tamen quibufdam ardelionibus acceptifsi-
ma pmttldubto fuerit. • El fegundo es el Padre Renato R a -

pin. 
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pin, quien en fus Reflexiones íbbre la Philoíbphia, fecl. 
1 7 . hablando de Lulio, y fu A r t e , dice afsi: Emprendió 
trafiornar el orden establecido en las Efcuelas , reduciendo la 
Philofophia, y las demás Ciencias a un metbodo , que nada 
tiene de foíido , y que bien lexos de hacer hombres fabios, ja­
mas pudo bajía ahora, ni aun jiquera hacer hombres de buena 
7az,on. 

6 No pieníe, pues , V . R. mas en el Arte de R a y -
mundo Lulio , si íblo en eftudiar, como eíludian todos los 
demás en la Religión, la qual tiene, y ha tenido muchos 
hombres, doctísimos, que íe hicieron tales por el cami­
no carretero, y fin recurrir á algún medio extraordinario 
para facilitar los progreflbs en las Ciencias. Dios guarde á 
V . R. &c. 

Lo que decimos en la Carta antecedente de la Arte Magna 
de Raymundo Lulio , no obfla a que fu Autor merezca aplaufos 
por otros Capítulos. Son muchos los Autores, que refieren , que 
padeció martyrio por la Fe, baviendo ido a predicarla a la Áfri­
ca. Los de Mallorca le veneran como Santo. En quanto a la am­
plitud de doclrina ', tiene varios Panegyriftas, Es cierto , que ef-
cribio muchos Libros fobre diferentes materia!. Fue Theologo , Phi-
lofopho , Medico , y Chimifta , fundo reputado comunmente por 
IRefiaurador de la Chimia , o por mejor decir , Fundador de ella en 
Europa , haviendoU aprendido con el comercio de los Árabes. Creo 
no fe le puede negar, haver fido hombre de a'go efpecial inge­
nio , aunque mas fuñí, y travieso , que fo'lido. Pero no conven­
dré con el dictamen de Laufio (citado por Thomas Pope Blount ) 
que le llama hominem ftultilsimé íubtilem. La purera Theolo-
gica de fu doclrina efta en controverfta. Nicolás Eimerico en fu 
Direélorio de Inquifidores refiere, que el Papa Gregorio Undéci­
mo , haviendofele delatado por el mifmo Eimerico mas de dof-
cientos errores, hallados en veinte Libros de Raymundo Lulio, 
efcritos en lengua vulgar, por Bula expedida a veinte y cinco 
de Enero de el año de 1 5 7 6 . condeno todos los Artículos dela­
tados , como erróneos, y heréticos. Niegan otros, que jamas fe 
haya expedido tal Bula, y defienden a Lulio, como puro en la 
dvclrina. Mmti nota muy bien, que algunos Autores , que 

' abf-
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dbfolutametíte le tratan de Herege, pudieron equivocarfe Con otro 
Raymundo Luli», llamado por renombre Neophyto , el qual fe 
convirtió del Judaifmo , que profejfaba, a la Religión CatboYica; 
fero defpues volvió )t judaizar, y anadio el los errores de el Ju-
daifmo, otros muchos enermifsimos. T como quiera, aun quan­
do nueftro Raymundo huviejfe caído en varios, y graves errores, 
nunca , fin grave inyifticia , puede fer tratado como Herege , pues 
faltb la pertinacia. Porque entiendo , que los Efcritos de Ray­
mundo Lulioya fon muy raros ; advierto , que quien quifure ente-< 

rarfe de lo que es fu Arte Magna, hallara en Gajfendo ( tora. i . 
Philofoph. Jib.i. de Log. cap. 8 . ) una, exaü* 

analyfis df ella. 
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C A R T A XXIII. 
EN (RESPUESTA A UNA OBjECLOK 

mujical. 

U Y Señor mío : Si todos los que me fá-! 
vorecen con parabienes, cada vez que 
íale á luz nueva Obra mia , hicieííen 
lo que V . md. efto es, mezclar con el 
elogio de lo que aprueban, la cenlura 

. de lo que notan, viviría yo mas íatiP-
fecho de mi mérito ; porque la franqueza de la reconven­
ción me aííeguraria de la finceridad de la alabanza. Aísi, 
-puede V . md. eftár muy cierto, de que por efte capitulo 
me es gratiísima fu Carta. 

2 Y paflando al affumpto de íü reparo íbbre la Clau-
fulaMufical, eftampada por via.de íimil en el Dúcuríb 1 0 . 
num. 7 5 . de mi íeptimoTomo, digo, que aunque es muy 
cierto quanto V . md. alega en fu opoficion , no por eííb 
mi propoficion, en el fentido en que yo la profiero, de-
xa de íer verdadera ; y folo admitiré, refpecto de ella, 
como juila , la nota de que es obícura ; defecto nada infre-
quente en las íéntencias alufivas, yá por el poco reparo* 
que el Efcritor pone en lo que toca por incidencia , yá por 
no deíayrar la Claufula , haciéndola prolixa; lo que muchas 
veces no íe podria evitar, fin dexarla algo confufa. 

3 El fentido, pues , de aquella propoficion explíca-
Tom. I, de cartas, Ó r¿ 
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re con dos advertencias. La primera , que en' ella",~pará 
graduar la altura , ó profundidad de las voces, no atendí 
al orden de ellas en los Signos Mulicales, fino al orden que 
tienen en el Hexachordo, ut, re, mi., fa yfol, la.; baxo cuya 
confideracion , no tiene duda , que la voz mas profunda; es 
el ut, y la mas alta el la. La íegunda advertencia es , que.en 
dicha propoficion no tomé las exprefsiones de Fefaut , y 
y Gefolreut, en razón de particulares Signos, ó como de-
fignantes de las particulares voces, que exprimen; fino co­
mo denominantes de las Claves correfpondientes, digo de 
la Clave de Fefaut, y de la de Gefolreut. 

4 Pueftas eftas dos advertencias, fe viene á los ojos lo 
-que quiíe decir, y la verdad con que lo dixe ; efto es , que 
el ut, mas baxo , es el ut de el Hexachordo , que íe canta 
por la Clave de Fefaut; y ella mas alto, es el la de el Hexa­
chordo , que íe canta por la Clave de Gefolreut. Aquel ut, és 

agrave; efte la, íbbreagudo: con que no pueden menos de fér, 
aquel ut, el ut mas profundo , y efte la , el la mas alto. 

5 Si como yo , al proferir aquella Clauíula , atendí á la 
divifion del Syftéma Mufico en Hexachordos, que es la G u i -
doniana, tuviefie preíente la de los Modernos en Heptachor-
dos; como en el Heptachordo , el punto mas alto no es La, fi­
no el Si, la formaría de eftotro modo : Tala Solfa, que empego) 
for el ut de Fefaut, que es el mas profundo , monú al Si de 
Gefolreut, que es el mas alto. 

6 Verdaderamente yo admiro, que viéndome proferir 
la de Gefolreut, no fé percibieííe luego, que no tomaba efta 
voz como Signo, fino como denominante de Clave ; porque 
no haviendo en el Signo de Gefolreut La, parece impofsible^ 
que yo cayefle en la equivocación , que fé me atribuye. Y 
punto menos monftruoía, por no decir chimenea, íeria la 
equivocación de graduar la voz de Fefaut, por la mas baxa, 
en el orden de los Signos, fiendo la mas alta. 

7 Si yo huviera atendido al orden de los Signos en la 
mano, fin acordarme de Claves, huviera eícrito el fimil 
de efte modo : fa la Solfa , que empego por el U t , de Gefol­
reut grave, y es el mas profundo , montó al La de Elami 

fo-
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fohreaguio, que es el mas alto; entendiendo íiempre efta 
mayor altura, no abíblutamente, fino refpeótivamente al 
La ; porque en efecto , aquel La , es el mas alto de los tres, 
que hay en la Eícala Mufical. 

8 Vé aqui V . md. como ambos tenemos razón, to­
mando mi propoficion en diferentes íentidos. V. md. en 
el í u y o , dice bien, que en todas fus partes es faifa ; y yo 
en el mió, afleguro, que en todas fus partes es verdadera. 
Solo podrá acularme V . md. de que no me expliqué cor» 
claridad ; y yo lo concederé, fin embarazo, alegando por 

eícuía , lo que arriba dexo dicho. Soy de V , md. 
cuya vida guarde Dios muchos 

años, Scc, 
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C A R T A XXIV. 
PE LA TRANSPORTACIÓN MÁGICA 

de el Obifpo dejaheiu 

¡ Eñor mío: De buen humor eftaba V . md. 
quando le ocurrió inquirir mi diétamen , fo­
bre la Hiftorieta de el Obifpo de Jahen , de 
quien fe cuenta, que fué á Roma en una 
noche , caballero fobre la efpalda de un Dia­

blo de alquiler : Trifte de m i , íi efía cpriofidad fe hace 
contagióla, y dar* muchos en feguir el éxémplo de V . md. 
confultandome íbbre cuentos de niños, y viejas 1 Parece que 
le hizo alguna fuerza á V . md. para no diüentir enteramen­
te la circunftancia: añadida á la Hiftoria , ó completiva de 
ella ; que ana hoy fe conferva en Roma el íbmbrero de 
aquel Prelado; como íi la ficción de efte aditamento tuvief-
fe mas dificultad, que la de el cuerpo de el cuento. Qué 
teftigos calificados deponen de la exiftencia de,, el íbmbrero?, 
Puede fer queden alguna Iglefia de tantas como hay en R o ­
ma , fe guarde , como reliquia, el íbmbrero de algún Obif­
po Santo; y á algunos Eípañoles limpies, otros Eípañoles 
dobles les hayan embocado , que es el íbmbrero de el Obif­
po de Jahen. 

2 Supongo, que los que publican la confervacion de 
el fombrero, dan por motivo de ella, perpetuar la me­
moria de el prodigio, de que amaneció en Roma cubier­
to de la nieve, que aquella noche havia caído íbbre él en 
el.tránfito de los Alpes. Pero cómo fe compone efto, con 

' el 
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el chifle , que hace parte de !a Hiftorieta , de que llevándo­
le el Diablo acueftas íbbre el M a r , con un ardid quilo 
hacerle pronunciar el nombre de Jefus, para dexarle caer 
fobre las ondas; y el Obiípo, oliendo la maula, le dixo, 
como fi le batiera con el acicate : Arre, Diabla ; con que lo 
hizo avivar el paíTo, y guardar fus engañifas para mejor" 
ocafion. Cómo fe compone , digo , ir de Jaben á Roma 
por los Alpes, y hacer el mifmo viage navegando el Me­
diterráneo ? Solo de efle modo pudo correr el prodigio por 
M a r , y por Tierra. De qualquiera modo que fuelle, d\Cr 

curro que el Obiípo havia dexado el Pectoral en cafa; 
porque como la Cruz es tan pelada para el Diablo , no po­
dría , llevándola acueftas , hacer tan largo viage en tan 
poco tiempo. 

3 Qué eípera V . md. que le eícríba , fino chanzone-
tas, íbbre tan ridicula patraña ? Según yo la o i , no íe deter­
mina en la relación, fi el uíb que hizo el Obifpo de el 
Diablo, fué licito , ó ilicito ; efto es , fi usó de é l , como 
hechicero , por via de pacto , ó por via de imperio, con co-
miísion del Altiísimo. En uno , y otro hay una grande in- ' 
congruidad. Hayla en lo primero, no fiendo creíble, que el 
Pemonio voluntariamente firviefle al Obifpo, para evitar 
un grave daño déla Iglefia, que dicen amenazaba, en no 
sé qué abfurda reíblucion de el Papa, pues efle fin léñala la 
Hiftorieta para el viage. Digo voluntariamente ; porque eflb 
de que el pacto obliga al Demonio , de modo , que no pue­
da refiftir k la voluntad de aquel con quien ha tranfigido, es 
coía de Theologos de Vade á la cinta. Hayla en lo fegundo, 
porque fiendo el viage dirigido á un fin fanto , es mas con­
forme á razón, que lé executaíTe por el minifterio' de un 
Ángel bueno, que de un malo ; aísi como por el minifterio 
de un Ángel bueno fué trasladado Habacuc de Judéa a Ba-
bylonia , para dar de comer al encarcelado Daniel. Si íe me" 
quifiefle oponer el exemplo de Chrifto, conducido por el De­
monio al Pináculo del Templo, reípondo con dos mánifieftas 
difparidades. La primera, que Chrifto folo fe hubo ,-pafsive,' 
y fermifsiv},, etí aquel cafo. La íegunda, que el Demonio*, 

••Jom. 1. de Cartas, O 3 rio 
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no para- un fin bueno, antes con intención'depravadísima 
conduxo á Chrifto al Pináculo de el Templo. 

4 Mas para qué canfarme en argumentos ? Mientras 
en alguna Hiitoria , ó Eclefiaítica , ó Profana , digna de al­
guna fé ,, no íe me moftráre eícrito el cafo, tengole por 
indigno de íxercer en él la Critica. Y o > bafta ahora , no 
le hallé en Eícritor alguno- Si le hallafle , examinaría, qué 
fé merecía el Eícritor, qué teftigos citaba; coniideraría la 
Verilimilitud , b inverifimititud , contradicción , ó coheren­
cia de las circufiftancias, & c Mientras no le miro mas que 
como un cuento, que anda por Cocinas , y Bodegas, le 
dtfpieciaré como tal, y me reiré á carcaxáda fuelta de 
qualquiera que lo crea. Dios quiera que no fea V. md. uno 
de ellos, y me le guarde muchos años. 

N O T A . 

Et"í efta Ciudad de Oviedo hay un pobre ganapán , lla­
mado Pedro Moreno, de quien fe cuenta en fubftancia 

cafr lo miímo, quede el Obiípo de Jahen. Refiérele el cafo 
de efte modo. Se le havian entregado unas Cartas., para que 
las llevafle á Madrid cora mas que ordinaria diligencia, por­
que importaba la brevedad. A poca diftancia de efta Ciudad 
encontró un Frayle, (nómbrale la Religión ) que fe le ofre­
ció por compañero de viage. Refiftiólo algo , con el motivo 
de que iba con mucha prieíía , y no podría el Religíoíb fe-
guir íii paííb j mas al fin efte le reduxo, y al mifmo tiempo 
le entregó un báculo , que llevaba en la mano, para que uíaf-= 
fe de él. Con efto emprendieron el viage j y fué tan feliz, 
que haviendo de aquí á Vaíladolid quannta leguas , fueron 
en el mifmo dia á comer algn- mas allá de aquella Ciudad. El. 
Ftfto de el viage fe hizo con la miíma brevedad. Elle cuen­
to eftaba eípareido por todo el Pue'ulo , y creído de todo el 
V u l g o , ( píenlo que también de a'gunos fuera del Vulgo ) 
quando llegó á mis oídos. El f igeto de la Hiitoria era el tefti-
g<> que fe citaba, el qual la havia referido á infinitos. Hicele 
llamar á mi Celda para examinarle,. Ratificóle en que era ver-
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dadero el hecho ; pero con preguntas, y repreguntas íb- ! 

bre las circunftancias, le hice caer en muchas contradic­
ciones. Fuera de efto hallé, que á diferentes íügetos havia 
referido el cafo con mucha variedad. L o que fique en lim- ; 

pió filé, que havia oído el cafo de el Obiípo dé Jahen , y i 
le pareció fe haría hombre fámofo, haciendo creer de si 
otro íémejante. Pienfo que deípues, extendiéndole la no­
ticia de mi peíquifi , íé deíéngañaron muchos. Pero antes 
de hacer efta averiguación , á quántas partes llegaría la ef­
pecie de efte viage prodigioíb, adonde no llegará jamás 
el defengaño I Acaíb, fi no lo eftorva efte Eícrito, íérá al-
• gun día poco menos farnoíb en Efoaña el viage de el 

ganapán Pedro Moreno, que el del Obiípo 
de Jahen. 



C A R T A XXV. 
SOB^E LA VIRTUD CURATIVA 

de Lamparones , atribuida a tos'Reyes 
de Francia. 

U Y Señor mió: Mil veces me ha 
fueedrdo no poder averiguar, fi 
era'verdad , ó mentira tal, ó tal 
coía, que íe d'e'cia haver íucedi-
do en efta Ciudad ,• que habito ; y 
quiere V . md, qú^ íepa á punto 
fíxo lo que páíTa en Veríalles? Pre­
gúntame V . m d . fi es verdad lo 
que los -Francefes publican , y 

muchos Autores refieren, que los Reyes de Francia con el 
contado curan los Lamparones; y li en cafo de íer verdad 
efta virtud , le debe juzgar natural, 6 fobrenatural. 

2 A la primera parte de la pregunta , apenas tengo 
que reíponder, fino lo que ella mifma fu pone ; efto es , que 
los Francefes lo publican , y muchos Autores lo refieren. 
Pero yá íe v é , que V . md. no fe contenta con efta refpuef-
ta , ó no tiene por refpuefta lo que íiipone la pregunta. 
Ni y o tampoco pretendo, que legítimamente lo fea. L o 
que en aquello quiero figníficar , Íblo es , que apenas ten­
go otro principio por donde hacer juicio de lo que hay 
dé realidad en el aflumpto, fino verlo publicado por los 

•! Fran-
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Franceíés, y afirmado por muchos Efcritores. Mas baila­
rá efto, para que demos afleníb firme á que los Reyes de 
Francia tienen tal virtud ? Rem difficilem pejlulafir. Materia 
es , que admite un poco de Critica. Vamos con ella , pues 
parece que. elfo es lo que V . md. deíea. 

3 ¿ o primero que ocurre , para repreíentar aquel prin­
cipio falible , es , que la fama de que los Reyes de Francia 
tienen la virtud de curar los Lamparones, trahe fu origen 
de los que fon interefíados en efta fama. Voceanlo, y eícri-
benlo tos Franceíés. Quién no v é , que contemplan como 
gloria de la Nación , que gocen eíía prerogativa íiis Reyes? 
La adulación puede también tener en ello íii parte. Es 
máxima de los Corteíanos, y mucho mas de los favoreci­
dos , preconizar, yá con verdad, yá fin ella, excelencias 
de los Principes. Es verdad , que muchos Autores, que no 
fon Franceíés , afirman aquella prerogativa de los Reyes 
de Francia. Pero de quiénes adquirieron ellos la noticia,, 
fino de los Francefes l 

4 Mas: Es hecho confiante , que á la Corte de Frau­
da concurre de varias partes gran numero de los que pade­
cen la enfermedad dicha , y que annualmente el dia de Pert-
tecoftés , el-Rey Chriftianifiimo , haviendoíe eonfeífado , y 
comulgado en el Convento de San Franciíco , los toca á 
todos en la frente , puerta la mano en forma de Cruz , pro­
nunciando aquellas palabras r Rex tangit te, Detis fanat te, 
in nomine Patris, & Filii, & Spiritus Santti. En unos A u ­
tores he leído fanat , en otros fanet. Efte hecho íiipuefto¿ 
parece no fe puede dudar de la virtud en queftion; pues á 
tantas experiencias, fi éftas no la calificaífen ,. no podria me­
nos de féguirlé el defengaño. 

5 El argumento es fuerte. Pero qué diremos, fi el 
miímo milita á favor de los Reyes de Inglaterra, en prue­
ba de que tienen virtud , no íblo de curar de los Lamparo­
nes , mas también de la Gota coral*. Es cierto, que los 
Iiiglefes, atribuyen á fus Reyes eftas dos Gracias gratis da­
tas , aunque diícordes en quanto al origen ; queriendo al­
gunos t que venga de San Eduardo: otros, de otro Rey 

mu-
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mucho mas antiguo : otros, en fin , que obtuvieron efte 
gran privilegio los Reyes de Inglaterra, por la intercef-
fion de Jofeph de Arimathia , quien pretende la Nación 
Inglefa haya fido íu primer Apoftol. Polidoro Virgilio, 
que no fué Inglés , fino Italiano , y por éfta parte podemos 
confiderarle deíapaísionado; peroeíluvo mucho tiempo en 
Inglaterra, y por éfta fe puede juzgar, que eftaba entera­
do de la verdad, concuerda con los Ingleíes en efta pre-
rogativa de fus Reyes. Con todo, el teftimonio de efte 
Autor á nadie debe hacer fuerza ; porque íbbre no tener 
la mayor reputación de fidedigno, eftaba- domiciliado en 
Inglaterra , donde poúeía un Beneficio Eclefiaftico ; con que 
es bien verífimil, que por adular á la Nación , y al R e y , 
eícribieíle lo que no creía. Mas fuerza hace el Venerable 
Guiberto, Abad de Nogent, que floreció: mas ha de íeif-
cientos años, y dice ,que en íu tiempo , aísi el Rey de In­
glaterra , como el de Francia , tocaban á los enfermos de 
Lamparones. Efte Autor era Francés, con que no hay por 
qué repeler fu teftimonio. 

6 Pero íea afsi lo que dicen eftos Autores; como am­
bos efcribieron antes de el Cifma Anglieano , aunque Poli-
doro muy poco antes, todo lo que puede probar ju depo-
íicion , es , que los Reyes de Inglaterra gozaron aquella 
prerogativa mientras fueron Catholicos. Y fi los Ingleíes 
hoy no pretendieílen mas que efto , acaíb merecerían , por lo 
menos, una condeícendeocia cortefána. Pero no es aísi. 
Aun defpues de el Cifma íe arrogan eífa gloria; y los. R e ­
yes , firmes en mantener el crédito de Curanderos , públi­
camente hacen , como los Reyes de Francia , la ceremo-r 
nia de tocar á los que padecen Lamparones, y demás de 
eftos, á los achacólos de Gota coral. Aísi lo refiere Juan 
Doleo , el qual en fu Encyclopedia C hirurgica, lib.i. cap. a-, 
exactamente deícribe el rito;, y: formalidad * con que .unos, 
y otros Reyes, proceden en efte a ¿lo , que á la verdad no fe 
diferencian en la fubflancia. 

7 Pueflo lo qual, fe echa de ver , que el i argumento 
propueftp arriba , fi, prueba para los Reyes .de> F,raneiai 

prue-

file:///mparones


CARTA X X V . 2 1 9 
prueba de el miímo modo para los de Inglaterra. Cómo, 
íi titos no tienen la virtud, que los Nacionales les atribu­
yen las repetidas experiencias délos que, pretendiendo cu­
rarle con lu contado , quedan , deípues de lograrle , enfer­
mos como antes, no deíéngañan á Reyes, y Vaílallos ? El 
que hoy no tienen tal virtud, es conitante; pues aunque 
Dios puede comunicar una Gracia gratis data á grandes pe­
cadores, y aun á Infieles, es totalmente increíble, que la 
comunique en circunftancias , en que en ella fe pueda hacer 
argumento á favor de íu errada creencia» Quién no v é , que 
en efta circunftancia fe hallan los Reyes Anglicanos deípues 
de fu apoftasia ? Luego todos eftamos obligados á bulcar íb-
lucion a aquel argumento. 

8 Lo ítgundo ocurre, para hacer dudofa la virtud de 
los Reyes de Francia , el que algunos dicen , que muchos 
que fueron á la Corte de Francia á curarle de los Lampa­
rones por efte medio, no lograron la curación. A dos 
fegetos , naturales de Provincias de Efpaña , vecinas á la 
Francia , o i , que efta era voz; común en aquellas Provin­
cias. 

9 L o tercero, esfuerza la duda la diferepancía, que 
hay entre los mifmos Autores Francefes, íbbre la antigüedad, 
y origen de efta prerogativa.» Unos la hacen venir deíde 
Clodovéo , como premio de fu converíioii á h Fé : otros de 
el Rey Roberto , llamado el Devoto : otros , á quienes apo­
ya Mthéo de París , de el Santo Rey Luis. Pero efto-ultimó 
es incompatible con lo que dice el Abad .de Nogent, cita­
do arriba •> porqué San Luis fué muy pofterior á Guiberto; 
y éfte afirma , que yá en fu tiempo los Reyes de Francia 
tocaban los dañados de Lamparones. 

10 Ló quarto, aun fupuelto que los Scrofulofos, toca­
dos por el Rey Chrirtraniísimo íé curen , fe puede dudar , íi 
logran efte beneficio por virtud exiftente en aquel Priñci-> 
p e , ó por otra caula divería. En. efecto, algunos Autores 
han querido atribuirlo á otra caula. Juan Doleo , y Juan 
Jacobu Uvaldfmit pretenden ,, que c fía cura lea obra de la 
imaginación, diciendo r que la prelencii de un tan gran-

: : ' R e y , 
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R e y , y el aparato, de la Ceremonia , hacen una impreísion: 
tan fuerte en el efpiritu de .los enfermos, que mediante; 
ella, toman otra determinación los humores. Otros dif-, 
curren , que la mudanza de Clima, y el exercicio de un 
largo viagé, en los que van de muy lexos, les hacen efle 
beneficio. Y en fin, no faltan quienes íbípechen, que, ó 
antes, ó deípues de el contado de el R e y , los Médicos les 
aplican algunos, eficaces remedios. 

1 1 Efto ultimo , con la ocafion de impugnar á Guillel-
rao Tookero, Autor Anglicano, afirma el Padre Delrio, 
íe practica en Inglaterra. Havia Tookero , en tiempo de la 
Reyna lfabela , compuefto un Libro , intitulado : cbarif-
ma , Jive Dontm fanation'ts , cuyo aífumpto era probar,; 
que aquella Princeía poíTeía la gracia de curar los Lampa­
rones. Es efte Autor tan deíatinado , que oífa afirmar, 
que los Reyes de Francia íblo tienen la gracia curativa de 
efta enfermedad por herencia , ó participación de los de 
Inglaterra, como poífeedores hoy de las muchas Provin­
cias, que un tiempo dominaron en la Francia los Reyes 
Anglicanos. Impúgnale con íblidéz , y energía el Padre 
Delrio , íbbre el aífumpto principal de la pretendida gra­
cia de la Reyna Iíabela, deduciendo de íu miímo Eícrito 
argumentos eficaciísimos en contrario ; y añade, como de 
noticia pofitiva , que á los enfermos, que tocaba la Reyna, 
primero los Médicos les aplicaban ciertos emplaftos: con; 
que en caíb que u n o , u otro íanaüe,a los Médicos, y no 
á la Reyna íe debería. 

1 2 Podrá conjeturarle, que en Francia paíTa lo mif­
m o ? Una circunftancia, que fegun la deícripcion de Juan 
Doleo interviene en aquel rito, abre algún reíquicio á la 
íbfpecha. Los Médicos ion los que prelentan al Rey los 
enfermos; No íaldrán yá acaíb algunos; curados, de fus ma­
nos ? Y ; íuperficialmente acaíb todos ? Digo íliperficial-
mente , porque el deíentumecer por algún breve tiempo 
los Lamparones, creo que es bien ficil á la Medicina. N i 
efto es.actuar de dolo, ó mala fé al R e y Chriftianilsimo, 
el qual, aun quando haya tal' maniobra., es- cierto, que la 



CARTA XXV. 2 1 V 
ignorara. Quién íé atreverá á darle la noticia , quando en 
ella fe le mueftra un error fúyo, y íe le defpoja de una 
imaginada iluílre prerogativa ? Como infigne atentado con­
denaría la Política cortefana efta oíTadia. En íucediendo, que 
un Principe falfámente concibe alguna excelencia fuya, íu, 
engaño íe debe reputar enfermedad incurable, no por falta 
de Medicina , fino de Medico. 

1 3 N o obftante todo lo dicho, yo me inclino á la opi­
nión común , á quien bafta la qualidad de común, para 
que no nos apartemos de ella , íblo por conjeturas, y fofi 
pechas. Quanto íe opone contra la virtud en queftion * tie­
ne poca , ó ninguna fuerza. ConfefTaré , b daré de barato, 
que muchos de los que fon tocados del Rey Chriftianifsimo 
no fanan. Efto puede pender de que no tengan la fé ne-
qeíTa.ria , ü otra difpoficion , que fea menefter para logran 
la! cura. Dice Juan Doleo , que el Rey , deípues de tocar-, 
los, les prefcribe hueve dias de ayuno. Acafo efte íerá un 
requifito para la curación ; y muchos no entendiéndolo afsi, 
no obíervarán , ú obíervarán mal el ayuno. 

1 4 La diícrepancia de opiniones , en quanto al origen 
de la gracia, nada prueba. En todas claíles de cofas ion 
innumerables los efectos ciertos, y dudoías , ó ignoradas 
las caulas. La exiftencia de tales, ó tales familias, es incon-
teftable ; fu origen , y antigüedad , b diíputada , ó enteramen-' 
te eícondida. 

: 1 y Lo que dicen Doleo , y Uvaldímít, de fér aquellas? 
curas obra de la imaginación, tengo por un notable defr 
barro. Por ventura los Scrofuloforr ó gran parte de ellos, 
fin parecer ante el Rey de Francia, no padecen en algunas 
ocaliones grandes commociones de ánimo ? No hacen en fu 
imaginación violentas imprefsiones. algunos objetos, yá ter­
ríficos , yá triftes , yá alegres, yá también, tal vez , folo 
por inopinados ? Cómo no fe curan entonces ? Ni tiene mas 
verifimilitud el que la mudanza de clima , y exercicio de 
caminar , lean cauía de la íanidad. Si lo fuefíen , fanarian 
también los que de Efpaña van á Italia, ó á Alemania, ó 
los que de allá vienen acá. 

T-i-. 
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I 6 Finalmente, el que los Médicos preféntén los en-; 

fermos al R e y , no funda íbípecha de previa curación, 
porque tiene otra caula evidente, y legitima. Deben paf-
íar primero los enfermos por las manos, y ojos de los 
Médicos, para que examinen, íi los tumores que tienen 
ion Scrofulofos, ü de otra eípecie; y aun también para 
que vean fi hay tales tumores. Es el cafo, que el Rey i 
todos los enfermos que toca, hace alguna dádiva, y po­
drían , por lograrla , fingirle Scrofuloíbs algunos, que eftán 
muy finos. 

1 7 Efto es lo que fiento en quanto al hecho. En 
f'ianto al derecho, me refta una duda, en la qual hafta 
ahora á nadie vi tropezar; y es , fi la gracia curativa de 
los Lamparones es como habitual, y inherente á la C o ­
rona de Francia, ó íblo actualmente comunicada al R e y , 
quando llega el caíb de curar; lo que puede pender de la 
f e , que tiene con el ufo déla íeñal de la C r u z , y invo­
cación de la Sandísima Trinidad. Y en verdad , que efto 
íegundo me parece mas verifimil , y mas conforme á la 
práctica común de la Providencia Divina en las curaciones 
preternaturales. Bafta, para que fe logre la curación, el 
que en los Reyes de Francia fea como hereditaria la per-
íuaíion de la eficacia de el rito, aunque no lo fea la mifma 
gracia curativa. Efta perfuafion, aunque ocaíionada de la 
noticia de las curaciones hechas por los Reyes predeceííb-
res, puede tener en cada uno por objeto motivo una con­
fianza íbbrenatural en la íeñal de la C r u z , y en la invo­
cación de la Sandísima Trinidad , y por efte camino 
influir en la curación. Que íea de un modo , que de 
otro , yá vé V . md. que la curación no puede menos de 
fer preternatural: con que tengo reípondido á una , y otra ; 

pregunta. 

18 El que los Reyes de Inglaterra , deípues que fe han 
íeparado de la Igleíia , curen de efta enfermedad, ni de 
otra, tengo por patraña heretical. De lo mifmo que dice 
Guillelmo Tookero , en comprobación de fu virtud , fe co­
lige , que todo es impoftura. 

Aho-
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1 0 Ahora, por apéndice de mi refpuefta , voy á co­

municar á V. md. una noticia , que no sé fi me dará albri­
cias por ella. Sepa V. md. que no falta quien diga , que tam­
bién nueftros Reyes tienen la gracia de curar Lamparones, 
no por Reyes de Caftilla, fino por ferio de Aragón , á cuya 
Corona eftá anexa aquella prerogativa, fegun afirma Pedro 
Antonio Beuter, Autor Valenciano , citado por Gafpár de 
los Reyes, que inlinüa dar afleníb áello. Qué le parece á 
V . md. ? L o creeremos ? 

20 Pero efto es nada. Sepa mas V . md. que el mif­
mo Gaípár de los Reyes cita , no menos que doce Auto­
res , que afirman, que los Reyes de Eípafia gozan la ad­
mirable prerogativa de expeler los Demonios de los cuer­
pos de los Energúmenos ; y efto' fin mas diligencia r que 
ponerfe en prefencia de ellos; y el mifino Reyes añade, 
que afirmándolo tantos, y tan graves Autores , fe les debe 
dar entero,crédito; fin advertir, que qualquier Adulador, 
que publique alguna fingida excelencia de el Principe, ra­
ra vez dexa de tener infinitos, que le liguen. Donde hay 
tantas fingidas Energumenas, aun ferian muchas mas, íi 
vieífen bien eftablecida en Eípaña éfta, creencia ; pues, co­
mo hoy , por vaguear , piden , que las lleven á tal , ó tal 
Santuario, entonces clamarían por ir á la Corte ; y me 
perfilado, ai que las mas finas Aragoneías , mas querrían ver 
la cara de el R e y , que la de nueftra Señora de el Pilar. 
Nueftro Señor guarde á V . md. & c . 

Poco \yk me cLtxo Don Juan Delgart , Cirujano Francés, qué 
yiv'ib muchos años en Parts , y que ahora refidt en efta 
Ciudad, de Oviedo, que no hace ya el Rey Cbriftiamfsmo la ce­
remonia de tocar a los Scrofulofos , ni en el tiempo, ni en el 
fitio t que feñala Juan Doleo; fino en el día de Jueves San­
to , y en el Palacio de Ver falles. Anadíame, que todos , o cafi 
todos los que van alli a curarfe con el contado de ta man» 
Regia , fon Efirangeros ; que los Francefes , que adolecen de Lam­
parones , no bufcan para la curación a fu Rey , fino a fus Mé­
dicos , y cirujanos. Ocafionada es efla particularidad a varias 
reflexiones. Es veidad, que fartt borrar U poco favorable im-

M-
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prefsion,' qué dicha circunftancia puede hacer, me ajfegUro el 
mlfmtf fugeto haver conocido muchos Scrofüloíbs, que de algu­
nas- Provincias de Efpaña, vecinas a la Iranda , havian ido)t 

Ver falles A curar/e , y fe havian rejlituido a fus Patrias 1 

•f • enteramente convalecidos. 
* * ;-



C A R T A XXVI. 
SO^RE LA SAq%A<DA 

Ampolla de Ts^m. 
i 

Ué furor es eñe, Monííeur? 
Qué mérito hallafteis en mí 
para eífas iras ? Haver eícrito 
en el Tom.q. di fe. 8. num.6j. 
que es dudoíb haya baxado 
del Cielo en el Bautiímo 
( Coronación , dixe alli por 
equivocación ) de Clodovéo, 
el oleo con que íe coníagran 
los Reyes de Francia, es bat­

íante para que me tratéis de enemigo de la Francia ; para 
que me capituléis de injuriólo á los Reyes Chriftianiísimos; 
para que digáis, que en mi reíide, ó íe coníerva la anti­
gua ojeriza de mi Nación con la vueftra ; y lo peor de 
todo , que falto á la atención debida á mi Soberano , como 
Francés por nacimiento, y por origen ? Cierto , Mr. que 
ibis un Francés muy delicado. Creyera yo , que en vez de 
herirme con invectivas, debierais explicarme vueftra grati­
tud , por la circunspección con que hablé en la materia, 
que acaíb fué exceísiva para un Critico de profftion. Y o 
dixe, que entre los miímos Francefes, algunos dudan de 
* Jam. I. de Cartas. P aque* 
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aquel prodigio. Siendo efto innegable , tengo derecho para 
dar traslado á aquellos de vueftra querella, y deípacharos 
á vos , para que la riñáis mas allá de los Pyrinéos. Añadí, 
que el íilencio de San Gregorio Turonenfe parece á al­
gunos prueba eficaz de que no huvo tal prodigio; y que 
el de Paulo Emilio perfuade, que efte Hiftoriador le tu­
v o por fabuloíb. El de San Gregorio Turoneníe alguna 
fuerza debió de haceros, quando á íii íilencio añadís el 
vueftro. Mas no podéis tolerar, que haga prueba de el de 
Paulo Emilio , á quien reculáis por Italiano; pretendien­
do , que meramente inducido de vicióla emulación nacio­
nal , omitió en íu Hiftoria efta gloria de la Francia. Pero, 
M r . íiipongo , que íabeis, que efte Autor, aunque Italia­
no , por benevolencia de los Franceíes fué Canónigo de la 
Cathedral de París. Supongo también , que no ignoráis, 
que los miímos que notan en el genio Italiano una enemif. 
tad implacable contra todos los que los ofenden , recono­
cen aísimifmo una memoria indeleble de los beneficios que 
reciben; de modo, que es como proverbio en las N a ­
ciones , que los Italianos ion la gente mas vengativa , y jun­
tamente la mas agradecida de el Mundo. Parece, pues, íé 
debe fuponer, que en caíb que en Paulo Emilio fubfiftief-
íé algún amargo reíabio de eífa, que llamáis emulación na­
cional , fe balancearía éfta con fu particular, ó perfonal 
gratitud. 

2 No ibis v o s , Mr. el primero, que impone efta in-
jufta nota á la pluma de Paulo Emilio. Yá , mucho ames 
que vos, fulminó la mifma vueftro Claudio Du Verdier, 
quien llama Maligna el íilencio de aquel Hiftoriador, fo­
bre el prodigio de la Ampolla, atribuyéndolo al miímo 
viciólo principio que vos. Podría yo decir, que la malig­
nidad no eftá en el íilencio de el Autor Italiano , fino en la 
invectiva de el Francés; y me autorizarían para ello un 
hombre tan grande como Thomás M o r o , el qual apellida 
á Paulo Emilio íanto, y incorrupto Hiftoriador; y otr© 
hombre tan grande como Jufto Lipfio,quien le elogia, como 
diligente, fincero, exacto, añadiendo (atención M r . ) que 
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fúc el Hiftoriador mas libre de toda paísion , que tuvo aque­
lla edad. Oid al primero: Paulus^milius tamfanclus, & 
incorruptas enarrator Hiftoria , ut jure-jurando putes , &c. Oid 
al íegundo: Paulus ^milius::: Rerum ipfarum ferutator , feve-
rus Judex, nec legi nojlro avo, qui magis liber ab affeBu. En 
Thomás Pope-Blount hallaréis eftos elogios de Paulio Emi­
lio , juntos con los aplauíbs, que le tributan otros Críticos 
muy diftinguidos. 

3 Deípues de todo, Mr. porque veáis quán indul­
gente es mi genio, quiero complaceros, condeícendiendo 
en admitir la recufacion de Paulo Emilio, por el titulo de 
Italiano. El mal es, que nada negociáis con efta benig­
nidad mia; porque v e o , que viene á ocupar el lugar, 
que dexa deíbcupado aquel EftraBgero , un Francés, i 
quien por ningún titulo podéis recufar. Efte es vueftro 
Abad Fleury; el qual, llegando el cafo de referir el Bau­
tifrno de Clodovéo , ni mas, ni menos que Paulo Emi­
lio , en alto íilencio envuelve lo de la Santa Ampolla. 
Védle en el Tom. 7. de fu Hiftoria Ecleíiaftica , lib. 3 o, 
num. 40. donde trata de aquella eípeétable función , con 
mucha individualidad ; pero ni una palabra dice de la A m ­
polla. 

4 . Más" qué contrapelo , me diréis, puede hacer el íi­
lencio rde u n o , ü otro Autor , á la voz de tantos como 
publican aquel prodigio ? Yá en vueftra Carta me hacéis 
argumento de la multitud de Eícritores, entre quienes hay 
también algunos Eftrangeros, que teftifican aquella G l o ­
ria de la Francia. Y o os confieílb , que fon muchos, mas 
ál miímo tiempo pretendo, que éflos muchos pueden re­
ducirle á uno folo. 

5 Ni ignoran , ni callan vueftros Críticos , que el pri­
mero que eícribió el prodigio de la Ampolla , trahida 
pbr la Paloma , fué Hincmaro , Arzobifpo de Rems. T a m ­
poco ignoran , ni callan , que efte Prelado fué mas de 
treícientos años pofterior á Clodovéo. Es conftante en la 
Hiftoria , que á el Bautifrno de efte Principe aísiftió in­
numerable gente j pues de mas de tres mil hombres de* 

P 1 Guer-
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Guerra, que le feguian , y que fueron bautizados ímrrlár-
diatamente dofpues de él , concurrieron á aquella función 
muchos Prelados. Dícidme ahora por vueílra vida , fi es 
verifimil , que un portento , á que fi realmente fucedió, 
aísiílieron mas di tres mil teftigos oculares, quedaíF; mas' 
de trefcientos años íepultado, fin que en tanto tiempo al­
gún Efcritor hiciefíe memoria de él. 

6 Efta reflexión preocupa la reípuefta , que fe podría 
d a r , diciendo, que Hincmaro, como Prelado de la mif­
ma Iglefia donde fué bautizado Clodovéo , es natural ha-
UafTe en fu Archivo, ó en el de la Abadía Benedictina de 
R e m s , donde íe conferva la Ampolla, memorias auten­
ticas de todas las circunftancias de aquel fucefTo. Efta ref­
puefta feria acafb admirable, fi folo íe huvieífen hallado 
preíentes al Bautifmo San Remigio, que fué Miniftro de 
el Bautifmo , y otras dos, b tres perfonas. Pero haviendo 
aísiftido, millares de teftigos , o fe debe reputar moralmente 
impofsible, que el portento , fi huviefle fiícedido, no fe ef. 
parcieíle luego por toda fa Francia, y aun por toda la E u ­
ropa ; á lo que era configuiente , que en los tres Siglos, 
que mediaron entre Clodovéo, y Hincmaro, hicieílen me­
moria de él muchifsimos Eícritores. 

7 Pero otro argumento hay mucho mas concluyen te 
para probar, que Hincmaro , no íblo no íe firvib en aque­
lla Hiftoria de algún monumento autentico , ó fidedigno, 
bailado en el Archivo de la Iglefia de R e m s , ni en otra 
parte; pero fin duda eícribió, fundado en memorias in­
fieles , y indignas de todo aíleníb. Efte argumento fe to­
ma , lo primero, de que Hincmaro eferibe, que Clodo­
véo fué bautizado el Sábado Santo; confiando en con^ 
trario por una Carta , que San Avito , Obiípo de Vie-
na , eferibió al mifmo Clodovéo , felicitándole fobre 
fu Bautifmo , que elle íe celebró la Vigilia de Nativi­
dad. 

8 Lo íegundo , de que el mifmo Hincmaro refiere, 
que Clodovéo, por coníejo de San Remigio, envió á R o ­
ma , fiendo Papa Hormiíclas, una Corona ds o r o , ador-

> • na-
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Aada de piedras preciólas. No pudo fér, por eílár acor­
des los HiiWiadores, en que Clodovéo murió tres años 
antes , que Hormiíclas fuefíé elevado á la Dignidad Ponti­
ficia. Murió aquel el año de 5 1 1 . y elle fué electo el 
de 5 14. 
. 9 L o tercero ¿ de otro prodigio poco verifimil, que 

atribuye á San Remigio , á favor de el miímo Clodovéo. 
D i c e , que el Santo le dio al Rey un frafco de V i n o , á 
quien havia echado la bendición ; advirtiéndole , que en­
tretanto que huvieílé Vino én aquel frafco , para beber él, 
y todos los que él quifitfíé, podría profeguir en fus con-
quiftas fcguro de la victoria : en coníequencia de lo qual 
bebieron de aquel Vino el Rey , toda la Familia Real , y 
numeróla turba de el Pueblo , fin perciblríe minoración 
alguna de el licor en el frafco. Hacedme, Mr. el güilo de 
coBÍeífarme finceramente , fi creéis elle portento. Es cier­
to , que no hay en él imposibilidad alguna. Con todo os 
ruego, y inflo , que me digáis fi lo creéis. Pero antes que 
me reípondais, o s advierto , que vuellro Abad Vertot aun 
cree menos que yo -elle , y otros milagros, que refiere 
Hincmaro, fobre la mifma materia , como teílifican eílas 
palabras fuyas, que hallo en el íegundo Tomo de las Me­
morias de Literatura de lá Academia Real de Infcripciones, 
y bellas Letras. Hincmaro acumula prodigios fobre prodigiosi 
de fuerte , que parece que ha querido exceder al Arzobifpo Tur-
fin , el mas fabulofo , y mas ojfado de nucjlros antiguos Nove* 
lijlas. 

10 Ved , Mr. fi los motivos propueílos no ion mas 
que íiificientes para una total deíconfianza de lo que eferi-
bió Hincmaro ióbre la Sagrada Ampolla ; fi con todo lo ef-
cribió Hincmaro, pues hay algún fundamento para íbípe-
char , que no es obra de aquel Prelado , ( que fué fin duda 
uno de tos mayores hombres de íii ligio ) la Vida de San 
Remigio, que anda con fií nombre. El modo de hablar de 
el Diccionario de Moreri, la Vida de San Remigio, que antU 
con el nombre de Hincmaro, fignifica alguna duda de que fea 
uya. 

Tom. i . de Cartas. P 3 Pe-
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I i Pero fuefle , 6 no fueffe Hincmaro el Eícrltor dé 

aquella Vida , haviendo fido éfte el primer Eícrito, en 
que íe eftampó el deíceníb de la Santa Ampolla de el Cie­
lo , es de difeurrir, que todos los Autores , que deípues 
refirieron el mifmo prodigio, lo hicieron íbbre la fé de el 
Autor de aquella Obra ; de que reíulta, como muy pro­
bable , lo que infinué arriba, que la multitud de Auto­
res , que refieren el prodigio de la Ampolla, íe reduce k 
un Autor íblo. 

1 2 V e d , Mr. fi íbbre los fundamentos propueftos 
pude hablar, en el lugar, que dio ocafion á vueftra que-
xa , algo mas decisivamente, ó por lo menos esforzar 
con algún vigor la duda , que admite la materia. Pero 
me contenté con decir, que el prodigio en queftion, na 
tiene tan ajfentado fu crédito entre los Trancejes tnifmost 

que algunos no duden. Y ahora me contento con lo mií­
m o , períiíadiendome á que los Autores, que eftán á fa­
vor de el prodigio , darán muy probables reípueftas a 
quanto puede objetarte contra él. En el Diccionario Uni-
veríal de Trevoux leo, que un Autor, que en él íe nom­
bra Alexandro Leteneur , compuíb un bella Tratado Apalogeticot 

por la Santa Ampolla ¿ contra el docto Juan JacoboChi-
flet, que la havia impugnado. Me holgara mucho de te­
ner efte Tratado, para ufar de fus pruebas á favor de la 
pia creencia de haver deícendido de el Cielo la Santa A I T H 

polla. 

13 Finalmente, para mayor juftificacion mia, y p a ¿ 

ra que veáis, Mr. que ninguna pafsion, ó afecto mueve 
mi pluma , si folo el íánto amor de la verdad , os advier­
to , que en dudar de la verdad de la Hiftoria de la Santa 
Ampolla, tanto procedo contra mi interés , como con­
tra el vueftro. Vos ibis intereíTado en ella por la gloria, 
de vueftra Patria , y o por la de mi Religión. N o igno­
ráis, que la Ampolla de el Sagrado Oleo, con que fe un­
gen los R>?yes Chriftianiísimos, eftá depofitada en el M o -
nafterio Benedictino de la Ciudad de Rems. Es fin duda 
un grande honor de la Religión de San Benito fer Depo-
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fítaría de ella, aun no confiderando otra cofa, que el al­
to deftino, que tiene el licor contenido , á coníagrar un tan 
gran Rey de la Chriftiandad. Pero lo íerá mucho mayor, 
íi realmente aquel Sagrado Oleo fué una milagroía dádiva 
de el Cielo. Sabed también, que en aquel Soberano Acto 
de la Unción de los Reyes Chriftianiíiimos, tienen los Mon-
ges Benedictinos, por Eftatuto de los mifmos R e y e s , una 
nobiliísima parte de el minifterio; citando ordenado, que 
los Monges en proceísion Conduzcan la Santa Ampolla, lie-
Vandola el Abad debaxo de Palio ; cuyas quatro varas 
íbítengan quatro Monges vertidos de Albas, con excluíion 
de qualeíquiera otros períbnages, que pudiefíen pretender 
efte honor. En Moreri V . Ampuolle (fainte) podéis verlo; 
donde á efte aíliimpto fe citan varias paginas de el primer 
T o m o de el Ceremonial Francés; y al mifmo tiempo íe 
corrige el error de Fabin, Hiftoriador de Navarra , el qual 
atribuyó el honor de las varas de el Palio á quatro Varones, 
que por si íblos conftituyen cierto Orden de Caballería, 
llamado de la santa Ampolla, inftituído , a lo que él , y otros 
pretenden £ por el mifmo Clodovéo. 

1 4 Añadid á todo lo dicho , que el Arzobifpo Hinc-
maro fué Monge Benito , proféflo en el Real Monafterio de 
San Dionyíio de París. Ved íi también por efta parte yo 
me intereílb, en que la, Vida de San Remigio, atribuida á 
aquel Prelado, lea en todas fus partes muy verdadera. 

1 5 Aísi , Mr. creedme, que bien lexos de querer yo 
obftinarme en la manutención de la duda , íbbre la Hif­
toria de la Santa Ampolla , no podriais hacer cofa para mi 
mas grata, que demonftrarme con buenos fundamentos fu 
verdad; en cuyo cafo yo os prometo publicarla á todo el 
Mundo. Por lo menos os ruego me procuréis un exemplar 
de el Tratado Apologético , citado en el Diccionario de 
Trevoux , pues no puede menos de haver muchos en Fran­
cia , y juzgo difícil hallarle en Efpaña. Y o í b y , con fin-
cero afedo, & c . 

Porque el Abad Vertot, citado en la Carta precedente , p¿-
rece que asintiendo a la opinión de el Vulgo , fu¡one, que el Ar-

P 4 Z.0' 
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sLobifpo Turpin fue Efcritor de las prodigiofas Aventuras de Carfi 
Magno , y de los Doce Pares, que han corrido con fu nombre; 
advierto , que ya los Criticos han conocido , que no fue efta Qui­
mérica Hiftoria Obra de aquel Prelado. Turpin , Monge de San 
Dionyftt de París, y defpues Ar^obifpo de Rems , que floreció' 
tn el Siglo oclavo , fue un Prelado muy venerable, y de caraílef 

muy opuefto al que fe reconoce en el inventor de aque- ' 
lias portento fas patrañas, 

* * 

C A R -



CARTA XXVII. 
(DE ALGUNAS PROVIDENCIAS 

económicas en orden a Tabaco} y Chocolate. 

Migo , y Señor : Aunque la Car­
ta , en que V . md. me avilaba de 
enviarme por el Ordinario las 
quatro libras de Tabaco , vino el 
Correo pallado ; efperando á que 
llegaflen , como yá efectivamente 
llegaron, fufpendi hafta éfte la reí-
puefta. El Tabaco ciertamente es 
de bella calidad ; y a mi parecer 

¡tan bueno , fi no mejor, que el que V . md. me remitió 
por Enero , y de el qual tengo alguna pequeña porción; 
porque en la eípecie de Tabaco , con el que logro muy de" 
mi gufto , obíervo una eftrecha economía. La contingencia dé 
no hallar deípues otro igual, me hace detenido en fu coníü-
mo. De fuerte , que cafi es menefter, ó el motivo de efpe­
cial benevolencia , ó el de urbanidad inexcuíable , para fran­
quear una, ii otra caxa. Fuera de eftos dos caíbs, procu­
ro evitar la opinión de mezquino , con otro de íegunda 
claíle, que nunca falta. 

2. V . md. ha continuado tanto el favorecerme, y re­
galarme , que yá he coníiimido todas las fraíes, que el 
difcuríb podia ingerirme para explicar mi gratitud; y no 

pu-
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pudiendo deícubrir otras nuevas, íerá preciíb callar; por­
que repetir las antecedentes, es para mi cofa faftidioía , y 
aun pieníb, que para V. md. lo íerá ; con que parece , que 
no hay otro recurfo, que el de los Predicadores principian­
tes , que remiten lo que no pueden explicar, á lo que'lla-
man Muda Bbetorica de el Silencio. 

3 Las advertencias , que V. md. me hace para cóníér-
v a r , y mejorar el Tabaco, pudieran paflar por un íegundo 
regalo, que firve como de adjetivo a j a fubftancia de el 
primero , íi la utilidad fuefle correípondiente á la intención. 
Pero francamente le digo á V. md. que no admito fus reglas, 
porque no las juzgo convenientes, por mas que la comua 
aceptación las haya hecho plauíibles. 

4 El guardar mucho tiempo el Tabaco , no le mejora, 
antes le deteriora, fi la cuftodia de él no es mucho mas ef-
trecha, que la de reos de pena capital. Júzgale , por lo co­
mún , diligencia fundente, para coníervar, y mejorar el Ta­
baco , colocarle en una caxa de plomo, bien atacado, con la 
cubierta muy ajuftada, y guardarle de efte modo en la Gabe-
ta de un Eícritorio. Los que añaden una-hoja de plomo, 
bien ajuftada á la concavidad de la caxa , apretando con ella 
el T a b a c o , juzgan haver llegado á la íiiprema exaditud en 
la materia. Pero todo efto no bafta. Aísi entre la hoja de el 
plomo , y fuperfide concava de la caxa, como entre el borde 
de éfta , y el de la cubierta, quedan inevitablemente rendijas 
por donde el Tabaco íe exhala. Todas effas precauciones 
confervan el cuerpo , no el alma del Tabaco. Aquellos cor-
puículos íutiles, que conftituyen toda fu gracia , reípedo de 
el olfato, no hay puerta por donde no quepan , y por todas 
huyen. Es verdad, que no íe diísipan tan prefto, ni con 
mucho , como teniendo menos refguardado el Tabaco 5 pero 
es cierto, que poco á poco íe vá perdieudo parte de ellos. 
A í s i , el que quiíiere guardar el Tabaco por eípacio de tiem­
po confiderable , téngale en una caxa de hoja de lata , uni­
da la cubierta con eftaño, en la forma que fuele tranípor-
taríe el Tabaco de encargos , de Sevilla, y Madrid , á otras 
partes. Bafta también, que iba en bote de hoja de lata, 

que 
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que de plomo, unir caxa , y cubierta con cera. Una eter­
nidad íe puede confervar de efte modo el Tabaco ; por­
que á ninguno de los cuerpos dichos , hoja de lata, plo­
mo , eftaño, ó cera, penetran los mas lutíles corpuículos 
de el Tabaco , ni de otra íiibftancia olorOÍa. 

5 Y no íblo no pierde de íu bondad el Tabaco guar­
dado de el modo dicho, fino que fe hace mas aromático, 
deteniéndole aísi dos , b tres años, como he experimen­
tado, algunas veces; lo que le puede atribuir, ó á que en­
tre aquellos fútiles corpuículos, hallándole encarcelados, íe 
excita una eípecie de fermentación , con que íe exalta mas 
el olor; b á que , como fon de un genio inquieto, y vo­
látil , chocando unos con otros, íe deímenuzan , y íiitilizan 
m a s , con que reciben mas aptitud para herir el órgano de 
el olfato, penetrando mas, por fu mayor futileza, las fi­
bras leníbrias. 

6 Sea qual fuere la cauía , que al Vino guardado mucho' 
tiempo, y perfectamente defendido de el ambiente, le hace 
mas olorofo; íe hace extremamente verifimil, que la miími 
produzca el proprio efecto en el Tabaco. 

7 De aqui infiero, que lo proprio íucederia con el Cho­
colate , fi íe le impidieílc toda tranípiracion. Mas de el mo­
do , que comunmente íe guarda ; efto es , depofitado en una 
A r c a , Bahül, b Eícritorio, aunque fe envuelva en papel, 
b lienzo, cada ladrillo, b bollo , fucceísivamente vá per­
diendo algo de jugo, y olor , como yo lo he obfervado, 
haviendo guardado alguna cantidad de Chocolate por eP-
pación de catorce años. Movióme á hacer efta experiencia, 
por una parte el oír á todos, que el Chocolate es mejor 
quanto mas añejo, y por otra, confiderar, que efto no 
puede íer en buena Philofophia. Tiene fonido de Paradoxa 
lo que voy á decir de Chocolate, Vino , y Tabaco; y es, 
que coníervan la vida, quitándoles la reípiracion ; y la pier­
den , dexandolos reípirar. Sufocados, viven ; y alentan­
do , mueren. Aquello que exhalan , y con que íe hacen fentir 
en el órgano de el olfato, es íii parte efpiritofa : luego quan­
to mas refpiran, mas efpiritu pierden. 

Con-
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. 8 Confidereíé, que al abrir el Arca, Cofre, b G a b e -
-ta donde eftá el Chocolate , por envuelto que efté en pa-
. peí, ü otra cola , íe percibe íenfibilifiimamente íu olor: 
Juego continuamente eftá exhalando. Y qué exhala ? Aque­
llos delicados corpuículos, que le hacen aromático ; pero 

J IO íblo efto, mas también aquel jugo íubftantifico , y craílb, 
que le hace grato al paladar. Y la razón e s , porque aun­
que efte jugo no es volátil por íii naturaleza, le extrahen, 
y diftipan con íii impulíb los corpuículos aromáticos. Como 
.aquel jugo esmantecofo, yadherente, es preciíb, que los 
corpuículos, al romper por los poros de el Chocolate, y 
topando con él, lleven pegadas algunas pequeñiísimas partí­
culas luyas. 

9 Efta eípecutacion Philoíbphica me induxo á la expe-
xiencia, que he dicho , y el efecto fué el que havia previfi-
to. Y o iba probando de tiempo en tiempo, como de íéis 
en íeis meíes, el Chocolate , y reconociendo fiempre ( á la 
reíerva del primer año, ó poco mas) que íucceísivamente 
iba perdiendo mas jugo, y olor, de modo, que al termi­
no de los catorce años, tenia poquiísimo de uno, y otro* 
Aísi no me queda duda, de que los que dicen , que han ex­
perimentado tanto mejor el Chocolate, quanto mas añejo* 
ion períuadidos á ello, no por la experiencia, fino por el dic­
tamen preconcebido in fide dicentium. Y una prueba bien íén-
íible de efto es lo que he oído á algunos de los que pro­
mueven aquella opinión , que el Chocolate adquiere el íupre-
ítio grado de excelencia, quando íe ha añejado tanto , que 
íe pone algo carcomido, Dicefe el Chocolate carcomido fi-
militudinariamente, por unos pequeños huecos, ó vacíos, 
que íe forman en él con el tiempo, y que repreíentan en 
alguna manera los que tiene la madera carcomida. Pero es 
fácil' conocer, que aquellos vacíos refultan de la diísipacion 
de el jugo , que antes tenia el Chocolate, y con que íé lle-r 
naban todos aquellos huecos. Luego es claro, que en el.efc 
íado de carcomido , fe halla muy defuftanciado. 

1 0 Tampoco admito la inftruccion que V . md. me 
dá para coníervar el Tabaco húmedo , ó humedecerle, 

quan-
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quando eílá íéco. Ninguna humedad dice bien al Taba­
co , lino la de el agua limpie , y natural; porque íblo 
éfta carece de todo olor. Todo otro cuerpo húmedo tie­
ne algún olor , que, comunicado al. Tabaco , le hace de­
generar. Y aun íe puede temer , que los corpufculos, en 
que confifte aquel olor foraftero , corrompiéndote , des­
truyan enteramente el Tabaco. Y o he vifto , que to­
das eftas eftudiadas recetas , para humedecerle , como 
introducir en él unas almendras , ii hojas de azc-lga , 6 
tenerle en el litio húmedo , íiempre le han deteriorado 
algo. Al contrario , el agua limpie , tengo mil Experi­
mentos , de que no íblo le humedece fin dañarle , mas 
conduce mucho para íu confervacíon ; porque aquella hu­
medad obftruye muchos poros por donde fe exhalan los 
corpufculos oloroíbs, con que los detiene dentro de el T a ­
baco.. Preftale también el beneficio de quitarle aquel mo-
lefto tufo , que refpira quando eftá refoco , conviniéndo­
le en olor mas benigno, y caula promptiísimamente efte 
buen efecto, como también he experimentado muchas 
veces. 

1 1 Pero cómo fo debe comunicar la humedad de 
el agua al- Tabaco ? El modo mas oportuno , es mo­
jar la íiiperficre interior de la cubierta de el bote , fa-
cudiendola luego fuertemente ,. para que no gotee fo-
bre el Tabaco ; porque eftando éfte apretado, cada go­
ta que cayeíle , haria una piedrecita dificultóla de def-
hacer entre los dedos. Efta diligencia hecha , de quin­
ce en quince días, bafta para confervar jugólo el Taba­
co. Mas fi eftuviefíé yá refoco , forá mencfter repetir­
la íiempre que fo haya focado Tabaco de el bote para la 
caxa. 

12 Si V. md. quifiere uíar de eftas inftrucciones mías, 
( pues al fin de que V . md.. fe utilice en e l l a s h e toma­
do la fatiga de efcribirlas ) afsi en orden, al Chocolate , co­
mo en orden al Tabaco í efpero que me las agradezca, 
poco menos que yo á V. md. el regalo que acaba de ha­
cerme. Afsi pudiera y o , como le doy reglas para confer­

var 
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var íu Tabaco, miniftrarlas para la conférvacion de íu ía-
l u d , que es para mi harto mas precioía , no íblo que 
quanto Tabaco, y Chocolate, mas también que quanta 
plata , y oro vienen de la America. Al fin , haré para efte 
efecto todo lo que puedo hacer, que es dirigir á él el 
corto valor de mis oraciones, rogando al Altiísimo, como 

diariamente lo hago , que proípére íü vida, y per­
íbna muchos años, &c. 
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CARTA XXVIII. 
SO<B%E LA CAUSA DE 

¡os Templarios. 

U Y Señor mío : Perada carga es 
la que me impone V. S. íblicitan-
do le explique mi íentir , íbbre 
el negocio de los Templarios ; efto 
es , fi padecieron inocentes , o 
culpados ; fi la íéntencia , que 
contra ellos íe dio , fué jufta , 6 
injufta. Problema grande en la 
Hiftoria; no tanto por la opofi-

cion de los Autores en la narración, en la qual por la mayor-
parte eftán conformes ; quanto porque los mifmos hechos 
miniftran fundamento baftante para opueftos juicios. Bien es 
verdad, que en una circunftancia de mucho peíb he notado, 
como demonftraré abaxo, los mas de los Hiftoriadores mal 
inftruídos. 
. z De los Autores, que he vifto íbbre la materia, 6 en 

fus mifmos Libros, o citados por otros, fon pocos los que 
afirman la inocencia de los Templarios. Los mas no íe atre­
ven á decidir la duda. L o común es moftrar alguna incli­
nación á uno, ü otro extremo, pero fin reíblver. La ver­
dad es , que exceptuando la mayor parte de los Eícritores 
Francefes, los quales fon particularmente intereíTados en la 
cauía , porque fi la condenación fué injufta , cafi toda la ini­
quidad viene á caer íbbre individuos de aquella Nación ; los 
demás, por la mayor parte t al paflb que van refiriendo ei 

ca-
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cafo , van deícubriendo un ánimo propenfb á creer inocen­
tes los Templarios. Pero al fío , viendo íalirles al psíTo la 
autoridad de un Pontífice Remano , que íentenció la extin­
ción de aquel Orden , y de un Concilio General, que íe di­
ce aprobó, o confirmó la. Sentencia; ó íe detienen perplexos, 
ó íc retiran medrólos. 

3 Y verdaderamente, puefta á" parte efla confidera-
cion , apenas hay cola de algún peíb contra la inocen­
cia de aquellos Caballeros , y ocurren razones muy efica­
ces á favor de ella. Los primeros fundamentos de íu rui­
na no pudieron íer de peor condición. Los acufadores fue­
ron dos delinquentes de la mifma Religión , condenados 
por ella a cárcel perpetua , y que la eftaban yá padecien­
do en París , en pena de atroces delitos : uno Francés, 
el Prior de Montíuucón : otro el Caballero Noííb , Floren­
tino. Eftos, ó por vengarle de fías Jueces , ó por lograr 
la impunidad de fus maldades, ó por uno , y otro, paf-
íaron á la noticia del Rey los horrendos crímenes, que fu-
ponian en toda la Religión. La calidad de los acufadores 
anerecia que íe deípreciaíle la aeuíacion. Pero fabian ellos 
•a qué puerta llamaban. Era Rey de Francia Phelipe el 
Hermoío , hombre avariísimo , y de conciencia eftraga-
da. Impío le llama , fin andar por rodeos , el Cardenal 
Baronio : A Rege importuno, pmter ac impío. Eftaba opu­
lentísima entonces la Religión de los Templarios. Un 
Principe de efte carácter, qué no.haría, ofrecida la ocafion 
de aprovecharfe de fus defpojos? Tales fueron los prime­
ros inftrumentos, que obraron en la ruina de aquella R e ­
ligión. 

4 Es verdad, que tal qual Autor varía algo en quan­
to i las períbnas de los acufadores. El Abad Fleury , íu-
poniendo , que efta circunftancia fe refiere de diverfas ma­
neras , fe inclina, como á mas verifimil, á que el acufa-
dor fué un vecino de Beziers , llamado Squin de Florian, 
el qual eftaba preíb , juntamente con un Templario Apos­
tata , no en París , fino en un Caftillo Real de la Dioceíi 
de Tolofa y córaoslos delitos.de Uno, y otro fuellen ta» 
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graves, que eíperaban por ellos íuplicio capital, eftimu-
lados de los remordimientos de íu conciencia, íe confeí-
íaron recíprocamente uno á otro , como hacían en aquel tiem­
po ( añade el Autor citado ) los que fe hallaban en algún, 
gran peligro de perder la vida ; y conftandole á Squin , por 
la confeísion de el Templario, las abominaciones eftableci-
das en íii Religión , refolvió felicitar la gracia, revelándo­
telas al Rey , y miniílrandole efte medio para adquirir gran­
des riquezas. 

5 Lo que hemos eícrito arriba , en orden á los Auto­
res de la acuíacion , es lo que te halla comunmente en los 
Hiftoriadores. Pero dado el caíb, que el Acuíador fuelle 
el que pretende el Abad Fleury, como queda la acción 
en un hombre merecedor de la muerte por íus delitos, 
para el intento viene á fer lo miímo. Un hombre de efte 
carácter repararía poco en levantar horrendos teftimonios 
á toda una Religión, quando no hallaba otro arbitrio pa­
ra falvar la vida. 

6 Se hace harto inverifímil, que los delitos acumula­
dos á los Templarios, fueífen verdaderos. Que todos, en 
fu admifsion á la Orden , renegaífen de Jeíu-Chrifto; que 
eícupieííen íbbre íu. Sacrofanta Imagen; que en la mifma 
admiísion intérvinieffen ciertas ceremonias extremamen­
te ridiculas, y torpes j que fe practicaífe por Eftatuto la 
Idolatría; que al ídolo , que adoraban, facrificaffen victi­
mas humanas; que fe permitieífe generalmente la torpe­
za nefanda, fon cofas, que fin hacer al entendimiento una 
gran violencia , no pueden creerte comunes á toda una 
Religión. 

7 A fefenta Caballeros, entre ellos el Gran Maeftre, 
que en diftintas ocaliones fueron condenados al fuego, le 
les ofreció la vida , como ¡ confeffaflen los crimines, de que 
eran acufados ; pero todos , fin exceptuar ni uno, eftu-
vieron confiantes en negarlos , proteftando hafta el ulti­
mo momento íü inocencia. E f t o , cayendo íbbre la inve-
riíimilitud de los hechos, íbbre la perveríldad de los Acu-
fadores, y el interés de el R e y , en que fe creyeífen los 

Tom. ¡, de cartas, Q de-
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delitos, forma una preocupación extremamente fuerte á fa­
vor de los Reos. 

8 Hace también una fuerza immenfa , el que fiendo 
los delitos tan enormes, tan comunes , y que mucho 
tiempo anterior le practicaban , no fe huvieíTen difundi­
do antes al Público. Es poísible , que entre tantos, ó cen­
tenares, ó millares de Caballeros , alguno , ó algunos, 
movidos de los remordimientos de la conciencia , no los 
delataífen á quien debían ? Muchos fallecerían feparados 
de fus hermanos, ó en algún viage, ó en caías de fus pa­
rientes , ó amigos. Siquiera á la hora de la muerte algunos 
de eftos, por librarfe déla condenación eterna, no dexa-
rian alguna declaración hecha, con orden de preíentarla al 
Principe ? 
: 9 Pero lo mas deciísivo en la materia es, que, aunque 
en todos los Reynos de la Chriftiandad íe procedió á fe­
ria inquificion íbbre los delitos de los Templarios , en 
ninguno, á excepción de Francia, fué conducido T e m ­
plario alguno al fuplicio : Prueba, al parecer, clara, de que 
el apafsionado influxo de el R e y Phelipe era quien los 
hacia delinquentes. Adonde no fe extendía el dominio de 
el Rey de Francia , no parecieron Templarios Apoftatas de 
la Fé ; fiendo afsi, que en los Proceífos hechos en Francia 
íe pretendia, que el crimen de Apoftasía era común á to­
dos , como una condición , fine qua non , para recibir el 
Habito. En Eípaña fe examino el calo con gran madu­
rez. En Salamanca íe junto para efte efeéto un Concilio,-
compuefto de el Arzobiípo de Santiago, y de los Obiípos 
de Lisboa , de la Guardia , de Zamora , de Avila, de Ciu­
dad Rodrigo, dé Placencia , de Aftorga , de Mondoñedo, 
de T u y , y de Lugo. Y defpues de bien mirada la Caufa, 
todos aquellos Padres unánimes declararon los Templa­
rios inocentes: De vinftis, atque fupplkibus qu&fiione habi­
ta , cattfaque cognita , pro eorum innocentia pronuntiatani 
communi Patram fuffragio. (in CollecT:. Labb. tom. 7 . pag. 
1 3 2 0 . ) 

10 Es verdad, que Iqs delitos de los Templarios fe 
pro-
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probaron con muchos teftigos, y qué gran numero de 
los miímos Templarios los confeíTaron. Pero atendidas las 
circunftancias, uno , y otro prueba poco. Quanto á lo 
primero, quién no echa de ver , que por inocentes que 
cftuvieflen los Templarios , intereuandole el Rey de Fran­
cia en hacerlos delinquentes,- no havian de faltar teftigos ? 
Las Hiftorias eftán llenas de calos femejantes. Siempre 
que algún Principe, por mala voluntad luya , ha querido, 
que , obíervando la forma judicial, íe caítigaíle, como mal­
hechor , algún Vaífallo inocente,. tuvo teftigos de íbbra, 
para quantos delitos quilo imputarle. Son cafos eftos, que 
á cada pagina, como he dicho, íe encuentran en las Hif­
torias. 

1 1 Pero entre todos ellos, el mas oportuno á nueftro 
cintento fué uno , en que intervino el miímo Pbelipe él Her­
ma fo. Notoria es á todos los que han leído algo de Hiftoria 
la mortal, y eícandaloía enemiftad , que efte Principe tuvo 
con el Papa Bonifacio O&avo ; como aísimiímo el facrilego, 
y cruel atropellamiento de íu Períbna, y Dignidad , execu-
tado en Anagnia, de orden de el mifmo Rey , de que re-
fultó perder luego la vida el maltratado Bonifacio. No baftó 

-efto para aplacar la ira del furiofo Monarca. Continuóle fu 
rabia , fiendo objeto de ella la memoria, y cenizas de el di­
funto Pontifice; de que nació fu horrible pretcnfion con 
Clemente Quinto, para que declaráfle Herege á Bonifuio, 
y como tal fueífe caftigado en la forma que puede ferio un 
muerto ; efto es, en fu memoria , y en íus cenizas. Debia 
Clemente el Pontificado al R e y Phelipe, y íbbre eflb íé ha­
llaba dentro de íus Dominios, menos venerado como Papa, 
que tratado como Subdito ; con que , aunque con gran dif-
gufto fuyo, admitió la acuíacion. El pretendido crimen 
de heregia de Bonifacio , era una de las mayores quime­
ras , que hafta ahora íe han fingido. Sin embargo, con 
quarenta teftigos, la mayor parte conteftes íbbre los mif­
mos hechos, íe probó, que Bonifacio havia negado, no 
íblo la Real Prefencia de Chrifto en la Euchariftia , mas 
también la Refurrecciun de los. hombres, y la Immortali-

CLa dad 
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dad de el Alma; y que havia dicho , que aísi la Religión 
Chriftiana , como la Judaica , y Mahometana , eran meras 
invenciones de hombres : con la advertencia , de que los 
teftigos depufieron haver oído ellas blasfemias al mifmo Bo­
nifacio. Véale íbbre el punto el Abad Fleury, en el T o m . 
1 9 . de fu Hiftoria Ecleíiaftica , lib. 9 1 . num. 14 . Si fe repara 
bien , la mifma multitud de teftigos prueba íii faltedad; por­
que dado el cafo , que Bonifacio padecieíle aquellos errores,; 
es totalmente increíble, que un hombte tan advertido, y 
tan gran Politico , como todos le fuponen , tuvieíte la 
facilidad de verterlos en los corrillos. En efecto, en el Con­
cilio de Viena te dio la Sentencia á favor de Bonifacio, aun­
que íiiavizandola con ciertos temperamentos á favor de el 
Rey , para evitar fu ira ; á quien también , antes de ftnten-
ciar la Cauía, con ruegos havia procurado aplacar el Papa 
Clemente. 

1 2 Coníiderete, fi no haviendole faltado teftigos al 
R e y de Francia , para una calumnia tan atroz contra un 
Soberano Pontífice , le faltarían para probar los delitos 
de los Templarios, por fallos que fiíeílen. Y confidereíe 
juntamente, fi quien pudo componer con íu buena con­
ciencia aquel horrible atentado, era capaz de componer efte 
otro. 

13 Algunos Autores pretenden juftificar al R e y , dan-" 
do por falíb, que la codicia le movieíTe á íblicitar la rui­
na de los Templarios; porque ( dicen ) los bienes de eftos 
fueron adjudicados á los Caballeros de San Juan de Je-
ruíalén , que h o y , por el íitio de fu eftablecimiento , lla­
mamos de Malta ; por configuiente , el Rey no te inte-
reísó en la extinción de aquella Orden; y no intereífan-
dote , no pudo ter movido de la codicia : con que te debe 
diteurrir, que obró puramente impelido de un zeld Chrifi 
tiano. 

1 4 Aun admitiendo el hecho, de que la hacienda, y 
poífeísiones de los Templarios te adjudicaron á los C a ­
balleros de San Juan, efto no bafta para juftificar al R e y 
de Francia. L o primero, porque á los de San Juan, fulo 

te 
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fe dieron los bienes raices, con que quedó bañante cebo 
á la codicia de el Rey en los muebles; como en efecto es 
confiante, que las dos terceras partes de eftos entraron 
en el Fifco, á titulo de íatisfacer los gaftos de el Procefíb. 
Paulo Emilio dice, que todos los muebles, y no folo las 
dos terceras partes, paíláron á la mano de el Rey. Y aun­
que no fe duda, que dichos gaftos ferian grandes, íégun 
todos unánimemente ponderan la opulencia de los Tem­
plarios , fe debe difeurrir, que quedó en la Bolía Real la 
mayor parte de aquellos deípojos. Lo íegundo , porque, 
fegun algunos Autores, aun en los bienes raíces fe inte-
reísó mucho el Rey. San Antonino dice, que quando lle­
gó el .cafó de querer entrar en la poffeísion de ellos la Re-? 
ligion de San Juan , los halló ocupados por el R e y , y otros 
Señores Legos; con que le fué predio, para redimirlos, 
dar al R e y , y á otros dueños intruíós tan grandes fumas 
de dinero, que mas empobreció, que enriqueció á los 
nuevos dueños la adquificion. Vnde , concluye el Santo, de-
patiperata eft manfio Hofpitalis , qua fe exifiimabat inde opulen-
tam fieri. ( 3 . part. Chronic. t i t . 1 1 . cap. 3 . ) Thomás Uval-
íinghan da á entender lo miímo , ó equivalente , quando dice, 
que el Papa coníignó las poffeísiones de los Templarios á los 
de San Juan, mediante una gran fuma de dinero , que die­
ron eftos: Papa Hofpitalariis h&c ( bona ) afsignavit, non fine 
magna pecunia interventu; pues aunque no explica , fi aquel 
dinero fué para el Papa, ó para el R e y , es mucho, mas 
natural, y mucho mas conforme á lo que dicen otros Au-i 
tores, entender lo fegundo. 

. 1 5 , ,De aqui es , que aunque demos entera fe á los 
inftrumentos, que Pedro Du Puy produxo de el Archivo 
de el Parlamento de París, para probar, que Phelipe el 
Hermofo , no folo fe conformó con la translación de los 
bienes de los Templarios sk la Religión de San Juan, mas 
aun en alguna manera la folicitó; íiempre queda lugar á 
que fe intereífaüe mucho íii codicia en la ruina de aquella 
Milicia. Fuera, que deícle que fe empezó á proceder con­
tra los Templarios, haA* que fe hizo el deftino, de fus bie-

Tom. 1, de Cartas, CL5 nes> 
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ncs, pafláron quatro años, poco mas, ó menos: con qué 
pudo muy bien fuceder, que el Rey al principio pufief-
fe la mira á apoderarle de todos los bienes, afsi raices, 
como muebles de los Templarios, moviendo con eííe fin 
los procedimientos contra ellos; y deípues, ó por encontrar 
en la execucion arduidades, que no havia previfto , o por 
hacer reflexión íbhre el gran deshonor , que de ella íe le íe-
guiria , íe refolviefle á contentarle con menos. 

16 Por lo que mira á la confeísion de los miímos 
Templarios, tampoco debe efta hacer fuerza; confiando, 
que á muchos íe 1c facó á fuerza de tormentos; y á mu­
chos mas con el temor de la muerte, que íe les aflegura-
ba infalible, fi no confeflaflen los delitos impueftos, pro­
metiéndoles al miímo tiempo falva la vida , como los con-
teiTaíTen. Ufando de tales difgencias, me parece, atenta la 
fragilidad humana, que á la mayor parte de los indivi­
duos de qualquiera Religión, harán confeffar delitos, que 
no cometieron. 

1 7 Últimamente íe arguye contra los Templarios, con 
la grande autoridad de el Papa Clemente Quinto, y de 
el Concilio General de Viena de el Delfinado , que íe 
dice aprobó, y confirmó la Sentencia , que dio Clemen­
te contra aquella Religión. Aqui ponen cafi toda fu fuer­
za los que íe empeñan en perfuadir, que los crímenes de 
los Templarios fueron verdaderos; y no porque preten-* 
dan , que la deciísion de el Papa, ni la de el Concilio en 
una queftion puramente de hecho, qual lo es la preíen-
te , íean abfolutamente infalibles; si íblo muy reípéta-
bles, y de fumo peíb, para inclinar á un aííeníb firme de 
fe humana. 

18' Sin emhargo, ni una , ni otra autoridad , gritadas 
por los Sectarios de aquella opinión, embarazaron, ni al 
Bocacio , ni al Abad Trithemio , ni á Juan Villani, Hifto­
riador muy exacto, y fidedigno , ni á San Anronino de Fio* 
renda , ni á Papirio Maílbn , ni á otro Autor Francés con* 
temporáneo al íuceíTo, que éfte cita , fin nombrarle , para 
declararle á favor de los Templarios. Sobre todo, la in-

' tí*. 
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trepidéz de Papirio Maflbti me admira, quien, deípues de 
fentar, que los Templarios padecieron fin culpa , conclu­
ye , que lo menos que íe puede decir contra el Rey de 
Francia, y contra el Papa, e s , que el Rey fué un impío, 
y el Papa, no Clemente , fino inclemente. Quid tíic helo­
res dicluri funt ? Regem illum cene impium, Pontificem Incle-
mentem fateantur neceffe eft. Mitioretn enim fententiam dicere 
non pofsinté Es muy del caíb advertir, que efte Autor era 
Francés. 

19 Y o no íéguiré íénda tan aípera, para defender co­
mo inculpados á los Templarios; porque tengo otra mas 
fogura, aunque poco pifada. Yá arriba noté, que en una 
circunftancia muy importante á la preíente queftion , ef­
tán los mas Hiftoriadores mal inftruídos. Efta circunftan­
cia es la de la Sentencia condenatoria de los Templarios, 
que cafi generalmente los Autores fuponen pronunciada 
en toda forma legal por el Papa Clemente, y aprobada 
por el Concilio de Viena ; fiendo aísi, que lo que huvo en 
efto, aísi de parte de el Concilio , como de el Papa , mas 
determina el juicio á favor de los Templarios, que Contra 
ellos. Lo que huvo de parte de el Papa, confta de íu mií-
ma Bula; lo que de parte de el Concilio, nos lo eníeñan 

.el Abad Fleury , y el docto Eftevan Balucio , Autores por 

ningún capitulo íbíbechofos, Franceíes ambos, y ambos ver-
íadiísimos en la Hiftoria Eclefiaftíca ; á que íe puede añadir, 
que haviendo fido Balucio Bibliothecario de Mr* Colvert, 
tuvo á mano en aquella riquifsima Bibliotheca, donde íblo 
de manuícritos íe contaban nueve mil T o m o s , innumerables 
fuentes de donde íaCar puras las noticias; y haviendo efte Au­
tor eícrito muy de intento, y largamente en dos Tomos en 
quarto, las Vidas de los Papas, que tuvieron íu refidencia en 
Aviííbn , de quienes fué el primero Clemente Quinto ; no íe 
puede dudar de que examinafle con gran diligencia quanto 
conducía á un punto tan importante de íii Hiftoria. 

20 El Caíb , pues , paffo de efte modo : Congregado 
el Concilio de Viena , como uno de los fines de fu convo­
cación era la deciísion de el negocio de los Templa-

0 , 4 rios, 
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ríos , fé preíéntaron en él todos los Autos hechos íbbré 
aquella caufa, y leídos todos, propufo el Papa á los Pa­
dres , que profirieílen fu dictamen. Eran mas de trefcien-
tos los Obifpos congregados de todos los Reynos de la 
Chriftiandad, á que fe agregaban muchos Prelados me­
nores. La refpuefta fué cali unánime, que aquellos Autos 
no eran bailantes para condenar los Templarios, y que 
antes de dar la fentencia, era precito oírlos en el Conci­
lio. Dixe, que la refpuefta fué caíi unánime ; pues en tan 
gran numero de Prelados, íblo tres Franceíés, y un Ita­
liano diíintieron. Efto pafsó á los principios de Diciem­
bre de el año 13 1 1 . y no fé trato mas de efta materia haf­
ta la Primavera de el año íiguiente , en que el Papa for­
mó , y hizo leer en el Concilio la Bula Ad Providam , en 
que decretó la extincion.de el Orden de los Templarios. 
Pero cómo ? No por via de fentencia jurídica, fino pro-
vilionalmente. Noteníe eftas importantifsimas palabras de la 
Bula: Ejufque Ordinis ftatum , babitum, atque nomen , non 
fine cordis amaritudine, & dolore, Sacro aprobante Concilio, 
non fer tnodum dijfinitiva fententia, cum eam fuper boc fccun* 
dum inquifitiones, & procejfus fuper bis hábitos , non pojfemus 
ferré de jure; fed per viam provifionis, feu ordinatiorits Apof-
tolicA irrefragabili, & perpetuo valitur* fuflulimus fantlione. 
ConfieíTa el Papa, que en todos los Proceílbs hechos no ha­
via fundamento para condenar á los Templarios , íegun D e ­
recho. El mifmo diótamen havian manifettado los Padres de 
el Concilio : luego, aísi la autoridad de el Concilio , como 
la de el Papa, mas eftán á favor de los Templarios, que 
contra ellos. 

2 1 Es verdad, que el Papa en la miíma Bula hace 
«nemoria de los delitos de los Templarios; pero no como 
inficientemente probados, fino como divulgados por la 
fama, y rumor público; lo qual era motivo razonable 
para el Decreto provifional de fu extinción ; porque yá in­
famada de tal modo aquella Religión , no podia íer muy 
útil á la Chriftiandad. Ni aun efto era menefter para que 
el Papa, ufando de la plenitud de íii Poteftad,.,transhrief-

http://extincion.de
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íé los bienes de los Templarios á los Caballeros de San 
Juan ; baftaba , que de los bienes puefios en manos de eftos, 
refukafle mas utilidad á la Iglefia , que poífeídos por aquellos. 
Y efte motivo realmente fubfiftia aun antes que la cauía de 
los Templarios empezaffe á agitarfe ; fiendo cierto , que 
aquella Religión havia defeaido tanto, de la obftrvancia de 
fu lnftituto , y empleaba por la mayor parte tan mal fus ri­
quezas, (efto es en un excefsivo faufto, regalo , y pompa ) 
que en cafo de no reformarla íeveramente, convenia paíTar 
aquellas riquezas á mejores manos. 

u Por lo que mira á la mala fama de los Templa­
rios , íbbre los crimines impueftos , que fus enemigos gri-: 
taron tanto , fe debe advertir, que efla fama enteramen­
te nació de la acuíacion , y r procedimientos contra ellos. 
Antes no havia tal mala fama.- Y la prueba concluyente, 
es el alfombro con que todo el Mundo oyó aquellos cri­
mines, quando configuientemente á la prifion de todos 
los Templarios de Francia, fe efparció la noticia de ellos. 
Aísi la mala fama pudo nacer , y propagarfe, fin culpa al­
guna de los Templarios, únicamente por la malicia de fus 

.enemigos. Pero aunque padeciefíen inocentes aquella in-
- lamia , una vez que éfta no íe pudiefle borrar por una 
convincente juftificacion de fu. inocencia á los ojos de to­
do el Mundo, lo que muchas circunftancias hacian enton­

ces impoísible; la mala fama pudo concurrir, como mo­
tivo , por lo menos inadequado, para íu extinción pro-
vifional. 

23 Añadamos también, que fupuefto que el Papa no 
procedieííe en la extinción como Juez, fino como Sobe­
rano , pudieron intervenir en el cafo algunos motivos ( di-
-gamoslo aísi) puramente Politicos. Muchas veces los Pa­
p a s , á inftancias de los Principes, hacen cofas, que no 
hicieran , fi no huviera tales inftancias. El Rey Phelipe 
havia abrazado con fumo tefón el empeño de aniquilar 
aquella Religión. La perfona de el Papa , habitando en 
íus. Dominios , eftaba á arbitrio de él. Quántos daños, 
00 folo para s i , mas aun para toda la Iglefia podría temer 

. de 
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de un Principe de tanto poder, y nada eícrupuloíb, fi rio 
le complaciere en lo que procuraba con tanto ardor ? Los 
que por haver leído la Hiftoria Eclefiaftica de aquellos 
tiempos, íaben lo que al Rey Phelipe debia el Papa Cle­
mente ; cómo , y íbbre qué preliminares cooperó aquel 
á la exaltaeion de éfte al Pontificado, (materia en que 
los Hiftoriadores Italianos , Eípañoles, y de otras N a ­
ciones , hablan fin embozo, ni myftcrio ) podrán, fi qui-
íieren añadir, íbbre aquellas circunftancias , otras refle­
xiones , que yo para nada he manefter , haviendo mof-
trado , qué no obftante la inocencia de los Templarios, pu­
do el Papa , fin obrar contra Jufticia , extinguir aquella 
Religión. 

24 Yá íe dexa entender , que la juftificacion, que 
hemos hecho de los Templarios , íblo es aplicable al co­
mún de la Religión. Entre los Particulares , poísible es, 
que huvkííe algunos muy malos ; y también es creíble, 
que la malicia de los enemigos de aquella Religión , con­
fundidle la iniquidad de algunos , con la corrupción de 
todos. 

Efto es quanto íbbre la Caufa de los Templarios fe 
me ofrece para íatisfieer la curiofidad de V . S. á cuya obe­
diencia quedo, &c. 1 

A los Autores alegados arriba, como explicados abiertameh-
te a favor de los Templarios , podemos añadir los que lo fon 
de el nuevo Diccionario de la Lengua Cafiellana , cuja es , verb. 
Templarios, la claufula figuiente. Su Inftituto era aífegurar 
los caminos á los que iban á vifitar los Santos Lugares de 
Jerufalén, y exponer la vida en detenía de la Fé Catholi-
ca ; lo que acreditaron glorioíamente por efpacio de dof-
cientos años 5 y fe extinguió en el Concilio de Viena. Para 
inteligencia de efta claufula, :j de la ilación que haremos de 
ella, fe ha de advertir, que la Religión de los Templarios fe 
fundo el año de i n S . como fe nota en el mifmo Diccionario ; y 
fe extinguió el de 1 3 1 2 . como confia de la Bula, expedida para 
fu extinción. Con que la Religión no duro mas que 1 9 4 . años. 
Efte numero hiz,o redondo el Diccionario* extendiéndole a dof-

^ cien-' 
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tientos, como es muy ordinario , quando es tan poca la diferen-
tia. De aqui fe figue , que en el fentir de los Autores de el Dic-
éionario , los Templarios, todo el tiempo que duro fu Religión, 
tumplieron glor'tofamente con fu Inflituto, aflégurando los ca-
ÍBÍnos, y exponiendo la vida en defenía de la Fé Catholica; 
luego no refla tiempo alguno , en que fttejfen delinquentes, for 

¡o menos en quanto al crimen principal; ejlo est la 
apoflash de la Fe* 



& *» 

C A R T A XXIX. 
fABÁLELO <DE CARLOS (DUODÉCIMO^ 

${ey de Suecia 3 con Alexandro Magno. 

U Y Señor mío : La admiración con que 
V . md. recibió la noticia, que le dio N . 
,de que yo pretería en-linea de Héroe, Car­
los, Rey de Suecia , Duodécimo de efte 

t nombre, á Alexandro Magno , es para 
mi objeto de otra admiración. Diceme 

V.md. que haviendo leído la. Vida de aquel malogrado Prin­
cipe , eícríta,, íegun íe dá por cierto , por Mr. Voltaire , y la 
de Alexandro, por Quinto Curcio, no halla fundamento al­
guno para 1* preferencia que doy al; primero, Teípeélo de 
el fegundo. -Efto admiró, porque en los raiímos Eícrítos 
veo grandes motivos para la expreflaia preferencia ; y por­
que me hallo ahora baftanteraente deíbcupado, íe los haré 
preíentes á V . md. á fin de que haga íbbre ellos mas refle­
xión , que la que hizo hafta aquí. 

z Supongo, que en efta queftion no hablamos de ua 
¡Heroifmo perfecto , el qual coníifte en la colección de todas 
las Virtudes, poífeídas en grado fublime ; pero tampo­
co de un Heroifmo tan imperfecto, que íe reduzca á una 
íbla Virtud, fea la que fuere. Diráfe con verdad, pongo 
por cafo, que un hombre de fumo valor, tiene un valor 
heroyco; mas no por eííb íe podrá llamar abíblutamente 
Héroe. Las virtudes militares, valor, pericia , y pruden­
cia, colocadas en grado eminente, fon las que. ganan la 
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reputación de Héroes, en la común aceptación. El valor, 
por si folo, no baila ; antes deíafsiítido de una labia con­
duela , yá no ferá valor, fino audacia , y temeridad. Pero 
aun ellas virtudes, fin la compañia de otras, conílituirán 
un Heroiímo muy diminuto. N o pido , que el Héroe fea 
un Santo ; pues no dá el Mundo elle fignificado á aquella 
voz ; pero parece que de juílicia fe puede , por lo menos, 
exigir en el Héroe , que fea clemente , liberal, y obfervan-
te de fu palabra. La crueldad, la avaricia, y la perfidia, 
afean de tal modo á un Conquifiador , que ajan todo el ref-
plandor , que adquiere con las conquiílas. Si á la clemencia, 
y liberalidad, y buena fé, fe añadieren la continencia , y la 
templanza, ferá aun mas perfecto, y brillante el Heroilmo. 
La virtud de la juílicia es la mas difícil en un Conquifiador; 
pero no impofiible, pues pudo exercerla , no íblo refpecto 
de los íuyos, mas aun refpecto de los extraños, ciñendo fus 
defignios á conquiílas juilas; y fi fe mira bien , todas las 
virtudes expreífadas conducen, para que el valor logre fus 
fines; porque íbbre el influxo de el buen exemplo en las 
Tropas, ganan la afición de proprios, y extraños. Pero no fe 
puede negar, que la virtud de el valor fea la principaliísi-
ma en el Heroilmo, porque las acciones proprias de el va­
lor , exponiendo la vida, fon las que tienen mas arduidad, 
y por configuiente logran mas admiración. Sobre ellos 
principios, que como dictados de una buena razón , debe 
admitir todo el Mundo, voy á hacer el cotejo de los dos 
Héroes, Alexandro, y Carlos. 

3 Por lo que mira al valor , poca diferencia puede 
notarfe entre los dos. Uno , y otro pelearon , no íblo 
con la cabeza, mas también con la mano en muchas oca-
fiones. U n o , y otro tuvieron amelgada la vida en va­
rios lances. Uno , y otro poílraron con fu brazo no po­
cos enemigos. Bien que en ella parte fe motlró mayor 
el esfuerzo, ó la felicidad de Carlos; pues en una batalla 
íbla le contaron veinte Genizaros, y en otra doce Mof-
covitas, ó Calmucos, pallados á los filos de fu eípada ; y 
no sé que Curcio cuente á Alexandro, en todas fus bata­

llas, 
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lias, de íeis, ü ocho arriba. Es verdad , que en el numero 
de los Genizaros hacia una gran rebaxa el miímo Carlos; 
porque diciendole al otro dia de la batalla uno de los fuyos, 
que fe referia , que havia muerto veinte con fu propria mano, 
reípondió íbnriendoíe : Siempre en efias cofas fe añade la mi­
tad. Pero digate la verdad : Mas gloriólo le hace la magna­
nimidad de minorar la opinión de fus hazañas , que tener eí-
fuerzo para matar en un choque veinte enemigos. 

4 El matar mas enemigos pudo fer, como acibo dé 
decir , felicidad, ó accidente. Pudo también pender de 
la mayor fuerza de el brazo, y mas deílreza en el mane­
jo de las armas; lo que á la verdad no es de gran confi-
deracion en la gloría de los Héroes. Otra deíígualdad mas 
effencial puede hacer íoípechar el genio ardiente de Ále­
xandro , cotejado con la férena Índole de Carlos. En un 
hombre de genio fbgoíb , no todo lo que parece valor, 
es valor. Arrójate, tal v e z , á los peligros, no per Mag­
nanimidad , fino por Ira. Acaíb te metió- en algunos Ále­
xandro , precipitado de fu genio ardiente ; lo que no fe 
puede íbfpechar de Carlos, á quien íiempre vieron muy 
dueño de si mifmo. Pero dado el caíb de que una , íi orí 
vez obraffe Álexandro de encendido , y no de magnáni­
mo , no te puede dudar de la natural g' and;za de íu co­
razón , la qual perfuaden principalmente dos acciones 
luyas, en que no pudo influir la colera. La primera fué 
dormir con tan quieto, y profundo fueño la noche que 
precedió la batalla deciísiva con Darío, y á la villa de el 
grande Exereito enemigo ; lo que admiró al miímo Par-
menion, quando yá con bailante luz de el dia fué prjei-
íb ufar de la mano para defpertarleno bailando la voz. 
La fegunda, aquella valentifsima tranquilidad , con que 
para arrancarle de el cuerpo la flecha, con que le havian 
herido , fufrib, que el cuchillo de el Cirujano hicieffe en íu 
pecho varias aberturas, añadiendo á una herida varias he­
ridas. 

5 Entre los muchos lances, en que acreditó Carlos 
fu fingular grandeza de ánimo, es digno de notarte, que 

hu-
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huvieílé dos enteramente fomejantes á los que acabamos 
de referir de Alexandro : Una operación Chirurgica , do-
loroíifsima , fuñida con incomparable fortaleza , y un 
fileno profundo , en circunftancias en que no íe podian ef-
perar , fino acerbifsimas inquietudes. Viófe lo primero, 
quando por la herida en el talón , que recibió en el Sitio de 
Pultawa , para precaver la gangrena , que amenazaba , ó em­
pezaba yá , fué precifo hacer profundas incisiones, las qua-
les tolero con tal ferenidad, que él mifmo íbftenía con las 
manos la pierna todo el tiempo que duró la operación. L o 
fegundo , immediatamente á la batalla de Bender. Quien 
confideraffe aquel Monarca , perdidos todos los íiiyos, en la 
derrota , que acababa de padecer ; él, hecho prifionero por 
los Turcos, puefta fu vida, y íu fortuna en las manos de 
aquellos Infieles, eíperaria que en la noche immediata go-
zalíe un momento de repofo ? Sin embargo , ningún Gene­
ral defpues de lograda una completa victoria, durmió con 
mas quietud. Alfombrado quedó Fabricio , Embiado de 
Holftein, quando el dia figuiente de mañana, yendo á fu 
quarto, le halló veftido , puertas las botas, cubierto todo de 
íangre, y polvo , entregado á un profundo íueño. 

6 Pero entre tantas demonftraciones como hizo Car­
los de un ánimo abfolutamente incapaz de terror, ó que­
branto alguno, ninguna me admira mas, que una que 
dio , hallandofe fitiado en Stralíimd. Eftando Carlos dic­
tando á íu Secretario una Carta para Stokolmo, cayó una 
bomba en la quadra immediata al Gavinete, en que efta-
ban los dos, y rebentó en el mifmo momento. Eftaba 
abierta la puerta de comunicación de el Gavinete á la 
quadra; pero huvo la dicha de que ninguno de los caf-
eos de la bomba fe encaminó por aquella parte. A la vif­
t a , y al horrilbno eftallido de la bomba, deípavorido el 
Secretario, dexó caer de la mano la pluma. Pero el R e y , 
como fi ni con la vifta, ni con el oido huvieífe percibido 
novedad alguna , con roftro firme, con íbíTegada voz; 
que es ejfo, le dixo ; por que foltais la pluma ? Sorprendido 
aun el efpiritu del Secretario: Sin:::: la bomba, fué todou 

lo 
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lo que pudo articular. A lo que el R e y replicó , con el mif­
mo íbísiego : Pues que conexión tiene la bomba con lo que yo eftoy 
diñando ? Profegu'td. Y fin que huvieíle mas palabras en me­
dio , íe continuó la Carta. Verdaderamente eñe lance es ca­
paz de hacer prefumir, que aquel corazón era hecho de otra 
materia , que los del refto de los hombres. 

7 No ignoro una objeción , que íe me puede hacer, 
íbbre la partida de el valor de Carlos; y es, que paísó las 
margenes de lo racional; que pecó por exceílb; que no 
fué valor, fino temeridad ; que mas pareció fiereza barba­
ra , que ofladia heroyca. Una prueba plaufible de efte aí­
fumpto ofrece el cafo de la batalla de Bender. Obftinóíc 
Carlos en no falir de los Eftados de el T u r c o , fino deba-
xo de unas condiciones, que á él íe le antojó proponer, 
no didadas por la prudencia, ni por la equidad. Infiftió 
el Sultán en que íalieíTe, repeliendo las condiciones pro-
pueftas. Refiftiólo Carlos. Usóíe de parte de los Turcos 
de quantos medios íuaves pudieron diícurrir para vencer 
fu inflexibilidad ; y deípues de experimentarlos todos in­
útiles , llegaron á las amenazas. Ni con ellas íe logró el in-, 
tentó : con que íe paísó á la execucion, fitiando el Palacio, 
que habitaba, con diez mil Genizaros, y Tártaros , re-
fueltos á matarle, fi no fe rendía ; porque tal era el orden 
de el Sultán. Toda la defenía de Carlos confiftia en tref-
cientos Soldados, metidos dentro de un débil atrinchera-, 
miento, y íeíenta Domefticos dentro de el Palacio. Con 
efte puño de gente, mal reíguardada , fe atrevió á refiftir 
a todo un Exercito. Al primer acometimiento íiiperaron 
los Infieles la trinchera , y los treícientos Soldados fueron 
envueltos en un momento , y hechos prifioneros. 

8 Eftaba , quando efto íücedió , Carlos acompañado 
de tres Oficiales Generales, entre aquel pequeño campo, 
y Palacio. No le havia quedado mas Tropa , que fus D o ­
mefticos , en que íe incluían algunas Guardas de fu perfo-
na. Con efta gente, reíblvió hacerte fuerte dentro de el 
Palacio, á quien embiftieron luego los Turcos; y para obli­
gar al Rey á rendirle, con flechas envueltas en materias. 

en-
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encendidas, pufieron fuego al Edificio. Ardía yá efte por 
muchas partes , fin que ni el rieígo de véríé luego abra-
fádo , ni las lagrimas , ni ruegos de los íiiyos pudieüen 
mover á Carlos á entregaríe. Tomo , finalmente, el expe­
diente , propuefto por uno de ellos , de tentar rompien­
do por medio de los Turcos , meterle en la Caía de la 
Cancellería , diñante íblo cinquenta paíTos; la qual , fien-
do toda cubierta de Bobedas de piedra , eftaba libre de pa­
decer el fuego de las flechas. Salió, pues, Carlos con fú £en-
t e , como fale el rayo de la nube, dando íbbre los Turcos 
con un ímpetu tan violento , que los hizo retirar algunos 
paflbs. Pero en el momento immediato íe vieron circun­
dados del Exercito enemigo , y al miímo tiempo el R e y , 
tropezando en las efpuelas de las botas , que nunca dexa-
ba , dio configo en tierra. Al punto fé arrojaron íbbre él 
veinte y un Genizaros , que le hicieron prifionero; y íbf-
tenido en fus brazos , le conduxeron al Baxá. La mifma 
fuerte tuvieron los que le acompañaban , y afsi íe terminó 
aquella extraordinaria función.. 

9 Quién no vé en todo el proceder de ella , mas u*j 
León acolado de los Cazadores , que un Principe invadi­
do de fus enemigos? Mas una obftinacion damnable ,, que 
una conftancia plaufible ? Mas un capricho ciego , que un 
alienta anímoíb ? Aísi parece, que la intrepidez de Car­
los , mas fe debe llamar temeridad, locura , barbarie, que 
valor.. 

10 Y a he confeíladb , que la objeción' es plaufible. 
Sin embargo , íe puede rebatir de dos maneras, y con baf-
tante probabilidad. L o primero , el que Carlos pecaQé 
una vez- de temerario, no debe perjudicar á la opinión de 
Héroe , que adquirió con tantas acciones üuftres. una 
acción vicióla no bafta para denominar vicioíb al fiíge­
t e Demos de barato , que una vez fué loco. Qué Guer­
rero , dominado de la ambición de gloría , y ocupado to-¡ 
dala vida en-facciones militares , en todas es cuerdo ? Por 
ventura , lo fué íiempre Alexandro ? Acafb, menos que 
Carlos. Pongamos la confideracion en lo que executó en 
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,el aíledio de la Ciudad délos Oxidracas. El fué el prime­
ro , que arrimando uní eícala , trepó por ella á la altura 
de el Muro. Ella yá fué una infigne temeridad : porque 
un Principe , ni aun otro qualquiera General , no debe 
exponerle de eíT¿ modo , y mucho menos quando no ha­
via necefiidad , ó motivo alguno para exponerle. Ni en 
aquella ocalion fe difputaba algún grande Imperio , si íblo 
una población de Barbaros de cortí defenfá, la qual , fia 
la preíéncia del Rey , huvieran expugnado fácilmente 
las Tropas. Pero no paró aqui el arrojo. Queriendo los 
Soldados á porfía feguir al R e y , cargaron tantos íbbre 
las Efcalas , que fe rompieron eftas , y el Rey quedó un 
rato folo lobre el M u r o , rebatiendo los dardos enemigos 
con el Eícudo. En efte conflicto clamaron los Soldados, 
que íe dexafle caer íbbre ellos, que eftaban diípueftos á re­
cibirle en íus brazos. Efte era el partido , que debía to­
m a r ; pero fué diametralmente opuefto el que abrazó. En 
vez de dexarfé caer fbbre los fuyos, faltando dentro de 
la Ciudad , fe colocó entre los enemigos , donde bata­
llando folo, y recibiendo muchas heridas , llegó á véríe 
yá fin' fuerzas para íbbftener el cuerpo, ni mover el bra­
zo ; en cuya extremidad , haviendo hecho un esfuerzo ex­
traordinario íus Soldados , concurrieron oportunamente á 
falvarle la vida. 

1 1 Si íe examinan con atención los dos caíbs, fe ha­
llará, que en ambos fué igual el peligro ; pero mas irra­
cional el arrojo de Álexandro , porque careció de todo 
motivo , que tuviefíe la mas leve apariencia de honeftó. 
Carlos conlideró , que era deshonor entregarle á los T u r ­
cos , y efto le movió á exponer la vida. Álexandro no 
concibió , ni pudo concebir intereflado fu honor en car­
garte de aquel rieígo. 

tz De aquí fe faca la fegunda fblucion á favor de 
Carlos. Y o no negaré , que fué error fuyo contemplar 
como deshonra, yá el ceder á las ordenes del Sultán, ía-
Kendo de fus Dominios, yá entregarte á los Turcos , def­
pues de invadido. Pero fupueílo aquel error , la. refolu-
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clon que tomó , fué prcpria de un Héroe. En los caíbs 
apretados , en que es fcrzoíb perder , ó el honor , ó la vida, 
lo que pide indiípenfablemente el Heroiftno , ís ,que íe pre­
fiera á la vida el honor. Carlos íe confideró, aunque erra­
damente , conftituido en efte cafo , aísi lo refiere Mr. Vol-
tayre. Luego íüpuefto el error , la refolucion no fué te­
meraria , fino heroyca. 

1 3 Haviendo cotejado los dos Héroes, en orden á la par­
tida de el valor,en que lo menos que íe puede decir de Carlos, 
e s , que no le excedió Alexandro; vamos profiguiendo el Pa-: 
falelo. fobre otros capítulos, íegun el orden con que los he; 

nombrado arriba. Que uno, y otro Principe fueron infignes 
en la Conducta , y Pericia Militar , lo demueftran las muchas 
victorias, que obtuvieron. Pero hay á favor de Carlos , el 
que peleó contra tropas muy diídplinadas muchas mas veces 
que Alexandro. Efte folo tuvo dos choques dentro de la 
Grecia , y en ellos peleó con fuerzas muy íiiperiores á las de 
fus Enemigos. Todas las demás batallas fueron con las inex­
pertas gentes de la Afia. Carlos, con Exercito inferior en el 
numero, triunfó muchas veces de Tropas Europeas muy 
arregladas, y conducidas de esforzados Caudillos. ¡ 

1 4 És Verdad , que Alexandro fiempre fué vencedor. 
Garlos ftíé-vencido en la fatal batalla de Pultavva ; mas 
no por falta luya , antes executó en ella quanto corres­
pondía á un gran Héroe. N o podia eícuíáríe- de darla , y 
era cali evidente perderla. Retirándole, era cierta fu rui­
n a ; porque , ni tenia Plazas adonde aífegurarfe , ni provi-
fiones , con que mantenerle. Afsi era precifo arriefgaríe 
al combate , aunque con pocas efperanzas de la victoria, 
por la poca gente que tenia , y eííá medio muerta de ham­
bre , y de frío. Componíate el Exercito de el Czar de mas 
de íefenta mil hombres ; el de Carlos de veinte y cinco 
mil , de los quales, apenas llegaban á doce mil las T r o ­
pas arregladas. Havia en e! campo Sueco íblas quatro 
Piezas de Artillería , fetenta y dos en el Mofcovita. Con 
todo , el no ganar Carlos la victoria , pendió de un acci­
dente , ó-re ves fatal , que no íe pudo prevenir. Havia á 
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cinco mil Dragones, para que dando un gran gyro , v i -
niefle, deípues de travada la batalla, á dar por el flanco 
íbbre las Tropas Moícovitas. Si efto íe huvieífe executa-
do , la victoria era ganada; porque al primero encuentro, 
los Suecos rompieron , y defordenaron los Eíquadrones Ene­
migos; con que llegando entonces Creuts, eftaban los Moíco­
vitas fin remedio. Pero la advería fortuna de Carlos diípuíb, 
que deícaminandoíe aquel General, por falta de conoci­
miento del País , no pudiefle llegar á tiempo ; con que 
huvo lugar á rehacerte los Moícovitas, y ganar la batalla, 
lo que debieron principalmente á fií numeroía Artillería, 
y á la corta provifion de pólvora del Exercko Sueco. 

15 Podrá oponérteme , que fiendo tan grande la ca­
pacidad de Carlos , como te pretende , pudo prevenir las 
cofas de antemano , tomando providencias para no verte 
en aquellas anguftias , b evitando los lances , y paílbs, 
que le conduxeron á la necefsidad de dar la Batalla. Ref-
pondo. Es* cierto , que fi Carlos no te huvieíle metido en 
la Ukrania , no te huviera vifto en aquel ahogo. Pero 
quando tomó aquella reíolucion , ninguna otra fe pudo 
reprefentar igualmente conducente para lograr el fin j que 
fe havia propuefto de derrivar al Czar de el ThjronQ. Los 
motivos que intervinieron en ella , debian determinar á la 
prudencia mas remirada. Iba figuiendo al Czar por la ro* 
ta de Moteou ; pero llegó el caíb de fer impoísible profe-
guir el alcance. Havia el Enemigo hecho impracticables 
los caminos , y quemado todos los Lugares fituados en 
ellos , y en fus cercanías. Iba entrando ellnvierno , y las 
dificultades de los paflbs havian de hacer muy perezoíi 
la marcha. Se le iban acabando á Carlos las provifiones, 
y no podia hallarlas en un País enteramente deíblado. 
Con que le era preciíb , ó retroceder á Polonia, ó aban­
tarle á la Ukrania. Para preferir efte fegundo partido, in­
tervenían dos poderoíbs motivos. El primero , que tenia 
inteligencias con el General Mazepa , Principe , ó G o ­
bernador de aquel Pajs j el qual refuelto á íacudir el y u ­

go, 
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go del Czar , havia ofrecido á Carlos aísiftencías" de gente, 
de dinero , y de todo genero de provifiones, íüblevando la 
Provincia á favor fnyo, como en efecto tenia las mejores 
diípoíiciones de el Mundo para executarlo. El íegundo , que 
invernando en la Ukrániá , íe hallaba en la Primavera pró­
xima mas cerca de Mdícou , y fin embarazo alguno , mas 
que el de la gente que fe le opuiieíle, y á quien con mucho 
fundamento efperába vencer fácilmente , para arrimarfe , y 
entrar en aquella Capital. A efte fin havia dado orden al G e ­
neral Levenhaupt, de que le conduxeíTe quince mil hombres 
mas de Suecia con muchas municiones, figuiendole por el 
camino de la Ukrania. Pero un Proyecto tan bien concer­
tado , fe hizo infeliz por la concurrencia de varios acci­
dentes adveríbs. La Armada Sueca erro el camino de la 
Ukrania, apartándole de él mas de treinta leguas, y con 
gran trabajo le recobró. Cali toda la Artillería , y muni--
ciones , que llevaba , quedaron íepultadas en muchas lagu* 
ñas que encontraron. Llegaron los Soldados á la Ukrania 
medio muertos de hambre , y de fatiga. Antes que lle­
gaban , havia fido deícubierta la confpiracion de Mazepa, 
y diísipada por el Czar ; que derrotó fus Tropas, íe apo­
deró de la mayor parte de el riquiísimo Theíbro de aquel 
General, y hizo perecer gran numero de fus Confidentes 
en el fuplicio de la Rueda. El General Levenhaupt no 
pudo partir tan prefto como era menefter ; con que tuvo 
el Czar tiempo para íalirle al paíTo con un poderoío Exer-
ci.to , en que havia quatro Moícovitas para cada Sueco.' 
Cinco choques íangrientos refiftieron eftos, en qué mata­
ron veinte mil Moícovitas ; pero reducidos los quince mil 
Suecos á íblos cinco mil , huvieron de ceder , perdiendo to­
do el Comboy. A eftas defgracias íe agregó la de íbbrevenír 
el Invierno mas cruel (el del año de nueve ) que vio la 
preíente generación. La hambre, y el frió confumieron en 
aquel Invierno una buena oarte de las Tropas Suecas. En 
una marcha íbla murieron dos mil de frió. Los que no mató, 
ni el hambre , ni el frió , quedaron tan debilitados, que 
íé podían contar por medio muertos. 

Tom. I. de Cartas. R 3 Me-
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I 6 Menores revefes de la fortuna , que huvierañ íbbfé-

venido ít Álexandro, no íblo huvierañ cortado enteramente 
el curio de fus victorias, mas aun fe puede creer , que hu­
vierañ abatido fu efpiritu. El de Carlos íe mantuvo conft 
tante entre tantas contrariedades de la fuerte. Por íu roí-
tro nunca fe pudo diftinguir, íi era infeliz, ú dichoíb , ven­
cedor , ó vencido. 

1 7 Pero aísi como, fi las adveríidades , que padeció 
Carlos, huvierañ caldo fobre Álexandro , le huvierañ re­
ducido á un eftado bien mifero: íi Carlos huviera tenido 
la fortuna de Álexandro , es muy verifimil, que fe huviera 
hecho mucho mas iluftre que él. Efto fe demueftra con el 
Jhecho, de que conípirando á un mifmo tiempo conra él 
tres Monarcas, de los quales , el que menos, era tan po • 
derofo como é l ; con repetidas victorias, en breve tiem­
po humilló á uno, quitó la Corona á otro, y al tercero 
tuvo cerca de lo miímo. Efto en Europa nunca fe havia 
Vifto , ni en Álexandro hallamos motivo para creer, que 
huviera logrado lo miímo , batallando con las Naciones 
Europeas de íu tiempo ; pues de fus conquiftas fobre los 
Barbaros de la Alia , no fe puede deducir tal confequencij. 
Pero la mas fuerte demonftracion de que Carlos, con igual 
fortuna que Álexandro , fe huviera hecho mas iluftre, fá 
toma de las pruebas que vamos dando, deque en él com­
plexo de las virtudes proprias de un Conquiftador , exccr 
dio el Héroe de Suecia al de Macedonia. 
. 18 La clemencia fué una de aquellas, en que mas fe 

pudo notar el exceíTo. Es verdad, que no íiempre exercio 
Carlos efta virtud. Obró contra ella , y con nimio ri­
gor , en el íuplicio del General Patkul. Mas al fin, folo 
una vez , y folo con un hombre fué rigurofo, y aun con­
cederé , que cruel. Mas Álexandro , quántas veces, y no 
con uno , ü otro, fino con millares de hombres , igualo 
en la crueldad al hombre mas bárbaro ? Díganlo el tico, 
y deíblacion de Thebas. Digalo la ruina de T y r o , donde 
íin mas delito de parte de los habitadores , que haveríe 
defendido con valor , dio orden para que fueífen pafudos 
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al filo de la efpada quantos no fe hallafien refugiados en 
los Templos; y deípues de íaciada la ira del Soldado en 
muchos millares, que cayeron por las calles , hizo morir 
en cruces dos m i l , que reftaron , cubriendo toda la orilla 
del Mar Tyrio con tan horribie efpedaculo. Digalo la 
horrenda matanza de toda la Nación , ó eftirpe de los 

liranquidas , que hizo executar á íangre fria. Digalo íu 
barbarie con el Principe Arimazes Sogdiano , y todos los 
Nobiliísimos de aquella gente , que haviendo , deípues de 
poca refiftencia , baxado de la Montaña á rendirte, def-
pues de azotarlos, á todos los hizo crucificar. Omito ca­
los menos notables. 

19 Mayor aun que en la clemencia", fué la ventaja, 
que hizo Carlos á Alexandro en la continencia. N o fué , á la 
verdad, Alexandro de los Principes mas deíbrdenados en 
¿1 capitulo de lafcivia. Pero eftuvo muy lexos de ter con­
tinente. Plutarco dice , que fuera de las nupcias, no toco 
a muger alguna, fino á Barfene. Debió de olvidarte Plu­
tarco de la proftituta Thais , que no calló Curcio, y de la 
concubina Campafpe , de quien hablan Plinio , Eliano , y 
otros. Curcio introduce también en el hecho de Alexan­
dro á Thaleftris, Reyna de las Amazonas. Pero yá Juan 
le Clerc , en la Critica que hizo de Quinto Curcio , con gran 
fundamento notó efto de fábula. Su circunípeccion , ref-
pecto de la hermofiísima muger de Dario , es laudable. 
Pero fu deteftable comercio con el Eunuco Bagoas , que 
íbbre las torpezas del lecho , le hizo cometer algunas muy 
graves en la conduda , no permite pretentarfé Alexandro 
á la imaginación fin horror. 

2.0 A l contrario, no te halla en las Hiftorias Principé 
mas limpio por efta parte , que Carlos. Jamás fe notó 
en él el mas leve defecto , ni en obra, ni en palabra con­
tra la mas efcrupuloía pudicicia ; lo que es digno de no­
tar en un hombre , que paísó toda la vida fin caíarfe. L o 
que fucedió con él á la celebre Condeía de Koniímar, 
puede reputarle por un brillante rafgo de continencia 
beroyca. Era efta Señora una de las mayores hermofuras 
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de Europa ; y no íblo una de las mugeres mas diícretaj, 
pero acaío la mas diícreta de todas. El Rey Augufto, que 
fe havia familiarizado demaíiado con ella , quando llego 
á" ver vacilante fu Corona , y al Rey de Suecia inflexi­
ble en el propofito de quitártela de la cabeza , juzgo te­
ner en la hermofura , y diterecion de efta Señora los dos 
inftrumentos mas oportunos deel Mundo, para doblar el 
animo de Carlos á algún decorólo partido. En cuya con<-
lequencia la embió para que le hablaíTe ; lo que ella po5-
dia hacer , ocultando al público el motivo ; porque for 
bre fer de una familia iluftre de Suecia , y poíleer algu¡« 
nos bienes en aquel Reyno , havia eftado algún tiempo 
en Stokolmo , y allí conocido á Carlos. Pero por mas 
ínftancias , que hizo para lograr audiencia de él , no la 
pudo conteguir. Fácil es difcurrir el motivo de la nega^ 
cion. Las mifmas prendas , que hacían que todo el Mun­
do amaífe á la Condeía , hacían que Carlos la temiefle» 
Confiante en no cometer alguna acción indigna de íu He­
roifmo , te reíolvib á apartar una tan peligróla ocaíion* 
N o por eífo deíiftió de el intento la Condeía. Como Car­
los falla todos los dias dos veces á hacer algún exercicio 
£ caballo , te determino á eíperarle , yá por un camino, 
yá por otro ; y en efecto , logrando yá una vez hallar-
íé en la vereda por donde venia Carlos, al acercarte éfte, 
baxó de la Carroza para hablarle. Pero Carlos , recono­
ciendo por las teñas ter la bella Condeía de Konifmar 
quien le efperaba , firme en evitar el peligro , no hizo 
mas que taludarla cortésmente con el fombrero ; y boU 
viendo la brida , retrocedió á tomar otra tenda : De fuer' 
te , que la Condefa (dice el difcreto Autor de la Hiftoria 
de Carlos ) no logro de fu viage mas , que la fatisfacción de 
foder creer fer ella en el Mundo el único objeto , a quien te­
mía el Rey de Suecia. 

xx Haviendo (ido tan fiíperior Carlos á Alexandro 
en la continencia , lo fué mucho mas en la templanza. En 
efta materia no hay otro Paralelo entro los dos , que el 
de dos extremos íummamente opueltos , uno de templan-* 
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* * > otro de deftemplanz,a. Carlos muy parco , Álexan­
dro muy glotón. Carlos no usó jamás de otra bebida^ 
(que agua : Álexandro fué vinofó con íiimmo exceflb, paf-
íando mucho mas allá de la cantidad de vino , que po­
día refiftir , ni íu eftomago , ni fií cabeza. Aísi , era ttl 
él muy frequente la embriaguez. Atheneo , citando á E u -
menes Cardiano , y á Diodoro de Erythréa , refiere , que 
havia tal borrachera , que le hacia dormir dos dias con­
tinuados con fus noches. 

2 2 A la obíervancia de la palabra dada , no veo que 
hayan faltado jamás , ni uno , ni otro. Pero hallo en 
Carlos una fublimidad de pundonor en efte punto , de 
que no nos miniftra exemplo alguno Álexandro. Quan­
do eftaba para falir de los Dominios Othomanos , mu­
chos de los fuyos , que no tenian con qué hacer el lar­
go viage á fus tierras , facaron preftados de alguno* 
Turcos varias cantidades de dinero , á grueffos iuteref-
fés , á cuenta de el Rey. Haviendo llegado á entenderlo 
el Comandante Turco , que de orden del Sultán le ha­
via de conducir á la Frontera , le dixo al Rey , que fien-
do la uíiira contraria á la Ley Mahometana , fuplicaba 
á fu Mageftad , que haciendo liquidar todas aquellas deu­
das , diefíe orden al Refidente , que dexaba en Conf-
tantinopla , de no pagar mas que el capital. No , ( dixo 
el Rey ) fi. mis domefiicos hicieron obligación de cien ejcu-
dcs , yo quiero pagarlos , aun quando no hayan recibido fin* 
diez,. 

2 3 Por lo que mira á la liberalidad , todo lo que le 
puede decir con verdad de Carlos , es , que eftuvo mas 
diftante que Álexandro de la avaricia , porque pecó en 
el extremo contrario. Álexandro fué liberal ; Carlos pro­
digo J y 'o peor , que fus profuííones íe hicieron mu­
chas veces á cuenta agena. Pocos dias defpues, que fu­
gitivo de el Czar , entró en los Eftados de el Turco , el 
Suhán , con magnificencia propria de tan gran Principe, 
fobre dar orden , que á él , y á los fuyos , ( que eran 
mil y ochocientos; fe alsiftieífe abundante , y gratuita-

men-
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mente con todo lo neceflario , le confignó á la períbna 
de el Rey , para gaftos fupernumerarios, quinientos efcu-
dos cada dia , que cobró efectiva , y puntualmente los 
cinco años , que fe mantuvo en Bender. Efta contribución, 
que fe podia coníiderar larguiísima , para un Rey redu­
cido á vivir de limofna , en las manos de Carlos , era 
poco mas que nada. En aquel eftado de mendicidad, 
paíTaba á fu Theíbrero GrotuíTen , que era tan perdigón 
como el , y por elfo muy amado , cuentas mas alegres 
que las de el Gran Capitán. Dábale un dia el Theíbrero 
íatisfaccion al Rey de algunas cantidades, que havian en­
trado en íu poder ; havia entre ellas una partida de íer 
lenta mil efeudos , de la qual fe deícargó en dos lineas, 
de efte modo : Ha de haber , que obedeciendo los ordenes 
generofos de fu Magefiai , repartí diez, mil entre Suecos , y 
CenUaros , y el re fio me lo comí yo. Lo que recibiendo el 
R e y feftivamente : Ve aqui ( d i x o ) como yo quiero que me 
den cuenta mis amigos. Mullern ( efte era el Chanciller} 
es un hombre pefado , que me hace leer paginas enteras , /a-
he la cantidad de diez, mil francos, lo me hallo mejor con 
el efiilo Lacónica de Grotujfen. Tan fin reparo , y tan in.. 
utilmente confumia el dinero ; y aísi con íer afsiftido 
de el Sultán con tanta generofidad, á cada paífo buícaba, 
confiderables cantidades , por via de empreftito , por lo 
que íe cargó de crecidas deudas ; para cuya latisfaccion, 
antes de falir de Bender > pidió al Sultán mil bolías (el 
valor de cada una de mil y quinientos florines de pía-? 
ta. ) Monftruoía demanda l Con todo , el generoíb Otho-
mano , no folo le dio las mil bolías , pero aun añadió) 
docientas mas. N o íe puede negar , pues , que la profür 
fion de Carlos fué muy viciofa ; pero tampoco íe puede 
negar , que efte es un vicio , que pide gran corazón» 
Acaíb. también la bizarría de Alexandro pafsó de los li­
mites , en que debía contenerle ; pues Plutarco refiere,, 
que fu Madre Qlyrnpias frequentemente en fus cartas, la 
corregía como exceísiva. 

14 En orden á la virtud de ja, Jufticia , no hay 
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proporción alguna de uno á otro Héroe. Apenas hizo 
Guerra alguna Alexandro , que no íúefiTe injufta. Nada 
le debia todo el Oriente. Ningún Principe de. la Alia 
le havia provocado, Ningún derecho tenia á los R e y -
nos , que eonquiftó. Ni aun las Guerras que tuvo den­
tro de la Grecia , íe pueden llamar juilas. Es verdad, 
que fe armaron contra él Athenienfos , y Thebanos; 
pero podían hacerlo fégun derecho : porque le tenian, 
para recobrar lo que les havia ufurpado fu Padre Phi-
lipo. Aísi , fué tyrania de Alexandro , tratarlos como 
rebeldes. 

1 5 Carlos , al contrario , no hizo Guerra alguna, 
que no fuelle juila. Dado al ocio , y entregado todo 
á peníamientos pacíficos , eftaba en íu Corte de Sto-
kolmo , quando confpiraron unánimes contra él , el 
Czar , el Rey de Dinamarca , y el de Polonia. N o 
tenia entonces Carlos mas que diez y ocho años. Con­
firiéndote en fu Coníejo , íbbre los medios de defviar 
la formidable tempeftad , que amenazaba a la Suecia, 
no hallaban los Confojeros otro arbitrio , que el re­
currir á las negociaciones , y efte fué el único , que 
propufieron al Rey. A cuya reprefontacion , levantán­
dole el generólo Joven , en un tono , que reípiraba 
Mageftad , y valentía. Monfteures , les dixo , tengo to­
mado mi partido. To me he propttefto no emprender jamas 
Güera alguna injufta ; pero al mifmo tiempo , no defiíltt 
jamas de la.que fuejfe legitima , hafta arruinar a mis Ene­
migos. Iré a. atacar el primero que fe declare ; y quando le 
baya vencido , creo infpirare algún miedo a los demás. E a 
efeóto , él no hizo Guerra , fino á los tres Principes, 
que le havian provocado. El R e y de Dinamarca , fobre 
quien cayó el primer Ímpetu > en breve tiempo fo vio 
reducido á baxar las Armas, y pedir la Paz , que con-
fíguió con las condiciones > que quifo preforibir el Ven­
cedor. El de Polonia , deípues de vencido en muchas 
batallas , fué defpojado por Carlos de la Corona. E l 
Czar , padeció muchas derrotas , y verifimilmente hu-

vie-
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viera llegado al mifmo infortunio , fi tantos accidentes 
adverfos , como liemos infinuado arriba , no huvieran 
defvaratado los defignios de Carlos. 

26 Es verdad , que algunos le aculan de haver ex-< 
cedido en la fatisfaccion , que tomó del Rey Auguf-
tó , pareciendoles nimio rigor privarle de la Corona, 
y que no era menefter tanto para caftigar una inva-
íion injufta. Y o me arrimaria á efta Sentencia, fi l í 
Corona fuefle hereditaria ; yá porque en efte caíb el 
caftigo íe extendería á fu innocente pofteridad, yá por­
que eftando mas unida al fujeto una Corona radicada 
en íu mifma Sangre , viene á íer mas violento el def-
pojo. Ni uno , ni otro tropiezo hay en una Corona 
electiva , qual era la que quitó Carlos á Augufto. A 
que íe añade , que en éfte no era tan lamentable co­
mo lo íeria en otro , el deíceníb del Throno , por 
quedar fiempre , como Duque de Saxonia, Principe So­
berano. 

2 7 Y íea lo que fuere de efto , no tiene duda , que 
al miímo tiempo que quitó el Reyno á Augufto , mof-
tró Carlos un definterés heroyco , y un amor grande 
á la jufticiá. Es conftante , que pudo entonces , co-r 
mo le dio á otro , tomar para si mifmo el Cetro de 
Polonia ; porque íbbre hallarle dentro del Reyno con 
Un Exercito viétorioíb , á quien nadie íe atrevería a 
refiftir , tenia entre los mifmos Polacos un gran par­
tido. Su Valido el Conde" Piper , le aconíejaba , que 
no perdiefle tan bella ocafion. Pero Carlos íacudió la 
etntacion , diciendole , que mas fe complacía en dar 
Reynós , que en adquirirlos. Y añadió al Conde , íbn-
riendoíe : Tu eres bueno para Miniftro de un Principe Ita­
liano. Dicho , en que moftró íii repugnancia á adqui-
ficiones injuftas ; y al miímo tiempo el concepto de 
que la Política Italiana , nos es eícrupuloía fobre efte 
capitulo. 

2 8 He concluido , Señor mío , el cotejo de los dos 
Héroes , con que píenlo traher á Y . md. á mi opinión, 

de 
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CAR,* 

de "que la ventaja efta de parte de el Alexandro de el Ñor-4 

te. Efte nombré din uanimes las Naciones á Carlos Duo­
décimo , R e y de Suecia : como á Margarita de Valdemar, 
Reyna también de Suecia, llamaron la Semiramis de el 
Norte. Y yo hallo entre los dos la conformidad , de que 
pofleyendo las virtudes de el Alexandro de la Grecia, y de 

la Semiramis de la Aflyria, carecieron de los vicios de 
efta Heroina , y de aquel Héroe. Soy ea 

todo tiempo de V . md. & c 
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CARTA XXX. 
EL MOTIVO (DE LA SIGUIENTE CAP^A 

fué efcribir un Caballero foraftero a un Amigo 
fuyo , rejidente en efte Principado 3/olicitandolt 
a que inquiriere de el Autor lo que fabta,y fenúa 

en orden al Phenomeno, que explica en fu ref­
puéfta, Efta fe dirige al Caballero 

reftdente en efte País 

Migo , y íéñor: Llegó yá el tiempo de 
cumplircon el precepto de V . md. fá-
tisfaciendo la curiofidad de fu Amigo 
en affumpto de el decantado prodi­
gio de las llores de San Luis del Monte, 
que tanto ruido ha hecho en el Mun­

do ; pero que rebaxando lo que la Fama añadió á la rea­
lidad , no merece el nombre de prodigio, pues folo vie­
ne á íer un Phenomeno algo particular , dentro de el orden 
de la Naturaleza. 

2 Si el hecho fuelle como comunmente fe refiere , y 
eomo llegó á los oídos de el Amigo de V. md. feria pre­
dio confelTarle milagroío. Diceíe , y aun pieníó que anda 
eftampado en algunos Libros , que el dia de San Luís 

Obif-
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Obifpo ( 1 9 . de Agofto) en una Hermíta confagrada á efte 
Santo, colocada, no en un Valle, como eícribe el Amigo 
de V . md. antes en la cima de una Montaña, (que por eflo 
íe dice San Luis del Monte ) á diftancia de legua y media de 

Ja Villa de Cangas de. Tineo, Pueblo de efte Principado de 
^ Aftürias , al cantar la. Miífa M a y o r , las paredes , y puerta 
de la Hermita , juntamente con el Altar , veftiduras de d 
Sacerdote , Cáliz , y Corporales , repentinamente íe pueblau 
de unas muy pequeñas florecitas blancas, en gran copia; 
y . que-ellas íé aparecen precifafliente en aquel puefto , en 
aquel día , y en aquella hora , no viéndole jamás en otro 
íitio, ni en aquel,. fino al tiempo decantar la Milla en 
el dia íeñalado. 

3 El complexo de circunftancias.de aparición repen­
tina , invariable determinación de' íitio , dia j y hora, bien 
verificadas, harian prueba ¡de íer milagroíb , ó íbbrenatu-
ral el íiiceflb. Pero por lo que tengo averiguado, todas 
eftas circunftancias , exceptuándola primera , que es ver­
dadera en parte , ion fupueftas. 

4 Años há , que hallándole en efta Ciudad el Doctor 
Don Efteván de el H o y o , que lo es dé efta Univerfidad 
de Oviedo en la Facultad Theolpgica, y Cura de Santa 
María de Ciguyo , en las cercanías de la Villa de Cangas, 
me informé de él , en orden al fuceílb referido. Efte me 
d i x o , que aunque nunca havia fubido á la Hermita de 
San Luis, eftaba perfuadido á que el caloño era milagro­
íb ; porque flores de la elpecie miíma de las de San Luis 
del Monte íe hallaban en otras muchas Iglefias de aquel con­
torno , y no en hora, ó dia determinados, fino en todo, 
ó cafi todo el eípacio del Eftio. Con efta noticia , dada por 
fugeto tíoéto , y veridico, no di por entonces mas paflbs en 
la peíquifa. Pero luego que V . md. me manifeftó la curio-
Ifidad de fu Amigo , juntamente con.fu deíeo , de que yo le 
dieífe fatisfaccion , íblicité mas individuales noticias; y las 
que hallé , fueron las figuientes. 

5 Lo primero, fin fundamento alguno íe fienta , que 
las ñores íblo aparecen el dia de San Luis; porque, aquella 

Her-
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Hermita íblo fé abre el día dé el Santo ; ni aun , por eftar 
íbbre una Montaña baftantemente agria , y retirada de 
toda población , fube la gente á ella en todo el difcuríb 
de el año , fino en el expreííádo dia: Por tanto , nadie 
puede certificar , que íblo aquel dia parecen las flores. 
Antes fe debe creer ,. que en aquella Hermita íucede lo 
que el Doctor Hoyo me refirió fucede en varias Iglefias 
de aquel contorno , que es fer común aquel Phenomenó 
á todo el Eftio. 

6 L o íegundo es Hipuefto , que íblo mientras íe can­
ta la Mina Mayor aparezcan las flores. Don Joachin de 
Velarde , Capitular de efta Santa Iglefia , y pariente de 
V . md. me certificó , que hallándole en la Villa de Cangas 
un dia de San Luis , en compañía de íu hermano Don R o ­
mualdo,Colegial Mayor de el de San Bartholome de Salaman­
ca , ( hoy es Oydor en el Real Tribunal de la Coruña ) yá 
por devoción , yá por curiofidad, fubieron los dos a la Her­
mita , y en fus paredes vieron las flores, no íblo mientras íe 
cantaba la Mina Mayor , mas también antes, y deípues de 
k Milla , y recogieron en una caxa tres de ellas, en las quales 
fe obíérvblo que diré abaxo. Aunque yo.notuve ocafion de 
hablar con Don Romualdo íbbre el aíTumpto., fügetos, que 
le oyeron , me afléguraron haver halkdo fu teftimonio con­
forme al de fu hermano, aísi en lo que llevo dicho, como 
en lo demás que íe figúe. V . m d , que conoce, como y o , á 
uno , y otro, puede afirmar al Amigo., tanto k veracidad, 
como la difcrecion de ambos hermanos. 

7 Aísimiímo me certificó Don Joachin , que no íblo 
dentro de la Hermita , mas también en el campo vecino, 
fe hallaban dichas flores , y él vio coger una entre las 
hierbas á. una muger , que me nombró , y entrambos co -
nocemos. ítem, que no íblo en el campo vecino , mas en 
otras partes de aquel territorio íe encuentran ; y que el 
mifmo Don Joachin, en un balcón de la cafa , que íu 
hermano Don Pedro tiene en k Villa de Cangas, cafüal-
mente halló una. 

8 Mas. Me dizo íer £¡lCo lo que íe cuenta de íer tan­
ta 

http://yo.no
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ta la copia de Flores, que íé vén en la Hermita. Al contra­
rio , fon tan pocas, que es menefter hulearlas con cuida­
do , y rara Ce encuentra , fino en los rincones, y litios re­
tirados , y íbmbrios. La inundación de flores íbbre las Vef-
tiduras Sacerdotales, Altar, Cáliz, y Corporales., nada tie­
ne de verdad. 

9 Teniendo eícrito hafta aqui, fu pe , que acababa de 
llegar á efta Ciudad el Señor Don Pedro Velarde , herma­
no de los dos Caballeros nomhrados arriba , y Mayorazgo 
de íu Cafa. Como efte Caballero tiene íu refidencia ordinaria 
en la Villa de Cangas, pareciendome que no podia carecer 
de noticias de el hecho en queftion , determiné coníultarle; 
y en efecto me confirmo todo lo que me havia dicho íu 
hermano Don Joachin ; añadiéndome, que en una Iglefia 
que hay en un Arrabal de Cangas, de el Titulo de nueftra 
Señora délas Nieves, fe encuentran frequentemente las flo-
recitas de que hablamos. 

10 No íblo en todo lo dicho no parece adorno, b 
veftigio alguno de prodigio íbbrenatural,; mas ni aun, den­
tro de el orden de la Naturaleza, contiene el Phenomeno 
cofa digna de particular admiración. Debe fuponeríe, con 
todos los mejores Phyficos Modernos, que por todas par­
tes eftán eíparcidas íemillas invifibles de innumerables plan­
tas diferentes, las quales, no en . todas partes germinan, 
porque han menefter para ello tal, ó qual jugo determina­
do , el qual hallan en un País, y no en otro, en un fitio, 
y no en otro, &c. Puefto lo qual, qué dificultad hay en 
que aquellas flores nazcan de unas íemillas invifibles, las 
quales, por fu pequenez, íe dexen llevar de el viento á 
las breves entenadas de las paredes; y hallando en ellas jugo 
proporcionado , el qual, fin embargo, puede haver en 
aquel territorio , y otros que ignoramos, mas no en todos, 
logren íii producción ? 

1 1 Solo una circnnftancia refta, que puede dar algo 
que hacer al difeuríb; y es , que muchas de aquellas flo­
res fuelera aparecerfe repentinamente ; de fuerte, que de 
un momento á otro, en el fitio mifrao donde nada íe veía, 

Tom. I. de Cartas. S íe 
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íe vé inopinadamente una de eftas flores. Entre todas las 
circunftancias admirables, que la Fama atribuye á dichas, 
flores, íblo de efta deponen los Caballeros, que he cita-, 
d o , negando conftantemente. todas las demás. Mas. ni efto, 
á la verdad , debe embarazarnos mucho. Dos caufas íe. 
pueden difeurrir de. la repentina aparición» La primera,, 
la exquiíita pequenez de las. flores.. Frequentemente fuce-
de ,. con objetos muy menudos, no percibirlos la vifta por 
un rato, aun buícandolos con atención en el litio adon­
de eftán ; yá porque es, menefter para percibirlos, diri­
gir perfectamente á ellos el exe óptico. , y tal vez paila, 
coníiderable eípacio de tiempo antes, de lograrlo ; yá por­
que no á qualquiera l u z , ó poíitura íe deícubren,; y aísi,, 
muchas veces., lo que mirando de un lado no íe veía, íe. 
vé mirando de el lado opueftc La fegunda cauía puede-
íer la prompta generación, y aumento de las, flores., Aísi 
en las Plantas, como en los Animales, hay fuma variedad^ 
en quanto al tiempo t que gaftan en íu generación, incre­
mento , y duración. 

i % Si los que eftán períuadidos. de la voz» común , ex­
trañaren mucho ver degradado de milagro el hecho, de las, 
Flores, de San. Luis de el Monte , es, natural, que extrañe» 
mucho mas, ver degradadas de Flores, las que el urtiverfal 
coníentimiento, llama tales; pues éfta es una novedad grande, 
una extraña Paradoxa,, aun para los mifmos que las han vifto.. 
Sin embargo, en caíb de no íer cierta efta Paradoxa , es, 
á lo menos, probabilísima. El peníamiento no es en fu 
origen, mió , aísi como no es mia la experiencia principal en 
que fe funda. Los dos Caballeros alegados arriba , Don Joa-
chin, y Don Romualdo , quando fueron á la Hermita, 
recogieron tres, de las pretendidas Flores , las quales de­
portaron en una caxita, que uno de ellos guardó en el 
pecho. Yendo á reconocerlas el dia íiguiente, notaron, 
que íe movían progresivamente por el fuclo de la caxa. 
Abriéndoles los ojos, efta novedad, para examinar la coía 
con la mayor atención , hallaron , que cada Flor tftaba di­
vidida en íeis, como íenos , ó celdillas, que reprefenta-
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ban íér fus hojas; y en cada uno de dichos lénos un pe-
queñiísimo guíanillo. No les ocurrió entonces , fino lo 
que el cafó á primera vifta reprefenta; efto es, que aque­
llos gufanillos havian nacido, y criadofe en las Flores, 
como en efecto , en varias Plantas, ó en todas fé crian va­
rias eípecies de infectos. Pero mirada deípues con mas refle­
xión la materia , vinieron á dar en la idea, de que las que 

. tenían por Flores, no lo eran , fino unos racimos de peque-
ñifsimos huevos, unidos , y íbftenidos en un pediculo co­
mún ; de los quales huevos, ó en los quales, íe engendra­
ban los pequeños infectos, ó guíanillos, que havian vifto 

r moverle. En efecto , varias circunftancias, que obférvaron, 
los confirmaron en el peníamiento. Y y o puedo decir, que 
haviendo vifto dos de eftas Flores, que vinieron íi manos 
de Don Pedro Peón , y ha mucho tiempo, que efte Caba­
llero las conferva, cada una de las que fé dicen hojas, me 
reprefentó, con mucha mas propriedad , íer huevo, que íer 
hoja; como también le pareció, y parece lo mifino al re­
ferido Caballero. 

13 Una gran prueba de íer huevos, y no hojas, es, 
que defde que fe recogen, fe conférvan fiempre en el mif­
mo color , en la miíma textura , en el miímo tamaño. Es 
claro, que fi fuellen hojas de flor, fe arrugarían, y en­
cogerían mucho } mudarían de color, y de textura, como 
hacen todas las demás, 1 proporción , que fe van defe­
cando. 

1 4 Suponiendo fer huevos de infectos , fe explican 
todas las circunftancias de el Phenomeno naturaliísima-
mente. Algunas Mofeas de particular eípecie, que hay en 
aquel País, los deponen ; y como aquellas Vuelan á fu ar­
bitrio por todas partes , pueden verterlos en las breves 
enfenadas de la fuperficie de las paredes, en los techos, íb­
bre las hierbas, &c. Su repentina aparición fe hace fácil 
de entender, no íblo por las dos caufas expréíladas arriba, 
las quales igualmente íatisfacen, como es claro, que fean 
huevos de infeclos, que fem Flores; mas también con otra 
eípecial reípectiva de los Infectos. . 

S í Es 
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calor hafta un determinado grado á los huevos, el feto 
contenido en ellos, recibe mas prompto aumento , que Gen-

' do el calor mas remiflb. Afsimiímo es cierto, que el licor, 
que circunda el feto , enrareciendofe con ei calor, au­
menta , á proporción , fía volumen ; y finalmente, fi la 
corteza de el huevo es flexible , y capaz de extenfion , co­
mo lo es en los huevos de los infectos, fe extenderá a 
mayor lugar j pudiendo de efte modo hacerfe viíible en bre­
vísimo tiempo aquel cuerpo , que poco antes , por fu mu­
cha pequenez , era invifible. Vé aqui, pues, lo que verifi-
milmente fucede en nueftro caíb. Eftán algunos de aquellos 
racimos de huevecillos eíparcidos por una pared; pero tan 
pequeños, que no fe difciernen. Llega la gente curióla a 
examinar la pared. Nada encuentra á la. primera vifta, 
porque aun los huevos ion pequeñiísimos. Acercándole, la 
gente, yá con el aliento, yá con los continuados efluvios 
de todo el cuerpo, les dá calor inficiente para que en bre­
ve rato crezcan lo bailante para hacerfe vifibles; y de aqui 
refulta, que vean lo que u n o , ü dos minutos antes no. 
veían. 

1 6 Efte difeuríb puede íálvar la naturalidad de el he­
cho , aun quando fuefle verdad lo que comunmente fe dice, 
que las flores íblo fe vén en la Hermita de San Luis el dia 
de el Santo. Siendo aquel Sitio, por íu eminencia , frió, 
íblo en el dia de el Santo, por la mucha concurrencia de 
gente en él , recibirán los huevecitos el calor, que es me­
nefter para crecer, y hacerfe fecundos. Y vé aqui íuelto el 

• nudo de efta gran dificultad , auníiiponiendo el hecho , como 
nos le pinta la voz común. 

1 7 Por la miíma razón fe puede íalvar la natura­
lidad de el Phenomeno, aun quando las Flores , b las 
que fe llaman Flores , no íblo aparecieíFen únicamen­
te en el dia de el Santo, mas también precifamente al 
tiempo de celebrarle la Miña Mayor. Entonces fe lle­
na la Iglefia de gente, por lo que recibe mucho calor to­
do el ámbito de la Hermita, y con eíTe calor pueden cre­

cer 
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cer los huevos, que fin él íe marchitarían , antes de lograr 
algún incremento íeníible. 

Efto es todo lo que en orden al Phenom¿no en que£ 
tion he alcanzado ; y que por medio de efte Eícrito, pon­

go eu manos de V . md. para que íatisfaga á íu Amigo 
Don Juan. Nueftro Señor guarde á V. md. 

muchos años, &c. 
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C A R T A XXXI. 
SO$$iE, LA CONTINUACIÓN 

de Milagros en algunos Santuarios, 

U Y Señor mió : Ordéname V . md. 
le efcriba mi íentir íbbre el affen-
í b , que merecen los milagros conti­
nuados , ó continuación de mila­
gros , que íe - refieren de algunos San­
tuarios ; proponiéndome por exem-

plos el de nueílra Señora de Valdeximena , donde los que 
padecen Hydropbobia , indefectiblemente mueren , fi efian en tal, 
y tal efiado ; e indefectiblemente fanan , fi efian en otro : y el 
de nuefira Señora de Nieva, a cuyo termino fe acogen los bru­
tos , quando prefienten tempefiad; y en cuya jurtfdiccion ningún 
viviente perece con ella ; como ni los que traben Retrato toca­
do a aquella Sagrada Imagen. 

z Quién podrá dar refpuéfta á tan genérica pregun­
ta ? Nadie ciertamente. La continuación de milagros, es, 
en qualquier Santuario , y fuera de é l , poísible á la Om­
nipotencia. Siendo la posibilidad cierta , y quedando la 
duda íblo en el hecho , únicamente pueden reíblverla los 
teftigos de vifta; efto es , los que han frequentado los San­
tuarios , ó viven en los Pueblos donde ellos eftán , ó en 
los vecinos ; de que refiüta , que para cada Santuario es 

'. -J toe-
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rnenefter diftínta información, y diftintos teftígos. Nfi en 
efta materia baila la depoíicion de qualeíquiera teftigos 
oculares; es menefter que fean de mucha veracidad, jui­
cio , y reflexión. Faltando eftas circunftancias en los mas 
de los hombres, íe divulgan a cada paífb prodigios, que 
nunca exiftieron ; yá por juzgarte prodigiolb fo que es 
natural; yá por creerte erradamente , que es aíTumpto dig­
no de la piedad Chriftiana, publicar milagros, ó fingidos, 
ó dudólos. 

3 Por efta razón, en general, te debe hacer juicio, 
que en materia de milagros, tean continuados, ó no , hay 
mucho mas de aprehenfion , que de realidad. Por lo que 
mira á Santuarios, en tres he eftado, de cada uno de los 
quales te referia un milagro continuado;. fiendo el hecho, 
en que te fundaba efta Fama , indubitablemente natural. Pe­
ro no es jufto inferir de aqui, que en ningún Santuario 
continua Dios los prodigios. La repetición de el de la San­
gre de el Gloriólo Martyr San Genaro en la Ciudad de Ña­
póles , eftá tan altamente autorizado, qué terla ciega oblli-
nacion negarle el aíTenfb. 

4 En orden á los dos Santuarios, que V . md. me ef-
pecifica, no sé qué le diga. De el primero, que es el de 
Valdeximena , ni aun el nombre havia oído. Verdadera­
mente en el milagro continuado de íanar indefcüblemen-
te de la Bydrophobia ( ó mal de rabia) los que la pade­
cen en tal eftado; y morir infaliblemente, los que en 
otro ; fi no te circunftancia mas, es muy poísible fe incurra 
en una grande equivocación. Supongo, que de los que 
padecen tila dolencia fin intervención de milagro , unos 
fanan , y otros mueren. Luego de los que llevan á Valde­
ximena , aunque Dios no quifieíle obrar milagro alguno, 
unos fanarán , y otros morirán. Cómo , pues, te puede 
faber , fi los que fanan en dicho Santuario , fanan por mi­
lagro ? Dicen, que fanan los que eftán en tal eftado. Pe­
ro efle eftado te determina deípues que los vén curados; 
que antes de la curación , no fe fabe. De efte modo , aun­
que la curación no fea milagroía , fe podrá fingir tal, di-

S 4 cien-
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tiendo, que eftaban en aquel eftado , que era menefter para 
que íe obraffe el milagro. 

y Fuera de efto , el íiiponer , que los que eftan en tal 
eftado , infaliblemente mueren, incluye una notable incon-% 
gruidad. Serán, acaíb, los que fé hallan en eftado de­
plorado. Pues qué, la intercesión de nueftra Señora no> 
íerá poderoía para alcanzar de Dios la curación de ef­
tos , ó por lo menos de algunos de ellos ? Ninguno de 
los que oran por eftos á la Reyna de los Angeles, pedi­
rá con verdadera Fél Qué abliirdo 1 O Dios, por ventu­
ra , es un Medico como los de el Mundo , que íblo pue­
den curar á los Hydrophobos , quando la enfermedad íé ha­
lla en tal , ó tal eftado ? Dixera yo , que íi ninguno de 
los que los Médicos tienen por deplorados , íé cura en 
aquel Santuario , no hay tal milagro continuado, y aca­
íb , ni aun fin continuación. En fin, qualquiera que íé fu-
ponga íer el eftado de los que infaliblemente mueren , es 
un terrible eftorvo á la creencia , de que interviene pro,-
digio. Si fin determinar diftincion de eftados íé dixeOTe , que 
Dios obra el milagro con unos, y no con otros , no íé 
hallaría tropiezo en la noticia* Pero en tal caíb íé debe-, 
rian examinar las circunftancias, para decidir, fi la curación 
de los que íanan es milagroía. Paulo Zaquías ( Quajl. Médico-
Legal, lib. 4 . tit. 1 . qtid.ft.%.) prudentiísimamente léñala las 
reglas , que íé deben oblérvar en el juicio , de fi la cu­
ración de alguna enfermedad es milagroía. Las principales 
Ion quatro. La primera, que la dolencia efté reputada por 
naturalmente incurable, ó por lo menos dificultofiísima de 
curarle; porque dice , y dice bien, que los milagros tie­
nen por objeto las cofas arduas, no las fáciles. La íégun-
d a , que no efté la enfermedad en la ultima parte de fu ef­
tado ; porque entonces, aunque padece mucho el enfer­
mo , y íé halla conftituido en gran rieígo , por la mayor 
fuerza de los íymptomas ; en muchos fucede natural, y 
promptamente una Crilis, que los libra. La tercera , que 
la curación íéa perfecta ; de fuerte, que no quede el mas 
leve veftigio de la enfermedad. Dei prfetta funt opera. 

La 
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La quarta , que fea la mejoría íubitanea , 6 repentina. N o 
fiendolo , de dónde puede ccnftar, que no fe debe a la Na­
turaleza ? Quántas veces fe ha vino finar, fin milagro algu­
no , enfermos, que los Médicos havian abandonado por de­
plorados! 

é Añado, que la Hydrophobia ( y es advertencia muy 
importante para el aíTumpto) frequentemente fe íupone, 
ó fbfpecha, donde no la hay. Haviendo mordedura de 
Perro , fe fílele levantar al Perro , que rabia, y le cuefta la 
vida. En fé de efto , el mordido vá al Santuario , ó al Sa­
ludador ; y no refultando deípues daño alguno, fe cree cu­
rado de una dolencia, que no padeció , fino en la imaginar 
cíon. 

7 De el prodigio, que por la interceísion de nueftra 
Señora, obra Dios en el Territorio de Nieva , privilegián­
dole contra el furor de las tempeftades, y avilando con 
modo inexplicable á los brutos, que recurran á aquel aíy-
k ) , quando vén , que los amenaza con ellas el Cielo, 
oi hablar muchas veces. Paísé también una por el L u ­
gar , donde fe venera aquella Sagrada Imagen de María. 
Pero por deígracia , quando hice efte tránfito , no eftaba 
prevenido de tal noticia. A tenerla de ante mano , huvie-*-
ra procurado alguna averiguación en el fitio. Qué diré¿ 
pues, no teniendo información eípecifica de el cafo ? Diré, 
que el hecho puede fer íbbrenatural, y también puede fer 
naturaL 

8. Pero puede fer cauía natural, para que el territorio 
de Nieva efté eífempto de tempeftades, ó por lo menos de 
rayos ? Sin duda. Es cierto, que hay unos Paífes menos 
expueftos á tempeftades, que otros. Efto pende de íu tem­
perie, limación , y otras circunftancias. Luego puede haver 
alguno , ó algunos Paífes de tal temperie , y íituacion , que 
nunca las padezca. Pero no he menefter tanto. Contentó­
me con que haya Paífes, que muy rara vez las padezcan^ 
y eífa rara vez íéan benignas ; lo que nadie me negará. Será 
el territorio de Nieva uno de ellos. De aqui nacerá , que 
pallen muchos años, fin que en aquel, territorio cayga algún 

ra-
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rayo. Efto bafta para que en el Vulgo fe haya introducido 
la voz general, de que nunca cae. Con menos fundamento 
fe introducen , y confervan otras opiniones vulgares, féme-
jantes á éfta. En el Di fe. 5. del quinto Jomo , eferibi de la 
Fama , y Voz general, que hay en efte Pais, de que íiempre 
truena el dia de Santa Clara , y íiempre llueve el Martes de 
la Semana Santa. Efto fegundo fucede unas veces, y otras 
no. Lo primero en veinte y nueve años, que he vivido en 
efte Pais, folo lo vi dos veces. 

9 Es muy poísible , pues, que por la infrequencia , y 
benignidad de. las tempeftades , en el territorio de Nieva, 
paífen regularmente veinte , b treinta años, fin que cayga 
en él algún rayo. Sean no mas, que diez, ó doce. Bafta efto 
para que la gente de aquel Pais publique por el Mundo, 
que nunca es herido de rayos. Pero no fe defengaqan , fe 
me dirá, quando vén caer alguno, aunque fea muy de tarde' 
en tarde? Reípondo, que no. Como cofa extraordinaria, lo 
atribuirán á caula myfterioía. Dirán, que es una demonf-
tracion eípecialilsima , y muy eftudiada del Cielo , para in­
timarlos la enmienda de íiis vidas. Dirán otras cien cofas, 
que yo no puedo prevenir; porque en fin , contra demonf-
traciones, y evidencias, íblo el Vulgo, y gente ruda, abun­
da de fbluciones. 

10 Pero qué diremos de los Ganados, que al ver af-
íbmar alguna tempeftad fe refugian á aquel litio ? Que, 
íupuefto el hecho , de que muy rara , ó ninguna vez le in-
feftan las tempeftades, que la inmunidad fea natural, que 
milagroíá, es eíTa fuga naturaliísima. También tienen los 
brutos fus oblervaciones, y fe gobiernan á fu modo por 
ellas. Vieron muchas veces apedrear los Paífes vecinos, 
fin que el nublado alcanzaííé al diftrito de Nieva. Efta ob-
férvacion los avifa para refugiarle allí. Qué dificultad tie­
ne efto ? El Toro corrido , aunque lo fuelle una vez íola, 
de alli á un año, y aun dos, ó tres retiene las efpecies de 
lo que le paísó en aquel molefto juego; y fi otra vez fe 
halla en é l , íbbre el fundamento de aquellas eípecies, to­
ma fus precauciones, para que no le infulten con tanta 
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facilidad, y tan fin rieígo ; por lo que los Toreros mas dief-
tros temen mucho á los Toros corridos. Para el cafo en 
que eftamos,' daré obíervacion mas eípecifica , de que íby 
teftigo ocular. PaíTando, años há , por una Sierra de efte 
País ( la que llaman de Tineo ) en un dia caluroíb, v i , que 
muchas manadas de Ganado mayor, eípareidas por la Sier­
ra ( en cuya altura hay una planicie dilatada ) como de co­
mún acuerdo , fin conducirlas Paftor alguno , íe iban enca­
minando á una extremidad de la cumbre. Extrañándolo yo, 
y manifeftando mi admiración al Criado , que me íeguia, y 
que era natural de aquella Tierra , me reípondió, que los 
Ganados, que pacían en aquella Montaña, en todos los 
dias caluroíbs hacían el miímo viage , al punto que empeza­
ba á moleftarles el rigor del Sol , lo que ordinariamente íu-
cedia á las once de la mañana , ( éfta fué la hora en que vi 
el concertado viage ) y todas paraban en un fitio abanzado¿ 
que me íeñáló , y que me advirtió íer el mas freíco de toda 
la Sierra, á cauía de un templado vientecillo , que alli ref-
piraba de la parte de el Mar. No ion los brutos tan brutos, 
como comunmente íe pienfa. Ellos advierten , obíervan, y 
fe aprovechan de lo que obíervan , y advierten. 

n En quanto al incremento, que dá al pretendido 
prodigio la circunftancia, de que ninguno de quantos tra-
hen configo alguna Imagen, tocada á la de Nieva, es he­
rido de r a y o , debo decir , que no comprehendo cómo fe 
pudo hacer féguramente tal obíervacion. Supongo , que íe 
eíparcen por Efpaña muchas Eftampas, ó pequeñas Imáge­
nes tocadas á aquella , por haveríe eíparcido la pia opinión, 
de que ion defenfivo contra los rayos. Quién, pregunto, 
anduvo por toda Efpaña á hacer la peíquiía , de fi alguno de 
diez, ó doce mil devotos, que uláron de aquel defenfivb, 
fué herido de rayo ? Ni quién , aun en caló que la hicie'ílé, 
podría , en tanta multitud de teftigos , lifonjearíe de que'nin­
guno, le havrá faltado á la verdad ? Mayormente , quando 
los mas de los hombres, en materia de prodigios, que fo­
mentan la devoción i tienen por acto de piedad, referir lo 
incierto., como^ cierto. 

Mas 
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S 1 2 Mas : eflTa información , en caíb de haceríé , debe-

ría comprehender en íu aíTumpto un eípacio de tiempo con-
íiderable : pongo por exemplo , fe debería inquirir, íi en 
el eípacio de cien años proximé paflados, havia íido herido 
de rayo alguno de los que trahian Imagen tocada á la 
de Nieva. Reducida la información á menor eípacio de 
tiempo , nada probaria ; íiendo cierto , que prefeindien-
do de todo defenfivo , á cada docena , b docena de milla­
res de hombres, no toca uno que muera á golpe de rayo. 
Pero cómo íe podria hacer la información fobre tanta ex-
tenfion, ni aun mucho menor, de tiempo ? Hay por ventu­
ra en todos los Panes Archivos , donde le recojan teftifi-
caciones de todos los que trahian configo el defenfivo ex-
preffado, y de qué genero de muerte perecieron ? Aísi, efta 
es fin duda una de las muchas cofas, que fin examen fe dicen, 
y fin reflexión fe creen. 

1 3 Y por decir á V. md. todo lo que liento en «1 af-. 
fompto , no folo dudo mucho de effe milagro prefervativo 
de el furor de el rayo ; pero quifiera, quedudaífen todos, 
como yo. Mas á qué propofito , me dirá V. md. el defeo de 
comunicar á todos mi poca fé ? Reípondo, que al fin de 
convertir una piedad de mera apariencia , en una piedad 
fólida. Qué reíulta en muchos déla firme períiiafion en que 
eftán , de que trayendo configo una Imagen de la de Nieva, 
eftán eílemptos de las incendiarias iras de el Cielo ? Que afle-
gurados por aquella parte de no padecer muerte repentina, 
ponen menos cuidado en la pureza de la conciencia. No ad-, 
mite duda , que el miedo de morir de repente , es un gran 
freno para los hombres; y que á muchos hace vivir con mas 
cuenta, y razón , que fi carecieflen de eíle rieígo ; y como á 
menor cauía , correíponde menor efecto, minorado aquel 
miedo, fe minora el útil cuidado , que produce. Pues quién 
no v é , que los que viven en la períiiafion de que no eftán 
jgxpueftos al furor de los rayos, temen , menos que los de­
más , la muerte repentina ? Porque , aunque quede el rief-
go pendiente por otras partes, baila , para que el miedo 
fea menor, el que falte por éfta, Añádele> que exceptuando 
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los' que perecen heridos de el r a y o , ü oprimidos de las 
ruinas de. un Edificio , acaíb es muy rara la muerte per­
fectamente repentina. Con que es fácil , que muchos íé 
hagan la cuenta, de que fuera de aquellos dos calos, íiem­
pre tendrán algunos momentos para levantar los ojos á 
D i o s , y pedirle eficazmente el perdón de fus culpas. In­
clinóme mucho á que eftos fe engañan ; porque , aunque 
al que, por exemplo , es herido en el corazón , le reftan al­
gunos momentos de vida , eftoy perfuadidoá que aque­
llos fe pallan en un perfecto aturdimiento; pero el que 
ello fea aísi, no quita que fea común la períiiafion con­
traria , y que por configuiente vivan con mucho menor 
miedo de muerte, que los prive de todo recuríb á Dios, 
los que eftán en la apreheníion de que no pueden herirlos 
los rayos» 

1 4 Pero no hagamos cuenta de el cuidado habitual, 
que puede inducir el miedo de los rayos , fino de el actual, 
que induce, quando fe tiene yá á la vifta un furipíb nubla­
do ; y confiderémos debaxo de él ocho hombres , de quie­
nes los quatro , por tráher configo una Imagen de la de Nie­
va , viven confiadiísimos. de que no ha de caer íbbre ellos 
rayo alguno ; pero los otros quatro , porque no preíiimen 
tener contra aquellas iras de el Cielo algún defenfivo , tem­
blando , miran las amenazas del nublado. C^ué íücederá ? Que 
los fegundos pedirán á Dios mifericordia , implorarán con 
algunas oraciones fu clemencia ; y lo. principal, procurarán 
hacer fus Actos de Contrición, con propofitos firmes de la 
enmienda de fus culpas; pero los primeros, íbbre el íiipuef-
to de fu feguridad , nada mas cuidarán de ellas Chriftianas 
diligencias, que fi vienen muy fereno el Cielo. 

15 La reflexión hecha íbbre efte creído perfervati-
vo de los rayos, aun con mas razón fe debe aplicar á 
otros, que fe juzga, ó ha juzgado ferio generalmente de 
toda muerte repentina. Son muchos, fin duda, los milla­
res de almas, eternamente infelices, por la períiiafion en 
que cftuvieron , de que teniendo tal devoción , ó rezan­
do tai oración s o trayendo configo tai Reliquia, no mo-
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ririan fin Confesión, O prometías, fi no íiempre mal fun­
dadas, por lo menos mal entendidas! Pues no es creíble, 
que Dios conceda privilegios , naturalmente ocafionados i 
fomentar defcuidos, y negligencias en las operaciones con­
ducentes á la falvacion, £ 1 medio mas íeguro para no mo­
rir fin Confeísion, es confeflaríe con verdadero dolor, y 
fin interponer mora alguna, íiempre que hay conciencia de 

pecado mortal. Efte ruego á V . m d . que practique, y; 
juntamente que me encomiende a 

Dios. Vale. 



CARTA XXXII. 
SATISFACCIÓN. A ALGUNOS ^ETA^S, 

propueftos. por un ^eligiófo, de. otra: Orden r 

Amigo de el Autor.. 

Everendifsima Padre Maeftro , y 
mi Dueño : La de. V* Rma;. 
de 9 . de el comente , que acac­
ho de recibir por todas, fus. 
circunftancias ,. y capítulos, 
es, acreedora á mi mayor efti-
macion.. Yá , deíde el Correo 
antecedente y tenia y o noticia de 
la general: aceptacioa con que 

fué oído nueftro Don Manuel 1 pero me añade muchos grados, 
de complacencia el repetírmelo V . Rma. Aíst por efto, como 
por todo lo demás,, que contiene la Carta, debo á V . Rma. 
muy cordiales agradecimientos;; pero coa eípecialidad por 
la ultima partida de ella ,, en. que V . Rma. me propone 
lo. que ha hallado digno de ceníura en mi 6. Toma:; pues 
efto- me hace viíible. en V . Rma. aquella prenda, que yo 
íupremamente aprecio en los hombresefto es., la íineeri-
dad , y candor ; y porque. V. Rma. tenga la complacencia 
de ver , que procure^ imitarle en efta virtud ; ; con la miíma 
franqueza , que V . Rma. propone fus reparos, diré lo que 
liento á ellos. 

a Nota V . Rma. lo primero , el D'tfcurfo fobre los 
Chtf. 
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Chifles de N . como defcanfo improprio de una pluma feria. Y o 
entendía , que antes el deícanlb propfio de una pluma feria 
era el chifle, 6 la chanza ; y me parecía haverlo entendido 
de el mifmo modo Ariftoteles, quando dixo : (lib. 8. Politic. 
cap. 3. ) Qui laborant, indigent relaxatione, & hujus gratia efl 
jocus. Y por qué , fino por efta razón, colocan todos los 
Philoíbphos Morales en la claífe de las virtudes, aquel ha­
bito , que inclina á la chanza oportuna , y que llamaron los 
Griegos Eutropelia , y los Latinos Comitas; cuyos extremos 
viciofos fon la Scurrilidad , y la Rufliqaez, ? El miímo Arifto­
teles (lib. 4. Ethic. cap. 8.) llamó Rufticos, y Duros- aquellos 
genios, que ni declinan jamás de la íeriedad á la chanza , ni 
permiten , ó llevan bien , que declinen otros: Qui yero ñe­
que dicerent quidquam ridiculi, ñeque. alios dicere paterenturt 

Ruflici funt, & Duri. Ni íe podrá decir , que efta es Máxi­
ma de una Ethica, que tenia íu mezcla de Gentilica ; pues 
Santo Thomás ( 2. a. qus.fi. 168 . art. 4 . ) la aprueba, y 
confirma en toda fu extenfion , condenando por vicio el no 
admitir alguna interrupción déla íeriedad con elchifte. N ó ­
tele, entre otras, efta clauíiila en el cuerpo de el Articulo: 
lili autem, qui in ledo deficiunt, nec ipfi dicunt aliquid ridi-
citlum, & dicentibus molefli funt , quia fcilicet , modéralos 
aliorum ludos non recipiunt; & ideo tales vitioftfunt, & di-
tuntur Duri, & Agrefles. Tampoco íe diga , que efto tiene 
lugar en las converíaciones, no en los Eícritos; ni íé me 
alegue el exemplo de el miímo Santo Thomás, que en me­
dio de dar efta doctrina, nunca en los íliyos mezcló jocofi-
dad alguna ; pues efta objeción eftá preocupada por el mif­
mo Angélico Doétor en el Articulo 2. de la mifina queftion 
ad primum, donde dice, que la Doctrina Sagrada no per­
mite interpolarfe con jocofidades; y infinuando, que de ai 
abaxo caben en todo genero de materias, para lo qual cita 
un paífage de Cicerón. 

3 Pero aun permitido, que quien figue un aflumpto 
ferio, no pueda interpolar la íeriedad con el chifte, efto 
es impertinente para el caíb en que eftamos; pues yo no 
figo un aífumpto, ó materia determinada en alguno de 

flus 
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mis Libros, fino que los vario en cada Diícuríb. Lo que 
únicamente fe me podría notar, feria , que el aflumpto, que 
trato en el Diícuríb queftionado , fuelfe totalmente eítraño á 
la idea general de el Theatro Critico. Pero es claro , que efta 
nota no cabe; pues el intento de dicho Diícuríb es manifeftar 
un error comunísimo ; conviene á íaber , la translación de 
chifles, de lugares á lugares, y de tiempos á tiempos. 

4 Últimamente quiero permitir , que en mi Obra no 
quepa oportunamente Diícuríb alguno , que no fea ferio. 
' D i g o , que realmente lo es el mifmo que fe nota. Trata 
de Chifles, es verdad; por elfo es íer chancero, ó chif-
toíb ? Ilación eftraña. Serían , íegun efte modo de diícur-
'rir, chanceros, y chiftoíbs tres Artículos de la queftion ei-
»tada de Santo T h o m l s , en los quales no trata de otra co­
la , que de la Jocofidad. Aísi es cierto, que un difeuríb 
no toma la denominación de ferio, ó jocoíb de el obje­
to , que mira, fino de el fin á que le endereza, y de el 
modo con que le toca. Quién no v é , que á cada paíTo fe 
tocan jocoíamente objetos graves, y fé difeurre íeriamen-. 
te íbbre materias ludieras? 

' 5 El íegundo reparo le miro como melindre de el 
pudor, que me parece muy bien en.una edad juvenil, ref-
pecio de quien fon de piedra Imán los eícollos ; y aísi 
luele importar apartarle de ellos á largas diftancias. Es 
una timidez , que tiene buenos efectos , aun quando el 
entendimiento no la dicta íbbre félidos principios. Si to­
das las expreísiohes , que excitan idea theorica de objeto 
fénfual, fé hiiviefien de defterrar de los Libros , nunca fe­
ria licito ufar de las de adulterio , projiitucio» , dar fue-
cefsion )L fu cafa , concepción, fecundidad , &c. L o que en­
tiendo y o , es , que en efta materia íblo por dos capí­
tulos pueden íer las expresiones vicioías. El primero, 
por íer íbeces, ó como íe dice , tomadas de el Vocabula­
rio de las Tabernas. El íegundo, por incitativas, en or­
den al mifmo objeto , que exprimen. Es claro, como la 
luz de el Medio dia , que ni en el numero 1 4 . ni en el 1 6 . 
de aquel D.ícuríb , hay expreíüon vicioía por alguno de 
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los dos capítulos. Si tuvíelf; mucha necefsidad de juftift* 
carme íbbre efte Articulo , podría f o r m i r un larguiísimo 
catalogo de expresiones mas fuertes por fu materia , y 
por fu fbrmí , fáciJas , no folo de Autores graviísimos 
entre los profanos , m i s aun de no pocos Santos Padres. 
Rucgoá V . Rrm. vea, por lo menos, á San Baíilio en el 
libro de Vera Virginitate , ázia el fin , deíde que empieza 
á tratar de los Eunucos , eípecialmente defde aquellas pa­
labras : Mafculina corpora , licet illa Eunuchorum fint, &c. 
El dicho , y hecho expreífados en el num. 1 6 . fe hallan 
referidos , no con mas circunloquios , por Hiftoriadores 
gravís de nueftra Nación. Por qué Ce ha de reprehender 
en m í , lo que no íe acuía á ellos ? Notaráfé acaíb aquel 
dicho , y acción de inverecundos; á que bailaría reíponder, 
que la inverecundia no es de el Eícritor , fino de el objeto. 
Pero mas hay , y es, que ni en el objeto hallaran invere­
cundia, fino los que miran las cofas por la cortezi. Aquel 
dicho, y acción , bien lexos de íer un desliz de el frágil íe-
xo, fué un generólo raigo de Heroifmo , y como tal le ce­
lebran los Hiftoriadores ; y en cafo que fe mezclaíle en él 
algo de petulancia , queda efta en la relación como íüfbca-
da de la valentía varonil , que reíplandece en el dicho. 
Añado , que el recato dé una muger igual, ó fuperior en 
efpiritu á los hombres , no efta en algunal circunftancias 
ceñido á tan eftrechos limites, como el de las que en cuer­
po , y alma fon mugeres. . 

Al ultimo reparo digo, que como tot homines, quot fen* 
tentis, , no han faltado íugetos de capacidad muy íuperiori 
la vulgar, que elogiaron el Diícuríb de el No se que, como 
uno de los mas elevados de el Theatro Critico. Dice V . Rm J . 
que el aíTumpto es mas oportuno para un entretenimiento Acadé­
mico , o para una converfacion traviejfa , que para la folidez>,y 
feriedad , que gafta el Theatro Critico. Refpondo, que confor­
me íe tratare el aíTumpto, una miíma miterii puede fer ob­
jeto de unas coplas jocofiS; puede íerlo de una converfacion 
de Truhanes; y puede íerlo de la mas profunda eíjx-culacion 
de los Philoíophos. Ello ultimo es palpable en el aíTumpto de 

«1 



. C A R T A XXXII. . 2 9 1 
el Na se que. No le rrato yo philoíbphicamente;? No reyna 
en todo el Diícuríb una feria, y fóüda infpeccíon phyíica 
del objeto , diverliísima de aquel modo de tratar las cofas, 
tocándolas íblo por las flores, 6 por las hojas, que es proprio 
de Academias ,j Converfaetones traviefasl 

Y a vá largo efto para Carta. A la verdad , yo me voy 
canfando , y á V . R.ma. con mucho mayor motivo le de­
bo fuponer muy canfando de leer una Carta , íbbre lar­
ga , mal eícrita. Mas qué remedio? Ni tengo paciencia 
para eícribir deípacio , s ni para corregir lo que he eícrito 
de prieíTa. Aísi íblo apelo al propofito de la emmiendj, 
t "que executo, concluyendo aqui , ! por no caníar 

mas. Nueftro Señor guarde á V. Rma. 
muchos años, & c . 

T i CAR-



CARTA XXXIII. 
DEFIENDE EL AUTOREL USO, 

que hace de algunas voces 3 ¿peregrinas, o nue­
vas en el Idioma Cajiellano. 

i Eñor mío: El tono, en que V . md. me avi-

PI* Ai ^ » * l u e m u c n o s m e reprehenden la intro-
pc*jj¡ ¡V^yy duccion de algunas voees nuevas en nueftro 
Ksfcslgc^ Idioma , me dá baftantemente á entender, 

que es V . md. uno de ellos muchos. N o me 
afiufta , ni coge deípre venido la noticia, porque íiempre 
tuve previfto, que no havian de fer pocos los que me acu-
íaffen fobre efte capitulo. L o peor del cafo e s , que los que 
miran como delito de la pluma el ufó dé voces fórafteras, 
fe hacen la merced de juzgarfe colocados en la claííé íiipre-
ma de los Ceníbres de Eftilos j bien que yo íblo les conce­
deré no fer de la ínfima. 

2 Puede afíegurarfe, que no llegar», ni aun auna razo­
nable medianía todos aquellos genios, que fe atan eferupulo-
íamente á reglas comunes. Para hingiin-Arte dieron los hom­
bres, ni podrán dar jamás, tantos preceptos, que el cúmulo 
de ellos fea compreheníivo de quanto bueno cabe en el Arte. 
La razón es manifiefta, porque fon infinitas las combinacio­
nes de caíbs, y circunftancias, que piden, yá nuevos pre­
ceptos , yá diftintas modificaciones, y limitaciones de los yá 
eftablecidos. Quien no alcanza efto, poco alcanza. 

Yo 
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3 Y o convendría muy bien con los que fe atan fervil-

mente á las reglas, como no pretendiesen íujetar á todos los 
demls al miímo yugo. Ellos tienen judo motivo para hacerlo. 
La falta de talento los obliga á eíTi fervídumbre. Es meneífer 
numen , fantasía, elevación , pira aífjguraríé el acierto , fa-
fiendo de el camino trillado. Los hombres de corto genio., 
ion como los niños de la Efeuela ; que fi íe arrojan á eícribir 
fin pauta , en borrones , y garabatos deíperdician toda la 
tinta. A l contrario, los de eípiritu fublime , logran los mas 
felices rafgos, quando generofámente fe deíprenden de los co­
munes documentos. Aísi, es bien, que cada uno íe eftreche, 
ó íe alargue , hafta aquel termino , que le feñaló el Autor de 
la Naturaleza , fin conftituír la Facultad propria , por norma 
delasagenas. Quédele en la falda quien no tiene fuerza para 
arribar ala cumbre; mas no pretenda hacer magifterio lo 
que es torpeza; ni acufe , corno ignorancia de el Arte , lo 
que es valentía de el Numen. 

4 A l propofito. Concédele , que por lo común , es 
vicio de el Eftilo, la introducción de voces nuevas, ó eftra-
ñas, en el Idioma proprio. Pero, por qué? Porque hay 
muy pocas manos, que tengan la deftreza neceífaria para 
hacer efla mezcla. Es menefter para ello un tino fútil, un 
diícernimiento delicado. Supongo , que no ha de haver 
afectación , que no ha de haver exceífo. Supongo tam­
bién , que es licito el uíb de voz de Idioma eftraño , quan­
do no la hay equivalente en el proprio : de modo , que, 
aunque fe pueda explicar lo mifmo con el complexo de 
dos, b tres voces domefticas, es mejor hacerlo con una 
íbla, venga de donde viniere. Por efte motivo , en menos 
de un Siglo fe han añadido mas de mil voces Latinas, 
á la lengua Franceía, y otras tantas, y muchas mas , en­
tre Latinas, y Francefes, á la Caftellana. Y o me atrevo 
á feñalar en nueftro nuevo Diccionario mas de dos mil, 
de las quales ninguna fe hallará en los Autores Efpaño-
les , que eferibieron antes de empezar el paífido Siglo. Si 
tantas addiciones hafta ahora fueron licitas ; por qué no 
lo ferán otras ahora ? Penfar, que yá la lengua Caftella-

Tom. Í. de Cartas. T 3 na, 
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na , ü otra alguna de el Mundo , tiene teda la exteníion pof-
íible , ó neceflária , folo cabe en quien ignora , que es im-
menfa la amplitud de las ideas , para cuya exprefsicn fe 
requieren difuntas voces. 

5 Los que á todas las peregrinas niegan la entrada en 
nucítra locución , llaman á efta aufteridad, Pureza de la Len­
gua Cajiellana, Es trampa vulgarifsima nombrar las cofas, 
como lo ha menefter, el capricho, el error, ó la pafsion. 
Pureza ? Antes fe deberá llamar Pobreza , defnudéz, miferia, 
íequedad. He vifto Autores Francefes, de muy buen juicio, 
que con irriíion llaman Puriflas á los que fon rígidos en efta 
materia : Eípecie de Se¿ta en linea de Eftüo,como hay la 
de Puritanos, en punto de Religión. 

6 No hay Idioma alguno , que no neceísite de el íiibíi-
dio de otros, porque ninguno tiene voces para todo. Eícri-
biendo en verlo Latino , usó Lucrecio de la voz Griega 
mceomerla, por no hallar voz Latina equivalentea 

Nunc Anascagora ferutemur homotomeriam, 
Quam Gr&ci vocant, nec noftra dicer.e Ungiut 
Concedit nobis potril fermonis egejlas* 

Antes de Lucrecio , havia yá tomado mucho la Len­
gua Latina de la Griega , y mucho tomó defpues. Qué da­
ño cauíaron los que hicieron eftas agregaciones ? No , fino 
mucho provecho. Criticos hay , y ha havido , que aun 
mas eferupulofos en el Idioma Latino, que nueftros Pu­
riflas en el Cafteliano , no han querido ufar de voz algu­
na , que no hayan hallado en Cicerón : nimiedad , que 
dignamente reprehende el Latiniísimo , y Eloquentifsimo 
Marco Antonio Mureto ; diciendo , que el miímo Cice­
rón , íi huviera vivido hafta los tiempos de Quintiliano, 
Plinio , y Tácito , hallaría la Lengua Latina aumentada, 
y enriquecida por ellos , con muchas voces nuevas muy 
elegantes j de las quales ufaría con gran complacencia, 
agradeciendo fu introducción , ó invención á aquellos A u ­
tores : Equidem exiftmo Ciceronem , fi\ nd Qwntiliani , & 
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Pliiui, &Taciti témpora vitam producere potuijfet, & Romanam 
linguam muí ti s vocibus eleganter conformatis eorum fludio auctam, 
<tc locupletatam vidijfet, magnam eis gratiam habiturttm , atque 
illis vocibus cupide ujfurum fuijfe. ( Variar. Lecc. lib. i y. cap. i . ) 

7 A tanto llega el rigor, ó la extravagancia de los Pu -
riftas Latinos , que algunos acularon , como delito , al 
Docto Franciíco Philelpho , haver inventado la voz Stape-
da , para fignificar el eftrivo. N o havia voz , ni en el Grie­
go , ni en el Latin , que le íignificafle ; porque ni entre 
Griegos , ni entre Romanos , ni entre alguna Nación cono­
cida , fe usó en la Antigüedad de Eflrivos , para andar á 
cavallo. Es íu invención baftantemente moderna. Por qué 
no íe havia de inventar la voz , haviendofe inventado el 
objeto ? No es mejor tener para efte efecto una voz limpie 
de buen íónido, y oportuna derivación , como es , Stape-
ia (a fiante pede) que ufar de las dos de el Diccionario 
de Trevoux , Scamillus Epbippiarius , ü de la voz SÍ ondu­
la , que propone también el mifmo Diccionario , y es muy 
equivoca; pues en el Diccionario deNebrixa íe vé,queíigni-
fica otras dos cofas? 

8 En eftos inconvenientes caen los Puriflas , aísi Lati­
nos , como Caftelíanos, ü de otro qualquier Idioma : O 
carecen de voces para algunos objetos, ó ufan de agre­
gados de diftintas voces para expreffarlos, que es lo mif­
mo , que veftir el Idioma de remiendos , por no admitir 
voces nuevas , ó buícarlas en alguna lengua eftrangera. 
Hacen lo que los pobres fóbervios, que mas quieren ham­
brear , que pedir. 

51 Quintiliano, gran Maeftro en el aíTumpto que tra­
tamos , dice , que éj , y los demás Eícitores Romanos 
de íu. tiempo, tomaban de la Lengua Griega lo que falta­
ba en la Latina ; y aísimifmo los Griegos fbcorrian con 
la Latina la íiiya : Confefsis quoque Gracis uthnur verbis, 
ubi nofira defunt, ficut illi a nobis nonnumquxm mutuantur. 
( Inftitut. Orat. lib. i . cap. 5. ) Se atreverá V . md. ü 
otro alguno á recular, ea materia de eftilo, la Autoridad 
de Quintiliano? 

T 4 L o 
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I o L a mas es , que no folo de los Griegos (queal firt^ 

á eftos los veneraban , en algún modo , como Maeftros íu-
yos ) le íbcorrian los Romar.or en las faltas de íu Lengua? 
mas aun de otras Naciones, á quienes miraban como Bar­
baras. En el mifmo Quintiliano fe lee , que tomaron las, 
voces Rbeda , y Petoritum , de los Galos ; la voz Mappar 

de los Cartaginefes ; la voz Gitrdus, para fignificar un hom­
bre Hudo , de los Efpañoles. Origen Efpañol , atribuye 
también Aulo Gelio á la palabra Lancea-. A vifta de efto, 
qué cafo fe debe hacer de la Critica aufteridad de los que 
condenan la admiísion de qualquiera voz foraftera en eí 
Idioma Hifpanol. 

I I Diránme, acaíb, y aun piéníb que Ib dicen , que 
en otro tiempo era licito uno , u otro recurfb á los Idio­
mas eftraños ; porque no tenia entonces el Efpañol toda 
la extenfioa necefTaria ; pero hoy es. íiiperflúo- ,. porque-
yá tenemos voces para todo. Qué puedo, yo decir á efto,. 
fino que alabo la íatisfaccion ? En una- elaíle íbla de o b ­
jetos les moftraré , que nos faltan muchifsimas voces., 
Qiié ferá en el complexo de todas i Digo en una elaíle íbla-
de objetos efto es, de los que pertenecen al Predicamen­
to de Acción. Son innumerables las Acciones, para que no-
tenemos voces , ni nos ha íbcorrido con ellas' el nuevo 
Diccionario. Pondré uno , ü otro exemplo. N o tenemos 
voces, para la acúon de cortar , para la de arrojar , para la de 
me&clar , para la de defmentkcar , para la de excretar , para la 
de ondear el agua, íi otro licor , para la de excavar , para la 
de arrancar, &c. Por qué no podré , valiéndome de el Idio­
ma Latino, para fignificar eftas Acciones , ufar de las vo­
ces , amputación, proyección commiftion, comminucion excre­
ción , undulación, excavación , avulftonl 

1 2 Aisimiímo padecemos bailante efcaséz dé térmi­
nos abftractos , como conocerá qualquiera , que fe ocu­
pe algunos ratos en diícurrir- en ello. Faltannos también-
inucb.ifsirn.os participios. En unos , y otros los France­
íés han fido mis próvidos , que nofotros , formándolos 
íbbre fus Verbos , b bufcandolos en el Idioma Latino. 

• - N o 
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N o feria bueno , que noíbtros los formemos (amblen, ó los 
traygamos de el Latín , ó de el Francés ? Qué daño nos hará 
efle genero peregrino , quando por él los Eftrangeros no nos 
llevan dinero alguno? 

1 3 Afsi , aunque tengo por obras importantísimas los 
Diccionarios, el fin , que tal vez íe proponen fus Autores de 
fixar el lenguage , ni le juzgo útil, ni aflequible. No útil, 
porque es cerrar la puerta á muchas voces, cuyo ufo nos 
puede convenir: no aflequible , porque apenas hay Eícritor 
de pluma algo fuelta, que íe proponga contenerla dentro de 
los términos de el Diccionario. El de la Academia Franceía 
tuvo á fu favor todas las circunftancias imaginables para ha­
cerfe reípetar de aquella Nación. Sin embargo , fofo halla 
dentro de ella una obediencia muy limitada. Fuera de que 
verifimilmente no fe hizo hafta ahora para- ninguna Lengua 
Diccionario , que comprehendiefíe todas las voces autoriza­
das por el uíb. Compufo Ambrofio Calepino un Diccionario 
Latino de mucho mayor amplitud', que todos los que le ha­
vian precedido» Vino deípues Conrado Geíhero, que le aña­
dió millares de voces. Aumentóle también Paulo Manucio;:' 
y en fin., Juan PaiTeraeio, La-Zerda , Chiflet, y otros: y 
deípues de todo, aun faltan en él muchiísimos vocablos, que.' 
íe hallan en Autores Latinos muy Claísicos.. 

1 4 Luego que en el párrafo immediato eícribi la v o z ' 
Ajfequihle- ,. rae ocurrió mirar , fi la trahe el Diccionario 
de nueftra Academia. No la hay en él. Sin embargo , vi, 
uíar de ella á Caftellanos, que eícribian , y hablaban muy 
bien : Algunos juzgarán, que pfsible es equivalente fuyo:. 1 

pero eftá muy lexos de ferió­
LA Ni e& menefter , para-juftificar la. introducción de 

una- voz nueva ,. la falta abíbluta de otra , queíignifique' 
lo miímo ; baila que la nueva tenga , b mas propriedad, 
b mas hermoíura-; ó mas energía. Mr. de Segrais , de la 
Academia Franceía , que traduxo la- Eneida en verfb de 
íii Idioma nativo , y es la mejor traducción de Virgilio, 
que pareció hafta ahora , llegando á aquel paflage , en que., 
el Poeta , refiriendo los motivos del enojo de Juno , con­

tra 
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tra los Troyanos, léñala por una db ellas el profundo do­
lor de haver París preferido á íu hermofura la de Venus. 

Mítnet alta mente repoftum 
Judicium Variáis, fpretaque injuria formt. 

Traslado el ultimo hemíftichio de efte modo: 
Sa beaute meprifce, impardonable injure. 

Repararon los Críticos en la voz Impardonable, nueva en el 
Idioma Francés; y huvo muchos, que por efte capitulo la 
reprobaron , imponiéndole fu inutilidad, reípecto de haver en 
el Francés la voz Irremisible, que lignifica lo mifino. No 
obftante lo qual, los mas, y mejores Críticos eftuvieron á 
favor de ella, por conocer, que la voz impardonable, co­
locada alli, exprime con mucho mayor fuerza la cólera de 
J u n o , y el concepto , que hacia de la gravedad de la ofen-
la j que la voz Irremisible.. Y yá hoy aquella v o z , que in­
ventó Mr. de Segrais, es ufada entre los Francefes. 

16 Pero es á la verdad, para muy pocos, el inventar 
Voces, ó connaturalizar las Eftrangeras. Generalmente la 
elección de aquellas, que colocadas en el periodo, tienen, 
ó mas hermoíiira, ó mas energía, pide numen eípecial, el 
qual no fe adquiere con preceptos, ó reglas. Es dote pu­
ramente natural; y el que no la tuviere, nunca ferá, ni 
gran Orador, ni gran Poeta. Efta prenda es quien, á mi 
parecer, conftituye la mayor excelencia de la Eneida. En 
virtud de ella, daba Virgilio á la colocación de las voces 
quando era oportuno, aquel gran íonido, con que fe im­
prime en el entendimiento , ó en la imaginación , una idea 
viviísima de el objeto. Tal es aquel palfage , cuya parte 
copié arriba: 

Necdum etiam caufit irarum , fevique dolores 
Exciderant animo ; manet alta mente repofium 
Judicium Paridis , fpretaque injuria form<e. 

Dentro de pocas voces ; qué pintura tan v i v a , tan. her-
nao-
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mofa , tan expresiva , tan valiente de la irritación de 
la Diofa, y de la profunda impreísion , que havia hecho 
en fu ánimo la injuria de anteponer á la fuya otra belleza 1 
Donde es bien advertir , que el íyncope Repojium, es de 
invención de Virgilio , y no introducido íblo á favor de la 
libertad Poética; fino porque aquella nueva voz , ó nue­
va modificación de la voz Repofitum > da mas fuerza á la 
expreísion. 

ij No íblo dirige el Numen , ó genio, particular para 
la introducción de voces nuevas, ó inu litadas, mas también 
para uíár oportunamente de todas las vulgarizadas. Ciertos 
rígidos Ariftarchos, generalifsimamente quieren excluir de 
el eftilo ferio todas aquellas locuciones, ó voces, que , ó 
por haverlas introducido la gente baxa , ó porque íblo en­
tre eHa tiene frequente ufo, han contrahido cierta eípecie de 
humildad, b íbrdidéz plebeya; y un Docto Moderno pre­
tende fer la mas alta perfección de el eftilo de Don Diego 
Saavedra, no hallarle jamás- en fus Efcritos alguno dé los 
Vulgarifmos, que acinó Qyevedo en el Cuento de cuentos, ni 
otros íemejantes á aquellos. Es muy hermoíb, y culto cier­
tamente el eftilo de Don Diego Saavedra, pero no lo es 
por elfo; antes afirmo, que aun podria íer mas eloquenté¿ y 
enérgico, aunque tal vez íe entrometieffen en él algunos de 
aquellos Vulgarifmos, 

1 8 Qu in tilia no , voto íupremo en la materia, eníeña, 
que no hay voz alguna, por humilde que fea, á quien no 
íe pueda hacer lugar en la Oración , exceptuando única­
mente las torpes , ü obícenas: Ómnibus fere ver bis, pr&tet 
fauca y qu& funt. farum verecunda , in Oratione locus ejt. Y 
poco mas abaxo, finia limitación de la partícula fere, repi­
te la miíma Sentencia: Omnia verba (exceptis dé quibus dixi) 
funt alicubi óptima, & bumüibus interdum , Ó" vulgaribus eji 
opas. ( Irftitut. Orator. lib.-x." cap. i . ) Y en otra par­
te pronuncia , que á veces la miíma humildad de las pa­
labras í.ñade fuerza , y energía á lo que fe dice : Vim re-
bus aliqumdo, & ipfa verborum bumilitas affert. (lib.8. cap. j . ) 

ig. Un íügeto , por muchas circunftancias iluftre, le-
yen-
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yendo en el primer Tomo de el Tneatro Critico aquella 
claufula primera de el Diferirlo , que trata de los Cometas: 
Es el Cometa una fanfarronada de el Cielo contra los Poderofos 
de el Mundo , la celebro como raigo de efpecial gala , y 
eíplendór: convendré en que haya íido efe¿to de fu libera-
lidad el elogio ; pero íí en la Sentencia hay algún mérito' 
para é l , todo confifte en el oportuno uíb de la voz Fanfar­
ronada , la qual por si es de la claífe de aquellas, que pertene­
cen al eftilo baxo ; con todo , tendria mucho menos gracia, 
y energía, íi dixeífe : Es el Cometa una vana amenaza de el 
Cielo , &c Siendo aísi , que la lignificación es la mifma, 
y la locución, vana amenaza, nada tiene de humilde, b 
plebeya. Vea V. md. aqui verificada la Máxima de Quinti-
liano: Vim rebus aliquando , & ipfa verborum humilitas affert. 

2.0 De efto digo lo mifmo , que dixe arriba en orden 
á inventar voces, ó domefticar las eftrangeras. No pende 
de el eftudio , b meditación , si íblo ,de una eípecie de Nu­
men particular , ó llámele imaginación feliz, en orden á efta 
materia. El que la tiene , aun fin ufer de reflexión , fin 
difeurrir , fin penfer en ello , encuentra muchas veces las 
voces mas oportunas para explicarle con viveza, ó valen-* 
tía,; yá fean nobles, yá humildes, yá payíanas, yá eftran­
geras , ya recibidas en el uíb, yá formadas de nuevo. El 
que carece de ella , no falga de el camino trillado , y 
mucho menos fe meta en dar reglas en materia de eftilo. 
Pero en efto ííicede lo que en todas las demás cofas. Con­
dena los primores , quien no íblo no es capaz de executarlos, 
mas ni aun de percibirlos; que también el difeernirlos pide 
talento, y no muy limitado. 

Creo haver dexado á V . md. fatisfecho íbbre el af-
fumpto de íu Carta ; y yo lo eftaré de que V . md. tiene el 

concepto debido de mi amiftad , fi me prefentáre muchas 
ocafiones de exercitar el afeclro, que le 

profeflb, & c . 
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CARTA XXXIV. 
0 E F E USA PRECAUTORIA 

de el Autor 3 contra, una temida 
calumnia. 

[ U Y feñor mío r El afoátuoíb zelo^ 
que V . md. me mueftra en la 
luya , por mr honor literario, me 
es íiimmamente eftimable , y al 
miímotiempo me dá una íenfible 
prueba de fu noble animo. 

x Diceme V . md. que en la 
Gazeta de Holanda de t i . de 
Agofto ,.y que llego ahi el dia 2.2* 

deel miímo mes , año de 4 1 . notó un párrafo de el tenor fi­
guiente , que pongo aqui en Caftellano , aunque V . md. me 
le embia en-el Idioma Francés, de que ufo la Gazeta. 

3 Briajfon,, Librero de Varis, que vive en la calle de San­
tiago , imprimid ahora nuevamente un Libro , intitulado: Eníayo 
íbbre los Errores Populares, ó Examen de muchas opiniones, 
recibidas como verdaderas , y que fon folias , ó dudólas: 
Traducido de el Ingles , en dos Tomos, con un Índice enteramente 
nuevo , y mejor que el de la Edición antecedente. 

4 En coníequencia de efte avilo , me advierte V . md. 
que el motivo de dármele , es prevenirme contra el abu-

f o , 
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i b , que 3lgun émulo mió podrá hacer de aquella noticia; 
pretendiendo, y publicando, que pues antes de emprehender 
la Obra de el Theatro Critico , contra Errores Comunes, 
havia otra compuerta al mifmo fin , de impugnar Errores Po­
pulares , como fuena el titulo propuefto; íe puede creer , que 
yo íoy un mero Autor plagiario, que no hice mas que copiar, 
ó traducir aquella Obra; exhortándome juntamente V . md. 
á la inveftigacion , de fi el fuponer Ediciones anteriores de 
ella , es embulle de algún Eftrangero, ordenado al miímo fin 
de quitarme la circunltancia de Autor. 

5 Empezando por efto ultimo, digo , que ño Señor: 
no hay embulle alguno en el modo de anunciar la imprefsion 
de ella Obra. Y o tengo la mifma de Edición anterior , hecha 
también en P a r í s , de el año 173 3. y dividida en dos Tomos 
en octavo, no quedándome duda de la identidad de la Obra, 
y de el Autor , por la perfecta , y literal conformidad de el 
titulo. Ni la Edición, que tengo "yo es la primera: Cómo 
podía forlo , fi el Autor ( que fué Thomás Brovvn, celebré 
Medico de Londres, aunque noleexpreíTa el Gazetero Ho­
landés ) murió el año de 1680. como fe lee en el Suplemen­
to de Moreri? 

6 Mas fiendo aísi; cómo me libraré de la íóípechá de 
haver copiado de efte Autor, o todo, ó mucha parte de lo 
que tengo eforito ? Reípondo , que efta Carta , haciéndola 
pública , por medio de la eftampa, me forvirá de defenfivo, 
con las advertencias figuientes. 

7 Lo primero, el Padre Maeftro Sarmiento, que es quien' 
me adquirió eftos libros , puede-deponer , que no me los re­
mitió hafta el año paíTado de 1740. quando yá tenia conclui­
dos los ocho tomos de el Theatro Critico. Aísi , íblo pude 
valerme de ellos para el Suplemento, como en efeéto me valí 
en alguna colita; efto es, en lá eípécie perteneciente á los J u ­
díos , que propongo en lapag. 1 7 7 . num. 27. para la qual cito 
al miímo Thomás Brovvn, con tanta legalidad, y tan diftanté 
de la injufticia de apropriarme trabajos ágenos, que en nom­
bre , y cabeza de aquel Autor, exhibo las pruebas, que con­
vencen for falla la opinión de el mal olor de los Judíos; efto 

e s , 
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e«, propongo aquellas pruebas, corno parto de el ingenio de 
aquel Efcritor , y no de el mió. 

8 Lo fegundo, aun en cafo que no íe creyefíe al Maef­
tro Sarmiento (lo que no podria fér , fin hacer una grave 
injuria á fu notoria veracidad ) por lo menos, los quatro 
primeros Tomos del Theatro, por otro capitulo quedan 
libres de la calumnia de ufurpacion. Los dos libros de 
Brovvn, que hay en mi Bibliotheca, fon , como dixe ar­
riba , de Edición de París, de el año de 1 7 3 3 . lo que haré 
yér á mil tcftigos, que íe congreguen. Antes de entrar eíle 
año, y aun antes de el de treinta y uno , eftaban impreflbs 
los quatro primeros Tomos de el Theatro, como confia por 
las fechas de las Ediciones,: luego , &c. 

0 L o tercero, todo lo que eícribió Brovvn íbbre Errores 
Copulares, eftá comprehendido en dos Tomos en octavo, de 
letra no mas menuda , ó la diferencia es cafi infénfible , y de 
pocas mas paginas , que qualeíquiera dos Tomos de los de el 
Theatro ; de modo, que lo que fe puede dar es , que los dos 
de Brovvn tengan tanta letra, con muy poca diferencia, como 
uno de el Theatro. Efcaíifsimo fubfidio podria yo hallar en 
dos volúmenes , que no hacen mas que la octava parte de los 
mios ; y computando el Suplemento, no mas que la novena. 

1 o Final, y principalmente, no íblo no hallé en el Eícri­
to de el Inglés íocorro alguno para mi Obra ; pero era abíb-
lutamente impofsible hallarle. La razón demonftrativa , esj 
porque aunque el aífumpto general de aquel A u t o r , es la 
impugnación; de varios Errores Populares , todos los af-
íumptos particulares , que trata , á excepción de uno íblo , y 
una pequeña parte de otro , fon diftintos de los que yo me 
propongo en mis Difcuríbs. El aífumpto exceptuado es el 
de el Color de los Etbiopes , íbbre que aquel Autor DIS­
curre, en el 2. Tomo l¡b. 6. en los capítulos 10. y 1 1 . Pero 
en orden á la cauía de aquel color , que es lo único , que 
fobre el aífumpto fe difputa , figo opinión diftinta de lafuya, 
El otro affumpro, en quien , íblo-en orden á una pequeña 
parte , convenimos, es de la Hiftoria Natural, que trato cu 
ti fegundo Jomo, Difc.z, 

Pro-



2.04 P R E C A U C I Ó N C O N T R A U N A C A L U M N I A . 

1 1 Procede el Medico Inglés por capítulos, como y o 
por Dtfcurfos ; pero tocando en ellos afliimptos , por lo 
común , de mucho' mas corta esfera , que los míos. Pon -
go por exemplo: trata en uno de alguna propriedad parti­
cular de un Animal; en otro , de algún yerro de la Pintu­
ra ; en otro, de un hecho menudiísimo de Hiftoria ; en 
o t r o , de algún Error de la Anatomía , de la Geografía, &c. 
En treinta y cinco capitulos, que comprehenden el Libro 
íegundo , y tercero , impugna varios Errores, u. opinio­
nes dudólas , pertenecientes á la Hiftoria Natural. Son 
muchos mas los que en orden al miímo aflumpto impugno 
yo , en el íegundo Diícuríb de el Tomo íegundo , y Suple­
mento de el núfmo Difcurfo. En quanto á la defignacion 
de Errores , dentro de efta esfera hay alguna coinciden­
cia , pero poca. Impugno yo una gran porción , de que 
el no íe acuerda: aísimiímo toca él muchos deque yo no 
trato. Pero?es verdad , que no tengo aquellos por Erro-
res Comunes ; porque aunque íe hallan en algunos Auto­
res , no han deícendido al Vulgo , ó íblo defendieron I 
una pequeñifsima parte de el Vulgo. L o miímo hace erí 
otras materias. De que íe puede colegir , que acaíb aquel 
Autor no entendió por Errores Papulares ¿ lo miímo que yo 
por Errores Comunes. 

12 Precavida de efte modo la calumnia , 6 la íbípe J 

cha , de que me haya apropriadó producciones de otro 
ingenio , reftame íatisfacer al cargo ,• que V . md. me hace, 
de haver dicho en algunos- de mis Libros , que es nueva 
la idea de mi Obra; lo que no íe verifica, fi antes de ella 
íalió á luz la de Thomás Brovvn ; pues mi idea es la mif­
ma que la luya. Pudiera reíponder con lo que acabo de 
decir , que no fon en la mayor parte Errores Comunes, 
los que impugna el Autor Inglés. Pero efta evafion no 
fe acomoda nauy bien á mi finceridad. La realidad es, 
que quando dixe , que era nueva mi idea , la juzgaba ta!, 
porque. no tenia noticia alguna de la Obra de Brovvn, 
y, me perfuado , á que muy pocos la tenian en Hef-
paña. -

Tan -
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13 También, citando en la proíecucion de mi Obra, 

adquirí el conocimiento de otros tres Autores , que ef-
cribieron algo, reípectivamente á la miíina idea ; pero 
con tanta limitación, en orden al objeto, que no baila­
rían por s i íblos á quitarme la gloria de la invención, ó 
a la idea la prerogativa de nueva. El primero fue Jacobo 
Primeroíio, Medico Francés, que eícribio un pequeño L i ­
bro , con el titulo de Erroribus Vulgi , in ordine ad Me~ 
dicinam. El fegundo , Scipion Mercurio , Medico Romano, 
quien dio á luz un Tomo en quarto , en Idioma Italia­
n o , cuyo titulo es , de gli Erran Popolarid'Italia. Aun­
que no cxpreíTa efla inícripcion , que los Errores Popula­
res de Italia , cuyo defengaño intenta el Autor, ion úni­
camente los pertenecientes á la Medicina, realmente no 
trata de otros, que los que íe cometen en la práctica de 
efta Facultad en los Pueblos de Italia. El tercero , el Padre 
Buffier, Jefuita, Francés, que en íii Idioma próduxo un 
breve Tratado, con el titulo de Examen des Prejugés Vttl-
gaires. 

1 4 De eftos tres Libros tengo hoy el íegundo , y 
tercero en mi Librería. El primero v i , eftando en Ma­
drid , en la de el Doctor. Martínez, y aun íaqué de él 
dos, ó tres apuntamientos, que me pareció me podrían 
íervir. 

1 5 Pero bien lexos de querer ocultar al Público la 
exiftencia , ó poííefsion de eftos Libros , para no quitar á 
la idea de mi Obra la vanidad de nueva , di noticia de el 
primero, y tercero, citándolos en algunas partes de mis 
Eícritos, con la expreísion de los títulos de fus Libros, 
como á Primeroíio , en la refpuefta al Doctor Martínez, 
á los números 10 . y 3 5 . y al Padre Buffier, en el Suple­
mento, de el primer Tomo , num. 4 3 . donde advierto, 
que fué equivocación decir, que el Tratado de efte A u ­
tor confta de cinco Diálogos , fiendo en realidad nueve. 
Al íegundo no cité, porque poco ha que le adquirí; y 
á la verdad tiene bien poco, que citar, porque los mas 
errores Médicos, que impugna, como proprios de Ita-

Tom. I. de Cartas. Y lia, 
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lia , no íblo no íe cometen en Eípaña, mas ni aun hoy en 
Italia, ni otra parte. Es Autor baftantemente antiguo, 
pues la Edición que tengo, es de el año 1603 . deíde 
cuyo tiempo, hafta el preíente, íe han corregido en la 
Práctica Medica varios abuíbs, que condena aquel Eícri­
to. A que añado, que algunos, que trata como errores, 
no lo ion; antes es error condenarlos por tales. Y o á na­
die aconíejaré, que compre efte Libro, porque de po­
quísimo puede íervir. El buen Scipion Mercurio es un 
mero Chacharon Italiano , de proía íempiterna , repeti­
dor perdurable , íumamente prolixo , que gaita veinte 
hojas, en lo que íe podria comprehender muy bien en 
veinte lineas. 

19 De modo, que de los quatro Autores, de que 
íe ha hablado , aunque todos tocan algo en orden á Erro­
res comunes, el Medico Romano me ha íido enteramen­
te inútil; los otros tres íblo me íirvieron para aquello en 
que los cité. El Padre Bufrier íblo coincide conmigo en la 
Máxima, de que las mugeres ion hábiles para todas las 
Ciencias; pero como no me miniftrb prueba alguna para 
el aflumpto , de que yo no huviefle yá uíado antes de ver­
le ; y aun yo , íbbre aquellas, havia propuefto otras, qu« 
él omite; íblo me aproveché de íu autoridad, para con­
firmar mi opinión. Aquella igualdad de los dos íexos, es 
materia de un Dialogo. En los ocho reliantes propone 
otras ocho Máximas; pero las íeis, para mi , ion dudó­
las ; bien que en todas las partes de fíi Efcrito mueftra el 
Autor mucho ingenio, cultura, y diícrecion. Aísimiímo 
en Primeroíio no hallé mas conducencia , que la de íu au­
toridad , para el punto en que me vali de ella. Thomás 
Brown , que coincidió conmigo en el aflumpto de el 
Color de los Itbiopes, nada me dixo de nuevo, íbbre 
lo que yo havia eícrito antes de verle; con que no me 
dio materia, ni aun para una breve Addicioncilla á aquel 
Diícuríb en el Suplemento , como ni lo que trata de Hifto­
ria Natural en los puntos, en que coincidimos; y íblo me 
ürvib para otra cola la eípecie yá infinuada de los Judíos. 
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1 7 N o extrañe V. md. que me haya detenido tan­

to en eftas prevenciones defeníivas contra la fbípecha, 
que pueden íugerir, ó la embidia , ó el odio, de que 
haya vendido , como mios , defvelos ágenos. Ninguna 
calumnia me puede íer mas íeníible, que éfta, porque 
procede derechamente contra la profefiion , que hago, 
de la mas eícrupuloía íinceridad ; y á proporción de 
lo que aprecio mi buena opinión en efta materia , debe 
V . md. contemplar , quanto agradezco la advertencia, 
que me hace , para que no íe me hiera en ella con la 
noticia de la Gazeta de Holanda. Nueftro Señor guarde á 
V . md. &c. 

J V ^ o r //. 

Aunque el Libritd , Examen de las Preocupaciones 
Vulgares , en la Edición que yo poíTeo ( de el año 

1704. ) es Anonymo , doy por Autor íiiyo al Padre Buf­
fier ; porque por tal le íeñalan las Memorias de Trevoux. 
Parque algunos tendrán la curiofidad de íaber las pro-
poficiones de efte Autor , opueftas á las que impugna 
como preocupaciones vulgares, las pondré aqui por íu 
orden. 
I. Que dos, que dííputan, pueden contradecirle íbbre un 

miímo aíTumpto ; y con todo , tener ambos igualmente 
razón. 

II. Que las Mugeres ion capaces todas délas Ciencias. 
III. Que los Pueblos Barbaros, y Salvages ion por lo menos 

igualmente felices, que los Pueblos que tienen Politica, 
y Cultura. 

IV. Que los nuevos Philoíbphos han caído en el Galimatías, 
que reprehendían en los Antiguos. 

V . Que todas las Lenguas de el Mundo tienen igual her-
moíura. 

V I . Que no hay peníamientos nuevos en el uíb de la be­
lla Literatura. 

V x VII . Que 



2.oS P R E C A U C I Ó N C O N T R A U N A C A L U M N I A . 

CAK.-

VII. Que- todos los hombres mudan de cuerpo, muchas 
veces, en el diícuríb de la vida. 

Y í I L Que la Naturaleza , y no el A r t e ; es quien hace a 
. los hombres verdaderamente elpquentes., 

IX. Que no hay hombre tan prudente, que pueda, aflé* 
guraríe á si mifino,. que nq e$. ridiculo.. 



CARTA XXXV. 
0 E LA ANTICIPA® A <PE%FECCIOH 

de w Niño y en la eftatura t y facultades 
corpóreas. 

Ecibi la de V . P. con la individuada 
noticia de el monftruoíb Niño de la 
Villa de San Leonardo. Monftruofb le 
llama, porque conftituyen cierta es­
pecie de monftruofidad en la edad de 
Niño las leñas , y circunftancias de 
adulto. Según el teftimonio de el 

x Notario Bartholomé Herré Leonardo, que V . P. me embia, 
cumplió ocho años el dia 1 7 . de Marzo de efte año de 1 7 4 1 . 
En efta edad tiene fiete quartas, menos un dedo , de efta-
tura, con la circunftancia muy notable, de que de los fie-
te años á los ocho creció una quarta entera. El grueílb 
de todos los miembros correfponde á la altura. La fuer­
za es íiiperior al tamaño, pues levanta de el fuelo una 
peña de ocho arrobas ; y á dos hombres, cada uno de cin­
co arrobas y media de pelo , levanta á un tiempo con las 
dos manos, entrándolas por el intermedio de los muslos. 
Softiene, y conduce fobre las eípaldas dos hanegas de 
trigo. Eftá medio barbado. La Carta de el Monge Fray 
Diego Sedaño, que refide en San Leonardo, y acompa-

Tom. i. de Cartas» V 3 ña 
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ña la Relación de el Notario, añade á éfta las leñas de per­
fecta pubertad , donde correfponden , afle Ve radas por la 
madre de el Niño ; y aumenta algo la corpulencia , y fuer­
zas , pues el grueflb de los miembros, dice, que es cor-
refpondiente \ ocho quartas de eftatura; y que prefentes 
doce teftigos, levantó una piedra de nueve arrobas, fin 
aíidéro. Pero eftas dos diferepancias no fon de. mucha con-
fideracion, 

2 El hecho es fin duda peregrino ; pero no tan extre­
mamente raro, que nueftra edad no haya vifto dos féme-
jantes. En la Hiftoria de la Academia de Mr.. Du Hamel, 
to?n. 2. pag. 2 3 5 . le dá noticia de el primero. Un Niño de 
un Lugar de el Franco Condado, vecino al Monte de San 
Claudio, de feis. mefes. empezó á. andar;, de quatro años 
parecía apto para la generación ; á los fíete tenia la barba, 
y eftatura de hombre hecho.. Era de diez,años en el de 1695 . 
tiempo en que íe dio noticia de él en la Academia. 

3 El íegundo fé. refiere en la Hiftoria de la Academia 
de Mr. Fontanelle , en el año de 1 736 . En la mifma Acade­
mia íé prefontó en dicho año el fugeto, teniendo enton­
ces la edad de fiete. Havia nacido en el de 1 729 . á 1 9 . de 
Marzo j en un Pueblo de Normandia : íii. eftatura era en di­
cha edad, de quatro pies, ocho pulgaradas., y quatro li­
neas ; y íé advierte, que le midió eftando. defoálzo. Si de 
los fiete á los ocho creciefle una quarta , como el de San 
Leonardo , excedería á la eftatura de éfte.. La fuerza , aun­
que muy fuperior a la edad, íe puede confiderar inferior á 
la de el nueftro; pues íblo fe dice, que fiendo de feis años, 
y tres meíes, arrojaba en un Carro , por encima de fu ca­
beza , un haz de hierba de veinte y cinco libras. Las leñas 
de pubertad fé anticiparon mas que en el. de San Leonardo, 
pues á los dos años fueron reconocidas, por la madre, y den­
tro de poco tiempo llegaron á la debida perfección. 

• 4 N o me acuerdo de haver leído cafo alguno de la 
•miíma efoecie, mas que los dos referidos; pero si otras 
'anticipaciones prodigioías contra el orden , que comun­
mente obferva la Naturaleza, Los adelantamientos de el 

ef-
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eípirítu con delproporcion á la edad, no fon tan raros, 
como los de el cuerpo. No hay Reyno , ni Cglo , en que 
no íe vean algunos Niños, que admiran al refto de los hom­
bres , por la capacidad que mueftran. En el Tomo 6. de el 
TheMro , Difcurfo i . Paradoxa 6. propuíe algunos exemplos, y 
y entre ellos los notabilísimos de GuílaVo de Helmfeld , Sue­
co ; y Chriftiano Henrico Heinecken , natural de Lubeck. 
En el mifmo lugar di la razón , de íer menos infrequentes los 
veloces adelantamientos en las perfecciones de el eípirítu, 
que en las de el cuerpo; y es, que en aquellas mucho mas 
defiguales hace á los hombres el temperamento nativo, que 
la edad; pero en ellas fucede lo contrario. 

j Por lo que mira á la anticipación de la Facultad ge­
nerativa , tengo en la memoria el caíb de una hermana de 
el famofb Chimiíla Mr. Homberg, que íe casó á los ocho 
años, y fué madre á los nueve. Pero eílo es nada en com­
paración de lo que íe lee en el Tomo 6. de la República 
de las Letras, donde haciendo el extracto de el Tomo 1 3 . 
de las Ephemerides de la Academia Leopoldina , fe cuen­
ta , que en Thuringia , Provincia de Alemania , en la Alta 
Saxonia, el año de 1672 . la muger de un Molinero dio á 
luz una Niña fecunda de otra; la qual , con los accidentes 
ordinarios, que preceden, yíubíiguen á los partos, parió 
á los ocho dias deípues de fu nacimiento; pero en breve 
murieron una , y otra. Alli fe cita para otro caíb femejan-
te á Bartholino , en la Obíervacion 100. de la 6. Centuria; 
y al Padre Euíebio Nieremberg para otro fuceílb aun mas 
prodigioíb, que es haver nacido una Muía , conteniendo 
otra en el útero. El peníamiento de Bartholino, de que en 
tales caíbs la madre concibe dos fetos, de tal modo, que 
uno íe envuelve en el otro, parece, que es quanto pue­
de diícurriríe en la materia. Pero hechos de efle genero, 
piden teftigos muy calificados. 

6 Comunmente íe tiene por preíagto de vida corta, 
una grande anticipación en las perfecciones de el alma. 
Siempre que fe vé un Niño de extraordinaria capacidad, 
fe dice, con una efpecie de tímido defeonfuelo, que no 

V . 4 & 
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fe ha de lograr. Pero yo creo , que efto fe puede decir con 
mas fundamento , y aun con feguridad , de los que fe anti­
cipan en las perfecciones de el cuerpo. Afsi yo , defde lue­
go pronoftíco una vida breve , aísi al Niño , que fe vio en 
París el año de treinta y íeis , como al de San Leonardo. 
Si no es regla general de la Naturaleza, el que lo que en 
poco tiempo logra fu perfección, en poco tiempo íe preci-; 
pita á fu corrupción , por lo menos fáltale poco para ferio. 
En Animales, y Plantas vemos, por lo común , y acaíb 
íiempre , obíervada efta regla. Proporciónale fu. duración al 
tiempo de fu incremento. Aísi como íiendo común en el 
hombre coníeguir toda la eftatura , y vigor de el cuerpo á 
los veinte años, es también común íü íenectud á los íeíenta; 
el que á los diez años lograre toda aquella perfección , fe 
puede hacer la quenta de íer viejo á los treinta. 

7 Efte infeliz pronoftico íe aplica comunmente, co­
mo dixe poco há , á los que en la edad tierna mueftran una 
capacidad ventajoía. Pero ni en la experiencia , ni en la 
razón hallo bailante fundamento. Hugo Grocio, Gerony­
mo Biñon, el famoíb Servita Fray Pablo Sarpi, y Gafpár 
Sciopio , todos quatro muy celebrados , por fus rápidos 
progreffos en las Ciencias defde niños, no dexaron de vi­
vir ; el primero, íeíenta años 5 el fegundo,. íeíenta y íeisj 
el tercero, fetenta y uno; y el ultimo, íetenta y tres. Ni, 
aunque calle otros muchos, debo omitir al gran Newton, 
que,. haviendo, deltie la primera juventud , excedido en 
las Mathematicas á quantos le precedieron , murió de 
ochenta y cinco años. Si íe examina la razón , tampoco 
íe defeubre, qué conexión pueda tener una infancia inge-
niofa , con una muerte temprana. La perfección, b im­
perfección de los órganos, que íirven á las facultades In­
telectiva , y Memorativa, no infieren vida corta , ni lar­
ga. Quién hafta ahora obíérvb, que los hombres mas ru­
dos vivan mucho mas r que los mas hábiles ? Si fucilé 
verdad lo que afirma Ariftoteles, que los de excelente in­
genio , ion muy melancólicos , podria inferiríé en ellos, 
por lo común , una breve vida: Multes enlm occidit tr'tf-
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tit'u, dice el Eclefiaftico. Pero el hecho , que afirma , 6 
fupone Ariftoteles , fe vé á cada paflb contradicho por la 
experiencia. 

8 Eíiimo mucho á V . P. el defengaño de la fabuloía 
Muger Sylvejire, hallada en los Pinares de Soria. A no ef-
tár yo habitualmente tan fobre mis guardas , para ño dar. 
aílenib • fácil á las relaciones de cofas prodigiofas, ó extraor­
dinarias , huviera caído en la tentación de publicar en al­
guno de mis Eícritos aquel peregrino hallazgo ; pues me lo 
refirieron períbnas fidedignas, como que lo tenían de ori­
ginales muy íéguros, y circunftanciado hafta los últimos 
ápices. Según éftas, la Niña hallada en el Monte, carecía 
de el uíb de el habla , aunque era de edad bailante para 
el exeicicio expedito de la lengua : huía de la gente, y fé 
irritaba contra ella como una fiera, imitando los adema­
nes de un gato tímido, y colérico. En fin , cogida, y do-
meílicada , aprendió á hablar , y falió en todo tan capaz, 
como fi huviera tenido en los primeros años k común edu­
cación. Pero en realidad , íegun V . P. me efcribe , todo vie­
ne á parar únicamente , en que marido , y muger de el 
payíanage vecino, con una tierna hija fuya , fueron á ha­
cer no sé qué labor al Monte , y eílando divertidos en él, la 
Niña, con inconíideracion propria de fu edad , apartándole 
de ellos, fe emboícó á tanta diftancia, que tardaron dos, 
6 tres dias en hallarla. Sobre un acontecimiento tan trivial, 
fe fabricó un fuceíTo tan extraño. Tal es el prurito de los 
hombres por fingir portentos, y tal la ceguera de el Vulgo 
en dar aílenib á las ficciones. Quince años ha, que eftoy 
continuamente declarando contra la fatua credulidad , que 
rey na en el Mundo; y pieníb, que el Mundo , á la reíer-
va de pocos individuos, en quanto á efta parte, íe efta como 
íe eftaba. Todos oyen mis voces, y cafi todos parece que 
eftán íbrdos á ellas: Dilcxerunt nomines magis tenebras, quhn 

lucem. Puede V . P. vivir affegurado de mi afecto, 
y rendida obediencia, &c. 
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CARTA XXXVI. 
SATISFACCIÓN. A UH GAZETBSQ. 

U Y Señor mío : Vifta la quexa de 
V . m i . en aíliimpto de lo que en 
el octavo Tomo de el Theatr» 
eícríbi íbbre la poca fe , que en 
orden á algunas noticias merecen 
las Gazetas de ella Ciudad ; qui-
íiera dar á V. md. una fatisfac-

tíon tan de fu gufto , que pudieffe tener el de eftam-
parla , para reintegrar en el Público el crédito de íii plu­
ma. Pero efto es lo que acaíb no podrá íer ; porque 
a quanto , para efte erecto , puedo extenderme , es I 
conceder la buena fe de V. md. en quanto eícribs, y 
eftampa, á la qual ciertamente aísiento muy de cora­
zón , por las noticias que tengo de fu lincero, y honrado 
genio. 

2 Hagome cargo de lo que V. md. me dice, que no 
tiene tiempo para examinar la verdad de las noticias, que 
recibe antes de darlas al Público, por íer preciíb poner­
las en la prenía immediatamente á fu recibo; de otro mo­
do , íe expondría á no anunciar en la Gazeta , fino fucef-
íbs fabídos antecedentemente de todo el Mundo. Con­
vengo en ello; y aísi, no pretendo tal pefquifa, si íblo, 
que afsi V. md. como todos los demás Gazeteros, ufen 
de alguna precaución en el modo de divulgar aquellas ef-
pecies, que por el carácter de muy extraordinarias, fe ha­
cen íbípechoías, á fin de que los Lectores incautos no las 
gdmitan como ciertas ? á, menos que. no lleguen, autoriza-



C A R T A X X X V I . ? 15 
das por teftigbs muy fidedignos. Poco cuefta el ribete, de 
que tal noticia necefsita de confirmación. 

3 Creía y o , por lo que de Oran le me havia eícrito, 
que V . md. no tenia la efp'ecie de el Carbunclo de otra 
mano , que la de el Oficial, que fué Autor de la Fábula; 
en cuya coníequencia noté, que Confiando en efla Ciudad 
la noticia por una Carta íbla , huviefle V. md. publicado, 
que havia llegado en varias Cartas. Aflegurame V. md. 
ahora,que no fué una íbla, fino algunas. Aísiento a ello 
de muy buena gana. Pero juntamente afirmo , que no fien-
do las Cartas de íugetos de autoridad muy reípetable, ü 
de veracidad muy conocida , conflituyen prueba muy dé­
bil para un fuceflo tan peregrino, como el hallazgo de un 
Carbunclo.. 

4 N o eíperaba yo , y mucho menos pretendía, que lo 
que eícribi de la poca feguridad de las noticias de efta, 
Gazeta , rebaxaífe el interés de la impreísion , minorando él 
coníiimo de los exemplares. Es ciertamente muy particu­
lar eííá deígracia : pues ni íe ha minorado el numero de 
los Médicos, ó la cantidad de fus (alarios, por lo que ef-
cribi de la falibilidad de la Medicina ; ni íe imprimen, 6 
leen menos Almanaques, deípues que el Doctor Martí­
nez , y yo hemos evidenciado al Mundo la. vanidad de íus, 
Pronofticos. 

5 Si fuefle verdadera en todo rigor la Máxima, de que, 
Mundus amat iecifi, tanto mas dinero íe expendería en 
Jas Gazetas, quanto mas íe reputaífen mentiroías; y en 
efle caíb , havria yo hecho un gran férvido á los interefla-
dos en el producto de la de efla Ciudad. Yá v e o , que por 
efte capitulo no me darán las gracias.. Pero a c a í b f i fuef-
fen mas reflexivos, los compradores de Gazetas , íería 
acreedor á ellas, por otro , que diré ahora. Antes que y o 
eícnbiefle » ni. penfafle eferibir fobre las Fábulas Gazeta-
les; á muchos, y muchas veces, oíceníurar de muy poco 
veridicas las Gazetas de efla Ciudad. Es verjfimil , que 
muchos, aunque por otra parte curiólos, en orden á no­
ticias Gazetales, HQ las quifieflen comprar por eüe.moti-
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vo. Pues vé aqui que eftos miímos pudieron eíperar, que en 
virtud de mi advertencia al Público , fobre la poca feguridad 
de fus noticias, pufieíTe el que forma eífas Gazetas mas cuida­
do , dándolas á la prenía mas caftigadas, y en eífa fe comprar­
las algunos de los mifmos, que las deípreciaban antes. 

6 Pero la verdad , Señor mió , es , que y o , ni íblicí-
té impedir, ni promover el confumo de íus Gazetas; sí 
íblo cumplir con mi oficio, que es el de Defengañador de 
el Vulgo : oficio, á la verdad, honrado, y decorólo ; pero 
trifte, ingrato, y defabrido , mas que otro alguno. Mi 
profelsion es curar Errores; y es cofa notable , que la me­
dicina , que aplico á los entendimientos, exafpéra las vo­
luntades. Qué injurias, y dicterios no fe han fulminado 
contra mi ? Quántas necias, y groteras invectivas he pade­
cido ! Efte trabajo me ha venido departe de los incurables. 
L o peor es, que muchos de eftos, no íblo tienen achacofá la 
cabeza, mas también el corazón ; y para los vicios de efta en­
traña , íblo Dios fabe el remedio. 

7 Ciertamente no es V . md. de el numero, ni por la 
parte de el Entendimiento, ni por la de la Voluntad; pues 
todo el contexto de fu Carta me hace palpable , quán bien 
condicionadas tiene una , y otra potencia. Y aun puedo de­
cir , que lo Inteligente, y Diícreto íe dexb conocer baf-
tantemente en el concertado eftilo, y ajuftado methodo de 
fus Gazetas, por lo que yo he leído con mucho güito las 
que me han venido á las manos. 

8 Por lo que mira á la feguridad de las noticias, efta-
mos mucho mas fáciles de convenir los dos, que lo que 
V . md. acaíb imagina. Pienía V. md. que yo pretendo, 
que no dé á la eftampa , fino aquellas, de cuya verdad efté 
aífeguradol Nada menos. Qué Gazetas tan triftes, tecas, 
y deícarnadas tendríamos, fi folo fe nos dieflen á leer en 
ellas aquellas pocas eípecies, cuya verdad puede afianzar 
el que las efcribe! No Señor. Mi dictamen e s , que te-
*án mucho mas apreciables aquellas Gazetas^ en que fe 
divulguen qualeíquiera novedades, b ciertas, b íblo pro­
bables , que lean oportunas para liíbnjear la curiofidad 

de 
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de qualefquíera entendimientos bien diípueftos, que aque­
llas, ^n que fe defcarten todas las dudólas.. L o que única­
mente pretendo, es , que á eftas íe aplique el correctivo de 
que necefsitan de confirmación ; y fi deípues faltare la confir­
mación , ó fe defcubriere la falíedad, advertirlo en alguna 
de-las figuientes Gazetas. 

9 Otra lección daría á V . md¿'para precaver en ade­
lante las fugeftiones de eípecies tabulólas, fi no temiefle, 
que fu tímida modeftia le ha de diífuadir el ufo de ella. Sin 
embargo.^ firva,. o no firva, me refqelvo á progojierla. 
El remedió precautorio es" Tacar á la vergüenza á qual­
quiera, que por chifte pretenda períuadir á V . md. algún 
e'mbufte , para que lo publique; con eSo eícarmentarán los 
demás, que adolecen de efta jocofidad maligna. V . gr¿ 
luego que V . m d . fupo, que era falla la noticia de el 'Car­
bunclo de Oran , pudo nombrar en la Gazeta inmediata, 
el fugeto, que íe la havia comunicado,. pues le conocía; 
con elfo, aíii él-, como otros, íe guardarían de íugerir á 
V . md.. otras patrañas-, por el temor de. véríe deícubiertos 
por Autores de ellas. Mas quando el fugeto , que eícribe 

la. noticia, no es conocido , lo que fe debe hacer 
es j deípreciarla. Nueftro Señor guarde. 

á Y . . m d . & C o . 



CARTA XXXVII. 
$0%<%E LA FORTUNA <DE EL JUEGO. 

bar el deímayo > á que le ha rendido la experiencia de íü 
poca fortuna; períiíadiendole éfta , á que, continuar en la 
negociación de rus aíceníbs, no íerá otra cofa, que lidiar 
inútilmente contra la advería fuerte , á quien confidera ene­
miga implacable , íiempre que íe declara enemiga ; en cuya 
confequencia ha refultado no exponer fu dinero, ni fu ta­
lud en nuevas pretenfiones. 

z Sigue, a la verdad, elle Caballero en íu delibera­
ción una Máxima , que en el Mundo eftá muy acreditada, 
como hija de la Prudencia; pero en mi juicio, la pro-
duxo, y coníérva la falta de reflexión. Tieneíe por una de 
las reglas mas importantes de la vida política, y civil, 
atender en todos los negocios concernientes á ella, á la 
felicidad, ó infelicidad de los hombres, para elegirlos, 6 
repudiarlos, como inftrumentos en orden á los fines que 
íe pretenden. Efto no es íblo cantilena de los Idiotas. 

U Y Señor mió : Siento mucho, que 
el mérito de nueftro Amigo Don N . 
haya fido también deíatendido en ef­
ta íegunda pretenfion ; y al miímo 
tiempo embidio la refignacion , con 
que V. md. me avifá llevo una, y 
otra repulía. Pero no puedo apro-

Aua 
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Aun algunos de aquellos Efcritores, que han querido em­
plear la pluma en la inftruccion de los Principes , quieren 
que no ié elija , por Perito , y Animólo que lea , por G e ­
neral de un Exercito, aquel G e í e , que ha experimentado 
contraria la Fortuna en varios combates; que no íe fie la 
conducción de un Armamento Maritimo, ü de una Flota de 
Comercio, á aquel Piloto , cuya Ciencia Náutica, fea la 
que fuere, han iníiütado en algunas ocafiones las Olas, y 
los Vientos, 

3 En las cofas de menor importancia, pero de uíb 
mas frequente, fe oye á cada paflb la mifma doctrina. 
El objeto mas ordinario de ella es el Juego. Fulano (íe di­
ce comunmente ) es infeliz en el Juego ; y Citano, dichoíb; 
y á aquel, que es tenido por infeliz , no ceíTan de amoneftar-
le fus Amigos, que dexe el Juego. Con algunos, no es me­
nefter , que venga de afuera eíle coníejo. Ellos miímos fe lo 
dan, y íe lo toman. Aun en aquellos Juegos, en que la For­
tuna dexa ocupación á la deftreza, he vifto Jugadores, que 
con el motivo de infortunados, íe abftienen de jugar con 
otros mucho menos dieftros que ellos. Ni íeryia repreíen-
tarles, ,que la fuerte de el Juego es contingente : que dé 
lo paflado , no fe puede inferir lo venidero ; que folo Dios 
labe lo que fucederá en adelante , &c. Reípondian, que te­
nian larga experiencia de fu Fortuna advería , y que contra 
la experiencia no hay razones que valgan. No havia modo 
de facarlos de efte atrincheramiento; y no folo ellos, mas 
aun los circunftantes, por lo común , juzgaban , que aqué­
llo era difeurrir con juicio, y íblidéz, 

4 Sin embargo digo, que bien lexos de íer prudente 
efte dictamen, procede de una crafifsima ignorancia, ü de 
una grande inadvertencia. Los que raciocinan de efte mo­
do , parece confideran la buena, ó mala Fortuna, como 
una qüalidad inherente al íügeto ; y q u e , como inhe­
rente , hará mañana el miímo efecto, que hizo ayer; aísi 
como íe ju2ga bien, que Pedro, que es blanco hoy , lo 
ferá mañana; porque la blancura es una qualidad inhe­
rente á fu cutis. Pero puede haver mayor abfurdo? La 

For-
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Fortuna puede tomaríe, ó aclm; efto es, de parte de la 
cauía: ó pafsive; efto es, de parte de el efecto. En el pri­
mer íentido no es otra cola que la Divina Providencia, 
la qual libremente reparte, como quiere, entre los mor­
tales los males, y los bienes. En el íegundo, es la Serie 
de íiiceflos proíperos, ó adverlos , que deícienden de aque­
lla Cauía. Efta verdad, como evidentemente dictada por la 
razón natural, y que no neceísita para íu conocimiento 
de la Revelación , no fué ignorada de los miímos Gentiles. 
Aísi Homero , en el Libro ultimo de la Iliada , pinta á J ú ­
piter , teniendo delante dos Toneles , uno de bienes, y otro 
de males, de los quales toma alternadamente lo que le pa­
rece , para verterlo íbbre los hombres, mezclando por la 
mayor parte , en diferentes doíis, los bienes , y los males, 
y tal vez dando, aunque á muy raros íiígetos, fin mixtu­
ra , ó los males, ó los bienes. 

5 Siendo efto aísi, es claro, que la experiencia de lo 
pallado, ninguna luz da de lo que eftá por venir; porque 
qualquiera cúmulo de fuceííbs, b proíperos, b adveríbs, que 
haya precedido , ninguna determinación dá á la Deidad, 
para que profiga en el mifmo tenor. Libremente dio bie­
nes , y males hafta ahora. Integra íubfifte la mifma libertad, 
para hacer en adelante lo que le agradare. 

6 Dirá acaíb V . md. que aunque la experiencia no pue-, 
de en el aífumpto fundar un conocimiento evidente , b infa­
lible de lo futuro, pero si conjetual, y prudente; pues eílb 
miímo de haver hecho Dios, hafta ahora, á Juan, v. gr. feliz 
en el Juego, y á Pedro infeliz ; mueftra, que eftá favorable 
a. aquel, y contrario á éfte , b que tiene formado Decreto, 
de que el primero fea dichofo ; y otro , de que el íegundo 
fea deígraciado ; lo qual prefta fundamento fólido , para 
juzgar , que al primero íé le continuará fu Fortuna, y al íe­
gundo fu Deígracia. 

7 Efta íblucion, que parece es la única, que íé pue­
de difeurrir, procede de una ignorancia Theologica; efto 
e s , del modo con que Dios ha formado fus Decretos ab 
mano. D i g o , que fupone, o envuelve efta folucion , que 

Dios 
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Dios determino defde fu Eternidad los Futuros , digámoslo 
afsi, en grueílb, y á vulto ; efto es , debaxo de cierta ge­
neralidad comprehenliva de muchos calos , y circunftancias 
particulares : v. g. que Alexandro íea dichoíb en la Guerra, 
y Dario infeliz. N o es aísi. No huvo en Dios Decreto 
alguno acia ningún objeto tomado en común , ó prefcin-
diendo de caibs , y circunftancias particulares. Todo lo 
decretó en la ultima individuación : v. g. que Alexandro 
venciefle en tal , y tal batalla ; que en aquella perdieííc 
tanta gente , en efta tanta ; que los muertos ai aquella 
fueíTen Fulano, y Fulano; y en efta Citano , y Citano; qus 
murieue, efte de tal herida, y de tal, aquel; que los ma­
tadores fuellen tales, y tales Soldados de Dario, &c. L o 
mifmo es en el Juego. No decretó ab ¡tterno , como en co­
mún , y en grueílb , que Juan fuelle dichofo , y Pedro in­
feliz ; porque eflbs Decretos indeterminados , y preciísi-
vos de individuaciones , no caben en la comprehenliva 
Sabiduría , y fuma Actualidad de Dios ; fino que Juan 
en tal ocafion ganafle tanto , en tal tanto , con determina­
ción de las manos, que le havian de fer favorables , y de 
las que le havian de fer adverfas; de el yerro que havia de 
cometer en efta ; y de el acierto , que havia de tener en 
aquella, &c. De modo , que en el inftante mifmo, ó por 
hablar en términos de la Efeuela , en el mifmo figno de 
razón , fin que precediefle , ni aun , fegun nueftra inteli­
gencia , alguna indeterminación , ó generalidad , decreto 
en la ultima individuación , todos los varios lances de 
el Juego , que huvo , y havra jamás entre los hom­
bres. 

8 Puerta efta verdáderiísima doctrina , en ella fe vé, 
que la experimentada Fortuna de Juan , hafta el dia de 
hoy , íblo nos mueftra lo que Dios determinó de ella haf­
ta hoy, fin que efto dé feña, b prenda la mas leve , de lo 
que tiene determinado para mañana. De aquí adelante 
hay otros lances , otros cafbs ; los quales tan ocultos 
eftán en los fenos íneferutables de la Providencia , co­
mo eftaban al tiempo que Juan nació , los que hemos vif-

Xw», i, de cm*s> % ta 



2 2 2 S O B R E L A F O R T U N A D E É L J U E G O . 

to nafta ahora. Pongamos , que uno , haviendo empre-
hendido una navegación de dos mil leguas, caminó con 
viento feliz la mitad de el viage. N o feria un loco, fi de 
aqui deduxtfle , que en todo lo que le refta , ha de tener 
también favorable el viento ? Efte es el cafo de Juan. Haf­
ta la mitad de la vida , v. g. logró en el Juego favorable el 
vienco de la fortuna. Será un necio , fi pienía , y lo íerá 
qualquiera que lo pieníe de é l , que ha de durar el miímo 
viento hafta el fin de la vida. 

9 Pero vé aqui, que fiendo evidente todo lo dicho, 
por no penetrar los hombres efta evidencia, cabe en ella 
cierta excepción. Por fér tan común el error , fe libra, 
en algún modo, de íer error. V o y á deícifrar el enigma.! 

El concepto, que tienen los hombres, de que la felicidad, 
y infelicidad, fon como qualidades permanentes en algu­
nos fugetos , y que como tales los conftituyen habitual-
mente , ó felices, ó infelices, hace que por accidente, en 
muchos caíbs , influya la Fortuna paííada en la venide­
ra. El que haviendo experimentado la Fortuna advería, 
eftá en efte error , íé hace tímido, y deíconfiado ; y por 
tímido, y deíconfiado , fuele eftragar para el refto de la 
vida fu Fortuna. El temor le retira de tentar algunos 
medios muy proporcionados á adelantar fus intereíles; y 
aun quando los quiere aplicar , es execueion dé mano tré­
mula , á quien falta el tino , y modo, con que fe havia de 
lograr el intento. La defconfianza, afsi de si miímo , co-r 
mo de los que le pueden valer, hace el proprio efecto. 
Y fi la defconfianza de eftos fe les dexa raftrear, como 
comunmente fucede ; de los mifmos que pudieran íer V a ­
ledores , hace Enemigos. En aquellos negocios , en que 
es preeiía la intervención de cooperantes , aún es mas' 
cierto el daño , que induce aquel error. Los Soldados, 
que militan baxo la conducta de un General, que tienen 
por desgraciado , entran con poco aliento en el Combate, 
y por configuiente con una gran difpoficion para la fuga; 
circünftancia , á que es regularmente configuiente la pérdi­
da de la batalla. 

Al 
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i I.Q AI contrario, la íatisfaccion que unb tiene de si 
mifmo, y la confianza , que otros hacen de él , en con-
íideracion de , íu Fortuna , aísi á él , como á los coo­
perantes , inípira un grande aliento , é influye una aplica-
clon activa para el logro de las empreñas. Por efta razón 
es convenientiísimo en la Guerra, que los Principes atien­
dan mucho á la opinión , que tienen los Gefes de Afor­
tunados , 6 Infelices. Qué importa , que la confian­
za , u. deíconfianza de los Soldados , venga de Error 
común ? Mientras no fe diísipe eíTe Error , influirán la 
confianza , y defconfianza en los íuceííbs de la Guer­
ra , de el miímo modo que íi tuvieífen un fundamento 
muy íolido. 

11 Pero quando únicamente la aprehenfion propria 
es la que daña , como en el cafo de el Juego , y otro 
qualquiera , donde no haya , ó no fea neceflaria la inter­
vención de cooperantes , tienen lugar las reflexiones pro-
pueftas para curar r la deíconfianza , 6 temor ocafionado 
de los infortunios antecedentes; y V . md. íe las debe ha­
cer preíentes á nueftro Amigo , para que no abandone fus 
juftas pretenfiones. 

iz No omitiré añadir , para complemento de el 
aíTumpto , que en muchos caíbs es mas nociva la oílada 
confianza , que producen los proíperos fuceflós , que 
la timidez , ocafionada de los adverlos. Por efta fe pier­
den muchas veces las comodidades de la vida ; por aque­
lla fe ha perdido muchas veces la miíma vida. Los hom­
bres animólos , que fe han íálvado felizmente de varios 
rieígos, fiados en íu fortuna , íe meten intrépidamente en 
ctros muchos; á lo que es configuiente regular , perecer 
en alguno de ellos. La Hiftoria de Julio Celar ofrece un 
exemplo iluftre. Era tanta la íatisfaccion , que aquel Hé­
roe tenia de fu Fortuna , como afianzada en continuas 
profperidades , afsi Políticas , como Militares , que ha-
viendoíe conjurado contra él una furioía tempeftad , en 
ocafion que navegaba de Grecia á Italia en un pequeño 
Baxél ; y temblando el Dueño de él , que le conducía, 

X 2 in-
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C A R -

intrépido le dixo , que no tenia que temer, porque er* 
Fiador feguro contra las amenazas del naufragio íu For­
tuna : Age audafter nequidquam time, Ctfarem vebis , «».*-
que Cafaris Fortunara. Efta íátisfaccion ocaíionó la muer­
te trágica de Celar , porque le hizo omitir todas aque­

llas precauciones , que ion inexcuíables para con-
fervar la vida en los Tyranos. Soy 

de V. md. &c? 



CARTA XXXVIII. 
S)E EL ASTRÓLOGO JUAN MORIR. 

U Y Señor mío : Notable obje­
ción es la que V . md. me pro­
pone contra lo que he efcrito de 
la vanidad de la Aftrologia J u -
diciaria : que oyó en un corrillo 
hablar de un Aftrologo Francés, 
llamado Morin, cuyos Pronofti-
eos nunca , ó rariísima vez , fue­
ron falfificados por los íiiceflbs; 

y por tanto eftimado, y gratificado el Autor por varios 
Principes, entre ellos el líey Chriftianifmo Luís XÍTL y que 
el Cavallero, que dio efta noticia, anadia, que fi yo la hu-
vieíle tenido , quando eícribi el primer Tomo del Theatro, 
no me explicaría tan reíiielto contra aquel Arte. 

% Señor mió : fi qualquiera efpecie de corrillo ha de paf-
íar por legitima impugnación de mis aüerciones, puede V. md. 
arrojar defde luego todos los Tomos de el Theatro Critico 
al río , ó á otra peor parte. Mas qué eftraño, que V . md. en 
una Carta privada me proponga un tal argumento , haviendo 
vifto , que otros no fe han corrido de impugnarme en Eícri-
tos impreflbs, con cuentos de Viejas, y de Niños, con eípecies 
de Cocina, y de Bodegones, con dicterios de Lacayos , y 
Cocheros? 

De el Aftrologo Juan Bautifta Morin tengo acaíb 3 
1»m. I. de Cartas, X 3 mas 
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mas eípecificas , y individuales noticias, que el Cavallero, que 
hizo oftentacion de ellas en el .corrillo. La primera profefiion, 
que tuvo , y exerció efte hombre , fué la de Medico¿ Aban­
donó defpues la Medicina para darle todo ala Aftrologia ; que 
fué lo mifmo (léame licito decirlo aísi) que repudiar una 
Tuerta , para cafarle con una Ciega. La Medicina vé poco. 
La Aftrologia, nada. Aquella , conjetura; efta, íiieña. L o 
muy Ungular de el cafó fué , que al mifmo tiempo , y en el 
miímo lance , en que Morin dexó la Medicina por la Aftro­
logia ; otro íugeto dexó la Aftrologia por la Medicina ,'• por­
que aísi íe hieiefíe un genero de compenfácion de pérdida, y 
ganancia entre las dos Facultades. Vivia Morin en París, en 
la Caía de el Señor Claudio Dormí, Obifpo de Boloña, có­
mo Medico íuyo. Efte Prelado tenia al miímo tiempo confi­
go un Aftrologo Eícocés, llamado' Davifan. La concurren­
cia de el Aftrologo, y de el Medicó, baxo un miímo techo, 
motivó en los dos diverías reflexiones fobre las dos Faculta­
des : cuya remita fué., que Morin, tediado de la incertidum-
bre de la Medicina , íe dio á la Aftrologia ; y Davifón , en­
terado de la vanidad de la Aftrologia , íe aplicó á la Medici­
na. A efta cuenta Morin eíperaba hallar en las tinieblas la luz, 
que le faltaba en los crepuículos. 

4 Pero vamos á fu pretendido acierto en los Pronofticos. 
Diceíe , que predixo la priíion, que padeció fu Patrono el 
Obifpo de Boloña, Que contra las predicciones de los demás 
Aftrologos, los quales afíeguraban , que el Rey Luis XIII. 
á la fazon enfermo en León de Francia , morirla de aquella 
enfermedad, pronofticó fu mejoría , como en efecto la logró. 
-Que al mifmo Rey en otra ocafion dixo , que íi tal dia íália 
de caía, le amenazaban los Aftros de una deídicha. Salió el 
R e y á la tarde, y dio una caída. Que acertó con el tiempo 
de la muerte de el mifmo Principe, con la leve diferencia de 
muy pocos dias. Que erró folo diez horas el tiempo de la 
muerte de el Cardenal de Richelieu, y pocos dias el de la 
muerte de el gran Guita va. En fin , que haviendo vifto el 
horoícopodeel Marqués de Cinq-Mars, predixo , que havia 
de morir degollado, como en efecto lo fué. 

E f -
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y Efto es todo lo que he leído á favor de la Ciencia Aí-

trologica de Morin , lo qual , aun quando fea todo verdad, 
nada prueba. Es verifimil, que efte Profeílbr, infatuado co­
mo eftaba de íu Judiciaría , y empleado en el uíb de ella por 
muchos años, produxeífe innumerables predicciones. Qué 
mucho, que entre tantas, el acaíb íacaífe feis, b fiete verda­
deras ? Antes feria uní rarifsima contingencia , que todas ía -
lieíTen faifas. Aqui viene lo de Cicerón, haciendo efta mifma 
reflexión contra los Aftrologos de fu tiempo : Quis eji , qui 
tptum diem jaculan*, non aüquanio calumet. 

6 Y no podríamos deíconfiar de la relación de eflas pre­
dicciones ? Creo que si. Yo no he vifto citar por ellas , finó 
al Autor que eícribió la Vida de el mifmo Morin ; el qual, 
fin temeridad , íe puede recufar, como apasionado. El Au­
tor , en quien le he vifto citado, no le nombra. Acaíb ferá 
Anonymo ; y liendolo , bafta la afeftacion de ocultarte, para 
que le tengamos por íbfpechoíb. Mas íéalo , b no , es difícil 
concebir, que en el empeño de hacer plaulible en el Mundo 
por íus predicciones á Morin , no interviniefle algún moti­
vo de pafsion , b interés. 

7 Pero no es menefter embarazarnos en efto ; porque 
Como he dicho, la verificación de teis, ó fiete Pronofticos, 
nada hace para el crédito de un Aftrologo , que erró otros in­
finitos. Lo mas es, que cafi todos eflbs, que te alegan , aun 
conliderados independentementc de los demás, que íalieron 
faltes, mas merecen defprecio, que admiración ; lo que pro­
baré fácilmente examinándolos á la luz de la Critica. 

8 El preíagio de la prifion de el Obifpo de Boloña, 
pudo ftr mas conjetura Política, que Adivinación Aftro-
logica. Efte Prelado era uno de aquellos genios , que lla­
man los Francefes , Intrigantes , hombre ambicióte» , in­
quieto , entremetido en los negocios de Eftado ; y por lo 
que deípues te v i o , imbuido de defignios oputftos á los 
de el Miniftro , que entonces governaba defpoticamente 
la Monarquía Franceía. ( el Cardenal Richelieu ) En efec­
to eftos defignios , paííando á fer obras , ocafionaron fit 
encarcelamiento. Fácil es difeurrir, que Morin , Domefti-

X 4 co, 
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c o , y Confidente de el Prelado , fupicífe fías refolUciones, 
antes que eftas fe manifeftauen al Público; y confiderando 
íus fuerzas muy inferiores ( como realmente lo eran ) á las. 
de el Cardenal Miniftro, juzgaíTe cafi moralmente cierta íü 
prifion,que es quanto caftigo podia temerle , refpeóto de un. 
Principe Ecclefiaftico. Fuera de que qualquiera leve infinua-
cion de temor en orden á la prifion , y aun á deígracia en. 
general., que precedieífe de parte de Morin ; vifto el fuceífo, 
£¿ preconizaria , como predicción pofitiva , y determinada* 
que es lo que fucede cada dia. 

• 9 Para el Pronoftico de la mejoría de el Rey en ta en­
fermedad , que padeció en León , bailaba á Morin la Cien­
cia Medica , fin recurrir á la Aftrologica; pues, aunque ef­
taba diftante de el enfermo , es de creer , que tuvieífe noticias 
bien circunftanciadas de el carácter de la enfermedad. Pero 
la verdad es , que para dicho Pronoftico no necesitaba fer 
Aftrologo, ni Medico» Gente enteramente idiota , á cada 
palfo acierta Pronofticos femejantes. Baila faber , que es 
mucho menor el numero de las enfermedades mortales , que 
ti'de las que no lo fon , para que qualquiera , fiendo confui-

-tado fobre el éxito, fi no vé léñales pofitivamente funeftas, 
haviendo de pronunciar por vida, ó muerte , fe incline a 
aquella, y no á cíta­

lo El cuento de la caída de el R e y es ridiculo ; y mas 
prueba la vanidad de la Ciencia Aftrologica, que el acier­
to de el Aftrologo. Havia amenazado efte con un infor­
tunio al R e y , fi íália tal día de cafa ; y el infortunio para, 
en que, enredándole al Rey un pie en una cuerda , armada 
para coger pájaros , cae en fuelo llano , fin hacerfe daño 
alguno , ni aun leviísímo. Quién podra contener la rifa, 
viendo jaétar efte accidente , como cumplimiento de el 
Pronoftico ? Si efte fe reputa infortunio , adverfidad , ti 
deíáftre ; pocas veces íale nadie de fu caía , á quien no fu-
ceda alguna deídicha ; pues qualquiera objeto defagrada-
ble , que fe prefénte á íus ojos, ü á fus oídos, al tacto , al 
olfato , &c. dá mas que padecer, y que fcntir, que una 
caída tan innocente. 

La 



C A R T A X X X V I I I . 2 2 9 
1 1 La advinacion de la muerte de el R e y , confidera-

das las circunftancias, en vez de autorizar al Aftrologo, le 
defacrtdita. Se ha de advertir , que quando Morin pronun­
cio el Pronoftico , eftaba el Rey graviísimamente enfermo, 
y todos los Médicos convenidos en que no podia efcapar; 
íblo diícordaban en el dia fatal. En eftas circunftancias el 
anuncio de la muerte , proferido por un Aftrologo, que. 
juntamente era Medico , nada fignifica á favor de la Aftro-
logia. Aun fin íer Medico , ni Aftrologo , podia aííegurar-
la, fundado íblamente en la uniforme ateftacion de los Médi­
cos. Aun quando acertafíe en defignacion de el dia, podría 
atribuirte , ó al acaíb , ó al conocimiento Medico. Pero 
el mal es , que Morin erro quanto en aquellas circunf­
tancias (íupuefta la incurabilidad de el mal, notoria á to­
dos los Médicos) te podia errar. El Rey eftaba enfermo^ 
íegun cuenta Mr. Larrey, en el primer Tomo de la Hif­
toria de Luis X I V . defde el dia 21. . de Febrero. El mal 
te fué agravando poco á poco, de modo, que antes de acabar­
te el mes de Abril , le daban los Médicos pocos dias de 
vida. El dia 29. de efte mes pronunció Morin , hablan­
do con el admirable Gañendo , que moriría el día 8. de 
Mayo ; pero te añade, que á otros dixo, que en cafo de 
efcapar aquel dia , llegaría al 1 6 . 0 17 . dé el miímo mes» 
Todo íalió falíb , porque el Rey murió el dia 1 4 . 

12 El yerro de diez horas en la muerte de Richelíeu, 
no es muy leve yerro para un Medico , fi el Pronoftico le 
hizo , como yo creo , quando el Cardenal eftaba yá muy 
apurado de la enfermedad, de que murió. 

13 El de pocos dias en la de el Gran Guftavo , que fé: 
hallaba á la fazon íano , robufto , y tenia treinta y ocho 
años de edad, dexaria algún lugar á la jactancia de el Af­
trologo , fi él proprio no lo huviera echado á perder con 
la miíma íblucion,con que quiíb diteulpar el yerro. D i ­
xo , que el tiempo de el nacimiento de aquel Héroe no íé 
havia teñalado con la precifion debida , interviniendo en 
la noticia el yerro de algunos minutos. Efto desbarata en­
teramente el Pronoftico ? y mueftra la mala f é , con que 

pro* 
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procedía Morin. Todos los Judicíaríos aísientan , que la 
diferencia de uno , ú dos minutos, en el nacimiento , indu­
ce , no una diferencia leve, fino muy grande en la Fortuna. 
Y de eíh Mixima fe firven para refponder al argumento, 
que fe les hace de la íummi desigualdad de Fortunas, que fe 
ha obfervado varias veces entre los Gemelos, íiendo aísi, que 
coinciden en el tiempo de el nacimiento ; y de otros infinitos 
hijos de diferentes Madres, que nacen en el miímo , ó cafi 
en el mifino punto ; y de los quales uno íube hafta poner de-
baxo de fus pies el Mundo ; y otro queda debaxo délos pies 
de todos; uno muere en la infancia , y otro vive un Siglo* 
Puefto efto , es trampa ridicula atribuir al yerro de pocos mi­
nutos en el nacimiento de el gran Guftavo el yerro de pocos 
dias en íu muerte, pretendiendo con efte recuríb íalvar, en 
el poco mxs , o menos, todo el acierto, que íüpuefto aquel 
y e r r o , era poísible al Aftrologo ; pues la diferencia de un 
íblo minuto era capaz de prometerfele de parte de los Aftros, 
ó yá cien años ¿ b yá íblo pocos dias de vida. Aísi Morin no 
debia átribuirfe, ni un átomo de acierto en aquel caíb ; si 
íblo contentarle con decir, que aquel Pronoftico debia mi­
rarle como fi no fueífe , y no entrarle en la lifta, ni de íus 
yerros, ni de íus aciertos. 

1 4 La predicción de que el Marqués de Cinq -Mars 
havia dé fer degollado , fe refiere de un modo , que cier­
ra la puerta á las íbluciones particulares, que he dado á 
las paíTadas. Cuentafe, que fe le prefentó á Morin el the-
ma natalicio de aquel infeliz Señor, callando el íugeto ; y 
Morin, por la precifa inípecion de el thema , pronuncio 
la Sentencia de degüello. Pero quién nos aífegurará , que 
no intervino en' ello alguna trampa? Es verifimil, que la 
confuirá fe hicieíTe al Aftrologo , quando yá Cinq-Mars 
eftaba preíb por crimen de Leía Mageftad , porque efte 
fué el tiempo , en que en toda la Francia apenas fe penía-
ba , ni difcurria en otra cola , que en el deftino de aquel 
Iluftre reo: mis de 14 . mefes de prifion precedieron al 
íuplicio, dando motivo para eíperar alguna gracia el mu­
cho amor que le tenia el Rey j y para temer todo el rigor 



C A R T A XXXVIII. 2 2 1 
de k jufticía , junto con la calidad de el crimen, el odio 
con que le miraba Richelieu. Los que diícurrian lo peor, 
tran los que diícurrian mas bien; porque el Miniftro era, 
dueño de todas las acciones de el R e y , quien fiempre que 
íe ofrecia , íacrificaba fus pafiiones á las de el Válido. 
Quán fácil es , que en tales circunftancias alguno de los, 
que intervenían en la coníulta , á efeondidas obraffe de, 
Concierto con el Aftrolcgo , y le revelafie el íugeto de ella! 
Quan fácil es también ,que el miímo Aftrologo, por me­
dio de algún emiflario, íblicitaífe doloíamente la Confulta! 
En qualquiera de los dos Caíbs no hallaría dificultad algu-; 
na en la reípuefta , quien tuviefle no mas que un medianil, 
conocimiento Político. Aísi pudo acertar Morin el Pronofn 
tico , por el mal Afpclo de el Miniftro ázia el reo , fin aten­
der á que fuelle adveríb, ó propicio el de los Aftros, como en 
la Verdad, no por el influxo de eftos, fino de aquel, murió 
Ginq- Mars en un cadahalíb.. 

15 Si á, V . md.. ó al Panegyrífta de Morin no agrada­
re efta folucion , tome la general, de que un acierto , á 
vuelta de muchos yerros, fe debe reputar efecto de la, ca-
íualidad , y no de el Arte. 

16 Si algún curioíb Parifienfe huvieíle tenido el gufto de 
averiguar, y apuntar todos los Pronofticos de Morin , que 
por falfificados enteramente en los íuceílbs, le expufieron á la. 
irrifion pública, no dudopodria componer con la relación 
de ellos un volumen muy crecido , y nada ingrato á los Lecto­
res. Algunos pocos de eftos Pronofticos falfificados he leído, 
que referiré a V . m d . fucíntamente. 

1 7 Al Conde de Chavigni, Secretario de Eftado, pre-
dixo para, tal tiempo una enfermedad.. Gozó el Conde en 
el tiempo feñalado perfecta íalud ; pero padeció otro tra­
bajo , que fué el de vérfe preíó, de que no fe havia acordado 
el Aftrologo. 

18 Al iluftre Gáfíendo, que hacia pública mofa de íu 
Aftrologia , viéndole enfermo el año de 1650. pronofticó, 
que moriría á últimos de Julio, ó primeros de Agofto, re­
firiéndolo á muchas peribnas, como feguro de el fuceílb. 

Pe-
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Pero GuTjriio convaleció perfección.'nte anees llegar el. 
plazo feñalado , y macho tiempo delpu;s no padeció detri-
msnto alguno en la falud. 

19 El anuncio, que mis irrifible le hizo , fué el de que 
el Antechrifto yá havia nacido , y que muy prefto fe def-
eubriria , y haria dueño de el Mando , íeñtlando los me­
dios de que havia de ufar para la expugnación de todos 
los R.eynos. 

a o Cuentafe también , que á 'un deíUichado C¿valle -
ro Joven ocafionó la muerte , vaticinándole , que havia de 
íer muy dichoíb en las armis , y principalmente en los 
duelos ,de que provino, que aquel Noble fe metió á pen­
denciero , y murió luego en un defafio. 

Pienfo haver dado á V . md. bailantes noticias, para 
s o eílár mudo en la converíacion , fi Otra vez íe ofrecieílé 

pablar de el Aftrologo Morin; y efto bafta por ahora 
para mi fatisfaccion. Nueftro Señor guarde 

á V . md. & c 



CARTA XXXIX, 
A FAFO^ÍDE LOS AMBl<DEXI<%Q$. 

U Y féñor mío: Todo el contenido 
de la de V . md. es de mi mayor ía­
tisfaccion , y güito. Gozar íalud to­
da la familia ; el feliz éxito de el 
importante pleyto, en que tanto 
tiempo ha fe eftaba diíputando; ios 
rápidos progreílbs de Juanito en la 
Grammatica, y mueítras que dá de 

una índole excelente , todas fon noticias, en que no puede 
menos de intereflaríe mucho mi afecto. Mas lo que V . md. 
no eíperaria , es, que también fuelle de mi agrado , la que 
con algún defconíiielo me dá , de no poder quitar á ene Niño 
el vicio de ufar indiferentemente de ambas manos , fin pre­
ferencia alguna de la dieílra á la finieftra. Efto llama V . md. 
vicio? Y o la llamo habilidad, y ventaja. Pero todo el Mun­
do fíente lo mifino que V . md. ó por lo menos , efíe es el 
dictamen común. N o lo niego; pero negaré conftantemente, 
que eflé dictamen fea fundado en razón. Y tan lexos eftoy 
de aprobar el cuidado de los Padres, en quitar á los Niños 
el ufo igual de ambas manos, que en mi íentír debieran po-¡ 
nerle en que fe habituafíen á él. 

z La utilidad en efta parte de la educación es grande, 
y vifible. A cada paííb ocurren operaciones manuales, 
que por razón de la refpectiva pofitura de la materia , en 
que fe ha. de obrar, no fe pueden executar , b fe executa-

riaa 
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rían mal con la dieftra , y muy cómodamente con la fi­
nieftra. Aísi , en muchos oficios mecánicos los Artífices 
habitúan una , y otra mano , fin lo qual femn cafi entera­
mente inútiles para íii minifterio. El Martillo , la Hacha, 
el Cincel, la Sierra , el Efcoplo, &rc. en muchas circunftan­
cias no tienen ufo, fino dándoles impulfo con la mano iz­
quierda. 

3 Fuera de efto ,-fiicediendo muchas veces que la die£ 
tra eftá impedida para fu uíb , por golpe , herida , tumor, 
rheumatifmo , ú otro afecto , no es importantiísimo tener 
entonces dócil la finieftra para fuplirla? 

4 En la Guerra fé viene á los ojos , que es íumma efta 
Conveniencia. Una leve herida en el brazo derecho , de-
xa enteramente inepto , para íervir en la batalla , al mas 
valiente Soldado; el qual , fi tuvieíle exercitada la finief­
tra para la pelea , continuada el combate, con el miímo 
esfuerzo que antes de íer herido. Aun fin herida puede fér 
neceíTario el íbcorro de el brazo izquierdo , por eftár el 
derecho caníádo. Los Habitadores de Gabaa , Ciudad 
de el Tribu de Benjamín , tenían advertida la importan­
cia de el uíb de una , y otra mano en la Guerra; y afsi le 
adquirían con el exercicio ; pues en el capitulo zo. de el 
Libro de los Jueces íé lee , que havia en aquel Pueblo féte-
cientos infignes Guerreros, que ufaban de la finieftra, como 
de la dieftra : Prster Habitatpres Gabaa , qui fepúngenti erant 
viri fortifsimi , ita fitiiftra , ut dextra prdiantes. Y e n el 
capitulo 3 . de el mifmo L i b r o , hablando de el valiente 
Aod , de cuyo valor íe firvió D i o s , para librar á los 
Ifraelitas de la íervidumbreque pedecian debaxo de Eglon, 
R e y de Moad , fe. encarece , como ventaja muy apre­
ciadle de aquel Héroe , que ufaba igualmente de una, y 
otra mano: Sufchabit eis falvatorem , vocabulo Aod :::: qui 
'utraque manu pro dextra utebatur. 

5 Entre los Griegos fe miraba también como qua-
íidad plaufible la de íer Ambidextros ; pues en la Iliada, 
Héctor hace gloria de manejar igualmente el efeudo con 
una , y otra mano. Y en el mifmo Pocmi es recomendado 

Af-
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Afteropeo ; porque , íiendo Ambidextro , arrojaba á un 
mifmo tiempo dos dardos á los Enemigos. 

6 Es , pues , hijo de una preocupación mal fundada et 
eftudio , que fe pone en habituar á los Niños al ufó privativo 
déla mano derecha , en todas aquellas cofas, que fe executan 
con una mano íbla. Pierdeníe en ello utilidades muy confi-
derables , como yá he probado , y fobre efto íe procede con­
tra el deítino de la Naturaleza ; la qual, formando la mano 
izquierda con perfecta íemejanza á la derecha, nos manifiefta 
baftantemente, que con igualdad la ordena al mifmo ufó. 

7 N o ignoro , que Ariftoteles dexó efcrito, que la dief-' 
tra naturalmente es mas fuerte , que h íinieftra : Dextra 
namque mantts validior efl Uva , natura. Pero Ariftoteles 
fin duda íe engañó, juzgando natural el exceffo de fuer-' 
2a"--, que la dieftra adquiere con el exercicio. Es cierto, 
que los hombres comuniísimamente exprimentan en la dief­
tra mas actividad para el impülíó , y mas retinencia pa­
ra el trabajo ; pero uno y otro pende de que la exercitan 
mucho mas. El ufó continuado hace enfanchar mas los' 
váíbs pertenecientes al brazo derecho, por lo que fluyen a 
eren'mayor copia la íangre , y los efpiritus, y de aqui pro-
viene la mayor fuerza. Aísimi&io el ufo continuado, hace 
qualquiera fatiga mas tolerable, ó hace qué no íe fienta 
tan preftola fatiga; como'íe vé", que relifte mucho mas tiem­
po la moleftia de qualquiera ocupación trabajoía el exercita-
do , que el que no eftá acoftumbrado á ella. 

8 En los demás miembros hermanos , ó homogéneos, 
no privilegió mas la Naturaleza, los de el lado derecho, 
que los correípondientes de el izquierdo. Tan firme pifa 
el pie izquierdo como el derecho. T a n t o refiften la fatiga de 
el movimiento , el muslo , y rodilla de aquel lado, como los 
de éfte. Tan bien vé el ojo finieftro , como el dieftro. Por 
qué íe ha de penfar, que en orden á manos, y brazos tomó 
otro methodo? 

9 Pero aun en cafó que el brazo izquierdo fuefíe natu­
ralmente menos fuerte que el dieftro; por qué fe ha de de-
xar ocióla eífa fuerza, aunque menor en muchos calos, en 

que 
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que puede íervir, ííipliendo la de ííi compañero , impedido-
por algún accidente ? Aísi. reíiielvo , que generalmente feria 
convenientifsimo hacer á los Niños exercitar igualmente 
uno , y otro brazo , para hacerlos á todos Ambidextros. 

10 En lo qual íe debe tener la advertencia de equili­
brar quanto íe pueda el uíb de una , y otra mano. Digo 
efto, porque podría íiiceder , que coíiderando la íinieftra 
mas indócil , le quiíiefle vencer íu indocilidad , dándole 
mas exercicio , que á la compañera ; de lo qual podría reí 
íiiltar el inconveniente , de que poco á poco Ce fueíle levan­
tando con todo el manejo la íinieftra , y habituándole á la 
inacción la derecha. N o hay que penfar, que antes que el ufo 
habilite las manos , tenga mas aptitud una que otra. Iguales 
lalieron de el Ceno de la Naturaleza. 

1 1 Miro como inconveniente habituarle á dar el 
principal uíb á la mano izquierda ; pero inconveniente, 
que pende únicamente de la preocupación de los hom­
bres. No hay realmente en ello torpeza alguna. Pero baf-
ta que comunmente íe tenga por defecto , lo que llama­
mos íer x,urdo, para que fe procure evitar ; mayormente 
quando en algunos pafla efte error á íuperfticion , tornan^ 

¿ole » b yá por mal agüero , b yá por indicaatc 
de un animo torcido. Soy de , : 

Y. md. & c •/, • ' • - •• 

CAR-
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CARTA XL. 
SO<B%.E LA IGNORANCIA 

de las caifas de las enfermedades. 

U Y feñor mío : Dudóme de la 
indifpoíicion de V . md. y me ale­
gro , deque no íéa cofa de cuida­
do. Yo también padecí eftos dias 
un pefado dolor de cabeza ; pero 
no tengo la felicidad , que V . md. 
de que fiempre atina con las caulas 

de fus males ; pues fiempre que me hizo el favor de avi­
larme , que le dolia efto , ó aquello, vino por contera de el 
.av¡íb la noticia de la cauía. Una vez lo fué el frió, otra el 
calor, otra la humedad , otra la falta de exercicio , y ahora 
lo es la inconftancia de los temporales. Pero en efto no es 
V . md. particular. A todos oygo hablar con igual fatif-
faccion en la preíente materia : y en la averiguación de 
el origen de las dolencias de que fe quexan , hafta los 
Rufticos hablaban en tono de Philoíbphos : con que yo ven­
go á íer en efta parte el mas ignorante de todos los 
nombres. Todos íaben de donde les vino el menoíca-; 
bo de la íalud; íblo yo no lo alcanzo. Efte atribuye fii 
dolor de cabeza á haver dormido mas de lo ordinario; 

Tem. i. de Cartas, X aquel 
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aquel á haver dormido menos; efte á la falta , aquel á la íb-
bra de exercicio ; efte al calor , aquel al frió ; efte al viento 
Norte , aquel al Sur; efte á que comió aceytunas , aquel á que 
íe ha reo de efoirragos. Solo y o , trifte de m i , apenas sé jamás 
de dónde me vino el daño. Lomas es, que ignorándolo yo, 
íiielen faberlo otros. Cali fiempre que me quexo de padecer 
alguna indifpoficiori , adivinan los que me oyen el principio 
de que procede; y lo común e s , atribuirlo al temporal que 
corre , íea efte el que fuere. De modo , que en mi fe falfifica 
el adagio, de que , Mas fabe el necio en fu cafa, que el cuerdo 
en la agena ; pues los demás conocen quién dentro de mi cuer­
po produce , ó agita los malos humores , lo que á mi ordina­
riamente íe me oculta. 

2 Pero vamos hablando fériamente. Efto, que todos 
juzgan que faben , es loque regularmente todos ignoran. 
Digo regularmente , por no negar , que tal vez ion patentes 
ks cauías, por lo menos parciales, de las dolencias. Es ver-
daderiísima la Máxima , de que, Omne nimium efl inimicum 
natura. Todo lo nimio es violento, y todo lo violento es 
nocivo. De aqui es , que la nimia comida , la nimia bebida, 
la nimia abftinencia de uno , y otro, el nimio frío, el nimio 
calor, la nimia íequedad , la nimia humedad , el nimio exer­
cicio , &c. dañan «1 cuerpo: bien entendido, que efta ni­
miedad es reípedtiva, pues yá por la diferente conftitucion 
nativa , yá por la diferente habituación , fuele íer eícaséz 
para uno , lo que es nimiedad para otro. Ni tampoco íe debe 
reputar nimiedad, lo que excede poco de el medio jufto. Es 
limpieza peníar , que tres bocados, ó tres forbos mas de la 
medida competente, no fiendo muy repetido efte exceílb, 
puedan inducir perjuicio íenfible. Si íé continuafle, en la 
continuación eftaria la nimiedad. 

3 Puerta efta regla , íe dexa conocer, que en uno , ü 
otro caíb íé manifieftan las cauías de las indiípoñciones; efto 
es , quando las precede immediatamente qualquiera cauía, 
que altera infignemente el cuerpo , v. g. nimia comida , nimia 
bebida, nimia inedia , nimia vigilia , nimio calor , nimio 
frió, nimia fatiga , &c. Pero como eftas iníignes alteraciones, 
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b cauíás nimiamente alterantes, cuyo influxo eftá patente, 
ocurren pocas veces; pocas veces fe defcubren las caufas de 
las dolencias, quedando las mas efcondidas en los ocultos 
íenos de la Naturaleza. 

4 Una maquina tan delicada, y tan ccmpuefta como la 
de el cuerpo humano, puede padecer en fu contextura varios 
defordenes por innumerables accidentes, totalmente impene­
trables á toda la efpeculacion de los hombres. Sin recurrir i 
Agentes fbrafteros, dentro de si mifma tiene los principios, 
no íblo de infinitos ajamientos fuyos, mas también de fu to­
tal ruina. El mas perito Artífice de Reloxes de faltriquera, 
fi le preíentan uno , á quien falto el movimiento , nunca po­
drá atinar con la caufa , hafta examinarle por adentro. Es la 
maquina del cuerpo animado muchos millones de veces mas 
compuerta , y tiene muchos millones de partes incompara­
blemente mas delicadas, que el mas artificiofb , y menudo 
Relox. Eftán eftas en continuado movimiento , y en conti-
tinuado choque reciproco los liquidos, y lolidos. A la incef-
íante agitación inteftina de tantas, y tan fútiles partes, es 
configuiente , que fin el influxo de cauía alguna externa, 
falte muchas veces el equilibrio jufto, en queconfifte la falud. 
Quién podrá, de los Angeles abaxo , comprehender, qué 
parte, y por qué flaqueó? 

5 Lo que refulta de aqui es , que aísi como íblo quando 
el Relox de faltriquera padeció algún recio golpe , que le def-
compuíb , le fábe, que el golpe causo el daño ; pero en nin­
guna manera , quando la cauía eftá dentro , hafta deíentrañar-
la toda ; ni mas , ni menos, íblo íe íabe la cauía de nueftros 
males, quando algún Agente externo vifible altero mucho la 
conftitucion de nueftros cuerpos; y enteramente fe ignora, 
quando no íe deícubre aigun Agente externo de aquel carácter. 

6 Note V . md. bien la limitación de Agente externo 
ytfible: porque no niego y o , que muchas de nueftras in-
difpoficionei vengan de cauías externas. Mas qué impor­
ta , fi eftas, por la mayor parte , ion tan impenetrables 
como las internas ? No es dudable , que los infinitos m¡-
nutiísimos cuerpecillos , que inceíTantemente nadan en la 
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atmofphera ,de innumerables modos diferentes alteran la ma­
quina animada. Pero quien labe quales, qudndo , ni iómo\ 
Viene una peíte con la guadaña de la muerte en la mano, de-
folando Provincias enteras. Quién la induxo ? El calor ? El 
frió ? La humedad ? La íequedad ? Los vientos de efta , ü de 
aquella plaga ? Nada de elfo; pues en otras mil ocaílones, fub-
filtiendo ellas mifmas circunftancias, no hay pefte. Ignórale 
la cauía , por íer , digámoslo aísi, de tan tenue corporatura-, 
que íe efeapa déla percepción de todos nueftros íentidos. Pues 
'fi unos Agentes de fubftancia imperceptible pueden caufar un 
efecto tan grande, como es el eftrago de todo un Reyno: 
quanto mas fácilmente podran producir la enfermedad de 
éfte , ó aquel individuo? La infeliz actividad de los venenos 
viene, por ventura , de el calor , ii de el frió, ü de combi­
nación alguna.de las primeras qualidades? Yá íe defterro 
efla limpieza Philofophica de la Medicina. Quién quita 
que entre los átomos volantes por la atmoíphera haya 
muchos de la naturaleza , ó qualidades de éfte , ó aquel 
veneno ? Pero no debe proponerle efto como una fimple 
conjetura , quando confta por experiencia , que de los 
litios fubterraneos fe elevan muchas veces á la atmofphe­
ra exhalaciones venenoíiísiraas. Hay fin duda muchas de 
efte genero en las entrañas de la tierra , las quales varias 
veces han caufado la muerte repentina de los que traban 
jaban en cavar minas, 6 pozos. 

7 En el Reyno de laNubia , que eftá entre el Egyp-
to , y el Imperio de los Abyfsinos , hay una hierba algo 
parecida á la Ortiga , la qual produce una grana tan vene­
nóla , que un grano de peíb de ella , fe dice , que bafta 
para matar diez hombres dentro de un quarto de hora ; y 
fi uno toma el grano entero , muere en el miímo momen­
to. Hacen los Naturales trafico de aquella grana , ven­
diendo á los Eftrangeros la onza por el valor de cien du­
cados ; pero con la precaución de tomarles juramento, de 
que no ufarán de ella dentro de aquel Reyno. Si una tan 
menuda porción de aquella fubftancia puede producir tan 
pertentoía ruina , qué hemos .menefter para mucho meno­

res 
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res daños, buícar Agentes de mucho vulto ? Acaíb algunas, 
muertes muy repentinas , que vemos, provendrán de inípi-
rar algún tenuiísirao vaporcillo , que tenga tanta eficacia 
como el veneno de la Nubia. Há algunos años , que en efta. 
Ciudad de Oviedo murió repentinamente un Boticario , que 
en el momento antecedente íe hallaba , al parecer , en per­
fecta íanidad ; y oi decir , que á la miíma hora otras feis per-
íbnas de la Ciudad, y territorio vecino padecieron deli-, 
quios repentinos, mas, ó menos graves , aunque ninguno 
mortal , como el de el Boticario. Es de inferir, que enton­
ces íe exhaló de la Tierra alguna aura venenoía; la qual, ó, 
diígregada , íblo entró por la inípiracion en mayor, ó menor 
cantidad en aquellas fíete períbnas; ó íblo en ellas halló dif-
poficion para cauíareldaño. 

8 Aísi , Señor mió , es vanifsimo el empeño de los 
que pretenden averiguar las cauías de todos fus males. Y, 
íbbre vaniísimo , le juzgo nocivo para el cuerpo , y peligró­
lo para el alma. Algo tiene de Paradoxa la propoficion en 
la primera parte, y aun mas en la íegunda. Vera V . md. 
cómo pruebo una , y otra. 

í> Los que preíumen indagar las cauías de fus dolen* 
cias , recelólos de que efto , ó aquello les haga daño , vi­
ven en continuo afán. Bríndales el apetito tal manjar , y 
no íe atreven á probarle. Dexan el plato , que le fabe 
mejor , períuadidos á que es nocivo , por otro ingrato, 
que creen faludable. Deíean el pafféo, pero el miedo de 
el ayre, u de la humedad de el fúelo , los detiene violen­
tos en caía. Querrían divertirle alguna parte de la noche 
en la converíacion , ó en el juego ; pero efto fe opone al 
concepto que tienen hecho, de que les conviene meterle 
á tal determinada hora en la cama , aunque no los íblici-
te el fueño , ni lo pida la fatiga. Lo mifmo en otras innu­
merables cofas. Son, por cierto , muy dignos de laftima 
eftos ; porque , qui Medice vivit, miferrime vivir. Y lo 
peor e s , que mas los daña , que alivia efte cuidado; fiendo 
la folicitud anfiofa , con que viven , carcoma de la vida, 
mas que medianera de la falud : fuera de que por la ma-
. Tom. I. de Cartas. Y 3 yor 
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yor parte yerran el methodo de la dieta conveniente , por 
proceder fobre fallos principios ; yá teniendo por nocivo 
el alimento, que no es tal; yá juzgando , que es nocivo pa­
ra todos , lo que lo es para algunos. Y o me atengo Íiem­
pre á la regla de el Hippocrates Romano , Cornelio Celio: 
NulLum ubi genus fugere, quoPopulus utatur. 

10 Es también peligróla para el alma la preíumpcion 
de averiguar las caulas de los males. Los que tienen ella 
confianza , y por otra parte en nada faltan á la dieta , que 
juzgan oportuna , viven fin el miedo de tener cerca de si, 
o la muerte , ó alguna enfermedad peligróla ; pareciendoles, 
que fi no en la edad decrepita , ni aquella, ni efta pueden ve­
nir , lino por la infracción de alguno de los preceptos M é ­
dicos , que le han ettablecido; lo que es muy ocaiionado á 
que cuiden menos de la pureza de la conciencia. L o que he 
dicho arriba de las innumerables impreviftas , y impenetra­
bles caufas de las enfermedades, y de la muerte, debe des­
engañarlos de íu. error. Y fobre todo deben advertir , que 
las muertes repentinas eftán muy fuera de todas las previ­
siones , y precauciones Medicas; y aísi, exceptuando la que 
tal vez proviene de una infigne glotonería, tantas muertes 
íiibitas vemos venir fobre los que obfervan en fií modo de 
vivir algunas reglas Medicas, como fobre aquellos , que 

enteramente abandonan effe cuidado. Dios libre & 
V . m d . de effe error, y le coníerve eníu 

Gracia , & c . 
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CARTA XLI. 
SOBOfi LOS (DUENDES. 

I Amigo, y Señor: Si V . md. que ei 
tan amante mió, lee con tanta indi­
ligencia mis Eícritos, que de ella re­
íulta no enterarle á veces de mi dic­
tamen , ó formar un dictamen muy 
diñante de el mió; qué puedo eípe-
rar de los que me miran con indife­

rencia ? Qué de los deíafedos ? Qué de los invidoS? 
a Haceme V . md. cargo de haver negado abfblutamen-' 

t e , y fin reftriccion alguna , la exiftencia de Duendes, Y 
fuponiendome efta Máxima, la impugna con la reciente Hif­
toria de el famofb Duende de Barcelona ; y con las noticias, 
que de otros dá Alexandro de Alexandro en/»/ Dias Geniales. 
Ruego á V . md. vuelva los ojos al Difcurfb, en que trato de 
los Duendes, leyéndole con reflexión, y verá, que no hay 
en él tal negativa univeríal; pues hallará una limitación con-
íiderable al numero 27. y en el 28. una protefta , de que, n» 
pefiero ( en el aflumpto ) [entena A definitiva yy general, que fe* 
incapaz, de toda excepción. Debaxo de efta advertencia me 
queda abierto camino , para admitir como verdadero ( real­
mente le tengo por tal ) el hecho de el Duende de Barce­
lona , y otro tal qual caíb rariísimo, en que concurran igual 
numero , y calificación de teftigos. 

Y 4 Si 



S O B R E D U E N D E S . 

3 Si yo quifíeíTe ufar de una Critica caviloíá en el exa­
men de el fuceflo de Barcelona , podría acaíb rebaxarle al 
grado de dudofb; porque al fin, qué inverifirailitud hay , en 
que entre feis, ü ocho Militares , gente por lo común de hu­
mor alegre, fe formaífe una cabala, para fingir, y publicar 
un íiiceífo, en que no confideraban alguna dañoía , 6 peli -
grofa refulta , y en que por otra parte intereífaban aquel 
placer , común a los Fabricantes de cuentos extraordinarios, 
de ver propagarle el embufte , y dar que hablar á todo el 
Mundo ? Los Militares, que íé citan como teftigos oculares, 
eran , 6 fon ^ yo lo confieílb , Nobles todos por nacimiento, 
V por oficio. Pero efta circunftancia en un hecho, en que no 
intervenía perjuicio de tercero , folo califica fu teftirhonio, 
digámoslo aísi, en el Fuero externo, y de botones afuera. Efta 
tan lexos de tenerle en. el mundo por injuria, aunreípeáto 
de períbnas de la mas alta calidad, íi no gozan la opinión 
de virtud muy íévera, lo que ateftiguan fin juramento en 
tafos irregulares , de cuya creencia no puede refultar daño 
alguno; que no pocos hacen vanidad de tener para ellos 
una feliz inventiva , y íé complacen mucho de ver creídas 
fus ficciones. 

4 A efta confideracíon , que en alguna' manera debili­
ta , para de botones adentro , la teftificacion de los. citados 
Militares, pudiera agregar la reflexión , de que las trave-
íiiras con que el Duende moleftaba al Oficial , fugeto 
principal de la Hiftoria , tienen todo el ayre de aquellos 
juguetes , con que algunos hombres de humor , tal vez 
por burla, y chaíco , procuran poner en terror , y con-
fufion á otros ; y no parece muy adaptable efte cara6ter á 
las hoftilidades i que la Divina Providencia permite al 
Enemigo de e! Genero Humano , para caftigo, enmien­
da , ó exercicio de los hombres. Si los Duendes fueífen, 
lo que íé imagino el Padre Fuente- Lapeña ; efto es , ni 
Angeles buenos, ni Demonios, ni Almas íéparadas , fino 
cierta efpecie de Animales aéreos , no íérian improprias 
en ellos las travefuras , que íé refieren de el Duende de 
Barcelona. Mas la invención de eftos Animales aéreos 

tie-
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tiene contra si la terrible objeción , que he propuefto 
en el citado Diícuríb íbbre los Duendes, num. 2 . 

5 Eftas reflexiones podrían , como he dicho , fervir a 
una critica cavilóla , fi yo quifieííe uíar de ella, para revo­
car en duda el íuceífo de el Duende de Barcelona. Pero bafta 
confefiar , que íblo una critica cavilóla puede reprefentarle 
dudoíb , para fignificar que le admito como cierto. En efecto 
es afsi , y aísi lo dicta la buena razón. La incertidumbre, 
que pueden inferir aquellas confideraciones, íblo es incerti­
dumbre Metaphyfica , la qual es tranícendente á quantos fu-
ceflbs creemos por fé humana 3 y en ningún modo obfta á 
la certeza moral. Si el teftimonio de feis , ú ocho teftigos 
oculares fe puede repudiar como infuficiente, no mas que 
porque es abfolutamente poísible que mientan , en tinieblas 
vivimos todos los hombres, para quanto pide la íbciedad 
Politica, y Moral. 

6 Pero obfta la certeza de aquel fiíceílb, á la verdad de 
lo que' he eftampado en el Diícuríb de los Duendes ? En 
ningún modo : pues aunque afirmo , y afirmaré fiempret 

que cornudísima , y regulariísimamente las traveíuras, que fe 
atribuyen á Duendes, fon efecto , no de la malicia de los 
Demonios, fino de el artificio de los hombres, admito la ex-
«epcion de uno , u otro caíb rariísimo, qual lo es el de Bar­
celona. Y en efecto, efte es tan raro , que entre innumerables 
cuentos, que he oido de Duendes , es el único , á quien me 
confidero deudor de el alíenlo. Por tanto, como para el 
gobierno de los hombres fe debe hacer juicio, por lo que 
regularmente íucede , íiempre que ocurra alguna apariencia 
de Duende , fe debe reputar trampa , ó embulle , ordenado 
al maligno placer de intimidar los habitadores de la caía, ó á 
fin mas maliciólo. 

7 Ni exceptuó de la regla general los c,aíbs , que re­
fiere Alexandro de Alexandro. Tres fon los que eferibe 
efte Autor. El primero es de una caía , que havia en R o ­
ma , la qual en fu tiempo era cali todas las noches tan 
infeftada de apariciones de ípectros , ó phantafmas , que 
nadie íe atrevia á habitarla j añadiendo, que efto era co­

fa 



¿46 S O B R E D U E N D E S . 

íá vulgarizada en aquella gran Ciudad : Equidem memo-
rabile hoc, & quod mirum vidcri pojfet , nifi pervulgara 
res effet , <edes quafdam Roma evidentifsimis oftentis ha in­
fames y ut nemo illas incokre aufus fuerit , quin variis um-
brarum illuftonibus, & tetris imaginibus , noclibus fen fingulit-
inquietetur. Pero no dándole por prueba de el hecho mas 
que un rumor popular , de el qual pudo fer Autor algua 
embuftero, que hicieííe eftrepito algunas noches en aque­
lla cafa ; qué obligación tenemos á dar mas crédito á 
efte cuento , que á otros muchos de Duendes , ó Phan-
taímas , que fe eíparcen en varios Pueblos ? Fuera de 
que tiene bailante l difíbnancia , el que Dios permítieíTe, 
ú obligaffe al Demonio á anidarle habitualmente en aque­
lla cafe , fin otro fin aparente , mas que el de hacerla 
inhabitable. 

8 El fegundo caíb es , el que dice le contó de expe­
riencia propria un Amigo luyo, llamado Gordiano , á quien 
califica de hombre muy fidedigno , fpeclata fidei homo, Re« 
ducefe la Hiíloria , á que caminando eíle Gordiano , acom­
pañado de un Domeflico luyo, á Arezo, Ciudad de la Tof-
cana, y perdiendo el camino, fe vieron los dos precitados 
á entrar por un territorio umbroíb, aípero , y deíierto, hafta 
que, acercandofe la noche , fe fentaron rendidos de la fati­
ga : que á efte tiempo , oyendo una voz humana , que íbna-
ba algo diftante, fe encaminaron acia ella, neniando hallar 
alguno , que los guiaffe al camino; pero lo que, deípues de 
andado algún trecho, hallaron, fué, quatro horribles > y agi­
gantadas figuras , como de disformes Cyclopes, que les de­
cían fe acercaífén á ellos: de lo que aterrados los dos cami­
nantes , huyendo con precipitada fuga , lograron al fin el 
abrigo de una choza. 

9 Porque^diga el Autor , que fu Amigo Gordiano era 
hombre fidedigno , no pienfb que ellémos obligados a 
creerle. Todos los que refieren alguna Hiltorieta , que fa-
ben de oídas , y defean fer creídos, dicen que la tienen 
de períbna , b perlbnas fidedignas. El contexto de la re­
lación tampoco es de los mas verifimiles. Aquellos figu­

ra-
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Ta dos Cyclopes fe pretende , que eran Demonios. A qué fin 
habitaban eftos aquel lugar defierto, donde folo por un acci­
dente rariísimo hallarían á quien dañar? Eran los dos caminan­
tes mas agües, que los Demonios,que no pudieron eftos feguir-
los , y alcanzarlos ? Podrá acaíb decirfe , que eftaban liga­
dos en aquel litio, como en el Libro de Tobías fe lee, que 
el Ángel San Raphaél ligó al Demonio Afmodéo en el de­
fierto de el Egypto Superior ? Pero íbbre que efte es un 
hecho extraordinarifsimo, que por tal no facilita la creencia 
de otros femejantes , fi no intervienen teftimonios fegurifsi-
mos, de efte modo yá aquellos Demonios no pertenecen I 
la queílion que tratamos ; efto es, no eran Duendes, pues 
eran unos Demonios atados, y los Duendes ion unos Diablos 
muy íueltos. 

10 El tercer caíb puede dar mas cuidado, porque fe 
prefenta en él el mifmo A u t o r , como teftigo ocular. Di ­
ce , que, eftando enfermo en Roma , fúbitamente fe le 
prefentó ( no expreíía fi de dia, ü de noche ) delante de el 
lecho, en que yacía, una muger muy hermoía , á cuya 
extraordinaria aparición, dudando al principio "fi era fue-
ñ o , b realidad , deípues que fe aftegurb bien de que efta­
ba defpierto , y fus fentidos perfectamente deípejados, 
le preguntó á la muger , quién era; á lo que ella , como 
haciendo mofa , no dio mas refpuefta , que repetir la mifma 
pregunta que él hacia ; y deípues de mirarle atenta un largo 
rato, fe fué. 

11 Y o no sé realmente, fi Alexandro de Alexandro pro-
feflaba una feveriísima veracidad ; porque una veracidad 
ordinaria, ó no mas que mediana , no es bailante funda­
mento para creer coías extraordinarias ; pues como yá he 
advertido , no en una parte íbla de el Theatro Critico , el 
fingir , y publicar portentos, trahe configo una eípecie de 
delectación, que tienta fuertiísimamente , aun á hombres 
baftantemente amantes de la verdad , y que en orden á 
objetos regulares , no faltan á ella. Efto quiere decir , que 
entre tanto, que no nos confta, que el Autor citado fuelle 
de una fmceridad incontraftable , no eftamos obligados á 

creer-
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creerle aquella aparición. Efto digo, en caló' que fuelle 
aparición ; porque de las palabras de el Autor no fe infiere 
con certeza, que realmente lo fuelle , sí íblo , que él la tuvo 
por tal. Pudo aquella muger entrar en el quarto , fin que él 
lo advertieíle , por eftár diftrahido , ó medio dormido , y 
vuelto el roftro a la parte opuefta , y por tanto creer falla­
mente , que en el miímo apoíento íe havia formado aquella 
bella imagen. A l acabarle la vifita , no íe explica en térmi­
nos , que íiienen , que íe defvaneciefle , ú deíapareciefle en 
la forma que íe deshace la preíencia de los ípedlros: Cum diu, 
dice, mefuijfet intuita, difcefsit. Y la voz diftefút mas ligni-
fica , que la muger íalió por fus paflbs contados de la quadra, 
que deíaparicion repentina. 

1 2 Pero quiero dar las dos cofas ; conviene á fáber, 
que ni el Autor mienta , ni el objeto preíentado fueílé 
real, y verdadera muger. Pretendo , que ni aun admitido 
Uno, y otro , íe íigue exíftencia de Duende en el calo pro­
puefto. Pues qué íalida hay ? Voy á decirlo : yá fé vio ar­
riba , que eftaba el Autor enfermo; y fu modo de expli­
carle dá á entender baftantemente , que la enfermedad 

" ira grave : Cum Roma agrá valetudine opprejfus forem. De 
•ana enfermedad leve , b que no es grave , nadie , que 
fiable con propriedad , dice , que eftá oprimido de ella»; 
Debemos , pues , íiiponer fiebre algo intenía , la qual 
admitida , qué cofa mas veriiin.il , que por lefion de la 
imaginativa (fymptoma , que yá como permanente , yst 
como paflagero, interviene en muchas fiebres ) íé le repre-
íéntaíTe , cbmopuéfto á fus ojos, un objeto , que en ningún-
modo exiftia? • • 

13 Sucedióme , queeftando enfermo en nueftro Cole­
gio' de Salamanca con una fiebre , que me duro algunos 
dias , uno de ellos v un Condifcipulo , reconociéndome 
congojado de la íed y íabiend^) , que era yo muy gobio 
de leche., me traxo. á hurtadillas una porción de efte 
amable licor en una valija de vidrio ; y dexandomela en 
la Celda íbbre una meía , poco diftante de la cama , fe fué. 
Puíé los ojos en el vidrio, y fe me repreíentb con la ex-

http://veriiin.il
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pfeísiorKrnas viva , fer el-licor contenido vino tinto. Por mas 
que por un buen rato apliqué la vifta eon quanta intenííon 
pude , el color, de dicho vino en toda perfección, percibí, y 
nada mas. Quedándome no obftante algua recelo , de que 
fuellé ilufion- ocafiónada de la fiebre, por quanto- dificulta­
ba, que el Amigo (que era hombre en todo íu. proceder 
muy natural). me hicieílé la burla, de prefentarrne vino en 
vez de leche , tomando el vidro., le apliqué al. labio; y, 
protefto , que hafta. que en el paladar percibí claramente, 
el labor de leche ,. no conocí que lo fuefle.. 

1 4 Si á alguno íé hiciera difícil ;que produciendo ía. 
fiebre aquella leíion en la imaginativa- dexaflé al. alma ca­
paz de hacer la reflexión , de que la reprefentacien- de vino 
tinto , feria-acaíb- efecto de la. miíma,leíion ,, le preguntaré,, 
qué mas dificultad tiene efto , que el que uno , que durmien­
do , vé á íu parecer claramente tal , ói tal objeto , fin deíper-
tar entra deípues por reflexión en-la duda de fi acaíb aque­
llo ferá. íueño.. Sin embargo, no íblo hice efta reflexión en~ 
fueños muchas, veces-,, mas tamhien á. varias, períbnas oí, 
también haverla. hecho». 

IJ . Havrá acaíb también quién diieurra., que elerror 
no provino entonces déla imaginación ,. fino de los ojosj 
donde pudo la. fiebre cauíar alguna, alteración , por la qual 
el: color de la leche íé repreíentaífe como de vino tinta. 
Pero contra efto h a y , que en el color- de todos, los demás-
objetoS' no percibí immutacion alguna. La. blancura de 
lasíabanas, cafi íémejanteá.la.de la leche ,,fe me. reprefento: 
entonces como fiempre.. 

1,6 Efte cafo es el único, que. me Ha ocurrido para-
fimil de el de Alexandro de Alexandro, omitiendo , como ira-
pertinentes al aflumpto, Ios-delirios comunes de.los febrici­
tantes..: porque debo íuponer ,.que.no fué de efta efpecie. el de 
aquel Autor ; de cuya relación fe debe colegir, que para to­
dos los demáí objetos, y Wf< todo el refto de la enfermedad, 
gozo-libres, y-delpejadas-íus potencias internas.. 

1 7 Al mifmo principio ( aunque también a otro dif­
unto), fe. puede reducir otro, fuceflo , que. anterior me ntc 

a 
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á los dichos refiere el miímo Autor ; y aunque íúena apa­
rición de difunto , con mas razón , en caíb de que huvieíle 
realidad en él , íe podria reputar coía de Duende. El caíb 
es como íe figue. 

18 Cierto Noble Romano, hallandoíé muy apurado de 
fus males, trato de ir á tomar unos baños, que hay cerca de 
Ñapóles, eíperando algún beneficio de ellos. Acompañóle 
en el viage un intimo amigo íilyo ; pero en el camino íe 
agravo tanto la enfermedad al doliente , que fué preciíb darle 
á la cama en un Mesón , donde murió , dentro de pocos dias. 
Cuido de las Exequias el Amigo , y de todo lo demás, que 
ea aquel lance convenia. Hecho lo qual, íe puíb en camino 
para volver á Roma. En la noche del primer dia de jor­
nada , haviendote dado al repoíb de el lecho, antes de en­
trar en el fueño , cafi con el miímo macilento temblante, con 
que le havia vifto poco antes de morir , te le apareció fu di­
funto Amigo. Preguntóle, aunque cafi enteramente fuera 
de si con el miedo, quién era; pero el aparecido, fin reípon-
der palabra, demudando el vellido, te le entró en la cama, 
acercándote á él en ademán de abrazarle. Aqui el vivo cali 
tan muerto de pavor como el muerto, hizo algún impulíb, 
para apatarle de si, defviandofe al mifmo tiempo á la opuefta 
margen de la cama ; de lo qual indignado el difunto , deípues 
de mirarle con temblante ceñudo , como increpando fu def-
deñofo , y groíTero proceder , íalió de la cama , y volvien­
do á tomar iú veftido , deíapareció. Añádete en la relación, 
que haviendo tocado el difunto con un pie al Amigo , le fin-
tió efte tan inteníamente frió, que ningún yelo le pareció 
comparable á aquella frialdad. Lo que refultó de la apari­
ción , fué, que el Amigo de el muerto , por el grande terror 
que padeció , al punto enfermó tan gravemente, que llegó 
á verte conílituido en la ultima extremidad , y cafi en total 
deíconfianza de vivir. 

19 Efta Hiftoria , dice también Alexandro de Ale­
xandro , que ié la refirió el mifmo fugeto de ella ; aña­
diendo alsimiíino , que tenia muy experimentada fu bue­
na fe. A que podemos aplicar la miíma reflexión., que 

ar-
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arriba Hicimos íbbre el cuento de Gordiano, porque mv-
lita la mifma razón. 

20 Y á arriba dexo dicho, que efte fuceflb , fi íe quiere 
admitir como verdadero, aunque fuena aparición de muer­
to , con mas feguridad íe debe reputar juguete de Duende, 
que quiíb hacer el papel de difunto. Las apariciones de di-, 
funtos piden, no íblo permifsion , mas acción pofitiva de 
la Divina Providencia ; y no como quiera, fino de una 
providencia extraordinaria. Quién creerá, que Dios, obran­
do contra las reglas de fu ordinaria Providencia , diípone 
la aparición de un difunto í un amigo fuyo , no para otro 
efecto , que aterrarle ; y mediante el terror , hacerle enfer­
mar gravemente ? Afsi para acercarle algo, la Hiftoria al 
grado de creíble , es menefter decir , que el aparecido no 
fue difunto , fino Duende. Pero yo no creo , que fue , ni 
Duende, ni difunto, fino mera ilufion. 

2 1 De dos modos íe puede explicar efto. El primero 
es , el que propufe íbbre el caíb , que de si miímo cuenta 
Alexandro de Alexandro ; efto es , que aquella aparición 
fue un mero error de la Imaginación , ocafionado de la 
enfermedad. Mas cómo pudo ferio , fi la enfermedad íe fi-
guió á la aparición ? Eflb niego y o , aunque fuena aísi en 
la Hiftoria. La relación dice , que immediatifsimamente, 
con la fuerza del terror, cayo enfermo : Quo timóte f*-
miliaris Ule percitus , fubita vi morbi compita , &c. 
Aunque la enfermedad empezafle un breve rato antes* 
pudo eftár diftrahido , y no advertirlo. Pudo, aunque lo 
advirtió ífe , el terror que íe le fubfiguió, hacerle perder la 
efpecie , ó borrártela de la memoria. Pudo juzgar aquel 
primer adorno de el mal por una indifpoficion tranfitoria, 
y inconexa con el refto. Pudo , en fin , la enfermedad em­
pezar , explicándote íblo en la cabeza, mediante una ef­
pecie de alteración , que turbaíTe el entendimiento , ó la 
imaginativa. 

22 Ni contra efto ultimo debe oponerte el que , fi 
fiívíTe afsi , en todo el refto de la dolencia permanecería la 
imaginativa turbada ; porque muchas veces , y aun las 

mas, 
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irías, .no en. todo el tiempo que dura una dolencia, pror 
duce los miímos efectos. Hay pervigilio una noche , otra 
•no; inquietud en una hora , no en otra ; tal dolor , que 
no fe extiende á mas que un minuto ; ira, ó enfado, que no, 
paífa de un momento, Pero especialmente en los princi­
pios de las enfermedades algo graves, he obfervado, que 
muchas veces fe fuele tentir alguna molefta novedad, en 
•que fe explica la mala diípoíicion de el cuerpo, antes de dar­
le á conocer en el pullo ., ó en alguna otra de aquellas leñas, 
•que como efedros morboíbs notan comunmente los Mé­
dicos , y que ceffá en viniendo dichas leñas, ó en entran­
do la fiebre , verifimilmente , porque entonces el influxo de 
la cauía morbífica , difundiéndole á otras partes diftin­
tas de aquella , donde obraba al principio , produce otros 
efectos. Aísi antes de mauifeftarte fiebres , fe lude fen­
tir , ó yá una eípecial turbación de el animo , ó una 
gran melancolía , ó un iníblito apetito , ó un defábrimien-
£o extraordinario , ó una difpoficion á eofadarte mucho 
por qualquiera leviísimo motivo , &c. Y por la mayor par­
te , fi no generalmente, eftas eftrañas diípoficiones cífan , o 
íe minoran en declarándote la fiebre. A efte modo pudo 
íer en el fugeto déla queftion , el primer efecto de la enfer­
medad , antes de tentir el ardor de la -fiebre, aquella lefion de 
la imaginativa. 

2,3 El tegundo modo de explicar aquella aparición, 
de modo que fuelle puramente imaginaria , es difeurrir, 
que fue íbñada la aparición. Pero en deípertando , no ha­
via de conocer el fugeto de ella, que havia fido íbñada? 
Reípondo , que no. Un fueño muy vivo hace una im­
prefsion tan fuerte, que queda la efpecie en la memoria 
con aquella repretentacion clara , que es propria de lo que 
te ha vifto, ó palpado. Greo , que no hay hombre algu­
n o , á quien tal vez no íuceda dudar, fi oyó tal efpecie 
realmente, ó fi Cono que la oyó. Escoíá, que por mí paí^ 
so vai ias veces. Añádante algunos grados de viveza al 
fueño ; yá no lera duda, fino perfuafion de que fue rea­
lidad. E n losfueños terríficos, qual es la aparición de un. 

Di-
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difunto, es mas natural .efto., por. la profunda impreísion, 
que hace en el ánimo el objeto íbñado. 

Tengo fatisfécho á V . md. quien lo lera igualmente 
de mis •.. deíeos de ícrvirle en quanto quiera ordenarme. 
Oviedo, & c . 

NOTA. 
Tuve una relación muy individuada de el calo de el 

Duende de Barcelona, pero la perdí, no sé cómo. La ef-
pecíe , que únicamente me quedó , es , que el Duende em­
pezó á períéguir á un Militar.,en Sevilla , el qual paísó def-
pues á Barcelona , íeguido íiempre de aquel importuno 
compañero: que en efta ultima Ciudad, haviendoíe. hecho 
público el calo, algunos otros Militares procuraron en va­
rias ocaíiones examinar la verdad de el hecho, y en fus 
miímas períbnas experimentaron las malignas travefuras de 
el Duende.1 El único Militar de los que fueron teftigos, de 
cuyo hombre me acuerdo, por íer natural de efta Ciudad,, y 

haverle conocido un tiempo, es Don Joíeph de Velarde 
Cien-Fuegos, Coronel de el Regimiento 

de Granada. 
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en laHijloria. 
Eñor mío : La eftimacion que hago 

de la períbna de V . md. me inclina á" 
hacerla de fu Carta. Sin aquella , no sé 
lo que fuera de éfta: porque el cargo, 
que V . md.. me hace, no puede íer mas 
deíñudo de todo fundamento. Dame 

V . md. en roftro con la Máxima, como que yo la haya pro­
ferido en el Difeuríb de el Divorcio de la Hiftoria , y la Tabu­
la, deque ninguna ficción de el Gentilifmo tuvo origen de 
la Hiftoria Sagrada , tratando dicha Máxima , no menos que 
de poco pia. A y , Dios mió ! Allá vá el honor de el Sapien­
tísimo , y rteligiofiísimo Abad Bianchini , de quien es pro-
pria efta Máxima , pues íiguió , y procuró con todas íiis 
fuerzas eftablecer el Syftéma , de que todas las Fábulas Gen-
tilicas fe fundaron en la Hiftoria Profana.' Pero por qué es 
poco pia aquella fentencia ? Porque quita , dice V. md. 
Una efpecie de apoyo á.la verdad de la Hiftoria Sagrada. 
Buena eípecie de apoyo es eíTe. Quien no creyere , ó dudare 
de las verdades hiftoricas delá Eícritura , á vifta de los fir-
miísimos fundamentos, en que eftriva íü autoridad , los cree­
rá por eíTá débil confirmación fubíidiaria ? El que las Fábu­
las Gentílicas trahen íu origen de aquellas verdades, es, 

- - quan-
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. quando mas, opinable, y dudoíb. Cómo una prueba dudó­
la puede firmar en nadie la creencia de lo que fe funda 
eu effa prueba ? Mas aun quando e£fo fuera cierto , de nada 
íérviría ; fiendo fácil al impío decir, que unas Fábulas fue­
ron hijas de otras, ó que le inventaron aquellas para ador­
nos, y matices de eftas. 

; a Mas lea enhorabuena poco pia aquella Máxima ; ea 
ningún modo me intereflb en juftificarla, pues en ningún mo­
do la he proferido, y aísi V . md. muy faltamente me la im­
puta. Mi aífumpto en aquel Difcurfo, es impugnar el Syftéma, 
que generalmente deriva todas las ficciones Gentílicas de la 
Hiftoria Sagrada ; pero dexando lugar á que algunas de ellas 
tengan eíle origen , como pronuncio claramente al num.43. 
es efto afirmar , que ninguna ficción de el Gentiliímo tuvo 
origen de la Hiftoria Sagrada , como V. md. me imputa? 

3 . También impugno , aunque de paíTo ,. el Syftéma de 
el íeñor Bianchini, que coloca la maternidad de todas las 
Fábulas en la Hiftoria Profana; ó por mejor decir, quiere 
que aquellas íean una repreíentacion myfterioía , y enigma-
tica de éfta ; cuyo empeño le conduxo neceííáriamente á alu-
ííones tan violentas, y abfurdas; y aun acaío mas que las que 
he repreíentado tales en el Syftéma , que todo lo reduce á la 
Hiftoria Sagrada. Pongo por exemplo : Pretende, que toda 
la Iliada es una verdadera Hiftoria ; pero alegorizada íegun 
el gufto Oriental: que en ella Júpiter es un SucceíTor de el 
gran Conquiitador Sefoftris, el qual SucceíTor reynaba en 
dilatadiísimos eípacios de tierra , al tiempo de la Guerra de 
Troya : que los Diolés inferiores reprefentan , yá hombres 
íeñalados, yá Naciones diferentes; parte de aquellas Deida­
des fon Principes tributarios de dicho SucceíTor de Sefoftris, 
cuya dependencia no les quitaba tomar partido , yá por los 
Troyanos, yá á favor de los Griegos, íegun íe lo per-
fuadian , ó íiis intereíTes, ó fus paísiones. La Diofa Juno 
es h Syria , llamada Blanca , la qual fe caracteriza en los 
blancos brazos de Juno , que pondera Homero. Minerva 
es la fábia Egypto. Marte es una liga de la Armenia , la 
Colquida, Thracia > y TheíTaiia. A efte modo difeurre en 

Z 2 otras 
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otras Fábulas. A t a n extrañas Paradoxas conduce tal vezla 
paísion por los Syftémas de mucha amplitud. 

4 Pero aunque no admito el Syftéma de el íeñor Bian-
ehini, cuyo complexo es impoísible ajuftar, fin caer en 
grandes abfurdos , convengo, figuiendo algunos Doctos 
en la bella Literatura , en que una buena parte de las Fá­
bulas viene á conftituir una efpecie de deformación de la 
Hiftoria Profana , en que la alteración no es tanta , que no 
hayan quedado en la copia infiel rafgos bañantes para co­
nocer el original. Señalaré á Y . md. en ella Carta los. 
exemplos, que me fueren ocurriendo. 

5 Es íumamente verifimil, que algunos de los Dioíes 
fubalternos fueron formados Íbbre la idea , que quedo en los 
Pueblos, de algunos períbnages infignes , ó yá por fus virtu­
des heroycas , ó yá por inventores de algunas Artes muy úti­
les ál Mundo. Aísi dice Plinto en el cap. i , de ellib .25. At 
bercule , fingida quofidam inventa Beorum numere addidere* 

6 Saturno , devorando fus hijos , repreienta, íegun 
Mr. Rollin, en la Hiftoria de los Carthaginefes, á un Rey 
de Carthago, que immoló fus hijos á los Dioíes; y con­
cuerda con él en lo fubftancial Mr. Bonamy en la Hiftoria 
de la Academia Real de Inícripciones, tom. 7 . Pero 
como íe verá abaxo , es mucho mas probable , que el fabu-
loíb Saturno de el Gentíliímo, íe forjó. íbbre el verdadero-
Abrahan de la Eícritura. 

7 Los Creteníes, que tenian á Júpiter por compatrio­
ta í u y o , y aun en tiempo de Luciano , íegun parece por 
efte Autor en el Dialogo de Júpiter Trágico , rnoftraban 
íu Sepulcro en aquella Isla 1 pues le juzgaban muerto, fin 
duda tenian por tradición, que havia íido algún hombre 
iníigne , acaíb Rey , de aquella tierra. 

8 En la ficción de Ja Laguna Srygi'a y y el Barquero 
Charon , íe mezclaron la Hiftoria Natural,. y la Civil. 
Hay en la Arcadia una Laguna , que no íblo fe llamaba 
Stygia, quando los Poetas empezaron á hacerla famoía-
con fus invenciones; mas muchos Siglos deípues coníer-
vb efte nombre, pues aun en tiempo de Plinio le tenia ; y 

no 
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Ib se fí aun hoy le tiene eon alguna alteración. La mortí­
fera calidad de fus aguas dio ocaíion á los Poetas para fin­
gir infernales, ó colocar en la Región de los muertos, aísi 
i la Laguna, como al Rio de que fe forma. Plinio dice, 
que íu agua bebida mata al momento, añadiendo de au­
toridad de Theophrafto , que fe engendran en ella unos pe­
queños Peces, cuya comida también es venenoía. Facultad 
tan inteníamente corrofiva le atribuyen algunos otros A u ­
tores antiguos, que no fe puede confervar en algún vafo, 
de qualquiera materia que fea ; porque todos los roe, y def-
hace, á excepción de el que fe forma de la uña de el Aího 
íylveftre: ( de Caballo fimplemente dicen algunos ) y los 
Émulos de Ariftoteles fingieron, que él reveló efte fecreto 
á Antipatro , porque pudiefle embiar á Babylonia efta agua 
venenoía, y matar con ella á Alexandro. 

9 El íabio Abad Fourmont, que pocos años há ( los 
de 29. y 30. ) hizo de orden del Rey Chriftianiísimo un 
viage literario en Levante, y examinó con la mayor exac­
titud toda la Grecia , regiftró cuidadoíamente la Laguna 
Stygia, defpues de haver paífado un arroyo , de cuyas 
aguas fe forma. La deícripcion que hace de ella , es hor­
rible. La agua de el arroyo es clara ; pero degenera tanto 
en entrando en la Laguna (alteración, que debe atribuir-
fe á las malas calidades, y materias de el fuelo, ó terreno 
de ella ) que no hay cofa mas odiofa á la vifta en toda la 
Naturaleza. Prefenta en la íiiperficie una 'confuía mezcla 
de los colores mas defapacibles , y tediofos. Un moho 
efoefo , de el color de orin de cobre, taraceado de negro, 
fobrenada en ella, moviéndole al arbitrio de los vientos, 
y formando borbollones, como de betún , y brea. No es 
menos funefta la actividad de las aguas, que ingrato el 
afpecto. Los vapores, que fe elevan de ellas, marchitan 
todas las plantas, que circundan la Laguna , y todos los 
Brutos huyen de fus orillas. Una circunftancia, que refie­
re el Abad Fourmont, falfifica lo que dexó eforito Theo­
phrafto , de que fus Peces comidos fon venenofos, pues 
dice, que ningún Pez puede vivir en aquellas aguas; perc 
• Tom. 1. de Cartas. Z 3 ef 
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efto las dexa en tan mala , ó acaíb peor condición , pues ion 
mortíferas para los miímos peces. 

10 Siendo por tantos capítulos horroroíb, y funéño 
aquel L a g o , no hay que extrañar que la fantasía Poética 
hallaíTe en fus circunftancias motivo íiificiente para co­
locarle en la Región de el horror , ó á la entrada de 
ella. 

n La Fábula de el Barquero Charon, que por la 
Stygia conducía las almas de los muertos, recibiendo un 
óbolo ( moneda Athenieníe, íegun Nebrixa, que valía como 
feis maravedís nueftros ) de cada una por el traníporte, 
fué derivada de una Hiftoria Egypciaca , referida por Dio-
doro Siculo. Havia en Egypto un L a g o , donde embarca­
ban los Cadáveres deípues de embalfamados, para darles íe-
pultura en la opuefta orilla ; y havia Jueces íeñalados para 
examinar el modo de vivir , que havian tenido los Difun­
tos , y pronunciar conforme á él, fi eran dignos, ó indignos 
de fepultura : minifterio , que exercían con tanta íéveridad, 
que á algunos Cadáveres Reales íe negó efte común honor. 
Añadeíe á efta Hiftoria una tradición , que el citado Abad 
Fourmont dice dura aun en aquella parte de Egypto ; y 
es, que huvo un Tyrano, Adminiftrador de Rentas de uno 
de los Pharaones, el qual eftablecib íbbre efte tranípor­
te una efpecie de tributo, que le produxo grandes rique­
zas. Vé aqui en el E g y p t o , y Grecia hallados materiales 
rerdaderos para la Fábula de la Laguna infernal; la Barca 
eonducidora de los muertos al Abyfmo, y el Avaro Bar­
quero Charon. 

12, El Rio infernal lethe , ó Lethéo , cuyas aguas, íe­
gun la Fábula, fon obligados á beber los muertos, para 
perder la memoria de quanto han viftb, ó íabido en la 
Región de los vicios, es también originario de la África, 
como la Barca de Charon. Nace efte Rio cerca de la gran­
de Syrte; y metiendoíé debaxo de tierra , por donde cor­
re oculto algunas millas, vuelve á la luz cerca de la Ciu­
dad de Berenica ; ( hoy Bernich , ó Bernicho ) pero muy 
:ngroffado de caudal, por haver recibido muchas aguas 

en 
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en los fenos fubterraneos: lo que ocafionando la aprehen-
fion de que no es él mifino R i o , que antes fe havia vifto 
íepultarfe, dio lugar á la ficción de que íale de el In­
fierno. 

13 Tuvo también en la antigüedad el nombre de 
Lttbe, el Rio llamado hoy Limia, que corre por mi Pais 
natalicio; y de quien era períiiafion común entre los R o ­
manos , que tenia la miíma propriedad, que los Poetas 
atribuían al Rio Infernal, de hacer olvidar de todo, no 
íblo á los que bebían íii agua, mas también á los que le 
vadeaban , en que es incierto, fi efte error preconcebido 
en orden al Rio Lethe de mi Tierra , originó la ficción de 
el Río Lethe de el Infierno; ó fi eftando antes eftableci-
da la Fábula de el Rio Lethe de el Infierno , y de íu pro­
priedad de infundir olvido de todo, íabiendo deípues, que 
havia un Rio de el mifino nombre en aquella parte de G a ­
licia , por un traftorno, ó mala adjetivación de ideas , que 
es muy frequente en el Vulgo , fe excitó, y extendió la 
imaginación, de que el Rio Lethe de Galicia tenia aquella 
propriedad. 

1 4 Como quiera , efta opinión eftaba tan entablada 
en el Vulgo de los Romanos, que quando el Confuí Dé­
cimo Bruto, como le llama Floro, ó Aulo Bruto , como 
le nombra Veleyo Paterculo , que fué el que conquiftó á 
Galicia, y por efta conquifta adquirió el renombre de 
Gallego, huvo de paíTar aquel R i o , ninguno de íus Solda­
dos , temiendo incurrir aquel general olvido, íe atrevió a 
vadearle, hafta que el Coníul, que no eftaba preocupado 
de aquel vulgar error , paísó á la otra orilla ; y llamando á 
algunos por íus nombres, les dio á conocer, que no pa­
decía el olvido, que ellos temían. Formidatum Romanis fln-
nien oblmonis, dice Floro. 

15 El cuento de Dédalo, fu fuga medíante la inven­
ción de las alas, por haver facilitado á Pafiphae el abo­
minable comercio con un T o r o , reducido á la Hiftoria, 
rio es mas que haveríe enamorado aquella Reyna de un 
hombre llamado T a u r o , el q u a l , fegun Plutarco, era uno 

Z 4 de 
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délos principales Gefés de las Tropas de Minos; haver «wv-
currido Dédalo con uno de los medios ordinarios , que íe 
practican en íeinejantes calos, al logro de fus amores; y 
en fin , haver huido éíle de la colera de Minos en un Baxél 
con Velas, ( que con bailante propriedad íe pueden llamar 
alas) las quales, ó invento entonces apurado el entendi­
miento de el conflicto, ó yá tenia formada antes la idea, 
y entonces la pufo en execucion. 

1 6 Las quiméricas hazañas de Jafon , y robo de el V e ­
llocino de o r o , explica hiíloricamente el célebre Samuel 
Bocha r t , por medio de la inteligencia , que tenia de la Len­
gua Phenicia , defoubriendo , que algunas voces equivo­
cas de aquel Idioma dieron ocafion á la fabrica de ef­
ta portentoía Fábula. La voz Syriaca Gaz,ay en la Len­
gua Phenicia , fignifica igualmente un Teforo, que un V e ­
llocino : la voz Saur , que fignifica una Muralla , de-
figna también un T o r o : y la voz Nachas, es común pa­
ra fignificar Dragón , y Hierro. A í s i , en vez de decir, que 
Jafon, rompiendo, ó abanzando una Muralla, defendida 
con gente armada , havia robado el Teforo de el Rey de 
la Colquida , fe fupufo haver domado los T o r o s , que ref-
piraban fuego , y el eípantofo Dragón , que era guarda de 
el Vellocino, para .apoderarte de él. Ni el amor de Medéa, 
y fuga con Jafon , tienen nada de extraordinario, para que 
Juno , y Minerva intervinieflen en efta aventura , bailando 
para ella una pafsion tan natural, acompañada dé alguna 
refolucion. 

1 7 Los Centauros, medio hombres, y medio caballos, 
que hacen un. gran papel en la Mythologia , no fueron otra 
cofa , fogun buenos Autores, que algunos habitadores de 
Theíália ( en aquella Región colocaron los Poetas á los Cen­
tauros , y de ella dicen , que los arrojó Hercules ) los qua­
les inventaron el uíb de los Caballos para el minifterio de 
la Guerra. 

18 Las Harpyas no fueron otra coíá , ( quién lo pen-
fára ? ) que una gran plaga de Langofta , que defoló la 
Paphlagonia, quando reynaba en ella Phinéo. En More-
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r y , v . Uarpies , fe pueden ver las pruebas de efto, que omi­
to , por eftir tan vulgarizado el Diccionario Hiftorico de 
efte Autor. 

. 1 9 De el miímo modo fe pueden explicar commoda-
mente por la Hiftoria Profana , otras muchas partes de la 
Mythologia ; como la Fábula de Perféo , la de Belerophonte, 
la, de las Heíperidas , la de las Gorgonas, y otras muchas. 
Pero no es efta materia de tanta importancia, que pueda 
mover á detenerme mas en ella. 

2,0 Coníieílb, que también algunas partes de la Hifto­
ria Mythologica, fe explican oportunamente por la Sagra­
da , como los miímos que han abrazado el Syftéma gene­
ral de reducir aquella á éfta, han probado muy bien ; aun­
que efto miímo ha ocaíionado fu error, diícurriendo in­
congruamente de la parte al todo. No obftante, que efte 
fea un aífumpto tan batido, un exemplo íblo propon­
dré , en que fe vé una conformidad de muy eípecial indivi­
duación entre una Deidad de el Gentilifmo, y un Períb-
nage grande de la Efcritura. Efta es la copia , que prometí 
arriba , de el Padre de los Creyentes,. en el mas anciano 
de los Diofes; de Abrahan , en Saturno. No me debe á mi 
el Leétor efte hermofo Paralelo , fino al Abad Boyísi, 
Miembro de la Academia Real de las Inferipciones, y Be­
llas Letras, quien le propuíb en aquella famofa Junta, y 
yo le trasladaré aqui con íus mifmas voces , como fe ha­
llan en el primer Tomo de la Hiftoria de dicha Acade­
mia. 

2 1 „ Saturno , dice , fué quien , fegun Poetas, y Hif-
toriadores, introduxo la deteftable coftumbre de íacri-

5, ficar victimas humanas. El Saturno de los Paganos es,,. 
„ á juicio de los mejores Criticos, el Abrahan de la Eferi-
„ tura. Pone , al parecer , la cofa fuera de toda duda 
„ un fragmento de Sanchoniaton, que trahe Euíebio, y 
„ es como fe figue. Saturno , que los Phenicios llaman lf-
„ raél,. fue colocado, defpues de fu muerte , en la clajfe de los 
„ Diofes y debaxo de el nombre de el Afro y que aun ahora fe-
„ llama Saturno. En el tiempo que ejle Principe repaba en 

Vbt-
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»Pheniáa, tuvo de una Nimpha, llamada Anobret, un hijo 
,, único , que llamo Jeud , voz,, que aun hoy fignifica entre los 

Phenicios, hijo único. Hallando fe empeñado fu País en un* 
„ Guerra peligrofa , adorno al hijo con vefliduras, y Infignias 
„ Reales, y le faerifico en un Altar , que el mifmo havia conf- ' 
9f.tru)do. En otro fragmento de el miímo Sanchoniatón 
„ íe halla , que efte mifmo Saturno íe circuncido , y obligo 
„ á todos los de fu Familia á hacer lo miímo. Nicolás 
, , Damaíceno , Juftino , y otros Autores dan á Abrahan 
„ la qualidad de Rey. Aun la Eícritura nota , que hizo 
, , alianzas, y trató como igual algunos R e y e s ; fuera de 
„ que los Patriarcas tenian enteramente la autoridad R e -
„ gia en fu Familia. Beroíb en Joíepho , añade, que Abra-
„ han tenia gran conocimento de la Aftronomia ; y E u -
„ pplemo en Euíebio, le hace inventor de la Ciencia de 
„ los Chaldéos. Nada mas es menefter para períiíadiríe á 

que los Phenicios íe movieífen á colocarle entre los 
„ Dioíes, y entre los Aftros. Llamábanle ifrael, ó yá 

porque confundieron el Abuelo con el Nieto, ó yá por-
que le dieron el nombre de el Pueblo , que íe derivó 

„ de él. El nombre de "Jeud, fu hijo único, es el miímo, 
„ que el de ifaac. Anobret fignifica, fegun la adverten-
„ cia de Bochart, ex gratia concipiens; y la aplicación 
„ de efte nombre á Sara, es manifiefta. * En fin , por ul-
,, timo raigo de conformidad , Saturno íe circuncidó , y 
„ obligó á todos íus domefticos á circuncidarfe: circunf-
„ tancia notable, que conviene únicamente á Abrahan. 
„ Hafta aqui el citado Autor. 

2 a L o miímo que de los dos Syftémas, que reduce» 
todas las ficciones de el Paganiímo , uno á la Hiftoria Sa­
grada , otro á la Profana , digo de los demás. En todos, 
exceptuando uno folo, hay algo de verdad, y todos, en 

quan-
N O T A . 

* Como nada se de las Lenguas Orientales , ignoro en 
que fe funda U informidad, o identidad de uno , y en» 
mmbre. 
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quanto á la generalidad , ion fallos. El Padre Kircher 
quilo , que todas la Fábulas tuvieííen fu origen en la 
Lengua , ó Eícritura Geroglyfica de los Egypcios. Pa­
ra efto era menefter, que todas nacieflen en E g y p t o ; lo 
qual eftá muy lexos de íer verdad. Pero como aquel 
Reyno hizo en la Antigüedad una gran figura en el Mun­
do , y fué eípecialmente venerado , como Metrópoli de 
las Ciencias, es bien verifimil, que íus myfterioías ex-
prefsiones , mal entendidas , 6 nada entendidas de el 
Vulgo , dieífen ocafion á algunas narraciones Mytholó-
gicas. 

23 Bochart pretendió explicarlas todas por los equí­
vocos de la Lengua Phenicia, y en algunas lo logró con 
felicidad , como en el exemplo , que arriba propufimos, 
de la Fábula de el Vellocino de oro. Pero el Syftéma ge­
neral es abliirdo , aun quando no huviera contra él otra 
coía, que la quimera de que haya fido Patria de todas las 
Fábulas de Phenicia ; para lo qual era menefter , que todas 
las Hiftorias, que íe depravaron con las ficciones, no 
íe Uegaííen á todos los demás Reynos, fino por Eícritos 
Phenicios. 

2 4 . Los Platónicos imaginaron, que baxo el Velo 
de las. Fábulas eftuvieflen únicamente efcondidos Docu­
mentos , y Máximas de la Philoíbphia Natural. Y algo 
havrá también de efto ; como en lo que dice Homero, que 
la Aurora es hija de el A y r e ; y lo que otros Poetas la 
atribuyen de guardar las puertas de el Oriente, y abrir­
las cada mañana con fus dedos de rofas, embiando de­
lante los Zephyros, para diísipar las íbmbras, íe dexa ver, 
que el íbndo no es mas, que lo que todos íaben de aque­
lla primera luz de el dia, antes que el Sol parezca en el 
Oriente. 

2 j Otros han querido dar íentido Moral, y Político 
á todas las Fábulas , como que fus Autores no hayan te­
nido otro defignio en la invención , que envolver en ellas, 
como en una elpecie de alegorías, Máximas racionales, y 
«tiles á la vida humana. Realmente hay algunas, en cuya 
: fa-
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fabrica parece no íe tuvo otra mira: como en la de Phae-
ton , repreíéntar los pdigros, á que íe exponen los que 
emprenden aíTumptos muy fuperiores á fus fjerzas; y ea 
la de Narcifb , las extravagancias, y ridiculeces de el amor 
proprio. Pero traher todas las Fábulas á efte intento, es 
una quimera viíible. 

26 Últimamente, los infatuados Alquimiftas , b por 
lo menos algunos de ellos, han forado, que las Fábulas 
de que hablamos , contienen enigmáticamente la doctri­
na de la Piedra Philofcphal ; efto es , eníéñañ en tono 
myfteriofo todas las operaciones , con que fe arriva ai 
dichoíb termino de la tranímutacion de otros metales en 
Oro. Acaíb los ocafiono eíTa necia apreheníion, el hallar 
en el Idioma de íu A r t e , aplicados á los íiete metales en 
que trabajan , los nombres de íiete Deidades principa­
les de el Gentilifmo , que ion los miímos de los íiete 
Planetas; como íi la aplicación de eftos nombres á los 
metales, no fuelle pofterior muchos ligios á fu impoíi-
cion íbbre Planetas , y Deidades. Los primeros Alqui­
miftas , que los impuíieron á los metales, no tuvieron otro 
motivo, que el mifmo que los induxo á ufar en todos 
los materiales, operaciones, y efectos de íu Arte , de v o ­
ces extrañas , dexadas las comunes, y recibidas,. yá para 
eíconder fus pretendidos íecretos, yá para captar el ref-
peto, y admiración de el Vulgo , con la myíterioía mag­
nificencia de el eftilo ; coadyuvando á efte defignio , en 
quanto á la aplicación de los nombres de los Planetas 
á los metales, hallar en el Oro , y en la Plata cierta re-
prefentacion de el color, brillantez, y hermofura de el 
S o l , y la Luna. 

27 Efte Syftéma es , no íblo en el complexo, mas en 
todas, y qualquiera de íus partes, defnudo de todo fun­
damento ; y que no íe debe impugnar , fino con el des­
precio , como todas las demás producciones de la Imagi­
nación de los Alquimiftas. 

28 Si efta Carta no firviere , ni para deleyte, ni 
para, inftruccion de V.. md. como yo lo creo , fervi-
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por lo menos de deprecación , para que me sbíuelvA 
la ceníbra, que ha fulminado fcbíe mi Diícuríb de el 

wtio de la Hiftoria, j la Tabula. Puede bailar para qae 
md. fe aquiete, el que íi en aquel Difcutfo debilité en-

; las dos el vinculo de Matrimonio, en efta Carta efta-
ílezco entre ellas, por uno de los ceñados, el vincula 

de Parentefco. Nueftro Señor guarde 
á V . oíd. & c 
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C A R T A XLIII. 
SOS%E LA MULTITUD 0E UtLAG^pS. 

U Y Señor mió : He vifto la 
Carta de V. md. á íu Amigo 
Don N. en que deípues de 
participarle con grande ex-
teníion los muchos Milagros, 
que Dios obra por la inter­
cesión de María Santiísima, 
con los que vienen á implo­
rarla , adorando devotos íu 
Sagrada Imagen , que fe ve­

nera en efta Iglefia; le intima, que paflfe á mi ellas noticias, 
h fin de perfuadirme, que los verdaderos Milagros no fon 
tan pocos como yo imagino , y como manifiefto en mis Ef-
critos. El mal es, que el mifmo medio, que V . md. toma 
para la perfuafion , me la hace ims difícil. Aqui tiene lugar el 
Axioma Efcolaftico, que Argumento , que prueba mucho , nada 
prueba. Pareceme , que el mas crédulo podra entrar en algu­
na deíconfianza de la ateftacion de V . md. á vifta de la 
multitud de Milagros, que amontona. Ni es efto impugnar 
la veracidad de V . md. fino fu Crifis. Convendré en los he­
chos enunciados; efto es, en las muchas curaciones, que 
V . md. refiere ; pero fuponiendolas, ó todis , ó por la ma­
yor parte, naturales; no milagrofts, como V . md. preten­
de. Penfar, que todos los que convalecen de fus dolencias, 
defpues de implorar a fu favor la intercefsion de nueílra Se­
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ñora , ü de qualquier otro Santo , fanan milagrolámente y es 
diícurrir la Omnipotencia muy pródiga , y la Naturaleza 
muy inepta. La baxa opinión , que el Vulgo tiene formada 
de éfta , es muy útil á los Médicos; porque , como fi nada 
pudieíle el vigor nativo de el cuerpo, donde el Medico es 
llamado, íiempre que el enfermo íana , íe atribuye á la 
Medicina. A la naturaleza íe debe las mas veces la victoria; 
pero al Arte íe dá la gloria de el triunfo. Y , ó quántas ve­
ces éfta no hace mas que eftorvar, y deícaminar aquella! 
Qyántas veces los errores de el Medico , parciales de la en­
fermedad , conípiran con ella á la ruina de el enfermo ! 
Quántas veces por efte camino, ó por efte defcamino , do­
lencias veniales íé hacen mortales 1 

a De efte rieígo carece, á la verdad, el recuríb á la in-
terceísion de los Sancos, el qual nunca puede íer nocivo: 
y acaíb entonces es mas provechoíb , quando por él no íe 
alcanza la convalecencia deíeada ; fiendo muy verifimil, 
que fe aplica á\ algún bien de el alma aquel ruego , que 
fe buícaba para la falud de el cuerpo. También íe logra 
efta algunas, veces; pero penfar, que íiempre que fe logra, 
íe logra por. efte medio , es un exceffo de la Piedad, que 
pica en fuperfticíon.. Lo miímo digo de la multitud de Mila­
gros , que el indifcreto Vulgo íiieña íbbre otros aífümptos. 

3 Pero quién es culpado en efte error ? El Vulgo mifmo. 
No por cierto; fino los que , teniendo obligación, á deíenga-
ñar el Vulgo, no íblo le dexan en fu vana, aprehenfion , mas 
tal vez fon. Autores de eL engaño :. Paftores eorum-feduxerunt 
eos. ( Jerem. 5,0. ) Quántos Párrocos, por interelfarfe en dar 
fama de Milagrofa á alguna Imagen de fu Iglefia , le atribu­
yen Milagros, que no ha havido ! No es mi ánimo corap re-
hender á V. md.. en efta Invectiva, porque tengo noticia, de 
íu deíinterés, y buena fé.. Mas no por ello le eximo de toda 
culpa , pues, debiera tener prefente para fu obíervancia la 
fábia difpoficion de el. Santo Concilio de Trento , que man­
da no admitir milagro nuevo alguno, fin preceder exa­
men , y aprobación de el Obifpo : Hulla etiam admitten-
da efft aova miratuLi ;;; jitfi eodem Tetognofiente, & appro-
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bante-Efifcop. ( SeflT. z j . tit. de Invocatione, & Venera-" 
tione, &c.) 

4 Dirá V . md. que tampoco otros infinitos i yá Paf-
tores, yá no Paftores, eíperan la aprobación de el Obif-
p o , para creer, preconizar , y campanear nuevos Mila­
gros , y que apenas ha vifto hafta ahora poner en práctica 
la regla eftablecida por el Concilio , en orden á efte punto. 
Creo que en efto dirá V. md. verdad. Pero de efta verdad 
mé laftímo yo , y me he laftimado fiempre mucho: porque 
de la inobfervancia de aquella regla, toman ocafion los He-
reges para hacer mota délos milagros, que califican la ver­
dad de nueftra Religión. Como ion muchos los que fiendo 
imaginarios íe publican como verdaderos, ó por un vil in­
terés , ó por una indiícreta piedad ; ellos pudieron aílegu-
rarfe de la faltedad de algunos, y de aqui paílan á la deteon-
fianza de todos. No refultaría efte inconveniente , fi te ob-
íervafle inviolablemente la diípolicion de el Concilio. Son 
iniquos fin duda los Hereges en atribuir al cuerpo de la Igle-
íia la fraudulenta ficción, ó ciega credulidad de algunos par­
ticulares. Es viíible fu mala fé en efta acuíacion , porque no 
ignoran lo que el Santo Concilio de Trento eftableció íbbre : 
el aflumpto ; ni tampoco ignoran , que aquel es el órgano, 
por. donde explica fu mente la Iglefia Romana; mas no 
por eíTo dexan de ter muy culpables, los que con fus ficcio­
nes de Milagros dan algún aparente pretexto á las iníul-
tantes Invectivas de nueftros Enemigos. 

5 El fevero cuidado , que los Padres de el Concilio 
quifieron fe pufieífe en el examen de los milagros, muef 
tra, que confideraron de una fuma importancia para el 
crédito de la Iglefia, evitar los fingidos; pues no conten­
tos con intimar, que ninguno nuevo fe admitieífe, fin la 
Aprobación de los Obifpos; añadieron, que á efta Apro­
bación precedieífe confulta de Varones Sabios, y Piado-
í b s , como fe vé en la Claufula inmediatamente figuiente 
a la arriba alegada : Qji ( Epifeopus) fimul, atque de hit 
alíquid comperwn hxbmit , adbibicis in conftlium thea-
logis, & alus L'its viris, e,t ftcixt, qu<t Veúut'% , & Pie-

Í4-
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tan confent anta ]udkaverit. Donde me parecen dignas de re­
flexión aquellas palabras, Veritati, & Pietati. El titulo her-. 
mofo de Piedad, es quien hace íbmbra á los Milagros fingi­
dos, para que íe les dé paflaporte corriente en los Pueblos. 
Efte es el Sagrado Sello, con que íe imprime el filencio en 
los labios de todos aquellos, que enterados de la verdad, 
quando empieza á preconizarle algún imaginario portento, 
quifieran deíengañar al público. Pero es efto conforme al ef­
piritu de la Iglelia ? Antes diametralmente opuefto. La piedad, 
que la Igleíia pide , la que promueve en fus hijos, la que ca­
racteriza á los verdaderos Chriftianos, es aquella que íe junta, 
y hermana con la verdad , Veritati, & Pietati. No dixeron 
los Padres Veritati, aut Pietati, como que qualquiera de los 
dos titulos divifivamente baftaífe para autorizar las relaciones 
de Milagros ; fino Veritati, & Pietati; como que es menef­
ter que concurran unidos entrambos. Piedad opuefta á la 
Verdad, es una piedad vana , iluíbria, de mera perfpefti-
v a ; mas propria para fomentar la fuperfticion , que para 
acreditar la Religión : Veri adoratores adorabunt Patrem in 
Spiritu , & Veritate , nam & Pater tales qturit , qui ado-
rent eunt. ( Joan. cap. 4 . ) 

6 Indemniza en efta materia al rudo Vulgo fu íenci-
lléz. Pero qué diículpa tienen los que tal vez engañan al 
Vulgo , ó cauíando , ó fomentando fu error ! Doy que el 
fin lea bueno , no por elfo la acción dexa de íer mala. 
Ningún Theologo negará , que aunque huvieífe entera 
certeza , de que con un Milagro falíb fe havia de conver­
tir todo el Mundo á la Religión Cathoüca, no podría fin­
girle fin pecar; y no como quiera , fino gravemente ; por­
que efta acción , íegun los Theologos, es d'e fu naturaleza 
pecado mortal de aquella eípecie de fuperfticion , que lla­
man Culto indebido. Qué hacemos , pues, con que el fin 
de inventar , ó publicar un Milagro falíb , íea autorizar 
de milagroía alguna Imagen , ó promover el culto de el 
Santo repreíéntado en ella ? Abominable íerá en los ojos de 

- Dios la ficción , y merecedora de la condenación eterna , fi 
no la diículpa la ignorancia. 

Jom. 1. de Cartas. A a Pe-
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7 Pero mas abominable ferá , fi procede de el moti­
vo de algún interés temporal , como fin duda fiícede algu­
nas veces. En el Concilio Senonenfe , celebrado en el año 
15z8. fe halla un Decreto , ( y es el 40. de los pertenecien­
tes ad mores ) que eftablece en orden á la admifsion de 
Milagros nuevos, lo mifmo que, defpues para toda la Igle­
fia , ordenó el Tridentino. Solo tiene de particular una ex­
presión , que fupone , que muy ordinariamente la codicia 
es quien excita á la invención de Milagros apocryphos. 
El Decreto es como fe figue ; Ex multorumfida relatione didi-
íimus, ftmplicem populum aliquanda levi ajferüone miraculorum 
ad unitm, & alterum locum populariter concurriré , candelas, & 
alia vota obtulijfe, Vt igitur crédula ftmplicitati nolis commif-
fa plebis confulamus y& novis, tmpudentibufque hominum men­
te corruptorum ad quajlum occafionibus obviemus , facro ap­
arábante Provinciali Concilio , difiricle prohibemus , ne quis 
pojlhac miraculum de novo faclum pratendat : nevé intrat 

aut extra Ecclefiam , Titulum , capellam , aut Altare pra-
textu novi miracula erigat , aut populi concurfum in mira-
(uli gratiam , & venerationem recipiat : nifi prius loci Ipifco-
pus de negotia quid fentiendum , tenendumque fu , caufa cog* 
mta, decreveriu 

8 En efte contexto fe proponen dos motivos de el 
Decreto : el primero , precaver el error de el fimple Vul­
go en creer Milagros falfos : el fegundo , quitar la oca-
lion á las deteftables negociaciones de hombres corrom­
pidos , que hacen pábulo de fu codicia la ficción de Mi­
lagros. En la exprefsion de el primer motivo fe vé , que 
los Padres de el Concilio no miraron, como conveniente 
para el fervicio , y gloria de Dios , dexar á la plebe con­
tinuar en aquel error ; antes consideraron íii vana creen­
cia , como una enfermedad efpiritual , á que fe debia apli­
car remedio. De aqui fe colige , quán defeaminados van 
aquellos, que quando fe efparce en el Pueblo algún Mila­
gro fallo , íi alguno , averig uada la patraña , quiere def-
engañar el público , revertidos de una eípiritualidad en­
gañóla , fe le oponen , dicien d o , que fe debe dexar al pú-
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blico ea ííi buena fé; que aquella creencia, aunque mal 
fundada, enfervoriza íu piedad.; que con ella íe firma masen 
los ánimos la Religión : que en eflTe error íe intereífá la gloria, 
y culto de Dios, y de fus Santos. O Protectores de el era-
bufte, con capa de zelo : Numquid Deus indlget veftro mendA-
cio , ut fro illa loquamini dolos ? ( Job. cap. 1 3 . ) 

9 En la expresión de el íegundo motivo , íbbrada-
mente dan a conocer aquellos Padres, que la anlia de ua 
vil interés, es quien impele no pocas veces á la fabrica de 
Milagros fallos , en que de muchos modos pueden hallar 
íu ganancia los Artífices, como á qualquiera íerá fácil dif-
currir ; aunque por la mayor parte píenlo , que folo un 
zelo falíb , ó piedad indiícreta interviene en eftas Huilo­
nes , haciendo tomar por verdadero prodigio qualquiera 
leve apariencia de Milagro. Pero que proceda de efte, que 
de aquel principio, todo hombre imbuido de íolida piedad, 
debe intereíTaríe en que íe obíerve el Santo Concilio de Tren­
t e La Igleíia , dirigida fiempre por el Efpiritu Santo, íabe 
lo que conviene á la gloria de Dios, al culto de los Santos, 
á la edificación de los Fieles, aumento de la Piedad, y fir­
meza de la Religión. 

10 Como V . md. ni por el expreffado motivo de in­
terés , ni por otro alguno viciólo, ( á lo que yo creo) fino 
con muy buena fe , ha calificado de milagrolas las ma­
chas curaciones, de que me habla en íii Carta , es natural, 
que deíengañado yá , en virtud de mis razones , deíee al­
guna regla para diícernir las curaciones fobrenatúrales, de 
lasque íe deben á h Naturaleza, ó á la Medicina. Y no pue­
do yo darle otra, ni mas adequada , ni mas íegura, que 
la que, fiendo aun Cardenal, y poco antes de fubir al So­
lio Pontificio , manifeftó al público nueftro Sandísimo Pa­
dre Benedicto Decimoquatro en el tomo 4. de íii grande 
Obra de Servorum Dei Beatificatione , & Beatorum Canoni-
z,Atione. En la noticia de efte Tomo , que dan los Auto­
res de las Memorias de Trevoux , en el mes de M¿rzo de el 
año de 1740. he vifto copiada dicha regla, la qual confta 
de las figuieates advertencias. 

Aa z La 
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n La primera , que la enfeimedad curada fea grave, 

y naturalmente incurable , b por lo menos de muy difícil 
• curación. La fegnnda , que no vaya en declinación. La 
tercera , que no íe hayan hecho remedios ; ó que fi íe hi­
cieron , no hayan renido efi éto. La quar-ta , que la cura­
ción íea repentina , ó inftantíinea , y juntamente total,ó 
perfecta. La quinta, que no haya precedido criíé natural. 
La íexta , que lea confiante ó durable; efto es, fin re­
caída. 

Ociando V . md¿ halle alguna curación circunftanciá-
. da del modo dicho , y me la dé bien ateftiguada , yo íeré 
el primero á firmar , que es milagroía. Y fi mil hallare con 

las circunftancias exprefladas , de todas mil firmaré lo, 
miímo. Deíeoá V . md. larga vida , y perfecta, 

íalud, &c. 

C A R -



CARTA XLIV. 
MARAVILLAS <D£ LA MÚSICA* 

y cotejo de la Antigua con la Moderna. "\ 
i. 

U Y íéñor mió: Antes de falir de la 
juventud , y aun no sé íi antes de 
entrar en ella , me ocurrió la difi^ 
cuitad, que hoy V. md. me propo­
ne , y que , íegun mi corta inteli­
gencia , es baftantemente. grave. 

. Parece fuera de toda duda , que 
la Mufica de eftos tiempos no pro? 

duce los admirables electos, que íe refieren de la de los anti­
guos ; lo que arguye mayor perfección en éfta ; haciéndole 
por otra parte difícil efte exceflb de perfección en la antigua, 
no por la razón que V . md. me propone , fino por otra , que 
manifeftaré abaxo. 
. 2 No íé vé hoy, que Mufico alguno, con el ufó de íú 
Arte , ó excite , ó apague una pafiion violenta. Sin 
embargo uno , y otro efecto hacia la antigua Mufica , íi 
no nos mienten varios Autores. De dos Muficos , Timo-
theo , y Antigenides, fe cuenta , que quando querían , enT 
furecian á Alexandro, hafta hacerle tomar las armas , tal 
vez con riefgo de los circunftantes. De un Trompeta de 
Megara , llamado Herodoto , que , viendo inútiles lo eír 
i, lom. I. de Cartas, Aa 3 fuer-
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fuerzas de los Soldados de Demetrio , para mover una 
maquina bélica de enorme peíb ázia las murallas de Argos, 
que pretendía expugnar, tocando a un tiempo dos Trompe­
tas , les infpiró tal aliento , que, como duplicadas con aquel 
influxo fus fuerzas , pudieron conducirla. De una célebre 
Flaucifta, ( pienfo que Milefiana) que, tañendo íbbre el modo 
Ph-ygio, enfureció á ciertos hombres, y los apaciguó luego, 
paíTando de el modo Phrygio , al Dórico. De el famoíb Mu-
íico Terpandro , que con fu Lyra apagó unafedicion encendi­
da entre los Lacedemonios. De Empedocles , que también 
con la Lyra defarmó de íu colera á un joven diípuefto á co­
meter un parricidio. Omito otros caíbs de eftas dos eípecies. 

3 Si es admirable , que la Mufica antigua haya encendi­
do , ó apagado violentas pafiiones, aun lo es mas, al parecer, 
que haya férvido á curar varias enfermedades; y tal v e z , no 
íblo de uno, íi otro particular , mis aun de todo un Reyno; 
pues Plutarco dice , que Thaletas, natural de Creta , con ía 
enérgica dulzura de la Lyra , libró de una pefte á los Lace-
demonios. Y de varios Autores íe colige , que antiguamente 
íe ufaba de la Mufica para curar la fiebre , el íyncope , la 
epilepfia , la íbrdera, la ciática, y la mordedura de vivora. 
• 4 Pero á decirá V.md. la verdad, eftos hechos no íe 
deben paflar fin algo de critico examen. Lo primero, ninguno 
de los Autores, que teftifican aquel grande imperio de la M u ­
fica íbbre las paísioncs, habla como teftigo de vifta , íi de ex­
periencia propria. Todos los hechos citados fon muy anterior 
res á los Eícritores, de quienes-íe nos derivó la noticia ; con 
que es bien verifimil, que efta llegaílé á ellos mediante algún 
rumor popular, indigno de toda fé. En materia de mara­
villas , yá naturales, yá preternaturales, nadie ignora , quán­
tas Fábulas nos dexaron efcritas los Antiguos. 

5 Lo íegundo, en algunos de aquellos caíbs no hay 
por qué tocar á milagro ; quiero decir, no hay motivo para 
encarecerle como prodigio de la Mufica. Poco impul­
fo era menefter para incitar el guerrero ardor de Ale­
xandro. Una chiípa fola levanta un grande incendio , fi 
cae ea mucha pólvora. Athenéo , que es quien refiere 
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el caíb de Herodoto , dice, que efte era hombre de cuerpo 
agigantado , y de extraordinarísima robuftéz. Dale tres 
ulnas y media de eftatura , añadiendo , que comia o d a 
dia veinte libras de carne, ybebia vino á proporción..,Un 
hombre de tanta robuftéz uíáría de Trompetas mucho m t -
yores que las ordinarias, y inípiraria íu aliento por ellas 
con tanto Ímpetu, que , agitando viviísimamente los áni­
mos , añadidle algunos grados de vigor paíTagero á los 
cuerpos. Para ello no es menefter íiiponer en él alguna eípe-
ciai deftreza en el manejo de el inftru mentó , porque efto 
no pide maña , fino fuerza; y qualquiera que hoy tuvieue 
igual robuftéz , haría el mifmo efecto. Acaíb , ni en los 
otros hechos de irritar, o mitigar la ira , tampoco hay mu­
cho que admirar, porque pudo caer la influencia de la M u . 
íica íbbre eípiritus fummamente movibles , quales vemos 
algunos, que, como levíísimas veletas, á qualquiera tenue 
aura mudan de rumbo. Y acaíb algunos Muíicos Moder­
nos obrarían igual mudanza en las paciones en fíigetos 
igualmente movibles. 

6 L o tercero , las curaciones , que íé cuentan execu-
tadas mediante la Muíica , juzgo en la mayor , y máxi­
ma parte, fabuloías. Quién , no digo podrá creer , mas ni 
aun fufrir, íi tiene algo de entendimiento, la quimera , de 
que una Lyra defterraílé la pefte de todo un Reyno ? Tales 
coías como eftas nos dexaron efcritas los Autores de anta­
ño , para que las creyeílen los bobos de hogaño. 

7 En orden á la curación de algunas determinadas 
enfermedades, no íerá poco conceder á la Muíica , lo que 
á otros muchiísimos remedios muy decantados en los L i ­
bros , los quales rariísima vez aprovechan , y con. todo 
coníérvan el crédito, no tanto por eíTa rara v e z , que íir-
ven, quanto por las muchas, que, convaleciendo el enfer­
mo á beneficio de la Naturaleza , vanamente fe cree, que 
á la aplicación de el remedio íé debió la íalud. Efto íe 
debe entender, hablando de la Muíica , como remedio ef-" 
pecifico para til , ó tal enfermedad ; pues conliderada, 
íegun el inftuxo , que tiene para alegrar el animo , no íe 

Aa 4 du-
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duda, que pueda contribuir algo al alivio de muchos ért-í 
ferinos apasionados'por ella ', como otra qualquiera cofij ; 

que les dé efpecial gufto, ó delectación. Pero ni para uno, 
ñipara otro efecto hallo motivó de preferir la Mufica A n ­
tigua á la Moderna; pues yá fe vieron cafbs, en que efta 
íe experimentó muy benéfica á los dolientes , y quizá no. 
vio la Antigüedad alguno , en que brillafle tanto la eficacia 
Curativa de la Mufica, como uno que íucedió en nueftra edad, 
y fe refiere en la Hiftoria de la Academia Real de las Ciencias* 
de el año de I707. el que tranícribiré aqui, cafi con las mif-
mas voces de íii iluftre Autor. 

• 8 Un famoío Muíico , gran Compofitor, fué atacado" 
de una fiebre , que, aumentandofe íucceísivamente , al dia 
feptimq le Jhizo caer en un violento delirio , cafi fin algún 
intervalo, ^acompañado de gritos , llantos , terrores , y 
perpetua vigilia. A l tercer dia del delirio, uno de aquellos-
inftintos naturales, que íe dice hacen bufear á los Brutos-
enfermos las hierbas , que les convienen, le induxo á pedir 
alguna Mufica para ííi diverfion. Cantaronfele , acompaña­
das debidamente con inftrumentos', algunas compoficiones 
de Mr. Bernier, célebre Artífice de Mufica en la Francia.' 
Luego que empezó la harmonía , fe le ferenó el roftro, fe 
pufieron tranquilos los ojos, ceííaron enteramente las con-
vulfiones , vertió lagrimas de placer ; careció de fiebre, 
mientras- duró la Mufica ; mas cefíando efta , fe repitieron 
la fiebre , y los íymptomas. A vifta de un íuceflb tan feliz, 
y tan imprévifto , fe repetió muchas veces el remedio, lo­
grándole íiempre la íuípenfion de la fiebre , y el delirio^ 
mientras duraba la Mufica. Algunas noches le aísiftia una 
parienta íuya , á quien hacía cantar, y danzar, íiempre con 
alivio fuyo; y aun tal vez íucedió , que no oyendo mas 
Mufica, que un cantarcito vulgar de eftos, con que fe en­
tretienen los muchachos por las calles , con él fintió algún 

.provecho. En fití, diez días de Mufica, fin otra añadidura 
'dé; parte déla Medicina, que una íangria del tovillo , qué 
fiiéla fegunda , que recibió en todo el diícuríb de la enfer-¿ 
aiedádv,le curaroní perfectamente,. 
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= Podra dudar alguno , fi ta curación total de elle 

l\ombre fe debió á la Mufica ;, y yo confieffo, que no hay 
certeza en ello. Pudo deberle la falud ala íegunda fangriai 
Pudo deberle á la Naturaleza. El alivio tranfitorio , que íe 
lograba con la melodía, no tiene conexión fixa con la in­
tegridad de la cura ; como, no la tienen aquellos intervalos 
de mejoría , que en muchas enfermedades prefta por si íbla 
la Naturaleza. La fiíípenfion de los íymptomas íbele de* 
pender de principios, que carecen de influxo para la ente* 
ra extinción de el mal. Baila para hacer dudóla aquella 
conexión , el íaherfe , que en general no hay ilación de p o ­
der lo menos , á poder lo mas. Pero aun. concedido efto, 
íubfifte en el fuceííb referido un indubitable , y maravilló­
lo efecto de la Mufica, acaíb mayor, que el de la cura-» 
cion total y que es la prompta fiíípenfion df¿ fiebre, y íymp--
tomas, lograda tantas, veces, quántas fe repitió la Mufica. 
Digo , que me parece efto mas admirable , que fi el reme­
dio íblo obraífe la curación total., conduciendo al enferma 
paulatinamente , y por grados., en el diícuríb de muchos 
días , al recobro de fu falud. 

1 0 De efte fuceíTo , pues , parece que fé podran 
fervir ventajoíamente los que llevan la opinión , de que 
la Mufica Moderna es mas perfecta que la Antigua. L o 
primero , porque no fe produce á favor de la Antigua 
otro del mifmo carácter. Lo fegundo , porque havien* 
dofe vifto, que nueftro enfermo , no íblo recibía alivio 
de los conciertos algo primoroíbs , mas aun de canciones 
las mas imperfectas, y triviales, yá las curaciones atribui­
das á la antigua Mufica, no prueban que efta fuelle muy 
primoroía. 

1 1 Sea lo que fuere de efta prueba , de cuya fuer-' 
z a , ii debilidad prefeindo por ahora; la que V . m d . ale­
ga á favor de la Mufica Moderna , no juzgo que tenga 
alguna eficacia. Dice V . md. que ahora fe cultiva mucho 
mas efte A r t e , y por hombres de mucho mayor indüf-
tria, y advertencia , que los Antiguos, incultos, y barba-? 
ros en aquellos remotos Siglos, en que Ce colocan los mas 

ad-
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admirables efectos de la Mufica, A uno, y otro correípon-
d e , como üacion forzóla , que la Mufica Moderna fea 
mucho mas perfecta que la Antigua. Pero yo doy por in­
cierto , y aun por enteramente fallo , uno , y otro. 

1 2 Para creer, que entre los Antiguos era tan culti­
vada , y aun mas que en nueftros tiempos, la Mufica, bafi-
tan dos hechos, que , como de pública notoriedad, refie­
re Polybio. El primero és , que los Cretenfés, y los Lace-
demonios aun en las batallas no ufaban de eí honifono 
clamor de la Trompeta , fino de la melodía de la Flauta, 
y otros ínftrumentos mulicos. El íegundo, que los Arcades, 
deíde la Fundación de fu República, obíervaban, como ley 
inviolable, aplicar a todos íus hijos á la Mufica, deíde la 
infancia , hafta la edad de treinta años. En qué Reyno de 
el Mundo hay hoy tanta aplicación á efte Arte? 

13 La mucha inferioridad de los Antiguos , reípecto 
de los Modernos , en induftria , y habilidad , también 
íe fupone voluntariamente. Si fuefle aísi, íe debiera infe­
r i r , que no folo fueron muy imperfectos en la Mufica, 
mas también en todas las demás Artes. Sin embargo íe la­
be á punto fixo , que huvo entre ellos muchos hombres 
excelentilsimos, á quienes apenas iguala algún Moderno, 
en la Pintura , la E/cultura , y la Poesía. De ellas dos ulti­
mas Artes íubfiften Monumentos, que lo perluaden inven­
ciblemente. Y de la primera íe infiere por la fegunda; por­
que como difeurre bien Vincencio Carducho , en fus Diá­
logos fobre la Pintura , fi fueííen defe¿tuoías las obras de 
los antiguos Pintores, ó mamarrachos, como algunos íe 
les antoja. la inteligencia de los Eftatuarios, y perfección 
de las Eftatuas, defeubririan los defectos de las Pinturas; y 
deíacreditarian por configuiente á los Artífices; lo que no 
íucedio , confiando por las Hiftorias, que eran apreciadifii-
mas fus obras. 

1 4 ' Caída , pues , como nada fundada efla prueba, 
otra baftantemente efpecioía alegan los Patronos de la 
Mufica Moderna ; y es, que la antigua era muy limitada, 
aísi en la modulación , como en las confonancias. Por 

lo 
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lo que mira á la modulación , íe debe advertir, que antes 
de Timotheo, famoíb Mufico , que floreció en tiempo de 
Philipo de Macedonia , y de quien hablé arriba, no tenia 
la Lyra mas que íiete cuerdas , que hacian preciíamente 
íiete voces, ó puntos ; porque en la Lyra antigua no havia 
traites, ni algún Suplemento de ellos , para hacer en una 
miíma cuerda alguna, progrefston de diftintas voces. Timo­
theo añadió dos cuerdas á la Lyra , con que la hizo de 
nueve. Otros dicen , que antes de é l , tenia nueve , y le 
añadió hafta once. Aun quando fuelle efto íegundo, íe que­
da el inftrumento en muy corta exteníion, reípecto de los 
Modernos. El canto tampoco excedía los términos del ins­
trumento ; con que íe vé la poca variedad, y amplitud de 
la antigua modulación. 

15 En quanto á las coníbnancias, Autores que exami­
naron prolixamente efta materia, aíTeguran, que no cono­
cieron otros los Antiguos, que la tercera , la oftava, y la 
doble oótava ; añadiendo, que ignoraron enteramente el 
concierto , ó Muíica á diferentes voces , y aísi todos fus 
acompañamientos, u de el inftrumento con el canto , ü, 
de canto con canto, ü de inftrumento con inftrumento, eran 
únicamente en Vnifonus. Qué primores cabían en una M u ­
íica tan íirnple , y tan ceñida 1 O qué comparación íe puede 
imaginar de aquella con la nueftra , ni para el deleytede 
el Oído, ni para íatisfaccion de el Entendimiento? 

i á He confeíTado , que efta objeción es eípecioía; pero 
niego , que íea concluyente. Lo primero , porque los luga­
res de Plutarco , y otros Autores, de donde íe pretende co­
legir el Syítéma de la Antigua Mufica , eftán tan complica­
dos , y obfeuros , que nada íe puede íentar íbbre ellos co­
mo cierto. Aísi entre los Modernos, que han diícurrido 
íbbre efte aflumpto, hay una gran diviíion. 

1 7 L o íegundo , porque no admito que la Muíica, 
por íer algo mas limpie, fea menos delicióla , ó patheti-
ca. Reconozco, que la variedad en ella , como en otras 
cofas, contribuye al deleyte. Pero la variedad debe conte­
nerle dentro de ciertos limites 3 porque como todo lo 

de-
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•demás tiene' dos extremos viciólos , uno por exceííb, 
otro por defecto. Si la variedad es muy poca, dá faftidio. 

:Si excefiiva, diftrayendo al alma en las muchas partes de 
el objeto, ó arrebatándola de una á otra , no le permi­
te aquella como exftatica fufpenfion de el animo , en que 
coníifte lo mas inteníb de el deleyte. Y o he vifto á infini­
dad de fiagetos recrearle mucho mas, oyendo una buena 
voz , acompañada de una Guitarra raígueada , que oyendo 
el concierto de muchas voces., y inftrumentos. Vi'tambien 
alguna vez á una períbna de muy buenos talentos ver­
ter lagrimas de deleyte, y ternura, oyendo tañer una G u i ­
tarra punteada ; lo que nunca le fucedió , oyendo la íym-
phonia de varios inftrumentos, á que eftuvo preíente mu­
chas veces. 

18 L o tercero , porque tampoco admito, que la M u ­
fica antigua tuvieílé la fimplicidad, que íe pretende ; antes 
juzgo, que en lo eíTencial, era mas compuefta, que la M o ­
derna. La razón e s , porque-demás de los géneros Diato-> 
meo , y chromatico que tiene nueftra Mufica, ufaba tara-* 
bien en la divifion de la octava de el genero Enharmonico, 
que á nolbtros nos faka. Efte confiftia en la introducción 
de las D'tefcs , que ion intervalos no mas que de la quarta 
parte de un tono , u. de dos comas, y la quarta parte de 
otra. Es verdad , que los Modernos dan el nombre de 
Diefi al íemitono meitor; pero en la Antigüedad tenia la 
lignificación , que he explicado. 

19 Efta , como he dicho , es una variedad muy eflen-: 
cial en la Mufica , á diferencia de aquella , que coníifte pu­
ramente en diícurrir la compoficion por dos , ó tres, 6 
mas octavas; y que íe puede llamar accidental, por quanto 
los puntos de una octava ion poco mas , que una me­
ra repetición de los correípondientes de otra. Y no 
íblo juzgo efta variedad eífencial en si miftna , mas tam­
bién en orden á fus efectos , pues neceflariamente ha­
via de producir mas variedad de afectos, y verifimilmen-* 
te mucho mas vivos. De modo , que el genero Enlur-í 
momeo , mezclado con los otros dos , es predio que 
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híckffe , en quanto á efto, tanta ventaja al Diatónico,. y 
Chrcrratico mezclados, quanta el Chromatico mezclado 
con el Diatónico hace á efte , ufado fimplernente.. 

He propueflo á V . m d . lo que hay por una parte, y 
por otra en la competencia mufical de Antiguos, y M o ­
dernos. Yá veo j que me preguntará V . md. en qué que­
damos ?* Y yo folo refpondo, que allá embio. los Autos, 

para que V . md. dé la íentencia , porque yo eftoy 
indeciíb. Nueftro Señor guarde á 

V . md, &c. 



CARTA XLV. 
DE EL VALOR ACTUAL (DE LAS 

Indulgencias plenarias. 

U Y feñox mió : La honra que 
V. S. me hace , bufcando en 
mi corto faber la íblucion de 
fus dudas, es de tanto valor, 
que la pagaré á muy baxo pre­
cio en el trabajo de dar á V. S. 
la deíeada íatisfaccion. 

2 Diceme V. S. que havien-
dofe ofrecido , con la ocafion 

de los dos Jubileos, * que nos promete la Gazeta , uno por 
la exaltación de nueftro Sandísimo Padre Benedicto D e -
eimoquarto al Solio Pontificio , otro deftinado á im­
plorar la afsiftencia Divina, para la elección de un E m ­
perador útil á la Chriftiandad , tratar en una conver­
sación , en que intervinieron períbnas de diferentes ef-
tados , de la eficacia de el jubileo , y Indulgencia ple-
naria , para remitir toda la pena debida por los pe­
cados : Un Religioíb, que eftá en la opinión de eftudio-
íb, ofso decir, que no era cierto , que el Jubileo produ-
xefle efte efecto en todos aquellos, que cumplieífen debi­
damente con las diligencias, que preícribe el Breve de la 
Conceísion ; lo que V. S. añade, eftrañaron mucho los 
circunftantes , períuadidos todos á que la remifsion en­
tera de la pena temporal, es efecta infalible de el Jubileo, 

o 
N O T A . 

* íttt emr it ti Gacetero, fues no hurí mas que uní.. 
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6 Indulgercia plenaria (pues por eflb fe llama Flenaria, i 
diftincicn de la que r¡o remite fino parte de la pena) en to­
dos los que íe diípcntn debidEineme : per lo que V . S. me 
pide mi diclsmen eferito, para meftrarfele á aquel Reli-
gi ofo , y á los demás que fe hallaron prefentes. 

3 N o dudo eítrañaííen los circurftantes la fentencia 
de aquel Religioíb, porque el Vulgo eftá en el dictamen, 
de que qualquiera que , poniéndole en eftado de gracia, 
cumple fubílancialmente con las diligencias , que requie­
re la conceísion de la Indulgencia plenaria , ciertamente 
obtiene la total remifsion de la pena. Pero el Vulgo eftá 
engañado , y creo importarla mucho defengañarle. Es á la 
verdad común entre los Modernos la opinión , que atri­
buye todo aquel efecto á la Indulgencia plenaria ; pero 
no paila de opinión : por tanto , á nadie dá feguridad de 
que aquel beneficio indemnice de toda la pena merecida 
por las culpas. Y la faifa feguridad en que eftá el Vulgo, 
es muy nociva , por dos razones. La primera ,. porque en 
cafo de fer en la realidad faifa aquella opinión , quedan 
muchos de los que ganaron la Indulgencia (fin duda los 
mas con grande exceíTo) obligados á íatisfacer el refto de 
la pena debida en los terribles tormentos de el Purgato­
rio , cuyo refto acaíb evacuarían con varias obras íatisfac-
torias , á no eftár en la períiiafion de que la Indulgencia 
bafta para todo. La fegunda razón , y de mucho mayor pe­
íb es , que con la omiísion de las obras íatisfactorias, y 
penales , que en confianza de la Indulgencia plenaria de-
xan de hacer , pierden el mérito, que con ellas harían, pa­
ra qtie Dios en adelante les afsiíliefíe con mas copioíbs 
auxilios , para prefervarlos de nuevos pecados. 

4 Importaría , pues , mucho defengañar al Pueblo 
de íü falla feguridad , poniéndole delante , que muchos, 
y gravísimos Doctores fienten , que la Indulgencia plena­
ria fe dice tal , no porque anualmente , y fiempe remita 
toda la pena ; fino porque es capaz de remtirla , íiipo-
niendo de parte de el íügeto , difpoficion proporcionada: 
de m o d o , que fegun la mayor, ó menor difpoficion de 
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el fugeto , remite mas , ó menos cantidad de pena ; y 
en algunos , aunque realmente muy pocos, en quienes 
halla difpoficion para la retnilsion de toda , la remite to­
da. Son gravifsimos los fundamentos de efta opinión, aísi 
por autoridad, como por razón, como haré ver luego á V . S . 

5 Fúndate lo primero en autoridades fummamente 
refpetables. El Papa Bonifacio Oc~hvo , cap. Anttquorum, 
Extrav. de Pocnitentiis , & Ramfsionibus , hablando de 
la Indulgencia plenifsima de el Jubileo de el Año Santo, 
dice, que merecerá mas > y ganará mas eficazmente dicha 
Indulgencia , el que mas , y con mas devoción vifitáre las 
Iglefias. Vnufquifque plus merebitur, & Indulgentiam effica-
ciiís confequetur, qui B.tjilicas ipfas ampliüs, & devotius fre* 
<¡uentabit. 

6 Dos explicaciones , que dan á efte Texto los que 
llevan la fentencia contraria , parecen igualmente violen­
tas. La primera es , que el adverbio efficacius es relati­
vo al premio eífencial ; y quiere decir , que aunque dos, 
que eftán defigualmente difpueftos para el beneficio de la 
Indulgencia plenaria , logran igualmente la abolición de 
el reato de la pena, el que obra con mis fervor, y hace 
mas obras fatisfafiorias , merece mas grados de gloria. 
La fegunda, que aquel adverbio fignifica aumento de efi­
cacia en los medios, no aumento de remiísion en el obje­
to. Pero ni una, ni otra explicación tienen lugar. No la 
primera , porque en el Texto eftá claramente diftinguido, 
y expreíládo antecedentemente el aumento de el mérito 
en aquellas voces, plus merebitur; lo que manifiefta , que 
en las voces que te figuen , & Indulgentiam efficacim con­
fequetur , fignifica el Papa otra cofa. Fuera de q u e , que­
rer que la voz Indulgentia fignifique el premio eífencial, 
es extraherla de el fignificado , que todos dan á efta voz, 
en la qual no entienden otra cola , que la remiísion , 6 
condonación de la pena. En la tegunda , hay una mani­
fiefta implicación ; porque cómo pueden los medios ter 
mas eficaces, fi no tienen mas fuerza parala confecucion 
de el fin ? De dos, que con muy deligual fervor te diípo-

nen 
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nen para lograr la Indulgencia plenaria , dicen los contrarios, 
que no puede lograr uno mas que otro, porque ambos lo­
gran la total remiísion de la pena : Luego no hay mas efi­
cacia en los medios, que pone el mas fervorólo , que en los 
de el tibio; pues no tienen mas fuerza aquellos , que eftos, 
para la confecucion de el fin. 

7 El Papa Innocencio Quarto, citado por el Padre Natal 
Álexandro , en el cap. Quod autem , Extrav. de Poenitentiis, le 
explica en la mifma conformidad : Licet getteraliter, dice, fiac 
Indulgentia propter laborem , propter devotiotüm , & propter pe~ 
ínula : tamen itnus plus alio habet intra metam a, Prdato conf* 
titutdm , fecundum quod plus devotus eji , vel plus laborat, y el 
tnajoribus periculisfe exponit. Efta Extravagante no eftá en la co­
lección común de el Derecho Canónico ; pero debemos creer 
fu legitimidad fobre la fé de un Autor tan famoíb. 

8 Son muy de notar aquellas voces mus plus alio habet 
intra metam ¿ Prdato confiitutam, porque deciden la quefA 
tion, no folo en orden á las Indulgencias plenarias; mas tam­
en orden á las limitadas. Habla el Papa univeríalmente , di­
ciendo , que en la Indulgencia ( fin eípecificar, plenaria , ó 
no plenaria ) uno configue mas que otro, dentro de el ter­
mino conftituído por el Prelado. Efto es, fi el Prelado con­
cede fiete años de Indulgencia > dentro de efte termino, uno 
logra, mas que otro ; v. gr. uno dos años, otro tres, 
&c. íegun fu mayor fervor, 6 mas numero de obras íatíí-
factorias; pero ninguno puede paflar de aquel termino, o 
lograr mas que los fiete años de Indulgencia. Si la Indul­
gencia es plenaria, el que por íu. fervor , numero, y eC-
pecie de obras íatísfaétorias íe hace proporcionado , para 
ganar la Indulgencia en toda fu plenitud , ( l o que en efta 
vida, fin revelación, no puede faberíe) logra la Indulgen­
cia plenaria como tal; los de inferior fervor, y devoción, 
configuen una parte de la Indulgencia plenaria , mayor , ó 
menor , íegun el grado de fu diípoficion. 

9 A las Deciliones de dos Sumos Pontífices agregaré los 
¿eftimonios de cinco piiísimos , y dócilísimos Cardenales; 
El primero es el Seraphico Doctor San Buenaventura, el 

lom. I. de Cartas, Jgb qual 
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qual íbbre el libro 4. de las Sentencias, difi. 20. quaeft. 6. 
trata la queífion en términos formales. El titulo e s , An In­
dulgentia tantum valent, quantum pradicantur ? Propone lo 
primero algunos argumentos por la parte afirmativa , luego 
otros por la negativa. Su concluíion es: indulgentia , quan­
tum eft ex potejiate dantis , tantum ralent , quantum ptomit-
tunt: licet non aqualiter ómnibus valeant. Al fin de la qutilion 
explica el Santo íu mente exactiísimamente. Propondré el 
paíTage, aunque largo; porque por largo que fea, fiendo 
de un San Buenaventura, y en materia tan importante, 
nunca puede cauíar faftidio. 

10 Qnantitas Indulgentia attenditur refpeüu poma , fecun­
dum quod habet rationem pretii, vel debiti folvendi. Hac autem 
quantitas menfuratur fecundum reftum judicium Summi Pontifi-
(is , vel e)us qui Indulgentias facit: Ule autem, qui dat indul­
gencias , cum eas tribuit, conjiderat caufam, pro qua reputat 
tum dignum tanta gratia ; & fecundum quod plus, vel minus 
nccedunt homines ad illam caufam, plus, vel minus participant 
de Indulgentia. Vt verbi gratia, Stationes Roma inftituta funt, 
ubi funt Indulgentia determinata. Hoc inftituerunt Sancii Patres 
fropter Peregrinos, qui veniebant de locis remotis : nec exiftima-
verunt dignum efe tanta gratia eum , qui eft natus juxta Eccle-
fiam, ficut eum , qui per longam venit viam : unde nec tantam 
recipit Indulgentiam , fed aliquantam. Concedo igitur , quod In­
dulgente , quantum eft ex poteftate dantis, tantum valent, 
quantum promittunt , ficut oftendunt prima rationes. Concedo 
nihilominus, quod non cuilibet valent tantum , nec aqualiter óm­
nibus , fed fecundum exiftimationem ejus , quam babuit , vel 
babere debut, qui Indulgentiam fecit, quam non oportuit ex-
primere ; quia omnes Fideles debent illud in corde prafuppo-
nere , quod dona, & miferationes Sanéli Spiritus donentur 
cum aquo libramine. Nec hoc debet aliquem ab his retraherey 

quia femper plus valent, fi homo fu in chántate, quam va1-
leat obfequium, vel aliquid alud, pro quo Indulgentia conce-
ditur. 

1 1 Quatro cofas nos eníeña el Seraphico Doctor en el 
alegado Texto. La primera, que en el que concede la In-

'. • rlul-
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diligencia , hay poteftad para darle todo el valor , que file­
na en la conceísion. La íegunda , que en el exercicio , el 
valor fe limita íegun el juicio, y intención de el que la 
concede. La tercera , que efta intención es, que perciban 
los Fieles el fruto de ella con defigualdad, ya m i s , yá me­
nos , íegun la mayor, ó menor difpoficion , trabajo , fer­
vor , y devoción de cada uno. La quarta, que el que con­
cede la Indulgencia , no explica en la conceísion efta mo­
dificación de íu intención , por no juzgarlo neceífario , á 
cauía de que todos los Fieles deben íuponer, que los D o ­
nes , y Mifericordias. de el Efpiritu Santo fe diftribuyen con 
equidad, y proporción. 

iz Es digno de notaríe, que uno de los argumentos, 
que propone el Santo contra la fentencia contraria, es íe-
guirfe de ella el abfurdo , de que en cafo de concederle una 
•Indulgencia plenaria á los. que ,(íiipueftas la Confeísion , y 
Comunión) dieren quatro , ó cinco quartos de limoíha 
para una fabrica, uno que tenga mil pecados, con hacer la li­
moíha de los quatro, ó cinco quartos , quede abíiielto de 
toda la pena debida por fus culpas; lo qual, añade el Santo 
Doctor, no íblo es filio , mas aun digno de irrifion para 
todo recto, y prudente juicio : Quod non tantum falfum, fed 
etiam irrifione dignum judicat omnis anima recia. 

1 3 El íegundo Cardenal, que eftá por nueftra fentencia, 
es el Gloriofo San Carlos Borroméo. Pefeníe eftas palabras, 
extrahidas de una Carta luya Paftoral, dirigida á inftruir fus 
Diocelanos los Milaneíes en el modo de ganar el Jubileo de el 

- Año Santo : Vt non folum Romam adeant, & Ecclefias JubiUo 
afsignatas vifitent, Sanclorumque reliquias; verumetiam , & ba-
rum Ecclefiarttm vifitationi veram adjungant pcenttentiam , ita 
ut hoc iter conficiant in gratia Dei, tantaque cum carnis, & 
fenfuum mortificañone., ut ea prodejfe valeat in fatisfañionem 
peccatorum. Donde íe vé , que el Santo Arzobifpo, aun en 
los que de Milán iban á Roma á ganar el Jubileo, no te­
nia por bailantes las diligencias prelcriptas , aun acom­
pañadas de el trabajo, y cofte de tan larga jornada , para 

:lograr entera fatisfaccion de fus culpas j . f i no añadieíTen 

Bb 1 una 
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una gran mortificación de la carne, y de los fentidoS, 
que ello fignifican aquellas ponderativas palabras, tanta-
que cum carnis , & fenfmm martificatione. Quanto me­
nos juzgaría bailante para ganar una Indulgencia plena­
ria , como tal, el vifitar una Iglefia diftante treinta , ó qua-
renta , ni aun dos, b tres mil palTos de la caía de el que la 
vifita! 

1 4 El tercero es el Cardenal Cayetano, gran Lum-
-brera de la Theología, de quien ion las íiguientes pala­
bras, tracl. xa. de Sufcipientibus Indulgencias, quaft. 1 . Sunt 

4onfefsi. in gratia duplicis ordinis: quídam foliciti ad fatisfa-
ciendum per fe ipfos pro peccatis fuis : quídam negligentes fa-
tisfucere per fe ipfos. Vrimi condignas pcenitentias, reí petunt 
A Confejforibus fibi imponi, paraú illas implere , vel fponté 

•illas ajfumunt, dum continué ftudent per fuá fancla opera fa-
tisfacere , jeymando , orando., eleemofjnas dando , &c. Secun-
di vero levifsimam panitentiam,, aut rogant , aut lati fufa-
fiunt, & cum illam impleverint, quam fciunt effe minimam, 
non curant amplius de fatisfaciendo, & bi fnnt, quibus Indul-
dulgentia non profunt, yudicio meo. De fuerte , que bien lexos 
de admitir el Doctísimo Cardenal, que las obras preferip-

tas en la conceísion de Indulgencias , bailen para lograr 
todo el fruto de ellas, fin el adminiculo de otras obras pe-
jiales, quiere que ellas obras penales íean muchas, y cafi con­
tinuas , dum continué ftudent, &c. 

15 Profigue luego, probando efta doctrina , y conclu­
ye diciendo, que con ella fe dilfuelven algunas graves difi­
cultades , y fé ocurre á no menos graves inconvenientes : Sol-
vuntur omnes quáfliones , tam de nimis largo Dei foro , quam 
de omittendis fuffragiis pro plenarié abfolutis in morte , quam de 
admkatione fapientum , & oblocutionibus cUtrabentium, & exci-
tantur Chrifti Fideles ad pccnitentia opera. 

16 Se debe advertir, que Cayetano parece que nie­
ga totalmente el fruto de la Indulgencia á los negligentes; 
de modo , que ninguna parte, de él coníiguen , lo que fe 
colige de aquellas palabras : Eí bi funt, quibus lndulgentia. 
mn projfunt, judicio meo. Y mas abaxo añade: Non proffuat, 

>2h 
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igitur, Indulgente conftitutis in grana ncgllgenúbus fatisfacere 
per fe ipfos, quoniam indigni funt Indulgentia. A la verdad, la 
opinión pucfta en tales términos íe repreíenta nimiamente 
rígida. 

1 7 ' El quarto ,es el Cardenal Baronio , el qual, refirien­
do al año de 1073 . como el Papa Gregorio S i ptimo , al 
Obiípo Lincolnieníe , que le havia pedido Indulgencia de 
íus pecados, reípondió en la forma íiguiente : Abfolutionem 
prattrea peccatorum tuorum, ficut rogafii , aucloritate Princi-
film Apoflolorum Pctri, & Pauli fulti , quorum vice , quamvis 
indigni, fungimur , tibí mittere dignum duximus ; fi tamcn bo-
nis operibus inlurendo, comnnffos, exccjfus plangmio , quan­
tum valueris, corporis tui habitaculum Deo mundum Templum 
exbibueris. Digo , que haviendo el Cardenal Baronio referido 
efla reípueíta de el Papa , hace fobre ella la fíguiente refle­
xión : Ex quibus apparet , Sedis Apofiolica Indulgentias Mis com-
municari, qui , quantum fuppetum vires , bene operan non pra-
termiitunt, non autem ignavis, otiofis , ac negligentia torpef-
centibus. 

18 Son muy dignas de reparo en la reípueíta de el 
Papa , y en la reflexión de el Cardenal las expresiones, quan­
tum valueris, y quantum fuppetunt vires , que figniíican , no 
obras de penitencia como quiera, fino quantas , y con quan- . 
ta intenfion íe puedan hacer ; lo qual, fin embargo, no íe 
debe entender en todo rigor literal, como que fe pida obrar, 

fecundum ultimum potent'u ; si íblo proceder con aquella vi­
gilante exacta diligencia , que íblemos aplicar en los nego­
cios temporales de grave importancia. 

19 El quinto, es el Cardenal Juan Cafimiro Denof^ 
Obifpo de Ceílena , quien en íu Inítruccion Paftoral, ci­
tada por el Obiípo Geneto , hablando con los Conkflo­
res , les hace la íiguiente amonedación , que traduzco li­
teralmente de el Idioma Italiano al Eípañol : Eviten el 
abufo , que introducen algunos Confesores , los quales en el tiem­
po de Jubileo , y en las ocafiones de Indulgencia plenaria , con el 
pretexto de que éftas , cumpliendo literalmente con las obras 
inundadas en las concefñones de los Sumos Pontífices, remiten 

Jom. I. de cartas, Bb 3 \un-
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juntamente con la culpa toda la pena , imponen « gravifsiwos pe­
tados levifsimas penitencias; porque efta practica es contraria a 
la mente de la Santa Iglefia, la qual es cierto quiere ayudar 
)i fus hijos a fatisfacer, mediante las Indulgencias, por las pe-
vas debidas , las quales no pueden algunos acabar de pagar , ya 
por falta de fuerzas , ya por la brevedad de la vida , por cuya, 
razón muchos no havran hecho penitencia correfpondiente a fus 
pecados. Mas no pretende la Iglefia difpenfarlos de la Ley Divi­
na y que los obliga a hacer frutos dignos de penitencia , ni oca-
fionarlos pereza y y negligencia en el exercicio de las obras fatif 
factorías, tan recomendadas por la Sagrada Efcritura , y Santos 
ladres. Y un poco mas abaxo : Por lo qual fucede , que no 
ganen enteramente las Indulgencias plenarias todos aquellos, que 
han depuefio el afecto a los pecados , y cumplido literalmente las 
condiciones preferiptas; porque no todos tienen la mifma canti­
dad de deudas que pagar, ni todos pufieron igual esfuerzo para 
difminuirlas; a, Las quales cofas [ubitualmente atiende el Supe­
rior y que concede la Indulgencia. 

20 Acaíb fe puede contar también á favor de efta íénten-
cia otro Cardenal iníigne en piedad, y doctrina , efto es , Be-
larmino ; pues hablando 1 . de Indulgent. tap.\\.} déla 
opinión de Cayetano, que es el mas rígido en efta materia, 
la califica de útil, y piadofa , aunque dudando de fu ver­
dad : Oua fententia utilis efi , & pia , licet fortaffe non vera. 
Fuera de los iluftres Patronos de efta íéntencia , que he re­
ferido , tiene á íu favor no pocos Autores muy clasicos, 
como fon Adriano, Navarro , el Maeftro Fray Domingo de 
Soto, Juan Heífelio , Eftio , Silvio, Molano, Gobat, Natal 
Álexandro, el Iluftrifsimo Geneto, y Juan Pontás. 

2 1 Parece , pues, indubitable , atendido todo lo que 
hafta aqui hemos alegado, que es muy grande la probabi­
lidad extrinfeca de efta fentencia. Lo miímo íiento de la 
probabilidad intrinfeca, en confideracion de las razones fi-
guientes. 

22 Primera : Siendo el Papa , como todos íüponen, 
no Dueño, fino Diípenfador de el Theíbro de la Iglefia, fe 
debe fuponer, que no le diftribuye de otro modo, que^ 

ob-
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ebíérvando en la diftribucion una fábia economía; y no 
reíplandece el carácter de fábia economía en una diftribun 
cion, en que logra tanto el tibio, como el fervorólo; el íblíci-
t o , como el deícuidado ; el que cometió innumerables deli­
tos graviísimos, como el que cometió pocos, ó íblo culpas 
veniales. El Seraphico Doctor, bien lexos de reconocer algu­
na prudente economía en la total abíblucion de pena de uno, 
que haya cometido mil pecados, mediante una obra leve, 
íeñalada en la conceísion de una Indulgencia plenaria , dice, 
que á todo recto juicio íe repreíenta efto , no íblo falíb, 
mas aun digno de rifa : Quod non tantum falfum , fed etiam 
irrifione dignum yidicat omnis anima retía. 

z 3 Segunda razón : No es creíble , que la intención de 
íu Santidad fea conceder las Indulgencias, de modo , que de 
íu conceísion puedan reíiiltar algunos graves inconvenientes, 
pudiendo concederlas de modo , que ningún inconveniente 
reíiilte. De la conceísion de las Indulgencias, en la forma 
que la entienden los Autores de la íentencia contraria, pue­
den refultar algunos graves inconvenientes; y de el modo 
que la entienden los Autores de la íentencia , que voy pro­
bando , ninguno reíiilta : luego, &c. Pruebo la menor en 
quanto á la primera parte. Pueden refultar los inconvenientes 
de períeverar en íii tibieza á los tibios, de llevar adelante fu in­
teligencia los ociólos, de animiríe á nuevos delitos los de-
linquentes, de omitir muchiíiimos el ganar gran parte de 
las Indulgencias, que pudieran lograr ; porque todos eftos 
íe hacen la cuenta, de que por muchos que fean fus peca­
dos , y aunque en todo el año no hagan alguna obra ía-
tisfactoria , con una Indulgencia plenaria , que ginen al 
cabo de el año, ó al fin de la vida , quedan abíueltos de 
toda la pena temporal. Ninguno de eftos inconvenientes íé 
íigue de la conceísion de las Indulgencias plenarias, como 
la entienden los Autores alegados arriba; antes las utilida­
des opueftas. 

24 Tercera razón : Debe creerfé, que la intención de 
íu Santidad es, conceder las Indulgencias , atemperándote á 
la fábia difpoficion de el Concilio Tridentino ; efto es, con 

Bb 4 una 
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Una difcreta mcdcracion; porque con la oirhía facilidad de 
obtener el perdón por medio de ellas , no fe enerve la dis­
ciplina Ecleíiaflica : In bis tamen concederíais moderatiomm j«x-
ta veterern , & probatam in Ecclefta confuetudincm adhiberi ca-
pit, ne nimia facilítate Ecclefiaftica Difciplina enervetur. ( T r i -
dent. íeff.25. in Decreto de Indttlgentiis.) Parece que , íi la in­
tención de fu Santidad en la concefsion de las Indulgencias 
plenarias , es la que quiere la íentencia contraria , no íe dif-
penían con dicha moderación, por íer muy grande el nu­
mero de las Indulgencias plenarias , que todos los Fieles pue­
den ganar en el dilcurfo de el año. El que tiene Roíario, ó 
Cruz de Jtrufalén , puede ganar veinte y tres Indulgencias 
plenarias. El que , careciendo de dicho Rofario , ó Cruz¿ 
tiene Cruz , Roíario, ó Medalla de las que bendice el Abad 
de Moníerrate , ó Medalla de las que bendice el Sumo 
Pontífice , puede ganar catorce. El que tiene comodidad de 
vifitar determinados catorce dias, que íeñala el Padre Spo-
rer , citando las Bulas, qualquiera Iglefia de San Franciíco,, 
otras catorce. A las Oraciones , que al íbnido de la campa­
na fe rezan en honor de nueftra Señora , eftán concedidas 
doce Indulgencias plenarias por la Santidad de Benedicto 
XIII. un dia en cada mes, con la circunftancia de rezarlas de 
ród.Pas. A los que vifitaren las Iglefias Benedictinas los dias 
de nueftro Padre San Benito, nueltra Madre Santa Scolaftica, 
San Mauro ; San Placido , y el de todos los Santos de la O r ­
den , en cada uno de eftos dias eftá concedida Indulgencia 
plenaria por la Santidad de Clemente X. en la Bula Commiffa 
nobis , iníerta en el Bulario Romano. Omito otras muchas 
concedidas á varias Cofradías, y á las Iglcíias de otros R e ­
gulares. Las Indulgencias parciales, que íe pueden ganar ca­
da año , y aun cada dia , fon innumerables. 

25 El que tiene Roíario , C r u z , ó Medalla de Mon­
íerrate , demás de las catorce Indulgencias plenarias , ex-
preífadas arriba , rezando cada dia el Roíario , ó Corona 
de nueftra Señora , en honra de íu Puriísima Concepción, 
y pidiéndola interceda con íu. Divino H i j o , para que 
viva, y muera fin pecado mortal, configue por cada vez 
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gando por la profperidad de los Principes Chiiítianos, y 
tranquilidad de fus Eftados, gana afsimiírno por cada vez 
íiete años, y íiete quarentenas de Indulgencia. Vé aqui con 
quán poco trabajo puede qualquiera ganar cada dia mas de 
catorce años de Indulgencia. Si efta.ganancia esefeótiva fiem­
pre , y literal, como íuena , íe puede decir, que efto es 
conceder las Indulgencias con moderación ? Quanto menos 
lo lera, fi íe confideran agregadas á eftas otras muchilsimas 
Indulgencias parciales, concedidas á los Roíanos , ó Cruces 
de Jerufalén , á las Medallas de Roma , y á varias devocio­
nes ? Buenamente íe puede conjeturar, que muchos , jun­
tándolo todo , podrán ganar cada año mas de cinquenta In­
dulgencias plenarias , y cada dia mas de cinquenta años de 
Indulgencia. Efto entendido, como lo entiende la fentencia 
contraria , no feria incurrir en la nimia facilidad , que in­
tenta precaber el Concilio Tridentino ? 

26 Opondráíeme lo primero la autoridad de Santo 
Thomás, que en el 4. de las Sentencias, dift. 20. qusft. r. 
art.j . quaiftiunc. 1. fe declara por la íentencia opuefta. Ref-
pondo , que el Angélico Doctor no fe declara de modo, 

. que no mueftre alguna perplexidad ;. lo que claramente fe 
colige de lo que dice , refpondiendo al 4 . argumento : Conftt-
kndum eft ch , qui Indulgentiam confi'quuntur-, ne proptcr hoc 
ab openbus panitent'u in)unclis abftineant, ut etiam ex bis reme-
dium confequantur, quamvis a debito poins, ejfent immunes; & 
fr&úpue , quia quandoque funt plurium debitores , quam credant. 
Siendo cierto, que el Santo habla aqui de la Indulgencia 
plenaria , la razón de que acaíb ion deudores de mas de la' 
que pienían , aligada para que añadan otras obras fatisfactorias, 
es fútil, fi la Indulgencia plenaria fiempre extingue todo el 
reato de la pena; porque por mas , y mas que deban , á 
todo alcanzi , y todo lo borra la Indulgencia plenaria : lue­
go , para no caer en el abíurdo de decir , que Santo Thomás 
uso de una razón fútil, es preciíb conceder , que eftuvo algo 
per plexo entre las dos opiniones. 

27. Opondráíeme lo fegundo el.. Axioma comunmente 
re-
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recibido : Indulgente tantum valent, quantum fonant. Ref-
pondo lo primero , que no sé quánta autoridad íe debe atri­
buir á efte Axioma r al qual acaíb íblo dieron principio , y 
curio los Autores de la íentencia opuefta. Refpondo lo íe­
gundo , diftinguiendo Scolafticamente el Axioma : Tantum 
valent, in acia primo , concedo ; in aclu fecundo , fubdiflinguo: 
tantum valent refpetlu eorum, qui proportionati funt ad totum 
valorem , aut fruflum mipiendum , concedo ; refpeüu eorum, 
qui tali proportione carent, negó. Es decir , que las Indulgen­
cias , quanto es de parte de ellas, y de la intención de el 
que las concede , tienen todo el valor, que fuenan tener; 
pero por defecto de difpoíicion íiificiente en el fíigeto para 
gozar todo el valor, á muchos no íe comunica éfte efec­
tivamente ; con lo qual eftá refpondido á otra objeción , que 
fe hace, de que la Iglefia, y los Prelados nos engañarían 
en la conceísion , y publicación délas Indulgencias, atribu­
yéndoles mas valor , que el que realmente tienen ; lo qual 
confia íer falíb, por lo que acabamos de decir. La inten­
ción de fu Santidad e s , que los Fieles gocen todo el valor, 
que la Indulgencia tiene , y que filena en ella ; pero efto de-
baxo de la fupoficion de que íe proporcionen á todo effe fruto. 

28 Y verdaderamente la práctica común de la Iglefia 
parece que apoya , que éfta es la mente de fu Santidad , b 
por lo menos evidentemente infiere la incertidumbre de la 
íentencia contraria. En toda la Iglefia reyna la coftumbre 
de aplicar fufragios, para librar de hs penas del Purgato­
rio , aun las almas de aquellos mifmos, que lograron algu­
na Indulgencia plenaria en los últimos momentos de la vi­
da. Para qué efto , fi la total remiísion de la pena temporal 
fueífe efecto cierto de la Indulgencia plenaria? 

29 Por conclufion , para acabar de extirpar la nimia 
confianza de las Indulgencias, y mover á los Fieles á que, 
fin embargo del fruto de ellas, íe esfuercen á hacer peni­
tencia digna de fus pecados; advierto, que aun íuponien-
do , que la íentencia contraria fueífe verdadera , no hay íe-
guridad alguna de que íe goce todo el fruto, que promete 
la Indulgencia. La razón e s , porque los mifmos Autores 
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déla íentencia contraria íientan , que para que la Indulgencia 
tenga el valor que fuena, es menefter que el Papa íe haya 
movido de caufa proporcionada para la conceísion , en lo 
qval no hay alguna certeza , pudiendo íu Santidad en efta 
parte padecer algún engaño. Contingere auttm poteft ( dice 
Caflro Palao , tom.4. m c t ^ . pundt.4. n .6 . ) Pont'tficem exif-
timare caufam fufficientem adejfe nd plenariam lndulgentiam 
toncedwdam , cum turnen in re non adfu, nifi ad tertia partís 
concefsionem 1 quo cafu lndulgentia non valet quantum fonat ,fed 
eaufa commenfuratur. Y profigue: Ñeque h&c deceptio eji contra 
aucloxitatem Pontificis, cum non pertineat ad res Fidei, Morum-
que do&rmam, in quibus ab Spiritu. Sánelo infallibiliter regitur; 
fed potius ad bumanam prudentiam, & exiftimationon. Es ver­
dad , que la preíüinpcion fiempre eftá á favor del Superior; 
pero la prefumpcion no quita la contingencia , que hay de 
parte del objeto. Lo mifmo havia eícrito mucho antes e l ; 

Cardenal Belarmino, tracl. de Indulg. ¡ib.. 1 . cap.ii>.. 
30 En vifta de todo lo que llevó eícrito, conocerá V. S. 

quán mal fundada es la perfuafion, en que eftá el Vulgo de la 
infalibilidad de la remiísion de toda la pena,. en virtud de la 
Indulgencia plenaria. Y conocerá también , que convendría 
dar á conocer á todo el Mundo la incertidumbre, que hay 
en efto , para evitar, que los Tibios, y Negligentes,, íatisfe-
chos con una Indulgencia plenaria, ganada de tarde en tarde, 
deícuiden yá de otras obras íatisfaótorías, yá de aplicarle a 
ganar otras muchas Indulgencias plenarias, y parciales.. 

3 1 Por efta coníideracion dixo. el Cardenal Belarmi­
no , que la opinión de Cayetano es útil, y pia. L o mifmo 
repitió el Padre Lacroix. Confiften fu utilidad , y piedad, 
en que induce á los Fieles á executar las diligencias pref-
criptas, para ganar las Indulgencias con el mayor fervor, 
y devoción poísibles : á procurar ganar las mas Indulgen­
cias , que buensmente puedan , añadiendo á éftas otras mu­
chas obras fatisfaétorias. Mas á la verdad, la íentencia de 
Cayetano es muy rígida , cemo notamos arriba, y á mu­
chos puede deískntar. La de los demás Autores, que fiem­
pre dexan aJgun cfléto á las Indulgencias, aun en los T i ­

bios. 

http://cap.ii
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IN-

bios, y Negligentes, es mas proporcionada para proponer-*" 
fe al Pueblo , porque fin íer ocaíionada á retraher á nadie 
del uíb de las Indulgencias, alentará á muchos, yá á efme-
rarfe en hacerlas mas fru&uofas, yá á multiplicarlas quan­
do puedan , yá á ufar de otras obras íatisfactorias. 

j a Es verdad , que aun.quando con entera certeza-íé* 
fupieííé, que las Indulgencias plenarías obran la total re-
mifsion de la pena, no por eíTo dexaría de íer una grande, 
yperniciofa imprudencia omitir en effa confianza otras obras 
iátisfaelorias, y meritorias. La razón es, porque mediantes 
ellas , fe puede lograr otro fruto mas importante , que el 
de todas las Indulgencias, que es el que yá infinué arriba; 
conviene á faber , h impetración de mas eficaces , y copió­
los auxilios para no ofender en adelante á la Divina Magef-
tad. La actividad de la Indulgencia no fe extiende fuera de 
la remilsion de la pena ; las obras fatisfactorias , y meritorias, 
añadidas , vignen á mas de aquel efecto , lograr el aumento del 
premio efkncial, y corsciliarnos el íb:orro d¿ la Diviua Cle­
mencia , para coníervarnos en el eftado de Gracia. 

. 3 3 Efte es el íentir de Santo Thomás en el lugar cicado 
arriba, refpondiendo al fegundo argumento. Quamvis hujuf-
modi Indulgentia ( dice ) multum valent ad remijstonem pcewie, 
tamen alia opera fatisfaclionis funt magls meritoria refpeclu prs.-
mii ejfentialis ; quod in infinitum melius ejl, quam dimifsio poma 
temporalis. 

Efte verifimilmente fué el motivo por que Gregorio 
VIH. efperando el Pueblo de Benevento , que en la dedica­
ción , que hizo de fu Iglefia , les concedielíe alguna Indul­
gencia , les dixo , que mas íeguro feria qiie hicieílén peniten­
cia de fus pecados, que el que les remitieíTe la tercera parte 
de la pena. Tunas ejl ut agatis pxnitentiam , quam vel tertiam 

fartem, y el aliquotam vobis remittam. Afsi lo refiere Pedro 
Cantor, citado de Natal Alexandro. Nueftro Se-, 

ñor guarde á V . S. &c. 
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Ariftoteles. Da el Principado en 
el cuerpo al Corazón. Carta 
6. num.33. Impúgnate. Ibi. 
numer. 5 4. No trató del Arte 
de Memoria, fino de la poten­
cia Memorativa. Carta 2 1 . 
numer.7. 

j4w»ííí/cor.(Medicamentos) Son-
l o , por lo común, ¡os que 
ayudan á la Memoria; y por 
tales nocivos. Cart. 20. nu­
mero 8. 

Arte de Memoria. Carta 2 1 . pag. 
1 8 5 . toda. Es inútil, y por 

qué? Ibi. numer. 10 . Expli­
cación de íu Artificio , pag. 
194. num. 1 . y íiguient. 
Exemplo, pag. 199. num. 1 1 . 

Arte de Raymundo Lidio. Carta 

22. pag. 205. toda. 
Aftrologia. Trueque recíproco, 

que un Aftrologo, y un Me­
dico hicieron de fus Faculta­
des. Cart. 3 8. num.3. 

Aurora Boreal. Su deferipcion: 
y íi es la que los Antiguos 
imaginaron ter una Batalla en 
el Ayre? Carta 9. defde el 
num.8. en adelante. 
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de las cofas mas notables. 
B-drcétoM. Sobré un Duende de 

Barcelona. Carta 41. . pag.. 
343. tocia. 

Batallas. Sobre Batallas Aereas, 
y Lluvias Sanguíneas. Cart.9.. 
pag. 1 1 8 . toda. Las Batallas; 
Aereas confian de los Libios 
de los Machibéos. Carta 9. 
num. 3 . Si las mas de las Ba­
tallas Aereas no fueron otra, 
cofa , que Auroras Boieales \ 
Ibi. defdeelnum.,8. 

"Bautifrno. Si un monftruo hu­
mano bicípite y bautizado co­
mo un folo individuo, queda^ 
bautizado como uno, como 
dos, ó como ninguno ? Carta. 
6. num .18. y figuientes.. Di­
ferencia entre el Bautifrno, y 
la Euchariftia. Ibi. num. 19;. 

Belarmiao. (Cardenal) Que fintio 
de la opinión de Cayetano, 
Íbbre el .valor de las Indul­
gencias? Carta 45.num .20. 

Hender. Conducta de Carlos XII. 

de muchos. Cart.é. números 
2. 3 4 . & c 

Bocharu ( Samuel) Reduxo las 
Fábulas Mythologieas á la 
Phenicia. Carta 42 . num.26. 

Bonifacio VIII. Teftimonios fal­
los , que fe le imputaron. 
Carta 28. n. 1 1 . Qué deter­
minó íbhre el valor de las In­
dulgencias? Carta 45 . n.5. 

Borromlo. (San Carlos,CardenaI) 
Su íentir íbbre el valor actual 
de las Indulgencias.. Cart .4?. 
num. 13.. 

Brancaccio.. ( D o n Juan } Noticia 
de fu Arte de Memoria. Cart. 
2 1 . num.4.. 

Braftro. Malas reinitas de calen-, 
taríe al Braíero. Carta 1 . n* 
12 . . 13,. 14 . &c. 

Brown. (Thomás) Noticia de ÍU 
Obra contra los Errores Po-
püaresy íe coteja fu conte­
nido con el del Theatro Criti-
Cff.Cart.34. pag .301. toda. 

Rey de Suecia, quando efta- Bruto. ( Décimo Junio) Por qué 
ba en Bender. Carta 29. nu-> 
mer.7. 8. &c. 

Benedicto XtV. Seis reglas, que, 
fiendo Cardenal, léñalo para 
la Critica de curas milagro-
ías. Cart .43. num. 10. y i 1 . 

Biambini. ( Abad) Reduce todas 
las Fábulas Mythologieas á la 
Hiftoria Profana. Carta 42 . 
numer.3. 

fe llamó el Gallego ? Cart.4 2. 
hum .14. 

San Buenaventura. ( Cardenal ) 
Su íentir íbbre el valor actual 
de las Indulgencias. Cart. 
45 . num.9. 10 . y % • 

Buffier. ( Padre Jefuita) Noticia 
de íu Libro: Examen de las 
preocupaciones vulgares.Car-
ta 34. num.307. 

Bicípites. ( Monftruos) Noticia BUZJS. Por qué no fienten elpe r 

fo 
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índice Alphabetico 
Ib del Agua en el fondo del torico de fu Fábula, y de la 
Mar? Cart . i . num. 30. 

c 
C Abe&a. Si la Cabeza , ó el 

Corazón es la parte mas 
- principal del cuerpo ? Carta 

6. num. 3 3 . y 34» 
Calón Si enrarece los Metales ? 
' Cart.z. num.26. Por qué no 
1 fe fíente tanto en el fondo de 
• un Caldero? Ibi. n .27. 

Cardenales. Diétimen de cinco 
Cardenales íbbre el valor ac­
tual de las Indulgencias. Carta 
45» deíde el num. 9. 

Carlos XII. R.ey de Suecia. Para­
lelo de éíte con Alexandro 
Magno. C .29 . pag.2'5 2.toda. 
Dicho de Carlos XII. Ibi.n. 3 . 

C/ttbegorias. Qué fignifican en el 
- Arte de Memoria ? Cart. 2 1 . 

pag. 194. num. 1 . y fig. 
Caufas. Sobre la ignorancia de 

las cauías de las enfermeda­
des. Cart.40. pag.3 3 7» toda. 

Cayetano. (Cardenal) Su opinión 
" íbbre el valor de las Indul­

gencias. C. 4 5^ . 14 . I J . y 1 6 . 
Celebro. Con preferencia al C o ­

razón, Higado, &c. es el que 
primero íé anima. Carta 6. 

' n. 40. y íigu lentes. 
Centauros. Origen Hiftorico de 

fu Fábula. Carr.42. n . 1 7 . 
Chatón. (Barquero) Origen Hif-

•de la Laguna Stigia. Cart»42, 
n. 8. 9. y íiguient. 

Chimenea. Por qué el fuego de 
• Chimenea es mas faludable, 

que el de Braíero ? Carta 1. 
num. 1 2 . 

Chifles. Satisfacción \ unos repa-
* ros contra el Difcurfo, Chifles 
•de N-. del Tom.6. del Theatro, 
Cart.3 a. pag.287. toda. 

Chocolate. Economía para con-
fervar el Chocolate , y Tabaco.. 
Carta 47. pag. 2 3 3 . toda. 

Cbryfalida. Qué es ? Carta 9. 
num. 24. 

Qinq-Man. (Marqués de) Noti­
cia de fu tragedia, y délos 
pronofticos , que íe creye­
ron haverla precedido. Carta 
3 8. num. 14. 

Clemente V. No-determino en la 
cauía de los Templarios, por 
íentencia difinitiva , fino por 

. via de providencia. Carta 
28. num. 20. 

Clodovio. Quando fué bautiza-» 
do ? Cart.2Ó. num. 7. 

Cucuyos. Qué fon ? Cart. 7. n. 2. 
Concilios. Qué determinó el Con­

cilio de Salamanca fobre los 
. Templarios? Cart.28.num.9. 
. Qué íentenció el de Vienna de 

Francia en la Cauía de Bonifa­
cio VIII.Ibi.n. 1 1 . Qué deter­
minó efle mifmo Concilio en 
la cáuía de losTemplarios? Ib. 

num» 
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irje las cofas 

D 
DAvifon. Dexó la Aftrolo­

gia , por la Medicina. 
Carta 38. num. 3 . 

Dédalo. Origen Hiftorico de íu 
Fábula. Carta 42 . num. 1 5 . 

Demonios. Sobre los Demonios 
íncubos. Carta 12 .pag . 142. 

Tom.l. de Cartas. 

mas notables. 
toda. Si los Reyes de Hef-
paña tienen Gracia de expe­
ler los Demonios ? Carta 2 5 . 
num. 20. 

Denof. ( Cardenal ) Su dicta­
men fobre -el valor aótual de 
las Indulgencias. Carta 4 J . 
num. 19 . 

•Befcfperacicn. Si íe puede temer 
lea ptcamiuofa en 'os que 
vuelven en si, defpues de fe-
pultados ? Carta 8. defde el 
num, 9. 

Diácono. ( Paulo)Pinta, como 
Batalla Aerea, una Auroraba-

, real. Carta 9. num. 16. 
Diamantes.Sobre la reiiltencia de 
. los Diamantes , y Rubíes al 

fuego. Carta 1 1 . p. 13 ó.toda. 
Diccionario. Palabras d. los A u ­

tores del Diccionaiio de la 
Lengua Caltellana , en favor 
délos Templarios. Carta 28. 
num. 24. 

Difuntos. Precauciones para que 
los hombres no fe entierren 
vivos,como fi eftuvieffen di­
funtos. Carta 8. pag.109. to­
da. Noticia de algunos horr£-
brts , que los enterraron vi­
vos. Carta 8. num. 3. Qué 
les íitcederá , fi vuelven en 
sí ? Ibi. defde el num.9. 

Dios. Cómo determinó los fii-

turos ? Carta 37. num. 7. 
Duendes. Sobre los Duendes. 

Carta 4 1 . pag.343, toda. 
Ce £ca-i 

:; num. 1 7 . t8. 19. &c. .-.Qué 
determina el Concilio de Tren­
te , para admitir nuevos Mi~ 

. lagros ? Carta 43 . num. 3 . 
y 5. Qué amondta efte mif-

- mo Concilio,íobre la concef-
. íion de Indulgencias ? Carta 

4 5 . num. 24. Dilpolicion de 
el Concilio Senonenje, para 
admitir nuevos Milagros. 
Carta 4,3. num. 7. 

Corazón. Si el Corazón , 6 la 
Cabezí.es la parte mas .prin­
cipal del cuerpo ? Carta 6. 
num. 33 . No es el corazón, 
num. 34. Si íe puide vivir 
algún corto tiempo fin cora­
zón. Carta 6. num.45. y 46. 

Cordero. Phofphoro curiólo de 
brillar de noche un pedazo 
de Cordero. Carta 7. nurn.ó'. 

Cubebas. Útiles para fortificar la 
Memo¡ia. Carta 20. num.2. 

tCurya. ( J u a n ) Algunos reme­
dios fuyos Ion fuperfticiolbs. 
Cart . 17 .num. 20. D;mafia-

, damente crédulo de reme-
dios^que amontonaba.Ibi.21. 
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E 
índice Alphabetico. 

eir el" Theatro Critico*. Carta 

EConemiai Providencias Eco­
nómicas; para; coníervar el. 

Tabaco , y, el, Chocolate.. 
Carta,27. pag.23 5-. toda. 

lW4/..En qué confille que def-
truyan las Viñas ?. Carta 2., 
numer. 4 1 . . 

Mementos.. Reípueftas á varias: 
dudas-íbbre los quatro Ele-
mentos..Cárta 1 . p a g . i . to­
da. Sobre fus Qualidades.C^x-
ta 2. pag. 27. toda.. 

Emilio. ( Paulo) Su elogio. Car­
ta 26.. num.. r. y fig.. 

Incida.. Por qué Té admira tan­
to ? Carta 3 3. num. 16. . 

Enfermedades.. Sobre la, Tranf-
plantacion de varias Enferme­
dades., Carta 17; . pag. i-Sy.. 
toda. Sobre, la, ignorancia de 
las cauías de. las Enfermeda­
des.. Carta 40. pag. 337 . to­
da.. Reglas para conocer íi íe 
curaron.milágroíamente.Car-
ta 4 3 . num.. 10. y 1 1 . . 

Mtíarmonico. ( G e n e r o ) Los; 
Müficos Antiguos ufaron el; 
genero* Enharmonico , que. 
no ufan los Moderno1-., Car­
ta 44. num.18. y 19.. 

Errores-.,Diferencia, entre los Er-
rores populares, que impugnó 
Thomás Brovvn ; y inores 
Comunes, que le impugnan 

34. num. 9..10. 1 1 . 
Efcarcha. Es cierto que quema 

las Viñas, y cómo ? Carta 2.. 
num. 4J . . 

Efcorpion.. Por qué con, fu. apli­
cación- fe cura, de íu, morde­
dura?: Carta 1 7 ; num.9.. 

Esfera. Qué fignifica Esfera en 
el Arte de Memoria ? Carta 
z r . pag;x94..numi.i. y fig. "> 

Efpaña.. Veaíé Hefpaña*. 
Efpejo: Vfiorio.. Las gotas de 

agua , u de rocío ion otros 
tantos- Efpejillos Uílorios. 
Carta 2.. num.44.. 

Efpttma.. Por qué no es diafana? 
Carta.. 10 . num. 8.. í 

Ejiilo.. Si el eftilo. pide á" veces 
el ufo de. voces plebeyas? 
Carta 3 3. num. 1 7 ; y 18 . 

Efiribos. No íe ufaban, entre los 
Antiguos..Carta 3 3. num.7..-} 

Ejlrellas.Si calientan ?".' Carta 2.. 
num. 2 r.. 

Ethiopes.. Sobre, el color de los 
.Ethiopes.. Carta 4..num. 30. 

Etna*. (Volcan ), Singularidades 
dé el fuego , que vomitó el 
año de. 1665. . Carta 1 1 . . 
num. 13 . . 

Eucbariftla., Diferencia entre la 
Euchariftia', y el Bautifmo. -
Carta. 6..num.. 19., 

Experimentos.. Pueden fer falaces 
por 4. capítulos. Carta 4 . 
num. 10. y fig. 

FA-



<Je las coías mas notables. 
pronoftico Juan Morin ífii 
muerte. Carta 3&. 'num. 18 . 

Gacetero. Satisfacción i un G a -

F Abula. Origen ele la Fábula zetero. Carta 3 6. ¡pag. 3 14 . 
Mythologica en la Hifto- toda; 

ria. Carta 4 2 . pag.3 54.toda. :s.Genaro.U\ continuado milagro 
Febrifugo.'El Inglés Hancok, Ha- de S. Genaro es inüiíputable. 

ma el gran Febrífugo á la agua Carta 3 1 .num. 3 3. 
fria. Carta 1 3 . num.2. S. Gregorio. ( E l Giande ) Pinta 

Feto. Qué ánfluxo -recibe, y có- como Batalla Aerea , loque 
modela Imaginación Mater- fué una Aurora Boreal. Car-
na ? Carta 4. pag.50. toda. ta o. nümer. 1 7 . 

Fleury. ( Abad de) No habla en 'Gregorio'Vlll. Dicho luyo acer-
íii Hiftoria de la Ampolla de ca de las Indulgencias. Car-
Rems.'Carta 26. num. 3 . ta 45 . num.3. 

Flores. Noticia del Phenómeno Grotujfen. Theíbrero de Carlos 
de las flores de San Luis del XII. de Suecia. Cómo daba 
Mome,ta Afturias.'Carta 30. las cuentas á íu Amo í Carta 
pag. 270.toda: y en éípecial 29. num. 23 . 
en el num» 1 2 . íe prueba,que "Guiberto. (Abad de Nogent) Dá* 
no fon Flores,<fino hueveci- noticia de la curación de 
líos de -Infectos. Lamparones atribuida á los 

Tortuna. Sobre la 'fortuna del Reyes de Francia , y de In-
Juego. Carta 37 . pag. 3 1 8 . glaterra. Carta 25 . num.7. 
toda. La buena, ó mala íbr- Gujiavo. Ridiculo pronoftico de 
tuna no-es qualidad inheren- Juan Morin-, en la muerte 
te. Ibitnum.4.'Qué fe íigue del Gran Guftavo.Carta 3 8» 
de creerla tal ? numer.9. numer. 1 3 . 

Francia' Veafe Reyes. 

H 
HAbacuc. Su traníportacion. 

Carta 24. num. 3 . 

GAbaa. Muchos de Gabaa Harpas. Si han íido plaga de 
eran Ambidextros. Carta Langoftas. Carta 42 . n. 18 . 

39. numer.4. Hermofo. (Phelipe) Su odio con-
Gajfendo. ( P e d r o ) Fallamente tra Bonifacio VIILCarta 28. 

Ce z num. 



: índice Alphábeticó ' 
num. ti. Intereísófe en los ce , defpues qtfe fubió? Ibi. 
bienes de los Templarios.Ibi. 
num. 1 3 . 14 . y i £ . 

Heroifmo. Quál es el perfecto; y 
en qué fentido toma el Mun­
do ella voz ? Carta 29. nu­
mero 2. y fig.. 

Merodoto. (Trompetero) Def-
cripeion de fu Robuftéz, y 
de los efectos de fu Mufica. 
Carta 44. num. 2.. y J . 

Hefpaña. Véale Reyes. 
Híxaihorda. El de Guido Areti-

no le diftingue delHexachordo 
de los Modernos y y en qué? 
Carta 2 3. num. 3. 

Hincmano. Arzobiípo Remeníe. 
Es el primero que habló de 
la Ampolla de Rems, Carta 
26. num: 5. 

Hiftoria. Origen de la Fábula en 
la Hiftoria. Carta 4 2 . pag. 
3.54. toda. 

Homceomeria. Por qué Lucrecio 
usó de efta voz ? Carta 33» 
numer 6. 

Harmifdas. (Papa) Quando vi-
vio? Carta 26. num. 8. . 

Huevo, Cómo , y quando íe vá 
formando el Pollo en el Hue­
vo? Carta 6. num. 3 6. 

Huevos. Noticia de unos Huevos 
de Infectos, que á primera 
vifta fe repreíenran fer flores. 
Carta 30. num. 1 2 . y fig. 

Humo. Por qué fube ázia arriba? 
Carta 1 . num. 3 . Qué íe ha-. 

c e , 
Hydropbobia. ( ó mal de Rabia ) 

Si íe cura de el modo que fe 
• cree en Valdeximena ?' Cartar 

3.1. numer. 4.. 

I,yJ 
J Aen, ó Jahen. ( Obiípo de ) 

Sobre íu • traníportacion 
Mágica. Carta 24. pag. 212..: 
toda. 

S. 7anuario. Véales, Genaro. 
Jajbn. Origen Hiftorico de fie 

Fábula. Carta 42 . num. 1 6 . 
Ictericia*. Si íe cura por Tranf-

plantacionlCatta. 17.num .12.. 
y fig. 

imagen. Qué fignifica efta voz 
en el Arte de Memoria? Car­
ta 2 1 . pag.ij>7. num.7.. 

Imaginación Materna. Sobre, íu 
influxo, reípecto de el feto. 

' Carta 4. pag.5% toda. : 
Imaginacioniftas. Quiénes ion , y 

por qué fe llaman afsi? Car­
ta 4. num. 7. 

Imán. En qué tiempo fe halló- la 
variación de el Imán. Carta 
5. pag.7.5. toda. . . ; 

Impardonable. ( V o z Franceía) 
Quién la introduxo, y por 
qué ? Carta 33 . num.i 5. 

Íncubos. Sobre Demonios Incu-
¡ bos. Carta 1 z.pag-.i42.toda» 
Indulgencias. Sobre el valor ac­

tual de las Indulgencias. Car­
ta 4$ . pag. 382. toda.. .• 

ln~ 
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de las cofas mas notables. 

L 

K 
K Ircher. (Padre Athanafio ) 

Reduxo las Fábulas My-
thologicas á los Geroglyphi-
cos de Egypto.. Carta 42 . 
num. 22 . 

Konigfmar. ( Condefa de ) Cafo 
que le íucedió con Carlos 
XII» de Suecia. Carta 29. 
num* 2 o» 

LAmparones. Sobre la virtud 
atribuida á los Reyes de 

Francia, para curarlos. Carta 
25. pag .216. toda. 

Lana. Si una arroba de Lana pe­
ía menos, que otra de Me­
tal ; y en qué íentido ? Car­
ta 18.. pag. 174 . toda. 

Leche. Calo raro, en que al A u ­
tor íé le reprefentó la. leche 
del color de vino tinto. Car­
ta 4 1 . numer. 18 . 

S. Leonardo.: ( Villa de) Noticia 
de un Niño, que en la edad 
de 8. años tenia robuftéz 

- monftruofá. Carta 35 . pag. 
309. toda. 

Letheo. ( R i o ) Origen Hiftori-
co de la Fábula del Rio Le-

, theo. Carta 42 . num* 1 2 . 
Liebre. Particularidades de una 

monftruofá Liebre de Ale-
; mania. Carta 6. num*7. 
Limia. ( Rio de Galicia ) Por 

qué íe llamó también Lethio, 
ó Rio del Olvido ? Carta 42 . 
numer. 1 3 . 

Llama. Por qué íiibe ázia arriba? 
Carta 1 . num. 2. Por qué íe 
comunica por medio de el 
Humo? Ibi. num. 9. 

Lluvia. Penetra poco en la tier­
ra. Carta 1 . num. 55. 

Lluvias Sanguíneas. Sobre Llu­
vias Sanguíneas, y Batallas Ae­

reas^ 

Inglaterra. Véale Reyes. 
Innocencia IV. ( Papa) Qué de-
. terminó íobre el valor de las 
• Indulgencias ? Carta 45» nu­

mero 7. 
Infectos. Noticia de unos Infec­

tos , cuyos huevos le repre-
íentan como fiares. Carta 30. 
pag.270. toda: y en eípeeial 
numer 1 2 . 

Intrigantes. Qué fignifica en 
Francés? Carta 37. num.8. 

S. ifidoro. Pinta como Batalla en 
el Ayre una Aurora BoreaU 
Carta 9. num. 16. 

"jubileo. Veaíe Indulgencias. 
"juego. Sobre la fortuna del Jue­

go. Carta 37. pag.. 3 1 8 . to­
da. 

Julio Cefar. Infeliz , por muy 
L confiado en fu fortuna. Car-
: ta 37; num. 1 2 . 
"jupiter.. Cómo le pintó Home­

ro , en la diftribucion de 
fortunas? Carta 3.7. num.4. 



reas. Carta 9. pag. 1 1 8 . to­
da. Es ridiculo creer , que 
proceden de íangre de ni­
ños. Carta 9. num. 20. N o 
provienen de vapores de 
tierras rubicundas. Ibi. n .2 1 . 
De dónde , y cómo fe origi­
nan? Ibi. numer. 22 . 

Lucano. En los pronofticos que 
pinta déla Guerra Civil , Íb­
lo deícribe una Aurora Boreal. 
Carta 9. num. 19 . 

Luis XIII. Rey de Francia. Fal­
los pronofticos de íu muerte. 
Carta 3 8 . num. 1 1 . 

Lulio. ( Raymundo ) Sobre el 
Arte de Raymundo Lulio. 
Carta 22. pag.2o5.toda. Al­
gunos le equivocan con otro 
Raymundo Neophyto. Car­
ta 22 . pag. 208. 

Luna. Si calienta? Carta 2. n. 1 7 . 

índice Alphabetico 

MAlpighi. ( Marcelo ) fus 
Obférvaciones Anató­

micas en la formación de el 
Pollo en el Huevo. Carta ó", 
num. 3 6. 

Maripofas. Hay unas , de las 
quales fe origina lo que fe 
cree fer íangre llovida. Car­
ta 9. n .22. 

Majfon. (Papirio ) Diflamen íii-
yo en la caufa de los Tem­
plarios. Carta 28. num. 18 . 

Medicina. Comparaíe con la Po­

lítica. Carta 14 . num.3.Me­
dicina Iranfplantatoria, Car­
ita i7.pag.io5-itoda. Medici­
na Transfufoúa. Véale Tranf-
fufion. Cotejo de la Medicina 
Tranfplantatoria, y Transfu-
foria. Carta 1 7 . n. 2. True­
que reciproco^que un Medico, 
y un Aftrologo hicieron de fus 
Facultades.Carta 38. n .3. 

Medina-Sjdonia. Confulta íobre 
un niño de dos Cabezas, que 
.nació alli. Carta 6\p.82.toda. 

Memoria. (Potencia) De los 
remedios de la Memoria. 
Carta 20. pag.180. toda. 

Memoria. ;( Arte de ) Carta 2 1 . 
pag. 1 8 5 . toda. Noticia que 
Mu reto dá de una prodigiofa 
Memoria. Carta 2 1 . numero 
i . y 2. Cotejo del Arte de 
Memoria, con él de la Piedra 
Philoíbphal. Ibi. num.4. A u ­
tores que eícribieron de efte 
Arte , num. ra. 

Metal. Si peía mas una arroba 
de Metal, que una de Lana? 
Carta 18 . pag. 174 . toda. 

Milagros. Sobre la continuación 
de Milagros en algunos San-
tuarios.Carta 3 i.pag„278.to-
da. Sobre la multitud de Mi-
lagros.Carta 43.pag.366.to-
da. Regla del Concilio de 
Trento, para admitir nuevos" 
Milagros. Carta 43.11.3.y 5. 
Determinado» del Concilio 

Se-
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de las cofas mas notables. 

numer. 7. Quando las curas 
íerán milagroías ¥ Ibi.. num.. 
10 . y n . 

Molinos.. Por qué el agua fria 
les^di roas movimiento que la 
templada? Carta 2.nunv29*. 

Monjlruo.. Noticia de uno de dos 
cabezas de Medina-Sydonia*. 
Carta. 6. num. 1 . y iiguien-
tes. Noticia de otros Monf­
truos Bicípites.. Ibi.num. 23.. 
y. fig„ Cómo fe forman los-
Monftruos de partes duplica­
das. Carta 6. num. 51 .y. 52.. 

Moreno». (Pedro), Embufteque 
cuenta de fu Traníportacion 
Mágica. Carta 24..pag. 2 14 . . 

Morin.. (Juan ) Aftrologo Fran­
cés. Impugnante fus Píonofti-
cos.. Carta 38". pag. 3.25. to­
da.. Abandonó, la. Medicina,, 
para darte á la Aftrologia* Ibi.. 
num. 3.Noticia)de fus faltes. 
Pronofticos, num. 17 . . 

Afume. Si- es perjudicial creer 
remedios prefervativos de 
Muerte repentina ? Carta 3 1 -
numero 1 y.. 

Muger Sylvtftm Falfo' rumor de-
haverte hallado = una muger 
Sylveftré en los. Pinares de 
Soria..Carta 3j..nüm. 8.. 

Muntoi ( Marco Antonio ) R e ­
fiere una- prodigiófa memo­
ria de un Corzo* Carta 2 1 . 
numero 1 . y 2. 

"Ervios. Dé dónde íé origi­
nan, y por donde fe co­

munican? Carta 6. num. 29. 
Newton. ( Iíaac ) Háviendoíe 

adelantado mucho en la;capa­
ridad, fiendó niño, vivió no 
obftante 85 . años. Carta 3 5. 
num..7. Otros exemplos íe-
mejantes.Jbi.. 

Nieva. (NueftraSeñorade)So­
bre la- continuación de Mila­
gros en efte, y en otros San­
tuarios* Carta 3 1 . pag. 278. 
toda.. 

Nieve.. Por qué las manos me­
tidas entre nieve íe calien­
tan ? Carta 2. num. 28. Si es 
mas fria que el Ayre ? Ibi. 

num. 

Senoneníe para lo mifmo.Ibi. Mufica. Refpuéfta á una obje­
ción Mufical* Carta 2 3. pag. 
JkoQ. toda. Maravillas de la 
Tvlufica.,,y cotejo de la Anti­

gua con la Moderna. Carta 
44. num. 373 . toda. Caíb 
moderno de la eficacia de la 
Mufica , contra* una enferme­
dad.. Ibi..num. 8. Si los M o ­
dernos la cultivan mas que 
los Antiguos? Ibi.num. 1 7 . 
1 3 . & c 

Mythologia.. Origen dé algunas 
Fábulas Mythologicas. Veaíe 
toda la Carta 42. pag. 3 54. 



num. 36. Explicaíe un Phe­
nómeno de la Nieve. Carta 
10. pagina 130. toda. 

Niño. Noticia de las monftruofas 
fuerzas de un Niño Eípañol 
de 8. años. Carta 35 . pag. 
300. toda. Noticia de otros 
Niños femejantes. Ibi. num. 
2 . 7 3 . 

Nolegar. ( Conde) Exemplos que 
propone para la Memoria Ar­
tificial. Carta 2 1 . .pag. 200. 
num. 1 2 . y 1 3 . 

No se que. Dcfiend íe el modo 
de tratar el Diícurío No se.qtie 
del Theatro Critico. Carta 
3 2. num. 5. y fig. 

Nubia. Hierba' venenoíá, que na­
ce en la Nubia. Quánta íea íu 
actividad? Carta 40. num. 7. 

índice Alphabetico 

O 
OB'tfpo de Jahen. Sobre íú 

Traníportacion Mágica 
á Roma. Carta 24.pag. 2 1 2 . 
toda. 

Oran. Embufte de haveríe hallar 
do alli un Carbunclo. Carta 
36. num, 3. 

Ovo. En qué proporción efta con 
el agua ? Carta 3. num. 6. 
Quánta fea fu porofidad? Ibi. 
num. 9 . 

Ortiga. Noticia de una hierba de 
la Nubia, parecida á la Orti­

ga , de promptiísimo , y áéti-
viísimo veneno. Carta 40. 
num. 7. 

Oxidracas. Qué hizo Alexandro 
Magno en la Ciudad de los 
OxidracaslCzvu 29. num. 10 . 

\Anari&o. Cómo , íé dice, íé 
cura por Traníplanta­

cion ? Carta 17 . num. 4. 
Peiresk> ( Nicolás ) De/cubrió el 

origen de lo que íe cree lér 
Lluvia íanguinea. Carta 9» 
num. 22 . 

Perdices. Si las de Paphlagónia 
tenian dos corazones ? Carta 
6. num, 9. 

Perro. Rara particularidad de un 
Perro, que recobró el oído. 
Carta 16 . num. 8. 

Pefo. Cotejo de lo que peía el 
Metal, y e! peíb de la Lana. 
Carta 18 . pag. 174 . toda. • 

Phenómeno. Explicaíe uno fobre 
la Nieve: y íe impugna una 
ridicula explicación. Carta 
10. pag. 130. toda. -

Phofpboro. Sobre un Phofphoro, ra­
ro. Carta 7. pag. 10 f. toda. 

Política. Cotejo de la Poíitica , y 
la Medicina. Carta 14 . nu^ 
mero. 3 . 

Pontevedra. ( Villa ) Tragedia de 
haver enterrado allí á un Ef-

cri-



de las cofas mas notables. 
eribano vivo imaginándole 
muerto. Carta 8. num. i . y 
íiguent. 

Torofidad. Sobre la portentoía 
porofidad de los cuerpos. 
Carta 3. pag. 5 1 . toda. 

Tronofiicos. Noticia de los fallos 
PronoftScos de el Aftrologo 
Juan Morin. Carta 38. nu­
mero. 1 7 , 

tultava. Noticia de la Batalla de 
Pultava. Carta 29. num. 14 . 

Purgantes. Defcubreníe fus per-
nicioíbs efe¿ios. Carta 1 3 . 
num. 4. 5. y íig. 

turiftas. Quiénes fon? Carta 3 3. 
num. j . 

Q . 

QValidades Elementales. Ref-
pueftas á algunas dudas 

"* fobre ellas. Carta 2. pag. 
27. toda. 

Quarefma. Si los alimientos Qua-
reímales fon nocivos ? Carta 
i $ . num. 10. 

Quebradura. Embude de Uno, 
que le jactaba de curar niños 
quebrados. Carta 1 7 . num. 

Quintiliano. Autoriza la intro­
ducción de voces eftrañas. 
Carta 33 . num. 9. ítem. La 
introducción de voces ple­
beyas. Ibid. num. 1 8 . 

R 
RAbia. ( Mal de ) Veaíé lá 

voz Hydrophobia. 
Rahena. ( Pedro de ) Cofas in -

creíbles, que fe cuentan de 
fu Memoria Artificial. Carta 
'21. pag. 196 . num. 4» 

"Rayos. Si es perjudicial la creen­
cia de que tal, ó tal cofa pre-
ferva del golpe del rayo? 
Carta 3 1 . num. 1 3 . 

San Remigio. Si Hincmaro es el 
Autor de la Vida de San R e ­
migio ? Carta 2 6. num. 10 . 

Rems. Sobre la Sagrada Ampolla 
de Rems. Carta 26. pagina 
225 . toda. 

Repojlum. Energía de efta voz, 
en lugar de Repofitum, c-n 
Virgilia. Carta 3 3. num. 16 . 

Reyes. Si los Reyes de Francia 
curan de los Lamparones? 
Carta 25. pag. 2 1 6 . toda. Si 
los Reyes de Inglaterra tienen, 
ó tuvieron íemejante virtud? 
Ibi. num, 5. Si la tienen los 
Reyes de Efpaña ? Carta 25 . 
num. 1 9 , ítem. Sí los Reyes 
de Efpaña tienen la Gracia de 
expeler los Demonios ? Ibi. 
num. 20. 

Rodríguez,, ( Padre Don Anto­
nio ) Ciftercieníe. Elogio de 
íus Efcritos de Medicina. 

Dd Car-



índice Alphabetico 
Carta 1 5 . pagina 1 54 . toda. cas. Carta 4 1 . numer» 3 . 

Hopa. Por qué la mas vellofa Siglos. Cómo fe deben contar los 
abriga mas?Carta 2. num.31. Siglos en la Hiftoria. Carta 

Httbhs. Sobre la refiftencia de los 5. num. 9. 
' Rubíes, y Diamantes al fuego, Siniejha. (Mano) Es muy útil 

y al golpe. Carta 1 1 . pagina exercitarla deíHe niños. Car-
1 3 6, toda, ta 39. num. 2 . 3. y fig. 

Sol. Por qué calienta m¿s en el 
Verano , que en el Invierno? 
Carta 2. n. 2. Su Apogeo, y 
Perigea , en qué meíes caen? 

SAnchoniatan. Autor Phenicío. num. 1 2 . Quando calienta 

Noticia de algunos frag- mas ? num. 1 3 . Precaución 
mentos fuyos. Carta 42 . nu- contra el calor del Sol. Ibi. 
mer. 2 1 . num. 22. 

Sangre. Remedio déla Transfu- Stapeda. Quién primero invento 
fon de la fangre. Carta 1 6 . efta v o z , pata fignificar. el 
pag. 160. toda. Experimert- Efribo ? Carta 33 . n. 7. 
tos acerca de efte remedio. Stygia. ( Laguna ) Origen H i k 
Ibi. num. 5, y fig. torico de la Laguna Stygia , y 

S*titor.io.( Medico )Ohfervacio-- del Barquero cbaron. Carta 
nes, que hizo íbbre la Tranf- 4 2 . n. 8. 9. y fig. 
pir ación. Carta 10 . num. 5. 

Santuarios. Sobre la continua­
ción de Milagros en algunos 
Santuarios. Carta 3.1. pag. 
278. toda. Abaco. Economía para con-

Satmno.. Si ha fido un R e y de \ _ fervar el Tabaco , y el 
Carthago. Carta 42» num. 6. chocolate. Carta 27. pagina 
Si los Gentiles le formaron 233 . toda, 
de los hechos de Abraham? Templarios. Sobre la Cauía de los 

• num. 20. 2 1 . y .fig. Templarios. Carta 28. pag. 
Senonenfé.(Concilio) Veafe Ce»- 2 3 3 . toda.Concilio , que fe 

cilio. juntó en Salamanca para efto. 
Sefoftris. R e y de Egypto. Su Ibi. n. 9. Cómo fe fentenció 

Hiftoria ha fido origen de - fu cauía ? n. 20. y fig. Quán-
. TOitch.as Fábulas Mythologi- do fe k¿ftituyeron> y quando 



de las cofas mas notables. 
íé extinguieron? Ibi. num.24. 

Tefligos. Impoftura contra Bo­
nifacio VIII. teftificada de 
40. Tejligos falfós. Carta 28. 
num. 1 1 . Algunas veces fun­
da íblpecha de impoftura, 
premeditada la multitud de 
Teiligosco.nteft.es. Ibi. 

S. Tbomas. Su íentir íbbre el va­
lor anual de las Indulgen­
cias. Carta 4 5 . n. 26. y 3 3 . 

Tiímt.Propriedades del Elemen­
to de la Tierra. Carta 1 . nu­
mero 44. Varias clafles de 
tierra. Ibi. numero 49. La 
que eftá muy profunda , no 

. es fecunda , num. 54. 
Juico. ( Sierra de) En Afturias. 

Obíervacion , que el Autor 
. hizo en efta Sierra. Caita 31. , 
- num. 10. 
T't&on. Si el tizón apagado, hu­

mea mas, que el encendido? 
Carta 1 . num, 10. 

Toledo. (Don Gabriel Alvaréz 
de ) Equivocación que ha pan­
deado. Carta 9. pag. 1 29 . 

Transfufion de la Sangre. Carta 
1 6 . pag. 1 «5o. Toda es íbbre 
efte remedio. Quién fué el in­
ventor ? Ibi. num. 2.. 

Jranfph-ación. Qiiántaesla íenfi­
ble, y lainíeníible de los cuer­
pos humanos ? Carta 10. nu­
mero 5. 

Tranfplamación de las Enfermeda­
des 1 Q fobre la Medicina 

Tranfplantatoria. Carta 17* 
pagin. 1 6 5 . toda. 

Tridentino. Ver>lé Concilio. 
Turonenfe. ( San G r e g o r i o ) N o 

habla de la Ampolla de Rems. 
Carta 26. num. 1 . 

Turpin. (Arzobifpo ) N o es Auv-
tor de la Fabulolá Hiftoria de 
Carlos Magno. Carta 2*5. 
pag. 2 3 2. 

U>yV 
V Aldemar. (Margarita d e j 

Llamada la Senúramis de 
el Norte. Carta 29. num. 2 8 . 

Valdcximena. ( Nueftra Señora 
de ). Sobre la continuación 
de Milagros en efte Santua­
rio, y en otros .Carta 3 i.pag. 
27.8. toda. 

Valor. Es la virtud principal en 
el H'.Toiímo. Carta 29. n. 2.. 

Velaz,i¡uez, de Acevedo. (D. Juan) 
Exemplos.de fu Phenix de Mi-

. tierva , ü. de fu Arte de Me­
moria. Carta 2 1 . pag. 200». 
num. 1 2 . y 13... 

Vellocino de Oro. Origen Hifto-
rico de la Fábula de el V e ­
llocino de Oro de Jafon.. 
Carta 42 . num. 1 6 . 

Vertot. Critica , que el Abad 
Vertot hace de Hincmaro R e -
meníe. Carta 26. num. 9. 

Vefalio. (Andrés) Qué le fuce-

dib 
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índice Ál 
r dio al hacer una difleccion 

Anatómica ? Carta 6. n. 3 2. 
Vino. El Vino, C h o c o l a t y T a -
, baco , íe coulervan quitan-
, doles la tranípiracion. Car­

ta 27. num.. 7. '"\ 
Virgilio. Cuidado que pufo ea 

la elección de voces para íus 
. Poesías. Carta 34. num. 16 . 
Vómitos. Muy diferentes de los 

Purgantes. Carta 1 3 . n. 8. 
Vozes. Sobre la introducción de 

algunas vozes nuevas , ó ef-
trañas en el Idioma Caftella-
ño. Carta 3 3.pag. 292. toda: 
y íbbre la de vozes plebeyas 
en el Eftilo. Ibi. num. 18 . 

Vfttra. Prohibida éntrelos Ma­
hometanos. Carta 29. nu-
mer. 22 . 

utilidades. Tratado Medico íb­
bre las VtUidades del Agua, 

LIABETÍCO. ' 
. bebida en notable copia. Car­

ta 1 3 . pag. 146. toda. Otro 
Tratado Medico contra di­
chas VtUidades. Carta 14 . pag. 
¿•5 1 . toda. 

z 
ZAquias. ( Paulo ) Quatro 

reglas que pone , para 
juzgar, íi la curación de algu­
na enfermedad es milagroía, 
ó no. Carta 3 1 . num. y. 

Zenith. Quéíignifica efta voz en 
el Arte de Memoria ? Carta 
2 1 . pag. r94« num. 1 . y lig. 

Zurdos. Aunque fe deba evitar 
el defecto de fer Zurdos , fe 
debe procurar la utiEdad de 
fer Ambidextros. Carta 39. 
num. 10 . y 1 1 . 

F I N Í S . 
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